
  
    
  


  
    Capítulo 1

  


  
    Sigue moviendote

  


  
     
  


  Parecía que había estado corriendo durante horas, tratando de escapar del peligro que me seguía de cerca a través de un bosque invernal muerto lleno de árboles y arbustos. Podía sentir débilmente el ataque de cortes y cortes a través de la piel de mi cara por las ramas desnudas de los árboles por los que huiría sin pensar en el dolor.


  Estábamos todos huyendo y necesitábamos encontrar seguridad. Lidiar con la dureza de la muerte parcial del invierno de las hojas y la vegetación del bosque fue un sacrificio tolerable en comparación con lo que nos enfrentaríamos si nos detuviéramos.


  “¡Vamos chicos! ¡Apurarse!" Soné a través del pequeño grupo de personas que estaba tratando de proteger, incluida mi hermana mayor.


  Sabía que estaban cansados y sabía que, a diferencia de mí, no estaban entrenados para lidiar con una dureza como la que nos enfrentábamos. Pero ese punto era discutible al pensar en el peligro que había detrás de ellos si se detenían. Solo podía esperar que esto fuera suficiente para mantenerlos funcionando.


  Me quedé atrás la mayor parte del tiempo, asegurándome de que nadie sufriera daños ni se quedara atrás. Tenía que asegurarme de proteger lo que quedaba de nosotros. Y cuando vi que la costa estaba despejada, perseguía mi camino hasta el frente del grupo para garantizar la seguridad también.


  "Ki, ya no pueden correr". Escuché a mi hermana llamar detrás de mí. “¡No están hechos para esto!”


  "¡Tienen que correr, Kim!" respondí, reduciendo mi ritmo para acomodar a aquellos más lentos que yo. "¡No tenemos otra opción!" Yo dije.


  Mantuve mi ritmo cuando sentí que un brazo me agarraba por detrás. Kimora me miraba; cuando me di la vuelta y miré más allá de ella, finalmente me di cuenta de que los demás estaban más atrás de lo que pensaba.


  "¡No pueden seguir así, Ki!" Kimora me dijo, su mirada seria y urgente.


  Sabía que ella solo estaba tratando de ser considerada con ellos; Sabía que ella estaba haciendo su trabajo como consoladora, como sanadora de nuestro pueblo. Ella solo estaba tratando de considerarlos, pero yo también.


  "Lo entiendo, Kim". Le dije. "Hago. Entiendo que hay los que están hechos para esta guerra y los que no. Entiendo que su trabajo es velar por su comodidad y tranquilidad”. Yo dije. “Pero mi trabajo es asegurarme de que sigan con vida y mientras los mimes para que piensen que pueden descansar en una zona de peligro, sus vidas serán eliminadas una por una hasta que lleguemos a donde debemos estar”.


  Pasé junto a mi hermana, sabiendo que herí sus sentimientos; ella era la más sensible de los dos. Tal vez fue porque nació empática, alguien que podía entender los sentimientos de los demás. Por otra parte, la respuesta más obvia fue que, si bien compartimos los mismos padres amorosos, que estuvieron casados hasta el día de su muerte, nos criamos en dos mundos total y completamente diferentes.


  Me dirigía hacia el grupo que se quedó atrás cuando escuché un grito desgarrador. Sin pensarlo, me detuve en mis pasos, sorprendida. Sin molestarme en mirar atrás para observar a mi hermana, rápidamente corrí hacia el grupo.


  "¡Quédate atrás, Kim!" advertí.


  Justo cuando me acerqué, escuché las voces profundas y cacareantes de los Demoi. En sus manos había un hombre, su cara de muerte llena de miedo antes de que le quitaran la vida.


  La ira inmediatamente se apoderó de mí mientras los veía deleitarse con lo que habían hecho y no podía dejarlo pasar. No podía dejar pasar esto, no lo haría. No me criaron para. Yo no estaba entrenado para.


  "Correr." Le dije a los demás. Todavía estaban congelados por el miedo, así que tuve que reiterar. "¡Dije, corre !" 


  Justo cuando la última palabra salió de mis labios, un grito sónico brotó de mí mientras los soldados Demoi se dirigían al ataque. Inmediatamente, fueron devueltos con una fuerza tan poderosa que el eco de mi poder se podía ver a través del bosque, reverberando en ondas.


  Mientras colocaba una barrera sónica sobre el grupo de humanos que estaba tratando de proteger, luché, solo y con fuerza para defenderme de ellos. Desenvainé mi espada y saqué mi magnum semiautomático 375 y me apresuré a entrar en batalla.


  Quedaban alrededor de once soldados y todos me estaban disparando. Atravesé mi hoja con tanta fuerza en uno, que lo empalé en un árbol y le puse una bala en la cabeza, donde se desintegró en una masa de ceniza roja como la sangre. Metí una bala en siete más, reduciéndolos al mismo fin.


  Dos más trataron de pasarme y alcanzar al humano, afortunadamente fui lo suficientemente rápido para atrapar a uno antes de dispararle al otro con una onda sónica de mi mano. Mientras el muy poderoso Demoi estaba en mis manos, le rompí el cuello y puse tres balas en su cráneo y una en su corazón.


  Examiné mi entorno visualmente primero, para ver si el área estaba despejada antes de usar mi sonido sónico para saber si había más por venir. Afortunadamente, no lo hubo. Miré al hombre cuya vida se perdió antes de que pudiera llegar a todos a tiempo.


  A regañadientes, una lágrima cayó de mis ojos cuando me arrodillé hacia él y le toqué la cara. Ve en paz. susurré en el dialecto de mi madre, rezando para que se vaya en paz. Cerré sus ojos llenos de horror y de inmediato decidí que no lo dejaría allí.


  Enfoqué mi poder en las ondas sónicas que rodeaban su cuerpo fallecido y las manipulé para levantarlo.


  Cuando finalmente me reuní con todos los demás, estaban llorando y desconsolados por el hombre. Yo quería llorar; Yo también estaba muy afligido. Otro de los pocos que nos quedaban se había ido bajo mi vigilancia. Pero no había lugar para llorar, no había tiempo para llorar. No mientras aún estuviéramos a la intemperie y no mientras nos persiguieran.


  “Nos afligimos cuando llegamos a un lugar seguro”. Yo dije. Puede haber sonado cruel; y lo deduje cuando miré a los ojos de mi hermana, pero era verdad. Acabamos de perder a uno de los nuestros... No quería perder a nadie más. "Sigue moviendote."
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    solo un arma

  


  
     
  


  Llegamos a la segunda base poco después de la emboscada. Cuando todo estuvo a salvo, realizamos una pequeña ceremonia por la vida perdida en el camino.


  Me gustaría pensar que no fui completamente inútil en términos de consolar a aquellos que lo necesitan. Sin embargo, la habilidad de Kimora para consolar y consolar era angelical en comparación. Sin embargo, supongo que sus habilidades de empatía y similares le dieron una ventaja significativa.


  Cuando comenzaron las festividades del entierro posterior, regresé a mis aposentos para relajarme y usar el tiempo libre que me quedaba para descansar. Me quité la chaqueta y la camisa antes de acostarme en la cama.


  Mi mirada vagó hacia el techo mientras mi mente se desviaba hacia todo lo que había estado pasando por mis pensamientos últimamente.


  Yo era un comandante de veintitrés años de un grupo de personas que, si bien en un momento era grande, se redujo lenta y gradualmente a un grupo de treinta y cinco, sin incluir a los niños pequeños. Pensando en esto, no pude evitar considerar el hecho de que si papá nunca me hubiera dejado, nos hubiera dejado... no habría sido así.


  "No me va tan bien sin ti". Murmuro al aire, hablando como si mi padre pudiera oírme. ¿Puede oírme? Me pregunto. "¡¿Por qué tuviste que dejarme?!" Me encuentro cuestionando con malicia.


  Lamentablemente, mi padre y yo no habíamos estado necesariamente en buenos términos desde la muerte de mi madre. Después de que ella muriera, se volvió aún más frío conmigo, más duro y despiadado en términos de entrenamiento y estar en el campo en general. Una parte de mí siente que me culpó por la muerte de mi madre. Tal vez pensó que no estaba cumpliendo con el deber para el que fui llamado, que no estaba cumpliendo con sus expectativas. Que tal vez si yo hubiera sido realmente lo que él pensó que debería ser, ella nunca habría perecido. O tal vez solo era mi culpa hablando. De todos modos, fue duro-brutal conmigo hacia el final. Y aún así, lo extrañaba. Lo quería aquí. Necesitaba que él me guiara en los caminos que debía seguir. Necesitaba saber cómo se sentía acerca de mi liderazgo. Seguramente, él lo desaprobaría.


  "Por supuesto que lo harías". Dije en voz alta, pensando en lo hipercrítico que era hacia mí y todo lo que hice de todos modos.


  “Qué negatividad siento aquí”.


  El sonido de la voz ligeramente acentuada de mi hermana alejó mis pensamientos de mí. La miré por un momento antes de regresar mi mirada al techo. Kimora y yo realmente no habíamos hablado desde nuestro intercambio en el bosque antes de llegar a este lugar.


  "¿Cómo está la familia?" —pregunté, mientras ella permanecía en silencio mirándome. Pensé en romper el silencio ya que ella no parecía querer hacerlo.


  “Están tan bien como pueden estar”. Ella dijo. “Con mi ayuda, se afligirán y manejarán su pérdida en consecuencia”.


  Asenti. "Bien." Levanté mis manos y las puse detrás de mi cabeza, preguntándome en silencio por qué mi hermana seguía parada allí. "Voy a convocar una reunión mañana por la mañana sobre cuál debería ser nuestro próximo movimiento".


  Me di cuenta de que a Kimora no le gustó el sonido de esto cuando escuché una exhalación repentina y áspera. La miré y vi que tenía un ataque en su expresión, aunque trató de ocultarlo.


  "Obviamente, ¿hay algo que haya hecho o dicho?" Dije con solo un ligero toque de sarcasmo. Obviamente, tenía algo que a ella no le gustaba mucho.


  Kimora se cruzó de brazos y me miró por un momento rápido y silencioso antes de cerrar la puerta y acercarse más a mí.


  “Los Wilson están afligidos por Ki”. Ella me dijo. "¿No crees que deberías darles tiempo para llorar?" Ella preguntó.


  “Les estoy dando tiempo”. Yo dije. "Hoy dia." Yo añadí.


  “¡Por el amor de Dios, Ki, acaban de perder a su padre, su esposo hoy! ¿De verdad crees que es una cantidad de tiempo lo suficientemente considerable? Ella incrédula me preguntó.


  Me senté en mi cama y miré a mi hermana mayor. "No, no lo hago, Kim". Me levanté de la cama, dándome cuenta de que no descansaría esa noche y que era una quimera esperar tanto. "Sin embargo, eso no cambia la realidad, ¿verdad?"


  "¿Realidad? Y qué significa eso-"


  “Kim, pasamos de ochenta y cinco personas a treinta y cinco, más o menos cuarenta en el último mes de la muerte de papá”. Le informé, aunque ella no necesitaba tal cosa de mí. Ella estaba allí; ella fue testigo de las pérdidas que sufrimos. “Los Demoi siempre están un paso por delante de nosotros o muy cerca de nosotros. Evidencia de eso con la vida que acabamos de perder y las vidas que perdimos antes que él. Sé que están experimentando pérdidas-”


  "Bueno, entonces, si sabes eso, dales tiempo para procesar y llorar, Ki". razonó Kimora. Ella simplemente no parecía entender de dónde venía. “Kim, sintieron tu hostilidad en el bosque. No fueron muy bien recibidos en términos de su paciencia, o debería decir la falta de ella. Ella añadió.


  "¿De qué estás hablando, Kim?" Pregunté, rodando los ojos.


  "Sintieron tu hostilidad durante la pelea, Ki", me dijo.


  Me di la vuelta molesto por lo que estaba escuchando. Quiero decir, ¿cómo podría no serlo?


  "Por supuesto que sintieron mi hostilidad, Kim". Dije fríamente, enmascarando mi frustración. "Estaba matando gente". Yo estaba bastante agravado en este punto. Miré a mi hermana mayor. "Creo que serías la última persona a la que tendría que explicarle eso a Kim". Dije, dolida de tener que señalar eso. "¿O mis sentimientos sobre lo que sucedió no importan porque tengo que liderar a estas personas?" Yo pregunté.


  Kim se acercó a mí y tomó mis manos, su expresión seria mientras hablaba. "¡Sabes que esa no es la verdad, Ki!" ella expresó. “Eres mi hermana pequeña. Eres todo lo que me queda y me molesta que a ti, a tu corta edad, te hayan repartido una mano como esta”. Ella dijo. "Lo último que quiero que pienses es que no me importa cómo te sientas". Ella suspiró, apartando la mirada de mí. "En verdad..." Dijo lentamente. No estoy seguro de poder sentir tus emociones, al menos no con claridad. ella confesó Nunca me di cuenta de esto y, en verdad, no supe cómo aceptarlo. "Esa culpa me carcome por todas las personas, creo que podría estar conectado contigo".


  Pude ver en sus ojos que le molestaba, todo su carácter cambió en ese momento de su admisión. Al ver esto, supe que no estaba tratando de ser dura conmigo cuando me habló de nuestra gente y sus sentimientos. Se sentía tan desesperanzada por no conocer los míos, que contarme los suyos era todo lo que podía pensar en hacer.


  "Está bien, Kim". Tranquilicé, apretando su mano a cambio. “No es como si yo fuera normal de todos modos. Así que no deberías estresarte por eso”.


  “La mayoría de los sobrehumanos no son normales, Ki, pero todavía puedo leerlos. Todavía puedo consolarlos, curarlos. Las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos. “Eres el único que tiene que vivir con tus emociones y cicatrices”. Se sentó en mi cama, su cara repentinamente entre sus manos. "Lo siento mucho."


  "No lo seas". Yo dije. “Papá también tuvo que vivir con sus decisiones, así que-” Kimora, mirándome confundida, cortó mi oración. Obviamente me equivoqué en algo que dije.


  "¿Él te dijo eso?" Ella me preguntó.


  La sola pregunta me hizo reacio a responderle. El flashback en mi cabeza de probablemente el entrenamiento más duro de mi vida, unas semanas antes de que muriera. “Tienes que vivir con las decisiones que tomas como comandante. Tengo que vivir con los míos todos los días... por el resto de mi vida”. Repetí palabra por palabra lo que me había dicho ese día. “Eso es lo que me dijo”. La miré, la ira inundándome de nuevo. Me burlé y puse los ojos en blanco, debería haber sabido que él también mintió sobre eso.


  "Ki, por favor no hagas esto ahora-"


  "¿Cuánto de su culpa borraste?" —pregunté, cortándola de su defensa de nuestro padre. Ella no me respondió de inmediato. "¿Cuánto, Kim?"


  Ella se estremeció cuando una pequeña onda sónica emanó de mí. No fue fácil apagar mi energía cuando estaba en un estado emocional; especialmente, uno de ira.


  "Todo." Ella vacilante respondió. "Dijo que necesitaba una conciencia clara para tomar las decisiones correctas".


  No sabía qué más decir en este momento. ¿Qué más había que decir? Por eso siempre sabía qué hacer. Por eso siempre sabía el paso lógico. Su mente estaba libre de culpa y emoción. Él tuvo que vivir una nueva pizarra en la vida todos los días, mientras que yo tengo que vivir con decisiones difíciles todos los días de mi vida. ¿Cómo podría?


  “Hablando de manera realista, en algún nivel sé que esto no cambia las decisiones difíciles que tuvo que tomar”. Yo dije. “Solo cambió la culpa detrás de ellos”. Me apoyé en la mesa de mi habitación. "Debe haber sido agradable no tener que ver todas esas caras todas las noches". Podía sentir la lágrima colgando de mi ojo de color extraño mientras pensaba en esas constantes pesadillas. “Tener un sueño tranquilo, incluso sabiendo que tendrás que despertarte a la mañana siguiente para hacerlo todo de nuevo. Para proteger a un grupo de personas que no pueden protegerse a sí mismas, vivir con el hecho de que incluso puedes perder personas en el camino”. Pasé mis manos por mis rizos de fresa. “Tan ocupado entrenándome, entrenando su pequeña arma secreta. Si se hubiera molestado en al menos entrenar a estas personas con los conceptos básicos de defensa personal, o al menos cómo sobrevivir en la dureza que es este mundo ahora... tal vez no tendríamos tantas bajas". Hice una mueca. "Por otra parte, probablemente estaba demasiado entusiasmado con lo que le estabas haciendo a su mente para pensar con suficiente claridad sobre ese punto".


  Kimora se levantó de su cama. "¿Así que ahora es mi culpa?"


  "Nunca dije eso". Respondí. “Después de todo, por supuesto que harías lo que papá te dijera. De todos modos, siempre fuiste el hijo de oro de ambos padres. Miré a Kimora. "Solo fui su arma... y ahora solo soy el arma de esas personas". Me estaba volviendo amargo en este punto. “Estas personas no me respetan a mí ni a las decisiones que tomo. No importa lo que haga por ellos, cuántas de sus vidas salve. Soy un niño joven e inexperto que está a cargo de sus vidas”. El resentimiento se deslizó mientras pensaba en esto. Me preocupaba profundamente por estas personas y... una gran parte de mí sabía o al menos sentía que esos sentimientos no eran correspondidos.


  "Ki, no es así-" Kimora se puso de pie para tratar de tranquilizarme, pero yo sabía lo contrario.


  “Dime que estoy mintiendo”. Yo dije. “Dime que estoy fabricando todo lo que acabo de decir”. Kimora se quedó en silencio por un momento, su expresión repentinamente incrédula.


  "¿Cómo llegamos a este tema en la conversación, Kieran?" Dijo Kimora.


  me burlé. "Desviación." Señalé. “Señal clara de que tengo razón”.


  Esa gente de ahí fingían cariño y compasión hacia mí porque yo era la hija del general, y sobre todo porque me tenían miedo. A pesar de lo mala que llegó a ser la relación entre mi padre y yo, aún reconocía el hecho de que su vida era lo único que me mantenía en buena posición con los humanos de afuera.


  "Sabes", dije, apenas audible, aunque sabía que mi hermana podía oírme. “Cuando era más joven, una niña pequeña, escuchaba a los adultos hablar con papá”. Pensar en ese día hirió profundamente mi corazón. “Dijeron que algunas cosas no deben ser amadas como seres humanos sino como un arma para nuestro bien mayor”. Me burlé al pensar en la dureza de sus palabras. "Amarlos como humanos... como niños solo les dará espacio para las emociones, nosotros no las emocionamos, la emoción hace que un arma sea inestable".


  "No sabes que de eso estaban hablando, Ki-no sabes si eras de ti de quien estaban hablando-"


  “Ella no es su hija, comandante. Ella es un arma enviada a nosotros por Dios”. Corté a Kimora. Sabía que ella asumiría que yo estaba asumiendo cuando reiteré lo dicho. "Ella no es humana, y necesita estar encerrada hasta que esté lista para usar". ¿Listo para usar? Qué dura elección de palabras. “Arriesgo mi vida todos los días por esas personas y solo piensan en mí como un arma”. Me di la vuelta y miré a Kimora a los ojos. “Para ellos, no soy humano, no soy capaz de sentir nada”.


  “Eso es porque te quedas encerrado en esta habitación durante las festividades. No interactúas con ellos los pocos días que estás fuera de tu habitación. Todas esas cosas que hizo papá, Ki y tú...


  "¡Porque a diferencia de papá, tengo que vivir con cada decisión que tomo, Kimora!" Rompí. “A diferencia de esos humanos inútiles, no tengo la fortuna de tener todos los malos recuerdos, ¡todas las decisiones arriesgadas o terribles que tomé o las vidas perdidas que causé! ¡No tengo la fortuna de borrar eso de mi memoria, de mi conciencia! ¡No puedes hacer eso por mí! Así que no, no me encuentro mezclándome entre ellos como si todo estuviera bien. Cuando sé que no lo es. Mi puerta se abrió de golpe, mi ira sacando lo mejor de mí. Necesitaba que Kimora se fuera.


  Empezó a abrir la boca en respuesta, sin embargo, supo cuando mi puerta se abrió que tenía que irse. Kimora renunció y salió de mi habitación.


  “Soy el más joven aquí”, dije. Aparte de estos niños. Así que realmente me decepciona cuando digo que tú y toda tu gente necesitan despertar. No estamos a salvo y yo soy solo un arma”. dije sarcásticamente. “Cuanto más rápido se den cuenta de esto, cuanto más rápido se den cuenta de esto, mejor estaremos todos”, dije. "La reunión continúa según lo planeado", informé. "Que todos sepan." Ni siquiera le permití decir una palabra más antes de cerrar la puerta.
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  El pequeño grupo de personas hablaba en voz alta y seguían lamentando la vida perdida y, aunque yo también sentía la pérdida, sabía que teníamos que empezar a avanzar.


  Desafortunadamente, mi conversación con Kimora afectó mis emociones más de lo que quería admitir, ya que de repente me encontré permitiendo que todos se quedaran un poco más de lo planeado inicialmente. Al final del día, lo último que quería era que pensaran que no me importaba nadie. Que yo también, no estaba sufriendo.


  Sin embargo, incluso el día que les había dado no parecía ser suficiente. Esto es algo que sabía parcialmente en primer lugar. El duelo es algo que lleva mucho tiempo y fue lamentable que no tuviéramos el tiempo para hacerlo. Tal vez lo haríamos algún día. Pero hoy no era ese día.


  "¡Muy bien, todos! ¡Silencio!" exigí. No tuve que decirlo más de una vez ya que usé mi habilidad de hacer eco en toda la habitación para que todos pudieran escucharme.


  Todos se calmaron y sus miradas fueron entregadas a mí. La mayoría de ellos tenían miradas de desprecio, sin embargo, estaba empezando a acostumbrarme a esto y simplemente ignoré esas miradas.


  "Sé que solo perdimos a uno de los nuestros hace un día; y sé que todavía estamos de duelo-"


  " ¿ Nosotros ?" Escuché a alguien decir. "Qué gracioso, no te vi en la ceremonia anoche".


  "Cada uno se aflige a su manera". Kimora dijo antes de que pudiera refutar. "Si a Kieran no le importara nuestro señor Wilson, habría dejado su cuerpo donde murió".


  Miré a mi hermana, agradeciéndole en silencio por seguirme como lo había hecho, pero sabía que, a pesar de sus palabras, todos seguíamos en las rocas de la discordia.


  "Sin embargo," continué como si nunca me interrumpieran. "¿Necesitamos un plan de acción en términos de mudanza?"


  "¡¿Moviente?!" Mucha gente dijo incrédulamente. Obviamente pensaron que se iban a quedar ahí.


  "Sí, en movimiento". reiteré.


  "¿Pero por qué?" Otro de ellos preguntó, Livan era su nombre. Sostuvo a su pequeña niña con fuerza contra él mientras continuaba hablando. "Estamos a salvo aquí. Si volvemos allí, el Demoi nos eliminará uno por uno". Él razonó. "No puedo permitir eso, no permitiré que mi hija-"


  Si te quedas aquí, nos matarán a todos juntos. defendí "Cada búnker, cada base en la que nos encontramos, cada lugar que creemos que es seguro, lo encuentran". Continué en la razón. "Y cada vez que nos encuentran, solo han pasado días dentro de nosotros para encontrar la base, cada vez les toma períodos de tiempo cada vez más cortos para encontrarnos". Suspiré. "¿De verdad crees que este lugar es diferente?" Yo pregunté.


  "Bueno, entonces, ¿qué esperas que hagamos?"


  "Salir adelante." Yo dije. "Tenemos que salir adelante. Darnos tiempo para descubrir cómo combatir-"


  "¡No podemos combatir nada!" Dijo otro del grupo. "¡No somos guerreros ni soldados! ¡No fuimos entrenados adecuadamente! ¡Tú lo fuiste! ¡Se supone que eres nuestra arma secreta!" El hombre que comentó antes sobre mí no estar de duelo con todos dijo.


  Su nombre era Gary Polson y nunca apreció la idea de que yo estuviera a cargo de él. También era uno de los que le había hablado a mi padre ese día, cuando yo era una niña. El que dijo que yo no valía nada más que un arma.


  Antes de que pudiera tener la oportunidad de defenderme, continuó. "No sé ustedes, pero yo estoy cansado de correr". Dijo, adelantándose a todos los demás. "Y si hubieras hecho tu trabajo, tal vez aún no lo estaríamos". Señaló además.


  ¿Está tratando de iniciar un golpe de estado? Este fue el único pensamiento que pasó por mi cabeza mientras pensaba en su insolencia. "¿Disculpe?"


  "Escuchaste lo que dije". Él replicó. "Sabes, le dije a tu padre, le dije que criarte como algo más que un arma sería el fin de todos nosotros. Eres solo una niña bonita con un poder que no sabes cómo usar. "


  Sus palabras eran como espadas afiladas que perforaban mi piel; no porque me importara lo que él pensara en particular. No, lo que más me molestó de lo que estaba diciendo fue el hecho de que más de la mitad de las personas en la sala estaban de acuerdo con él.  


  "Hemos perdido a tanta gente desde que tu padre murió debido a tus decisiones imprudentes". dijo Gary Polson. "Empiezo a preguntarme por qué te mantenemos cerca, pequeña sirena". Dijo mientras se paraba frente a mí, mirándome. "Aunque, podría pensar en algunas razones por las que yo-" Antes de que pudiera terminar su oración, golpeé mi puño en su mandíbula con tanta fuerza que su cuerpo se estrelló contra la pared detrás de él. Sentí su mandíbula romperse bajo mi puño.


  Gritó en agonía, la sangre goteaba de sus labios. No fue hasta que aparté la mirada de él que me di cuenta de que todos los demás me miraban con incredulidad. Como si no mereciera lo que le había dado, como si no acabaran de ver que me dijo algo tan sugerente e inapropiado a mí, a su comandante, la única persona que los protegía.


  "¿Qué les ha pasado a todos ustedes?" Dijo Kimora. "Si no fuera por ella, ninguno de ustedes habría sobrevivido tanto como lo ha hecho y ahora desea darle la espalda-"


  "Nuestra muerte... es eminente con ella alrededor!" Otro gritó. "¡La Demoi quiere la Sirena Blanca, así que démosla!"


  "¡Tal vez nos dejen en paz!" Sugirió una mujer. "¡Tal vez nos dejen vivir!"


  "¿Así que estás dispuesto a volverte contra mí por un quizás?" Yo pregunté. Estaban en silencio, pero pude ver el 'sí' en sus rostros y los que no estaban de acuerdo eran demasiado débiles para combatirlos.


  Todo este tiempo, arriesgué mi vida para proteger a estas personas y se estaban volviendo en mi contra. Por su culpa. Mi mirada se volvió hacia la serpiente repantigada contra la pared en un montón ensangrentado, mientras los que lo respaldaban intentaban ayudarlo a levantarse.


  Había estado a mis espaldas hablando de deshacerse de mí todo este tiempo. Usando el miedo para llegar a estas personas. Estaban asustados, muy asustados y tenían todo el derecho de estarlo. Constantemente se perdían vidas y los Demoi, lo sabía, lo sabían, querían mi cabeza. Darme a ellos era su respuesta lógica; y me dolía decir que entendía por qué.


  Necesité todo de mí para no apartar su cabeza de sus hombros; y Kimora podía sentirlo. Ella tampoco necesitaba sus poderes. Mi cuerpo temblaba de ira y ella podía verlo; todos los demás probablemente también podrían hacerlo. Ella tomó mi mano en un intento de calmarme.


  "Esto es una locura". Dijo Kimora. De repente pude sentir el miedo emanando de ella. Ella sabía lo que todos se estaban preparando para hacer.


  "Nosotros... no podemos tomarte por la fuerza". Gary Polson luchó por decir mientras se ponía de pie, su mano tratando de sostener su mandíbula fracturada. "Entonces... ¿cuánto... te preocupas por tu gente?" Preguntó.


  Sabía lo que estaba diciendo; ¿lucharía? ¿Los mataría a todos para evitar que me cambiaran por sus vidas o lo permitiría? ¿Arriesgaría mi vida por la de ellos? Fue mi elección, o al menos eso era lo que Gary Polson estaba haciendo parecer. Si me negaba, todos en esa sala asumirían que soy tan egoísta como ellos. Pensarían que realmente no me importaba si vivían o morían, que mi vida era más importante que la de ellos. Pero si me sacrificaba, si iba de buena gana, probaría que me preocupaba por ellos. me martirizaría.


  No quería ser mártir y, a decir verdad, no quería morir. Pero mirando a los niños en la habitación, las mujeres débiles y enfermas que conocía no estaban de acuerdo con los hombres y algunas de las mujeres y adolescentes ignorantes. Esos pocos fueron los que me hicieron considerar que tal vez él tenía razón, que tal vez mi entrega a los Demoi les salvaría la vida. Con gran temor, estiré las manos para que me esposaran.  


  "Ki-Kieran, ¿qué estás-qué estás haciendo?" Kimora me agarró del brazo. "¡¿Qué estás haciendo?! ¿¡No!? ¡Esto es un error! ¡No hagas esto!" Ella gritó tratando de luchar contra aquellos que me esposarían y me atarían, encerrándome.


  "Está bien, Kim. Está bien". Traté de tranquilizarme a través de sus gritos.


  "¡No, Kieran! ¡No! ¡Eres mi hermana, no!" Uno de esos hombres fue a agarrarla cuando lo empujé sónicamente. "Si pones una mano sobre mi hermana, terminaré con todos ustedes". Dije en un gruñido bajo. Retrocedieron mientras Kimora me miraba, angustiada.


  "Kier-no-no hagas esto".


  Sus palabras entrecortadas y sus lágrimas casi me destrozan. "Está bien." Le aseguré, aunque sabiendo que no lo era.


  Me di la vuelta, luchando contra las lágrimas mientras seguía a los hombres hasta una habitación donde mantendríamos a los Demoi prisioneros para interrogarlos.


  Cuando llegamos a la habitación de abajo, Gary Polson era el único que quedaba mientras me escoltaba, su mandíbula todavía estaba deformada y probablemente adolorida por el golpe que le di.


  Llegamos a la habitación en celda con una cama. Uno que no usamos porque el Demoi no merecía comodidad en lo que a nosotros respecta. Debido a esto, la cama no estaba necesariamente sucia y apenas se usaba.


  "No puedo creer que realmente lo hayas hecho". Gary Polson intentó sonreír, aunque supongo que fue difícil con la mandíbula fracturada. Siseó de dolor antes de hablar de nuevo.


  "No me diste opción". siseé.


  "Oh, pero lo hice. Solo... si elegiste el equivocado bueno... todos sabemos cómo habría ido". Intentó sonreír.


  "Pagarás por esto". Dije mientras entraba a la celda.


  "Si, si, porsupuesto." Gire para mirarlo. "Ah, y una cosa más." Justo cuando me di vuelta, una gargantilla de cuello se estrelló contra mi cuello. Era pequeño y se cerró de golpe. Mientras esto sucedía, podía sentir que mi poder estaba encerrado. Intenté usar pero fue en vano. "El Demoi me lo dio". Él dijo. "Solo en caso de que hayas cambiado de opinión".


  "El-" Mi voz de repente era tenue y apenas audible. "Demoi-"


  Gary Polson sonrió. "Oh, sí. ¿Cómo crees que sabían dónde estábamos?" Él dijo. "He estado esperando esto por un tiempo, joven Kinkayd". Él sonrió. "Una pena, Wilson tuvo que morir antes de que pudiera ver cómo se concretaba".


  "Qu-que-"


  "Oh, y a propósito." Las palabras apenas salieron de sus labios antes de que me golpeara tan fuerte que caí contra la pared, la sangre brotó de mis labios. De repente estaba más débil de lo que había estado en mi vida. Sabía que era el collar, así que traté de alcanzarlo y ya no estaba. "Oh, sí, ese collar fue hecho especialmente para ti, pequeña sirena Kinkayd". Él dijo. "Te debilita de todas las formas imaginables". Dijo mientras caminaba hacia mí. "Se disuelve en la piel para que no puedas salir de ella. ¿No es increíble?"


  Me levantó por el cuello y me miró de nuevo, sus ojos vagando sin rumbo por mi cuerpo. Me hizo sentir sucia... violada; y no pude hacer nada al respecto.


  "Siempre fuiste una linda chica albina". Él me dijo. "La más bonita que he visto". Empezó a respirar pesadamente contra mi mejilla mientras trataba de apartarme de él. "Sabía que crecerías para ser hermosa, impresionante... y lo eres". Inhaló mi cuello y gimió. Me disgustó. Él también lo sabía. "¿Qué? ¿Crees que eres mejor que yo? ¿Crees que eres demasiado bueno para mí?" Él dijo. "¿Que no soy digno de tocarte? ¿Es eso?"


  Nunca en mi vida me había asustado tanto como en ese momento. Era impotente contra un hombre que hasta los momentos anteriores, no tenía idea de que me había estado disparando desde el principio. Podía mirarlo a los ojos y ver que no tenía moral. Que su verdadera naturaleza monstruosa salió a la luz cuando nadie estaba mirando. Y ahora, aquí estaba parado allí, impotente y débil incluso en el combate entrenado para mí, mi cuerpo apenas podía moverse del collar que me obligó. Ni siquiera podía gritar porque me quitaba el poder de mi voz.


  "Me parece que necesitas que te bajen un poco".


  Y mientras decía esas palabras, me di cuenta de lo que estaba a punto de pasarme. Me agarró y me empujó de cara contra la pared de la celda, su respiración pesada contra mi oído cuando comencé a llorar. Este hombre... iba a violarme.


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Un adiós doloroso

  


  
     
  


  Era el amanecer. El sol subía constantemente sobre la ventana enrejada donde me quedé durante tres días. Todavía estaba acostado en esa cama, con el estómago hacia abajo y la espalda hacia arriba. Así como me dejó Gary Polson. Después de que me violó y me violó.


  Las lágrimas no cesaban y tampoco el dolor. Después de la noche en que Gary decidió que tenía todos los derechos sobre mi cuerpo, volvió tres veces más para humillarme y aprovechar mi nueva debilidad.


  Tenía miedo de moverme, no solo por miedo al dolor sino porque, por alguna razón, pensé que si lo hubiera hecho, él lo sabría y regresaría y me colocaría donde estaba y lo haría de nuevo.


  Tan irónico lo rápido que mi poder para pelear y defender-proteger me había dejado. Lo que sea que fuera esta cosa que se había disuelto en mi cuello, me dejó impotente de una manera que no podría haber imaginado. No fueron solo mis habilidades sónicas inherentes las que se amortiguaron, sino también mi fuerza de voluntad. Fui debilitado físicamente por esta cosa y no pude liberarme de ella. Esto me asustó. ¿Cuánto tiempo estaría así? ¿Alguna vez me libraré de eso?


  Por otra parte, entregarme a la Demoi probablemente reduciría significativamente la fecha de vencimiento de mi vida de todos modos. Querían que me fuera después de todo. Así que tal vez no tendría que lidiar con este sufrimiento por mucho más tiempo. Ese, en verdad, era el único pensamiento positivo que podía reunir en la situación en la que me encontraba actualmente.


  Lo que me hizo perder por completo la esperanza fue el hecho de que en ninguna parte desde que me atraparon aquí abajo, ni una vez... vi a Kimora. Ni siquiera me visitó para asegurarse de que yo estaba bien. Sabía que mi hermana me amaba, por supuesto que sí. Sabía que ella se preocupaba por mí y no quería que me pasara nada malo; pero su ausencia en una situación tan horrible hizo que se disipara cualquier gramo de esperanza que pudiera tener. Mientras yacía allí, no pude evitar preguntarme; ¿donde esta ella? ¿Está bien?


  Continué acostado allí, revolcándome en la autocompasión cuando escuché el fuerte tintineo de las llaves. Inmediatamente, mi cuerpo se tensó y las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos. '¡Por favor no! ¡No otra vez! ¡Por favor!' era lo único que pasaba constantemente por mi mente mientras escuchaba los pasos acercándose a mí. No podía gritar pidiendo ayuda porque me quitaron la voz. Aparte de eso, no quería darle la satisfacción de ver que me había roto.  


  Entonces, sí, dejé que las lágrimas cayeran. Permití la liberación porque mi cuerpo merecía al menos llorar lo que me había pasado. Pero no permitiría que me viera debilitado por la expresión ni por medios físicos.


  "Bien." Gary Polson me dijo. "Hora de irse." Me levantó de donde estaba y escuché una pequeña risa detrás de mí mientras lo hacía. "Todavía en la posición en la que te dejé". Él interrumpió. "Me hace pensar que te gustó más de lo que aparentaste". Me atrajo hacia él con agresividad, mi trasero en carne viva chocando contra su virilidad, el dolor recorriendo todo mi cuerpo. "¿Te gustaría una última ronda antes de irte? ¿Es eso lo que estás tratando de decirme, White Siren?"


  Me tenía contra mi garganta, una ligera presión causando que lo que sea que fuera este amortiguador se apretara un poco. Mi cabeza no podía moverse debido a su fuerza tensa mientras me sostenía en el lugar.


  Por suerte para ti, o tal vez por desgracia, no tenemos tiempo. Él dijo. "Voy a extrañar esto... cuando te vayas". Podía escuchar la sonrisa en su rostro mientras agarraba y apretaba mi trasero dolorido. "Sabes", comenzó a decir mientras trataba de casi sacarme de la celda. Probablemente pudo ver que aparentemente estaba demasiado débil para caminar después de lo que me había hecho. "Hay algo en ti que es adictivo". Él dijo. "No tenía planeado venir aquí tanto como lo hice". El confesó. "Hay algo casi inhumano en estar dentro de ti, ¡eufórico!" Él rió. "¡Simplemente no pude tener suficiente!" Pensó que esto era gracioso. Pensó que violarme era algo divertido. Odio a este hombre. "Entonces, tuve que razonar conmigo mismo que estaba matando dos pájaros de un tiro. El placer y tu dolor. Quiero decir, alguien tenía que darte una lección de control-"


  Donde me tenía por detrás, pensé en darle un cabezazo y presentarle una nariz rota con esa mandíbula fracturada, pero en lugar de eso, me aparté de él y caminé por mi cuenta. Me tomó toda la fuerza que tenía para hacerlo y aunque hubiera valido la pena, quería usar lo último de mi dignidad para al menos caminar por mi cuenta.


  "Ah, todavía tienes una pequeña pelea en ti, ya veo". Él dijo. Empezamos a subir las escaleras, lo que estaba temiendo todo este tiempo. Antes de que pudiera poner mi pie levantado en el primer escalón, Gary Polson me agarró del brazo y me arrastró hacia él. "Si le dices a alguien o incluso insinúas lo que sucedió aquí... mataré a tu hermana". Él dijo. "¿Lo entiendes?" Preguntó. no respondí Estaba demasiado enojado para responder. Este hombre me tenía sobre un barril. "¿Lo entiendes?" Dijo, esta vez con más agresividad.


  Independientemente de cómo me sintiera acerca de este demonio de hombre, no permitiría que mi orgullo se interpusiera en el camino de la seguridad de mi hermana. Ella era todo lo que me quedaba. Asentí débilmente con la cabeza antes de que me empujara y subiéramos las escaleras.


  Al llegar a la superficie de la base, comencé a escuchar un ruido estridente, alguien gritando y gritando, discutiendo con algunos otros. Era una mujer y sonaba como mi hermana.


  A medida que nos acercábamos, mis sospechas se confirmaron cuando la vi reprender a uno de los otros hombres que parecían estar en guardia contra todos los que se acercaran al sitio en el que estaba retenida.


  "¡¿Donde esta ella?!" Kimora siseó. "¡Necesito ver a mi hermana! ¡Déjame verla!"


  El hombre parecía incómodo mientras permanecía allí sin responder a Kimora; casi como si él no quisiera ser el que estaba parado allí sin darle lo que necesitaba. Fue entonces cuando me di cuenta de que era uno de los chicos más jóvenes de nuestro grupo. No tan joven como un adolescente; ciertamente era mayor que yo y Kimora para el caso. También parecía estar un poco enamorado de mi hermana mayor. Me pregunto por qué decidió que ayudaría a este Gary Polson. O al menos eso era lo que me preguntaba al principio. Entonces me di cuenta de que el joven, Jason, ya no tenía familia. No tenía a nadie que lo respaldara, incluso si quisiera enfrentarse a Gary Polson por Kimora o por mí.


  "¿Como pudiste hacer esto?" Escuché a Kimora decir. "Después de todo lo que hemos hecho por ti, después de lo que Kieran sacrificó por ti, ¡por todos ustedes!" Ella gritó.


  Jason parecía molesto por esto. Estaba en sus ojos que no quería hacer nada más que consolar a mi hermana; y sabía que ella podía sentirlo, pero sus pasiones parecían sacar lo mejor de ella. Tuve que evitar que ella fuera demasiado lejos.


  "Kim". Dije, mi voz apenas reconocible en este punto. No había poder, ningún carácter en mi voz en absoluto. Solo debilidad.


  Kim se detuvo y se giró para verme apenas parado allí. Me sorprendió que incluso me escuchara cuando la llamé, mi voz era tan débil. Cuando me miró, negué con la cabeza, en un intento de decirle que dejara a Jason en paz.


  Estoy seguro de que no era así como ella lo veía. Corrió hacia mí y en ese momento, casi me dejo caer en la comodidad de los brazos de mi hermana mayor; pero sabía que si lo hacía, sería más difícil para ella enfrentar el hecho de que tenía que dejarla. Ella pelearía y lo más probable es que la lastimaran y la mataran si supiera lo que yo tenía que soportar en el pequeño período de tiempo fuera de su vista.


  "¿Que te hicieron?" Preguntó entre lágrimas de tristeza.


  No estaba sucio ni golpeado, o al menos no parecía ser así. Mi dolor era más interno y también lo era la sensación de estar sucia. Me sentía impuro ahora después de la farsa que me pasó; pero no podía decirle esto. no pude


  Si lo hiciera, Kimora actuaría violentamente. Lo más probable es que se permitiera perder el control de su propio poder y, aunque la empatía parecía una habilidad inactiva, la había visto cuando era todo lo contrario. Kimora era más poderosa de lo que pensaba, sin embargo, cuando mi padre decidió no perfeccionar sus habilidades, no pudo controlarlas. Entonces, si le dijera lo que había sucedido, definitivamente tendría un episodio y terminaría lastimando a personas inocentes. Aunque, supongo, ¿quién era inocente en este escenario? No pude evitar sentir que Jason era uno de esos inocentes y sentí que había bastantes otros, pero ¿cómo podían hablar en su debilidad contra un tirano como Gary Polson?


  Jason no era un joven débil. De hecho, era bastante fuerte y masculino en su forma, uno de los más fuertes del grupo; pero sabía cuándo estaba vencido. Sabía cuándo lo superaban en número; y eso fue exactamente esta circunstancia. Nos miró a Kimora ya mí con tristeza en sus ojos; pero necesitaba que supiera que no lo culpaba por esto, que él no tenía la culpa. Entonces, reuní una pequeña sonrisa y asentí con seguridad antes de regresar mi atención a Kim.


  "Kim, no seas tan dura con él. Esto no es su culpa".


  "¡Bien podría ser!" ella siseó. "Él no habló-"


  "¿Qué bien habría hecho con su voto superado?"


  "Yo no-" Kimora cortó sus propias palabras cuando comenzó a llorar. "Lo sé, Ki-yo solo-no es justo". Ella lloró, colocando su mano contra mi mejilla manchada de lágrimas.


  Encontré consuelo en la cercanía de mi hermana y permití que un poco de mi tensión física se calmara cuando llevé mi mano a la de ella y puse mi rostro contra su mano por un momento. Cuando la escuché jadear, la miré y vi una mirada molesta en su rostro.


  "Puedo sentir tu..." Sus palabras se filtraron mientras me miraba con incredulidad. "Dolor... ¿Por qué siento tanto dolor? Arrepentimiento, odio, vergüenza...". Empezó a nombrar una por una las emociones que siempre estaban en guerra dentro de mí y ni siquiera había terminado cuando Gary Polson me apartó de ella. .


  "Está bien, está bien. La reunión familiar ha terminado". Él dijo. "Es hora de entregarte, cariño".


  Me aparté de él mientras Kimora intentaba acercarse a mí. "¿Qué te hizo, Kieran? ¿Por qué-" Antes de que pudiera terminar su pregunta, negué con la cabeza, rogándole sin palabras que lo dejara en paz. "Kieran". Ella lloró.


  “Cuidemos a nuestra gente”. Yo dije. “No dejen que esta corrupción los contagie”.


  "Kieran, no voy a dejarte-"


  "¡Prométemelo, Kim!" Me esforcé por exclamar. "¡Por favor! ¡Cuídalos! ¡Prométemelo!" Yo dije. El hecho de que Gary pusiera algunas manos de apoyo detrás de él no significaba que todos fueran así y solo por eso, necesitaba que Kimora me lo prometiera.


  Se quedó sin palabras mientras estaba allí, viendo cómo me llevaban. Me sentí aliviado cuando Jason se paró detrás de ella y me miró, con lágrimas en los ojos mientras asentía.


  "Nosotros prometemos."


  Jason siempre cumplió su palabra y supe que hablaba tanto por él como por Kimora cuando me aseguró. Con una sonrisa redimida, de repente sentí una sensación de alivio antes de que Gary Polson y sus compinches me arrojaran a una jaula con ruedas en la que arrastraríamos a nuestros prisioneros Demoi.


  Cerró la puerta con un candado de metal pesado y una cadena. Cuando comenzamos a partir, una lágrima cayó de mis ojos mientras miraba a mi hermana en su estado de angustia; lo único que la sostenía era Jason. Antes de que estuviera demasiado lejos para que ella me viera, articulé; "Te amo siempre."


  En apenas un susurro, ella respondió. "Yo también te amo."


  Se sentía como horas que habíamos estado viajando. No fue hasta que el sol comenzó a ponerse que el carruaje enjaulado finalmente se detuvo. Me senté en la esquina de la jaula donde el sol no podía alcanzarme ya que mi piel era bastante sensible a la luz. Afortunadamente, uno de los otros secuaces de Gary fue lo suficientemente considerado como para cubrir el techo de la jaula debido a mi delicada situación.


  "¿Dónde está?" Escuché una voz profunda gritar suavemente al mando.


  "La tengo". dijo Gary Polson. "Ella está incapacitada como pediste-" Lo escuché burlarse. "Mucho más de lo que esperaba".


  "A diferencia de los de tu clase, nuestras herramientas y artilugios funcionan para nuestros objetivos previstos. Ahora. ¿Dónde está?"


  "Yo-como dije." Gary parecía estar perdiendo la razón por él. "Ella-ella está aquí, solo-necesito que mantengas-mantengas tu palabra sobre lo que hablamos".


  Hubo un momento de silencio antes de que se pudiera escuchar una burla de quienquiera que fuera con quien estaba hablando Gary Polson.


  "Esa es otra cosa que los humanos todavía tienen que dominar, y probablemente nunca lo hagan". Dijo el hombre de voz profunda. "La palabra de Demoi es vínculo". dijo el macho. "Nunca nos retractamos de nuestra palabra. No importa cuán repulsiva y poco confiable sea la persona a la que le dimos nuestra palabra".


  "Bien." Fue todo lo que dijo Gary. Había emoción en su voz mientras hablaba. No le importaba que incluso el Demoi pensara que era un ser humano repulsivo. Sólo le importaba que no le hicieran daño. Sin embargo, al menos hizo un trato para mantener segura a nuestra gente. Eso, no podía ir en contra y la verdad es que saber esto me dio un poco de paz.


  Cuando se abrió la puerta, Gary me miraba con una sonrisa en su rostro grasiento. Metió la mano en la jaula y me arrastró fuera. "¿Listo para conocer a tu creador?" Él sonrió. Mientras se dirigía hacia los soldados alineados contra uno en particular. "Escúchame... hablando como si no fuera a extrañar esa dulce colita tuya".


  Escuchar la repentina insensibilidad en las palabras me golpeó con una debilidad que nunca podría haber imaginado. Las lágrimas caían cuando me di cuenta de que mi vida de veintitrés años había terminado. Sí, por una buena razón: fue un sacrificio honorable dar mi vida por la de los inocentes, pero aun así fue aterrador. E incluso peor que eso, este hombre viviría, este violador. Yo también estaba dando mi vida por él. Esto simplemente no me sentó bien.


  Mientras seguíamos caminando, miré la hoja en su bolsillo lateral. Tenía que conseguir una última muerte antes de que me llevaran. Tuve que quitarle la vida.


  Con lo último de mi fuerza, rápidamente me di la vuelta y le arrebaté el cuchillo y antes de que pudiera reaccionar le abrí la garganta con la punta de su propia hoja.


  Con los ojos muy abiertos, Gary Polson cayó de rodillas, llevándose la mano a la garganta mientras me miraba, el aparente miedo y dolor en sus ojos mientras me miraba. Quería que mi mirada fuera la última que viera antes de desangrarse y morir.


  Mi fuerza se agotó, caí de rodillas, su sangre se filtraba debajo de mí mientras su cuerpo comenzaba a temblar. "Parece que ella no está tan incapacitada como él pensaba". Escuché al demonio Demoi decir detrás de mí. "Bueno, no, él no se lo merecía-" escuché antes de que algo fuerte golpeara la parte de atrás de mi cabeza, dejándome inconsciente.


  


  
    Capítulo 5

  


  
    Encarcelado

  


  
     
  


  El pinchazo palpitante en la parte posterior de mi cuello y mi cabeza me aturdió y me despertó.


  Antes de que pudiera abrir los ojos por completo, levanté la mano en un intento de sentir la parte posterior de mi cabeza dolorida como si eso, por sí solo, de alguna manera calmara el dolor que estaba sintiendo. Fue cuando sentí el repentino tirón rígido contra mi movimiento que me di cuenta de que no podía moverme.


  Desconcertado, miré a mi derecha y vi mi mano extendida y atada en algún tipo de cadena de metal que nunca antes había visto; y también mi izquierda. Mis pies, descalzos y sucios, estaban encadenados al suelo, solo un poco más de libertad de la que se concedía a mis brazos y manos. Aparentemente no vieron la necesidad de hacerlo demasiado apretado. No era como si pudiera llegar a ningún lado de todos modos, no con todas las restricciones puestas sobre mí.


  "Finalmente despierto, ya veo". Escuché una voz dolorosamente familiar y profunda decir.


  Rápidamente, miré hacia arriba para ver al general Demoi que me había dado Gary Polson, que arda en el infierno. El hombre significativamente más grande se paró frente a mí. No pude obligarme a mirarlo a los ojos, no sé por qué. O tal vez simplemente no quería enfrentar la razón por la cual. Que tenía miedo.


  Toda mi vida, nunca me había molestado en pensar en el miedo, incluso cuando me encontraba en situaciones similares a esta. Siempre puse mi vida en peligro, arriesgándola e incluso siendo herida al hacerlo. Sin embargo, la diferencia entre ahora y esos tiempos... no era tan impotente. Y no me refiero a mis habilidades reales de manipulación sónica, no, era más que eso.


  Papá me enseñó a una edad temprana a no depender únicamente de mis poderes. Siempre decía que habría situaciones en las que no podría usarlos y que necesitaba darme cuenta de que había más poder en mí que solo el de un grito sónico. "Hay más en Kieran Kinkayd que la sirena blanca". me diría.  


  Me enseñó todo tipo de estilo de lucha que podía imaginar, me enseñó a manejar, no solo pistolas, sino también cuchillos y muchas otras hojas y arcos; y cuando no pude alcanzar un arma, me enseñó a usar mi entorno como uno solo. Mi padre me enseñó a ser un arma letal, a través de mis habilidades, sí, pero también a través del combate físico. Y con todo ese entrenamiento, el propósito de toda mi vida, me debilité. Incapaz de liberarme de las ataduras que me impusieron.


  Cada vez que hacía un movimiento para salir de esas cadenas, parecían apretarse a mi alrededor. No me había dado cuenta de que mis muñecas comenzaban a ponerse en carne viva hasta que sentí el sutil roce contra la carne blanca debajo de mi piel. Siseé de dolor, dándome cuenta de que era inútil.


  "Cuanto más luches contra esto, peor será". El general Demoi señaló lo que ya había recopilado, pero no me serviría de nada señalarlo. "No puedes llegar a ninguna parte, así que no hay necesidad de intentarlo". Él dijo. Prácticamente podía sentir su mirada ardiendo en mí. "Aunque, estoy bastante sorprendido de que estés intentando pelear, ya que asumí que te entregaste voluntariamente por tu gente". Lo escuché alejarse, todavía sin querer mirarlo, antes de que se detuviera. "Al hacerlo, has dado tu palabra de sacrificar tu vida por la de ellos. Entonces, si lo hiciste, de alguna manera escapas, pierdes todas sus vidas". No dije nada, ni siquiera hice un gesto para escucharlo. Cuando lo escuché darse la vuelta, supe que me estaba mirando de nuevo. "Mucho más silencioso de lo que inicialmente había imaginado". Se burló. "Adivina, a la sirena blanca se le enseña a matar primero a hacer preguntas nunca". Él dijo. "Tiene sentido." Sus pasos sonaron hacia mí, sin embargo, no lo suficientemente cerca como para ver sus pies bajo mi mirada mientras mis ojos permanecían pegados al suelo. "Eso fue evidente por la forma impresionante en que abriste la garganta de ese humano ayer".


  Normalmente, no pensaría con orgullo en acabar con la vida de nadie, especialmente de un ser humano, pero Gary Polson era un caso diferente.


  "Corte limpio-arteria perfectamente abierta". Él dijo. "Incluso la herida estaba limpia. Difícil de hacer con un cuchillo tan desafilado". Mientras decía esto, finalmente vi la vista de sus grandes zapatos en mi mirada. "Realmente eres un arma letal". Él dijo. Todavía no lo miré; y parecía haberse hartado de que ignorara su mirada porque de repente tomó mi cuello y forzó mis ojos hacia él. "No esperaba conocer a la sirena blanca. Tampoco esperaba que un arma así viniera en un paquete tan pequeño". Él sonrió. Inclinó mi cuello mientras me hablaba. "Realmente nos superamos con este amortiguador de potencia". Él murmuró. "Esperaba más pelea de tu parte para ser honesto".


  Mientras su mano se mantenía apretada alrededor de mi cuello, noté detrás de él que había otros tres soldados parados con él. Los observé de cerca, tomando cada movimiento que hacían. Fuerza de la costumbre, aun en saber que no podría hacer nada. Sin embargo, encontré diversión en el hecho de que probablemente los trajo porque asumió que le daría problemas. No pude resistir la pequeña sonrisa en mi expresión ante este pensamiento. Afortunadamente, no lo vio antes de que desapareciera de mi rostro.  


  Mientras este general Demoi continuaba hablando, estudié, me da vergüenza admitirlo, cuán extremadamente exquisitas eran estas criaturas Demoi. Sus ojos eran largos y oscuros y sus ojos eran rígidos en tonos grises de acero. Todos ellos eran similares y, sin embargo, completamente diferentes en su belleza, mientras que este general Demoi era completamente diferente. Si bien su cabello era de hecho oscuro como los demás, era significativamente más corto, un poco más allá de la nuca, despeinado y ligeramente rizado pero suave en cierto modo; y sus ojos eran de un marrón avellana profundo. Era tan grande como los demás, pero no el más grande.


  "¿Qué estás tramando en ese cerebro tuyo?" De repente preguntó, sacándome de mi ensimismamiento.


  Mi mirada alcanzó la suya lentamente por un momento antes de alejarme. "Si... vas a matarme... entonces hazlo". Siseé en apenas un susurro. No podía hacer ni decir mucho más que eso tan débil como era.


  Bajé la mirada después de decir lo que dije, pero pude escuchar un poco de sorpresa cuando hablé. Luego se rió entre dientes mientras respondía; "Ah, ella habla".


  Cansado de las burlas, espeté. "¡Solo... hazlo!" siseé. De repente necesitaba y quería que terminara.


  Hubo un largo silencio antes de que volviera a hablar. "Incluso si pudiera matarte... no estoy seguro de que lo haría". Me dijo, obligándome a mirarlo de nuevo. "Eres un trofeo demasiado bonito para que eso suceda". Intenté apartarme de él, pero me agarró del cuello aún más fuerte. "No vuelvas a hacer eso". Él sonrió. Volví a apartar la mirada de él, sin atreverme a darle la satisfacción de mirarlo a los ojos; era obvio que esto era lo que él quería que yo hiciera. ¿Por qué? No tenía ni idea. "Sé que puedo parecer un rey, pero desafortunadamente no lo soy". Sutilmente lo miré de reojo para ver la mueca en su rostro al admitir esto. No debe gustarle ser el segundo al mando. Patético.


  "Entonces muéstrame... al verdadero Demonio... a cargo". siseé. Rodé los ojos. "Tú... y tus secuaces... están... haciéndome perder el tiempo". Continué débilmente. ¿Qué era lo peor que podía pasar en mi insubordinación? Ya estaba preparado para la muerte en cierto sentido de todos modos.


  "Lengua inteligente que tienes". Dijo con una pequeña sonrisa antes de que se convirtiera en un gruñido. "Odiaría que tuvieras que perderlo". Lo miré por un momento antes de poner los ojos en blanco. "El rey está comprometido de otra manera". Se alejó de mí. "Pero lo verás muy pronto". Luego hizo un gesto a los otros soldados para que salieran de la mazmorra en la que me habían dejado. "Obviamente estás ansioso por un Deathwish". Él dijo. "De lo contrario, te advierto que el Rey Casimir es el último Demoi que te gustaría ver".


  Y con eso, salió de la habitación conmigo todavía encadenado, esperando la llegada de este Rey Demonio que nunca antes había conocido.


  


  
    Capítulo 6

  


  
    Un hallazgo raro

  


  
     
  


  "Te has estado mezclando con un humano". Me burlé, rodando los ojos al escuchar tal ridiculez. Me alejé del acusado, mi estómago se revolvió ante el mero pensamiento de su amor por una mujer. "La misma especie que intentó acabar con nosotros".


  Podía escuchar el miedo y el temblor en la voz del guardia inferior mientras se arrodillaba sobre sus rodillas, preguntándose qué iba a hacer con él. Después de todo, su vida estaba en mis manos.


  "Yo-ella-ella es diferente, mi Rey." Él me dijo. "¡N-ella no le haría daño a una mosca, te lo aseguro!"


  me burlé. "¿Estas seguro de eso?" Yo pregunté. Este tonto ignorante no tenía idea del papel que había jugado en una pérdida a gran escala que sufrió el Demoi no hace mucho tiempo. Necesitaba ver lo que había hecho. "¿Es por eso que le diste información sensible sobre las defensas del Demoi? ¿Por qué le dijiste nuestras debilidades?"


  El rostro del soldado se tornó en una expresión de arrepentimiento. "Yo-yo no tenía la intención de cometer tal transgresión, mi Rey. ¡Lo juro!" Él dijo. "Yo sólo-estábamos-hablando a solas. Queríamos ser honestos el uno con el otro y-"


  "¿Y entonces decidiste decirle a la humana cuál es la forma más fácil de deshacerse de ti?" No podía creer lo que estaba escuchando. "¿Cómo pensaste que sería positivo para ti, exactamente?" Yo estaba realmente curioso acerca de por qué pensó que esto era una buena idea.


  "Sabes cómo podemos llegar, mi señor." Él me dijo. "Cómo esta hambre dentro de nosotros... cómo a veces supera las buenas intenciones". Suspiró, bajando la mirada al suelo. "Solo... quería que estuviera preparada para ese día si alguna vez llegaba a eso".


  Él estaba en lo correcto. Teníamos hambre; una lujuria natural por la sangre y la esencia de la vida. Nos mantuvo, nos sostuvo... y, sin embargo, a veces nos dominó, esa necesidad de saciar nuestra hambre por ella. Entendí de dónde venía en ese punto de vista. "Si hubieras elegido a uno de tu clase, no tendrías que preocuparte por tales asuntos". Mientras decía esas palabras, con un gesto de mi mano, la chica en cuestión era una que había aparecido ante mí.


  Allí estaba chillando y asustada. Podía sentir su miedo emanando de ella; acababa de ser sacada repentinamente de un entorno a otro. Uno más hostil-desconocido. Me miró a los ojos mientras yo la miraba e inmediatamente comenzó a ensuciarse cuando se dio cuenta de quién, o qué decían los humanos, qué era yo.


  Mientras ella gritaba de terror, miré al soldado. Su nombre Silo. Era un soldado talentoso, uno que me hubiera gustado considerar como uno de los mejores. Sin embargo, aquí estábamos, llevándolo a juicio basado en una decisión tomada que fue increíblemente ingenua. Lo miré a los ojos y vi el horror dentro de ellos mientras miraba a la chica en mi bolso.


  "¡Mi-mi señor, por favor!" Él dijo. "¡Te lo ruego! ¡Por favor, no hagas esto!"


  Qué patético de su parte. "¿Todavía crees que ella tenía malas intenciones? ¿Incluso con la muerte de tantos de tus camaradas?"


  Lo vi mirarla, su expresión dudosa por un momento antes de que me mirara de nuevo. "¡Por favor, déjela ir, señor! Haré cualquier cosa".


  En este punto me estaba aburriendo de la situación. Seguramente, tenía mejores cosas que hacer. "Incluso si... tu razonamiento detrás de dar información confidencial sobre nosotros fuera cierto... ¿alguna vez se te ocurrió preguntar por qué le contó a alguien más sobre una conversación tan íntima que se suponía que era entre ustedes dos?" Pregunté, con una sonrisa de diversión en mis labios mientras preguntaba esto.  


  "¡Sylo! Sylo, por favor cree que yo no-"


  "No dije que pudieras hablar". Contesté, tirando de la chica por el pelo y obligándola a mirarme a los ojos. "Hazlo de nuevo, y te arrancaré la lengua... frente a él, por supuesto". Dije, asintiendo hacia Sylo. "Aunque, estoy seguro de que después de esto, no le importará tanto". Mientras decía esto, la chica me miró con curiosidad. No me aclaré. Ella no se lo merecía. "Estás tan cegado por la belleza de esta cosa que no puedes ver la verdad". Yo dije.


  "No es-no es sólo su belleza, señor." Dijo Sylo, mientras mi mirada permanecía en la chica silenciosa y aterrorizada. "¡Yo la amo!"


  Esto fue... como era de esperar, no fue un shock para mí. Lo miré con pena y me acerqué a él, con la niña en la mano. Mientras hacía esto, noté que mi segundo al mando entraba en la habitación. Hicimos contacto visual y me hizo una reverencia antes de que me diera la vuelta y arrastrara a la chica hacia Sylo.


  "¿Y realmente crees que ella corresponde a ese amor?" Lo observé mientras él la miraba con anhelo.


  Una cosa sobre los Demoi, que nadie fuera de nuestra raza sabría, era que cuando caíamos... caíamos con fuerza. Cuando amamos, amamos aún más fuerte. Nuestras vidas se entregaron libremente a aquellos con quienes encontramos el amor porque a Demoi le resultó difícil encontrar el amor. En un momento se pensó que era imposible incluso enamorarse. Y debido a que tomó tanto encontrar una rareza tal, tal sentimiento de confianza y adoración, generalmente haríamos cualquier cosa para mantenerlo. Pude ver claramente ese sentimiento en la mirada de Sylo mientras miraba a esta chica humana. Qué idiota.


  Le arrojé a la niña. "Muéstrale la verdad, niña". exigí.


  La chica humana me miró confundida y también Sylo. Ambos parecían confundidos acerca de lo que se decía. Sylo en toda su idiotez, comprendí; pero esta chica... oh, ella era buena.


  "Sy-Sylo, no sé-no sé de qué está hablando-" Antes de que pudiera terminar su oración, toqué mi palma en la parte posterior de su cabeza y cerré los ojos, conectándome con su mente. Mientras hacía esto, sentí que me llenaba con sus pensamientos y sus recuerdos. Cuando alcancé lo que estaba buscando, estiré mi otra mano hacia el claro donde nadie estaba parado y proyecté el recuerdo en el aire.


  Mientras hacía esto, Sylo observó cómo la chica de la que se había enamorado tanto era vista con otro, un humano masculino. No hacía mucho tiempo que habían hecho el amor, al parecer; y Sylo era lo último en lo que pensaba. Al menos su amor por él lo era. En el recuerdo, se jactaba ante su amante humano de la victoria que acababan de obtener sobre la información que Sylo le había dado a la pequeña ramera.


  Todavía en trance, la niña no vio la dolorosa conmoción repentina en el rostro de Sylo. Fue solo cuando la solté que volvió atontada a su estado mental. Observé mientras se tocaba la frente con la mano, sin duda experimentando el dolor y la incomodidad que de repente estaba allí.


  "¿Sy-Sylo?" Dijo con voz debilitada. "¿Qué pasó, cariño-" Sus palabras fueron interrumpidas cuando miró a los ojos del Demoi al que le había estado mintiendo todo este tiempo.


  "Tú, ves, niña". Dije cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de suceder. "Estoy seguro de que Sylo te habló de lo mucho que aman los Demoi". Caminé detrás de ella, sin necesitar que respondiera ya que era algo que sabía que él confesó. "¿Pero también te advirtió si alguna vez nos traicionaste después de que te dimos ese amor?" Yo pregunté.


  "Qu-" La chica susurró mientras miraba a Sylo con incredulidad. "¿Sylo?" Dijo en voz baja y debilitada, su mirada cambiando de mí a él cada vez que abría la boca para pronunciar una palabra. Mi amenaza obviamente todavía estaba en su mente, y aunque no la había olvidado por asomo, decidí ver cómo va esto. ¿Cómo hablaría para salir de esta?


  "Me mentiste." Sylo dijo en un tono profundo y oscuro. "Me traicionaste." Donde su mirada ni siquiera parecía mirarla, finalmente lo hizo, sus ojos cambiando constantemente a la oscuridad. "¡¿Me usaste! ¡¿Me usaste para obtener información sobre la guerra?!" Él ya sabía la respuesta.


  "Sylo yo-" Ella dejó de hablar cuando vio que sus ojos comenzaban a oscurecerse, las venas se extendían desde sus ojos hasta su piel antes de que sus dientes comenzaran a afilarse. "¡Sy-Sylo por favor! No-" Lo suficientemente cerca como para darle un mordisco, eso es exactamente lo que hizo Sylo antes de que el humano pudiera terminar sus palabras. "


  Él la drenó hasta que su cuerpo comenzó a temblar y convulsionar, la luz de su vida abandonó sus ojos antes de que cayera al suelo.


  Vi como Sylo se arrodilló allí, respirando con dificultad, la ira de la traición llenando la habitación. "Toma el cuerpo y déjalo en la puerta del enemigo. Quiero que sepan que esto no ha terminado". yo ordené "Obviamente necesitan que se les recuerde que la guerra está ganada y que están en el equipo perdedor".


  "Me disculpo por mi enamoramiento imprudente, mi Rey". dijo Silo. Me detuve en mis pasos que se alejaban y lo miré. "Puse a los de nuestra especie en peligro por un desgraciado que no me servía de nada. Te juro que esto no volverá a suceder".


  Suspiré. "Sé que no lo hará, Sylo". Dije con una sonrisa comprensiva. Me arrodillé ante él en mi rodilla y puse mi mano en su hombro. "Fuiste un gran soldado". Y lo decía en serio, pero... tenía que irse. Mientras empalé la hoja especial que podría matar a un Demoi instantáneamente, en su corazón, suspiré. "Uno de mis mejores. Pero siempre te desharías de una hermosa mirada. Hace tiempo que me di cuenta de tu enamoramiento por los humanos; y mientras satisfagas tus oscuras necesidades sin establecer sentimientos, miraría hacia otro lado. No importa cómo repugnantes eran tus gustos. Pero esta vez... esta vez... tus acciones imprudentes causaron la muerte de nuestros hombres e información sensible que reinicia una guerra y se convierte en el favor de los superhumanos". Retorcí el cuchillo en su corazón mientras la ira por lo que había hecho, incluso un gruñido se le escapó. "Yo no quería hacer esto". Confesé cuando vi la realización de la muerte en su rostro. "Adiós, viejo amigo". Dije mientras la vida dejaba sus ojos y la esencia de su ser fluía hacia mí, haciéndome más fuerte.


  Me levanté del cuerpo sin vida de Sylo y miré a los otros guardias, haciéndoles un gesto en silencio para que se lo llevaran antes de salir de la habitación, con Leonis no muy lejos detrás de mí.


  "¿Finalmente descubriste quién filtró nuestra información?" Preguntó. Asentí con la cabeza mientras seguíamos caminando. "Sabía que esos antojos suyos nos meterían a todos en problemas algún día". Leonis suspiró. "Es triste perder tal talento por algo tan tonto".


  "Acordado." Le respondí a mi mejor amiga y mano derecha. "Aunque tus antojos no difieren mucho de los de Sylo, Leo". Le recordé con diversión.


  "A diferencia de nuestro amigo, Sylo, puedo controlar mis gustos repugnantes ". Leonis se rió entre dientes, haciendo referencia a mis palabras que le dije antes a Sylo.  


  Divertida, sonreí. "Simplemente nunca entendí tu intriga o la de Sylo". confesé "No me refiero a juzgar, hermano". Aseguré rápidamente. "Pero nuestras mujeres se encuentran entre las más hermosas de este mundo y son más fuertes que las de esos malvados humanos".


  Hubo un silencio entre nosotros por un momento antes de que Leonis me respondiera. "Me temo que eso es todo, Cas." Él dijo. "La forma humana es tan... delicada en sus formas. Tan fácilmente que puedo tomar la vida". Podía escuchar la sonrisa en su rostro sin siquiera molestarme en mirarlo. "Sus vidas están en mis manos y en cualquier momento puedo apagarlas".


  "Lo haces sonar tan fácil". me burlé. "Cuando ambos sabemos que no lo es. Esos humanos no son tan indefensos en su forma de ser como tú crees". Una mueca apareció en mi rostro al pensar en uno en particular. "Especialmente con la Sirena Blanca en libertad".


  Ella necesitaba morir. Cada vez que pensaba en el arma secreta sin rostro de la raza humana, un escalofrío me recorría la espalda y la ira se tragaba mi corazón.


  Esa cosa... fue la razón de mi repentina soledad, la razón por la que nunca pude conocer la paz. Besé el collar especial hecho en memoria de mi hijo y esposa y dije una oración en silencio antes de dejar que descansara sobre mi pecho nuevamente. Oh, cómo echaba de menos a Lina y Les. Eran mi paz y la Sirena Blanca me lo había quitado todo. Y dicen que los Demoi son unos monstruos. Negué con la cabeza ante la idea.


  "¿Estás bien?" preguntó Leonis, sacándome de mi ensoñación de pensamientos.


  Recordé que estaba caminando conmigo y rápidamente me puse sobrio de mis emociones. "Multa." Respondí de manera breve. "¿Qué es lo que querías hablar conmigo?" Pregunté, recordando que me convocó para algo más que hablar sobre Sylo y este loco enamoramiento con las mujeres humanas.


  Cuando escuché que Leonis dejaba de caminar, me detuve. Me miró con una extraña expresión de casi... triunfo. Antes de que pudiera preguntar por qué era esto, habló. "La encontre."


  No había nadie tan importante en mi lista para encontrar excepto la Sirena Blanca; pero no quería adelantarme asumiendo que 'ella' es a quien se refería.


  "¿Quién, Leonis?" Me acerqué a él más cerca. "Dime que es ella. ¿Te refieres a ella?"


  Leonis asintió con la cabeza y traté de contener mi sorpresa por su respuesta. Nunca había visto esta Sirena Blanca. Nadie había visto nunca el arma secreta de la raza humana; y aquí estaba, por mano derecha finalmente la encontró. ¡Necesitábamos actuar! ¡Y necesitábamos actuar rápidamente!


  "¿Dónde? ¿Dónde está ella, Leonis?" Yo pregunté. "¡No podemos quedarnos aquí perdiendo el tiempo! Tenemos que llegar a ella antes de que vuelva a moverse".


  "Exactamente mis sentimientos." dijo Leonis. "Cuál es la razón por la que... tan pronto como descubrí su ubicación... la extraje".


  "¿Tú qué-tú qué?"


  Mientras me alejaba de él, incapaz de creer lo que estaba escuchando, Leonis se me acercó más. De pie frente a mí, colocó su mano sobre mi hombro y me miró a los ojos. "La tenemos, Casimir. Finalmente tenemos a la Sirena Blanca".


  En ese punto de la conversación, no había nada más que decir, pero; Llévame con ella.
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  Me resistí, parado frente a la puerta del arma humana encarcelada conocida en este mundo distópico como la Sirena Blanca.


  "¿Estás bien, Casimiro?" Escuché que mi mano derecha me hablaba, pero mi mente se puso al día en términos de una respuesta.


  Desde afuera mirando hacia adentro, puede haber parecido que tenía miedo, que esta arma letal de la raza humana me intimidaba, el rey de la raza Demoi. Sin embargo, eso no fue todo en absoluto. La verdad del asunto es que todo me pareció surrealista.


  ¿Podría ser? ¿Podría ser este realmente el momento que había estado esperando durante los últimos ocho años y medio? Me resultó difícil de creer, demasiado bueno para ser verdad.


  "¿Es realmente ella, Leonis?" Me encontré preguntando mientras miraba la puerta cerrada. Era lo único que podía venir a mi mente, aparte de las otras preguntas que tenía, siendo esta mucho más importante que cualquiera de las otras.


  Escuché a mi viejo amigo suspirar antes de que pusiera su mano en mi hombro. "Con seguridad, mi rey". Me tranquilizó. Me giré y lo miré para ver una pequeña sonrisa en su rostro.


  Le creí. Creí que seguramente creía que había traído el correcto. Pero había habido demasiadas veces, demasiadas en las que no lo habíamos hecho.


  Habiendo escuchado solo rumores de la sirena, no sabía mucho sobre la forma en que se veía; y por más típico que suene, aquellos de nosotros que lo hicimos, nunca sobrevivimos para contar la descripción de esta miserable bestia. Sin embargo, a juzgar por sus horribles crímenes, la juzgué tan sucia como sus transgresiones hacia nuestra gente.


  Giré la perilla de la puerta grande y pesada de metal de la prisión, abriéndola, aunque me detuve un momento antes de abrir la puerta por completo.


  Cuando entré en la oscuridad de la habitación, un dulce aroma bailó alrededor de mis fosas nasales, uno del que parecía incapaz de escapar. ¿Qué era este aroma embriagador?, me pregunté. Sin embargo, no pregunté, mi mente estaba llena de mis propios pensamientos para reunir una pregunta verbal.


  Mis ojos comenzaron a brillar mientras se acostumbraban a la oscuridad de la habitación. No dije nada, solo observé cómo el miserable arma atada de la resistencia humana se arrodillaba allí, ensillada con cadenas. Con la cabeza gacha y el cuerpo desplomado, solo podía ver la salvaje y rizada masa de cabello rubio rojizo dorado que caía al suelo, cubriendo su rostro.


  Mientras la observaba, me preguntaba qué estaba pensando. Fue en mi silencio que finalmente la escuché hablar, aunque apenas por encima de un susurro.


  "Tú debes ser... el mandamás". Ella dijo.


  Podía escuchar en su voz que había sido severamente debilitada. También pude sentir que ella no había estado hace mucho tiempo... estado... No podía ver ni decir qué era, pero sabía que era algo tan asqueroso como ella.


  Tuve poco tiempo para hablar antes de verla finalmente levantar la cabeza ligeramente, solo lo suficiente para revelar un par de ojos sorprendentemente rosa pálido que estaban teñidos de exuberantes reflejos azules.


  "Sabes... yo también puedo verte". Ella susurró.


  Su tono de suficiencia era a la vez molesto y divertido. Luz, Leonis. Yo triste de mi mano derecha. Encendió una luz y se acercó al albino en condiciones de servidumbre, cuya mirada estaba, una vez más, en el suelo.


  Leonis agarró a la Sirena Blanca por el pelo y tiró de su cabeza hacia arriba y lejos de su rostro, prácticamente forzando su mirada a mis ojos. No fue hasta ese momento que vi la Sirena Blanca a la vista.


  La oscuridad no hizo justicia a lo que vi en la luz. Donde pensé que esos ojos eran solo rosados con motas azules, ahora noté que también había copos verdes en ellos y que apenas tenía una pupila; y lo que tenía no tenía la forma que normalmente debería tener. Sin embargo, la mirada de la sirena encajaba a la perfección con su rostro en forma de corazón y sus gruesos y carnosos labios rosados.


  Su piel era extremadamente pálida, como solían ser los albinos de la raza humana, apenas conservando algún tipo de pigmento. Y en su piel sensible, sin duda, había marcas tatuadas que adornaban sus brazos y su cintura. Su forma era inmaculada, perfecta en su grosor. Estaba tonificada y voluptuosa. Era la humana más hermosa que jamás había visto.


  "¿Vas a matarme? O quedarte ahí... como el cobarde que eres".


  "Realmente odio dañar esa hermosa forma tuya". dijo Leonis. Pero lo haré por mi rey.


  Solo pude sentir un poco de miedo en esta chica asombrosamente joven. Parecía haber llegado a un acuerdo con su muerte y, a juzgar por el movimiento constante de su amplio pecho, estaba tratando de prepararse mentalmente para ello respirando profundamente para calmar su ansiedad.


  "Debo decir." Finalmente rompí mi silencio mientras la observaba, sin decir palabra le hice un gesto a Leonis para que la dejara en paz. "No esperaba que el arma letal del humano fuera tan..."


  "¿Sexy?" Leonis dijo con una sonrisa.


  "Joven." Yo corregí. Aunque, aunque no estaba de acuerdo con tales términos con respecto a la raza humana, ella era bastante generosa en su belleza.


  "¿Cuántos años tienes, niña?" Me encontré preguntando por curiosidad.


  "¿Por qué… por qué importa eso?" Ella me siseó. "Haz... lo que vas a hacer... ya."


  Era toda una bola de fuego, lo era. Y pude ver en la expresión de Leonis que estaba muy cautivado por ella. Había una mirada de creciente obsesión en su mirada mientras sus ojos nunca la dejaban; y cuando Leonis tenía esa mirada en sus ojos, no presagiaba nada bueno. Cuando estaba obsesionado con algo, tendía a volverse un poco errático en su forma de pensar. Si esto era lo que tenía que esperar para mantenerla con vida, seguramente sería mejor matarla ahora.


  Sin embargo, pude ver que estaba preparada para la muerte. Que ella lo deseaba, que lo deseaba. No pude evitar preguntarme por qué. Claro, ella había visto la guerra y había matado su parte justa. De hecho, estoy bastante sorprendido de que hayamos ganado. Por otra parte, supongo que la moral de cualquier ejército de soldados bajaría cuando su general muera.


  Independientemente, solo quería que ella sufriera por lo que le había hecho a mi gente. A mi esposa y a mi hijo. No pude evitar pensar, sin embargo, que la muerte le daría paz, una paz que yo no tenía.


  "Suplicas por la muerte". Dije mientras me acercaba a ella de cerca. La miré a los ojos, leyendo cada pedacito de sus emociones mientras lo hacía. No podía ver por qué, pero solo había una apariencia de lucha por vivir, una que ni siquiera era lo suficientemente grande como para superar su deseo de terminar. "Sería... una amabilidad contigo, ¿sí?" Ella no habló, solo me miró antes de apartar la cabeza de mi mirada. Me burlé y me alejé de ella. "Solo que... no mereces amabilidad". Gruñí, mientras el recuerdo de mi esposa e hijo atravesando la puerta de la mansión, torturados, magullados y quemados, se quemó en mi cerebro. Antes de que pudiera detenerme, me encontré frente a ella. La golpeé tan fuerte que su cuerpo fue forzado hacia atrás, dislocando los brazos mientras se sacudían brutalmente contra las cadenas.


  Un grito ensordecedor salió de ella antes de que colapsara en el suelo. Sus brazos, ambos fuera de lugar mientras se arrodillaba en el suelo de piedra con debilidad.


  Vi como la onda sutil de su grito emanaba de la habitación. Todavía había poder incluso en su debilidad; simplemente no parecía saber cómo acceder a él por completo.


  "Pensé-pensé que le pusiste el freno". Dije, mi cabeza un poco desconcertada por su grito sónico débil pero efectivo.


  "Hice." respondió Leonis. "De hecho, no pensé que le quedara ese tipo de poder". Se burló. "Es una cosita tan intrigante".


  Frustrado, ignoré a Leonis y su lujuria no tan sutil hacia la pequeña sirena. La vi empujar dolorosamente sus brazos hacia atrás en su lugar, un gruñido gutural femenino y sin embargo doloroso escapaba de ella con cada golpe que hacía para colocar sus brazos en su lugar correcto. Luego escupió la sangre que le quedaba en la boca al suelo junto con un diente. Lamió el resto de sus labios mientras me miraba.


  Tiré de su cabeza hacia atrás para que pudiera mirarme a los ojos. "No te ofreceré la paz de la muerte, pequeña sirena". Yo dije. "Crees que lo deseas ahora, pero te haré rogar pronto, todavía".


  Justo antes de pasarle la mano por la cara para obligarla a dormir, fui testigo de la sutil alarma. Cuando cayó inconsciente, me puse de pie. "Leonís". Llamé a mi mano derecha.


  "Si señor."


  "Haz ese collar más fuerte y... más presentable". Yo añadí. "Ella tendrá que verse agradable a la vista si va a ser esclava de la Demoi".


  Podía escuchar la sonrisa en su voz mientras hablaba. "Sí, rey Casimiro".
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  Me senté allí en la silla de una habitación libre... observando a la pequeña tirana humana inconsciente mientras yacía allí inconsciente.


  Después de despertar del hechizo de sueño bajo el que la puse, se había vuelto muy volátil y bastante viciosa, tratando de liberarse de sus ataduras. Irónico para alguien tan dispuesto a morir al principio. Por otra parte, tal vez pensó que, dado que había decidido hacerla sufrir en la vida, ella también lo haría un infierno para mí. Sin embargo, finalmente perdió su voluntad. Más temprano que tarde, esto, lo sé.


  Me encontré de pie y acercándome a su forma inconsciente. Ella yacía allí en el suelo frío, encadenada como un animal raro y único atrapado en la naturaleza y de repente convertido en una mascota premiada.


  Odiaba admitir que los sirvientes la limpiaban bastante bien, su piel pálida tenía un brillo cercano mientras sus muslos gruesos y tatuados se mostraban audazmente a través de los fondos de harén negros transparentes que estaban abiertos desde el tobillo hasta cerca de la cintura. La parte superior envolvente que tenía puesta se detuvo solo una pulgada o dos debajo de su pecho y reveló casi todos los detalles intrincados de los tatuajes que la adornaban. Sin embargo, los tatuajes no fueron lo único que noté.


  Esta, tenía muchas cicatrices, heridas profundas que estoy seguro de que ningún ser humano normal debería haber sobrevivido. Miré su rostro inconsciente y vi casi paz en su rostro perfecto mientras yacía allí, su cabello todavía salvaje y largo en su maravilla ondulada y rizada. Les dije a los sirvientes que no cambiaran eso, tal vez lo lavaran y limpiaran un poco, pero no lo cambiaran. Había algo en cómo la masa de cabello dorado fresa enmarcaba su rostro.


  Descubrí que me estaba torturando a mí mismo al verla. Este ser... esta... mujer mató a mi esposa ya mi hijo y, sin embargo, había algo en ella que era tan encantador que simplemente no podía apartar mi mente de eso. Sentí que estaba traicionando la memoria de mi esposa y mi hijo al mantenerlos con vida y me odié por eso. La odié aún más. Pero todavía no podía apartar la mirada. ¿Por qué?


  Mientras me arrodillaba allí, cuestionándome a mí mismo, ni siquiera me había dado cuenta de que mi mirada repentinamente se había vuelto distante y fuera de foco. Fue solo cuando sentí el tirón de mi funda que me di cuenta de que la pequeña sirena tenía mi arma en la mano. Justo cuando mi mirada se desvió hacia ella, me cortó la garganta.


  Ella me agarro; pero fui lo suficientemente rápido, afortunadamente, para esquivar el ataque antes de que fuera demasiado profundo. Sin duda, si hubiera ido un poco más profundo, habría cortado una arteria.


  Toqué la parte de mi garganta donde sentí el escozor contra mi cuello. Por supuesto, había bastante sangre, pero esa no era mi principal preocupación.


  Vi como su cuerpo comenzó a temblar violentamente contra el dolor abrasador que atravesó su cuerpo. Luego cayó al suelo en lo que podría suponer que era un dolor agonizante.


  "Cierra uno." Él dijo. "Sin embargo, estoy seguro de que te das cuenta de que cortarme la garganta no me matará". Él dijo. "Por supuesto que lo sabes, teniendo en cuenta a todos los de nuestra especie que has matado". Mientras decía esto, la angustia en mí se hizo evidente. Levanté mi mano y telequinéticamente la obligué a apuntar con el mismo cuchillo con el que acababa de atacarme.


  Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, sus ojos se abrieron y hubo una repentina sensación de desconcierto en su rostro. O al menos supuse que era tanto porque estaba casi seguro de que no era miedo.


  El cuchillo se abrió paso gradualmente hacia su muslo y se acomodó en la punta. Observé el pecho subir y bajar ansiosamente cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Como dije antes, sin embargo, ella no tenía miedo. Ella estaba enojada.


  "¿Se supone... que debo sentirme culpable por matar a gente como tú?" Me dijo, una mueca en su rostro mientras hablaba.


  Tanta culpa como la que sentiría cualquier ser decente. Respondí sarcásticamente y mientras lo hacía, le pedí que comenzara a tallar.


  " ¡ Aaahhh !" El grito que soltó me sorprendió y al mismo tiempo me hizo feliz. Cuando terminó la primera carta, pude ver sus manos temblando y su mirada mirándome. "¿Por qué... por qué me sentiría culpable por matar monstruos?"


  "Audaz." Puse los ojos en blanco mientras la obligaba a tallar dos letras más en su piel. Esta vez luchó por contener el grito que debía haber estado luchando por escapar de sus pulmones. Sin embargo, podía escucharlo, tratando de abrirse camino a través de sus labios mientras ella gemía y gruñía de dolor. "Me parece divertido que ustedes, los humanos, asuman que nosotros somos los monstruos".


  Después de que terminó con su tallado, trató de recuperar el aliento por el dolor, su piel comenzó a sudar mientras soportaba la tortura que yo estaba sufriendo sobre ella.


  "Tú... tú matas gente, ¡cómelas para vivir!" Ella gritó. "¿Cómo crees que no eres..." Su voz se apagó cuando obviamente había comenzado a debilitarse por la sangre que estaba comenzando a perder.


  "Ustedes, los humanos... siempre estuvieron en la parte superior de la cadena alimenticia". Le dije a ella. "Siempre asumiendo que tu vida significa más, que vale más. Que tu camino es el camino más lógico que hay". Me burlé y me alejé de ella y miré hacia la tierra que separaba a los Demoi de esos miserables humanos. "Ustedes matan y comen carne de animales inocentes... para mantenerse". Me giro para mirarla. "No juzgo esta práctica en particular ya que hacemos lo mismo-"


  "Lo haces mucho peor". ella siseó.


  Después de que ella dijo esto, la obligué a tallar otras tres palabras en su muslo, la sangre que comenzaba a acumularse en el suelo debajo de ella gritaba mi nombre.


  "Ahí es donde no estoy de acuerdo". Lo comenté. Verás, los humanos siempre han estado por encima de la cadena alimenticia, siempre en lo más alto de la jerarquía. Me di la vuelta y miré su forma debilitada. Parpadeó y antes de que pudiera abrir los ojos de nuevo, yo estaba de pie justo en frente de ella, cara a cara, mirada a mirada. "Ahora ya no lo eres". Simplemente aclaro. "Los humanos comen su ganado y los Demoi comen el suyo". me relacioné con ella.


  "Así que... ¿estás diciendo que... los humanos no son nada... nada más que ganado para... ti?" En ese momento, su respiración era demacrada y entrecortada por el dolor, solo puedo suponer.


  "Como dices que los Demoi no son más que meros monstruos para ti". Yo dije. "¿Alguna vez te has molestado en ver o conocer realmente a uno de mi clase?" Pregunté, sabiendo muy bien cuál sería la respuesta.


  Por supuesto que no lo había hecho. La sirena blanca no era más que un arma sin sentido, matando todo lo que se interponía en su camino. Aunque, estoy seguro de que podía, me costaba creer que pudiera sentir algo.


  "No más de lo que tienes con la mía". La pequeña sirena finalmente se obligó a decir a través de su dolor.


  No le permití recuperar el aliento antes de obligarla a tallar diez letras más en su muslo, ahora en carne viva. En ese momento, ya no podía hablar, ni podía contener el dolor insoportable que le causé, ya que sus labios ya no podían contener los jadeos de agonía que se autoinfligía.


  Cuando terminó, se derrumbó en el suelo, la sangre de la automutilación forzada se extendió. Apenas podía abrir los ojos mientras me miraba.


  "Sólo matame." Dijo, una lágrima rodando por sus ojos de color extraño mientras me miraba.


  "¿Por qué debería concederte tanta misericordia?" Yo dije. "¿Cuando me has quitado todo?" le susurré. No estoy seguro de qué punto en mi respuesta que ella perdió el conocimiento, pero solo esperaba que escuchara cada palabra que dije. Y que se dio cuenta... de que aún no había terminado con ella.
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  Cuando llegué yo también, estaba en el suelo donde me había dejado. Todavía tenía demasiado dolor para moverme, así que me quedé allí, las lágrimas caían de mis ojos mientras lo hacía.


  Sí, era un soldado y cualquiera que me mirara me habría considerado débil por permitir que mi debilidad se derrumbara, pero... no me importaba.


  Mi padre me entrenó brutalmente cuando era niña hasta mi servicio militar. Las pruebas despiadadas en las que pensó, nadie podía imaginar, siendo esta una de ellas. Sin embargo, había una diferencia entre entonces y ahora.


  Entonces mi papel era activo: había un objetivo en mente; para terminar la Demoi. Entonces tenía mucha más determinación e incentivo. Ahora, yo era esclava del Rey Demoi y vestía con poca ropa por así decirlo. Lo que era peor, no tenía ni idea de lo que tenía reservado para mí. Yo solo quería morir; pero no pude


  Con cada idea que tenía, parecía que el rey pensaba y me aseguraba que no podría seguir adelante. Estaba en una situación de no ganar. Llevé mi mano a mi garganta, sintiendo físicamente la gargantilla que estaba sujeta con fuerza a mi cuello. Era como si solo quisieran espacio para que yo respirara y apenas eso.


  Tenía muchas ganas de quitármelo. Sabía que esta era la razón detrás de mi debilidad. Intenté tirar de él y tan pronto como lo hice, un dolor abrasador envolvió mi cuerpo hasta un punto paralizante. Grité en agonía, siendo este un dolor que nunca pensé experimentar antes.


  "Sí, no podrás salir de eso". Escuché a alguien decir.


  Cuando me recuperé de mi dolor, miré hacia arriba temblorosamente, mi cuerpo aún vibraba con agonía. Cuando miré hacia arriba, no era el Rey sentado allí observándome esta vez, sino el que parecía ser su mano derecha.


  Después de hablar, no dijo mucho más, solo me miró con una mirada que no pude leer en sus ojos. Cuando se puso de pie, me estremecí reflexivamente hacia atrás preparándome para cualquier tortura que hubiera planeado para mí. Cuanto más se acercaba a mí, más intentaba alejarme de él.


  Cuando mi espalda golpeó la pared, se detuvo, con una sonrisa en su rostro antes de ponerse en cuclillas a mi lado. Obviamente estaba disfrutando este momento. "¿Cómo se siente?" Dijo mientras ponía su mano sobre mi muslo expuesto. "¿Ser el debilucho?" Preguntó. Mientras pasaba su mano por mi muslo. "Soy genuinamente curioso". agregó. "Habiendo sido un arma secreta para los humanos toda tu vida. Matar cualquier cosa que no te pareciera mundana, eso no te parecía correcto. Y ahora..." Se rió un poco. "Estás... bueno, aquí". Él me dijo. Sus ojos estuvieron en mis muslos por lo que pareció una eternidad antes de viajar por mis piernas y luego entre ellas, donde comenzó a lamerse los labios.


  Mientras veía esto, el recuerdo de lo que me sucedió la noche en que fui traicionado por mi propia gente atormentó mi mente. Mi cuerpo comenzó a temblar violentamente y de repente me llenó el miedo y el disgusto de ser violada por Gary Polson.


  Me alejé de él e intenté tirar de mis piernas hacia mi pecho para que no me tocara, pero las cadenas eran demasiado rígidas para hacerlo.


  Parecía encontrar esto divertido mientras me observaba. Luego se acercó más. "Tienes miedo de mí". Él sonrió. "Me gusta eso." Continuó mirándome por un rato antes de acercarse a mí una vez más. "Casimir no encuentra atractivos a los de tu clase. De hecho, te encuentra bastante... deplorable". Se acercó aún más a mí. "Yo, por otro lado, encuentro cierta... intriga en acostarme con los de tu clase". Él sonrió. "Tu éxtasis tiene un aroma embriagador y tu clímax es..." Sus ojos comenzaron a volverse negros mientras se acercaba a mí. "Es como un subidón que-"


  "¡Alejarse de mí!" exclamé tratando de alejarme de él.


  "¿O que?" Él me contrarrestó.


  Cuando se acercó a mí, me di cuenta de que tenía suficiente libertad de acción para defenderme de él, así que le di una patada en el estómago y lo derribé.


  Cuando se recuperó, se levantó, la ira clara en sus ojos por el dolor que le causé. "¿Por qué tú-?" Estaba tan enojado que se interrumpió mientras extendía su mano hacia mí.


  Mientras lo hacía, pude sentir que mi cuerpo se tensaba desde adentro y luego se levantaba repentinamente. Entonces, mis huesos comenzaron a crujir y separarse mientras él parecía querer que mi cuerpo se moviera en diferentes direcciones.


  "Leonís".


  Cuando escuché la llamada de voz profunda a quien supuse que era este hombre, yo, sin tener control de mí mismo, dejé escapar un grito que casi podía sentir que fluía de mí hacia la habitación.


  "Eso es suficiente." Escuché al rey decir pero este Leonis no se dio por vencido. "Leonis. No quiero que te detengas". Había una amenaza subyacente en su voz mientras hablaba. Podía oírlo, incluso a través de mi dolor, así que sé que su mano derecha sí.


  Apenas un momento después, sentí que la esclavitud de mis huesos se levantaba antes de que mi cuerpo colapsara en el suelo. Caí sobre la pierna que había sido tallada a la fuerza, rompiendo la piel; e inmediatamente, comenzó a sangrar de nuevo.


  "Salir." Escuché al rey decir. Vi como Leonis cambió su peso y gruñó antes de comenzar a despedirse. "León." Agarró a este Leonis por el brazo, aunque no hizo contacto visual con el rey. De alguna manera, sentí que él sabía que había hecho algún tipo de mal. "Tienes que controlarte". El demando.


  "Si señor." Él dijo. "Me disculpo."


  Cuando se despidió, los ojos del rey se dirigieron hacia mí. Gruñó antes de irse. "Es mejor que te prepares mentalmente porque hay un banquete al que asistiremos esta noche". El me miró. "Y tú eres la atracción principal". Él dijo.


  "¡No! ¡No iré contigo a ninguna parte!" exclamé.


  El rey se dio la vuelta y me miró, con una ceja levantada. "Estás bien." Él dijo. "No irás conmigo". Se burló. "Ni siquiera eres digno de asistir". Retransmitió más. "Sin embargo, tu presencia presenta una oportunidad lucrativa para el Demoi; y no la desperdiciaré, simplemente porque te desprecio". Me enfrentó. "Entonces, si estás de acuerdo con la situación o no, no me importa. Estarás presente, te guste o no". Dijo y se alejó.


  "¡Espera! ¡Espera! ¡No me dejes aquí!" Yo dije.


  Casi había salido de la habitación cuando se dio la vuelta y me miró. Antes de que pudiera tomar otro parpadeo estaba frente a mí, con la mano en mi garganta. "¡Si no pensara que sería otorgarte una misericordia que no mereces, estarías muerto ahora mismo!" Me siseó. "Pero quiero que sufras, quiero que te sientas mal. Incluso quiero que pienses que tienes una oportunidad de escapar, antes de que te arranque cada gramo de tu esperanza". Él dijo. "Entonces, por favor, no pienses ni por un segundo que cumpliré con cualquiera de tus solicitudes, pequeña sirena. Te veré sufrir antes de que termines".


  Mientras me decía esas palabras, no pude evitar preguntarme qué demonios le había hecho yo que era tan despreciable. Claro, estábamos peleando una guerra, pero no maté a más de su gente que él mató a la mía.


  "¿Qué... qué te hice?" Me encontré preguntando antes de que pudiera detenerme.


  Se burló. "¿De verdad tienes el descaro de preguntarme eso?"


  "S-sí". simplemente dije. "Y-yo maté y... y tú mataste... ¿cuál es la diferencia?"


  Se quedó allí en silencio por un momento, mirándome. Sus ojos me buscaron intensamente antes de responder. "Fuiste atrapado."


  Después de decir eso, se puso de pie y se alejó, dejando la habitación. "Prepárala y venda sus heridas". Él dijo. Mientras decía, dos chicas humanas entraron corriendo en la habitación, obviamente maltratadas, con los ojos en el suelo mientras hacían lo que les decían.


  "T-tú eres humano." Susurré. Ni siquiera se molestaron en mirarme a los ojos. Eran firmes y rápidos en hacer lo que se les decía. "¡Oye, oye! Háblame". Yo dije. "¿Estás bien?" Yo pregunté.


  Ambos se miraron y luego a la puerta de la habitación. Luego me miraron y negaron con la cabeza antes de seguir atendiendo a mi cuidado. No sabía si estaban respondiendo a mi pregunta o simplemente aconsejándome que no hablara con ellos.


  Sin embargo, me di cuenta de que tenían miedo de continuar con la conversación y no quería verlos en problemas ni ponerlos en un lugar de incomodidad. Entonces, me senté allí en silencio sintiéndome aún más inútil que antes.


  


  
    Capítulo 10

  


  
    Culpa, compasión y un trofeo de premio

  


  
     
  


  La reunión de clanes y líderes en el gran salón estaba a punto de comenzar y aun así, estaba frustrado con las acciones que Leonis mostró más temprano ese día. Pude ver por la expresión de su rostro cuando le exigí que se fuera que iba a ser un problema.


  Esperé en el asiento de mi arrojado a que los sirvientes humanos prepararan la pequeña sirena para mostrarla como mi trofeo, a los clanes. Necesitaban ver que la última amenaza de la Resistencia Humana había sido domesticada. Esto no solo evitaría que cuestionaran mi autoridad -aunque había muy poco problema de eso- y aseguraría que continuaría tomando las mejores decisiones para el futuro de la Demoi.


  El área estaba animada con mi especie y su engendro. Todo parecía estar en paz, pero sabía que tarde o temprano habría un lobo en el monte. Siempre lo hubo y los humanos eran más peligrosos cuando se pensaba que estaban fuera de combate.


  "Padre." Una de las chicas humanas me dijo. Su rostro estaba polvoriento y sucio y estaba casi esquelética.


  "¿Qué es?" Dije en un tono desdeñoso mientras ella se arrodillaba frente a mí. Un día... algún día esta será la pequeña sirena.


  "Ella está lista para exhibirse". Ella dijo.


  "Bien." La miré por solo un momento antes de despedirla con mi mano. "Ve a limpiarte y busca algo para comer". Le dije.


  "S-sí, señor. Gracias... s-señor". Ella dijo. Mientras decía esto, noté que su voz temblaba aún más que antes. ¿Por qué? La miré y fue entonces cuando noté una cuchilla en su mano temblorosa. Ella estaba contemplando. Pobre niño.


  La agarré por la nuca cuando empezó a ponerse de pie. No estaba seguro de si me iba a atacar o no, pero decidí que tenía que castigarla por tomar el cuchillo y pensar en ello. Cuando tiré de ella hacia mí y le arrebaté el cuchillo de la mano, la habitación comenzó a calmarse y la atención comenzó a recaer en mí.


  "¿Quién te metió en esto, niña?" Pregunté, mientras las lágrimas rodaban por sus ojos. Ya tenía una idea de quién era probablemente, considerando que estas chicas humanas no tenían ni una onza de lucha en ellas en ningún otro día.


  "Sh-ella hizo-ella-"


  Sonreí mientras pensaba en quién era de quien estaba hablando esta sirvienta. "¿Ella quien?" Yo pregunté.


  "La-la-la sire-sirena blanca". Ella lloró. "¡Por favor! ¡Por favor déjame ir!" Ella rogó. "Yo no quería-"


  Tráela aquí. exigí. Mientras lo hacían, me levanté de mi asiento para enfrentar a toda mi gente. "Verás, esta es una gran introducción a para qué es este gran baile". Yo dije. Mientras decía esto, escuché el grito de ira de la pequeña sirena que salía y entraba en la gran sala.


  Y, oh, se veía impresionante. Su cabello despeinado color fresa estaba sostenido en un moño prolijo sobre su cabeza, mientras que los lados largos y delgados caían a cada lado de su rostro. El resto de su cabello era completamente liso y le caía hasta la cintura.


  Su atuendo era similar al negro que tenía puesto antes, pero esta vez era rojo y realmente acentuaba la blancura de su piel albina.


  "¡Déjala ir!" Ella me exigió. Sólo su voz fue lo que me sacó de mi ensoñación. Mientras decía esto, mi ceja se levantó con diversión. ¿De verdad esperaba que hiciera lo que me dijo? Ella vio en mi expresión, la pregunta que me hice. "Por favor." Agregó, su mirada suavizándose mientras miraba a la chica. "¡Ella es inocente! ¡P-por favor no la lastimes!"


  Tan sincera como era, casi pensé en hacer lo que me pedía. Realmente lo hice, pero luego recordé a los que me rodeaban. Me acordé que este ser mató a una gran parte de mi gente. Recordé que ella solo intentó atentar contra mi vida con mi esclava. Me acordé... de mí mismo y de quién soy.


  "¡Este, mi gran y honorable pueblo, es el premio de nuestra derrota contra la Resistencia Humana! ¡Claro, dicen que la guerra ha terminado! Pero esto-esto es..." Mi voz se apagó mientras les pedía que la trajeran. a mi. "Así es como vamos a cambiar todo". Sonreí. Con la voluntad de mi mente, obligué a la pequeña sirena a arrodillarse y todos la miraban con anticipación, queriendo saber quién y qué era. "¡Te doy, la Sirena Blanca de la Resistencia Humana!"


  Mientras decía esto, la sala estalló en aplausos, todos extasiados y enojados al mismo tiempo, víctimas de su despiadado poder de pie, observando y esperando.


  "Gracias a mi mano derecha, Leonis, ella está a nuestro alcance y fuera de nuestro camino". Cuando le di a Leonis su debido crédito, noté la sonrisa forzada en su rostro cuando cambió su mirada de ella a mí. "No estoy seguro de lo que haría sin mi mano derecha".


  "Seguramente sobrevivirías, señor." Dijo en un tono burlón y sarcástico.


  "¡Qué planeas hacer con eso! ¿Cuándo cenamos?" Otro de los Demoi gritó exclamando, provocando una carcajada en el gran salón.


  sonreí. "Oh, habrá castigo por sus crímenes". La miré y me incliné hacia ella, el olor que emanaba de ella era más fuerte que antes. Me lamí los labios y la miré. "Pero antes de esto... quiero que sufras cada centímetro del camino". Tiré de la esclava y la obligué a enfrentar a la pequeña sirena. "Quiero que la mires a los ojos". Le dije a ella. "Mira el miedo y el pavor que has causado". Arranqué el cabello de su cuello para exponer su vena. Ni siquiera tenía hambre de ella. "Quiero que mires y veas lo que has hecho. Tú eres la causa de la muerte de esta chica". Hundí mis dientes en el cuello de la chica y la desangre agresivamente, la multitud estalló una vez más.


  Miré a la pequeña sirena y vi el dolor en su rostro mientras veía desvanecerse la vida de la esclava. Intentó mirar a los ojos de la niña; trató de permanecer inmóvil pero la humanidad en ella no pudo. Ella articuló una palabra de tristeza antes de apartar la mirada de la chica.


  Cuando terminé, arrojé a la chica muerta al suelo y me limpié la sangre de los labios mientras mi mirada permanecía en la sirena. Vi como su cuerpo comenzó a temblar.


  "Eres un monstruo." Ella susurró.


  Tal vez ella tenía razón, tal vez yo. La agarré por la parte de atrás de su cabello y la atraje hacia mí. "Si soy yo, eres tú quien me hizo de esta manera". Siseé y la tiré al suelo. Me recliné en mi silla e hice un gesto a los guardias para que la tomaran.


  Podía sentir la mirada de Leonis sobre mí mientras estaba sentado allí. Se levantó de su asiento y se hizo cargo de las festividades, pareciendo saber que yo no estaba de humor para hablar más.


  "¡Muy bien, escoria! ¡¿Qué estamos esperando?! ¡Celebremos nuestra victoria!" El gran salón retumbó con ruido, todos continuaban con lo que estaban haciendo a excepción de aquellos que parecían conspirar con la pequeña sirena. Por supuesto, no iba a permitir que ella hiciera ningún daño inmediato, a menos que fuera con mi mano.


  No pude evitar echar un vistazo a la chica. Su cabeza permaneció inclinada y murmuró algo antes de gesticular una cruz contra su pecho. Después de que terminó, noté el temblor de su cuerpo mientras intentaba evitar llorar. Apenas conocía a esta chica humana y aun así estaba herida. Sabía que era culpa. Pero aprendí cuando mi esposa y mi hijo fueron asesinados que la culpa no tenía cabida en la guerra, ni tampoco la compasión. La culpa haría que te mataran. Eso era obviamente por lo que ella estaba aquí.


  Me deshice del mío hace mucho tiempo y juré que nunca más interferiría en mi vida.


  


  
    Capítulo 11

  


  
    No dañes la cara... pero el cuerpo se baña en ácido

  


  
     
  


  Después del intento de ataque al Rey, me vi obligado a quedarme en ese lugar, encadenado e impotente, el cadáver fantasma de la chica que había convencido para intentar atacar, todavía torturaba mi mente llena de culpa.


  Después del pequeño banquete de esos monstruos, me llevaron apresuradamente; con los ojos vendados y amordazado antes de ser llevado a un lugar desconocido. Sabía que esto sería un riesgo incluso antes de convencer a la chica humana de hacer lo que le pedí. De hecho, había calculado las probabilidades de éxito en un noventa y cinco por ciento, es decir, que no funcionaría. Sin embargo, el soldado que hay en mí no podía dejar pasar esa oportunidad del cinco por ciento. Y mira dónde me llevó; una chica inocente muerta y yo... en camino a algún tipo de castigo.


  Poco a poco, los sonidos de los que pasaban junto a mí o se alejaban comenzaron a apagarse mientras seguíamos caminando hacia el destino al que nos dirigíamos.


  Incluso antes de llegar a la puerta de esta cámara, prácticamente podía oler el almizcle cobrizo de la sangre envejecida contra las paredes de piedra. Era una cámara de tortura y sabía que me esperaba un momento terrible. Podía sentirlo en todo mi ser, mi cuerpo comenzaba a temblar violentamente mientras intentaba prepararse para el castigo que vendría.


  Se quitó el pliegue de mis ojos para revelar una habitación oscura y húmeda, cargada con el almizcle de la muerte y la angustia. No me atrevía a mirar a mi alrededor, me enseñaron que hacerlo solo causaría más miedo. No era como si pudiera escapar si quisiera de todos modos. Tenía una promesa que cumplir... y una hermana a la que mantener con vida.


  "Entonces, realmente pensaste que atacar al rey era una idea inteligente". Escuché que su mano derecha decía con evidente diversión en su voz mientras hablaba.


  Mientras decía esto, los guardias que me sujetaban mientras me escoltaban a este lugar, me colgaron agresivamente, de espaldas a ellos mientras me obligaban a mirar a una pequeña ventana con barrotes, que revelaba la hermosa luz pálida de la luna.


  Por un reflejo natural de desafío, me sacudí contra las cadenas, pero todo lo que lograron fue rasparme las muñecas y cortarme ligeramente la piel.


  "Solo-eres muy decepcionante para mí, sirena blanca". Él me dijo. "Quiero decir... realmente pensé que eras más inteligente que eso". Se burló. "Dime", caminó a mi alrededor hasta que estuvimos cara a cara. "¿Qué pensabas que pasaría si Casimir moría?"


  Para ser honesto, supuse que la Demoi flaquearía... no indefinidamente, pero sí lo suficiente para que pudiera orientarse y escapar.


  "Eres impotente... y bueno... los reyes son fácilmente reemplazados". agregó. "Entonces, ¿qué pensaste que saldría de tu pequeño golpe de estado?"


  Había una sonrisa de suficiencia en su rostro cuando hizo esta pregunta, como si disfrutara el hecho de que no había nada que yo pudiera hacer, que había perdido y la realización de eso debería hacerme sentir tonto.


  Sí, me sentí tonto. Había muchas emociones negativas dando vueltas en mi cabeza, incluso una pérdida de esperanza, lo admito. Pero nunca le permitiría saber tal cosa. Fui entrenado para no permitir que el enemigo viera mi debilidad.


  Mi mirada estaba en el piso húmedo cuando finalmente hablé. "Honestamente, solo esperaba tener uno menos de tu clase corriendo". Declaré con aire de suficiencia, mi mirada alcanzando la suya. Sin embargo, hubiera preferido tu vida. Empecé a reír cuando me golpeó en la cara con tanta fuerza que sentí que mi cuello se rompía por la fuerza con la que hizo que mi cabeza se moviera.


  La sangre brotó de mis labios mientras intentaba recuperarme, mi cabeza daba vueltas y de repente palpitaba de dolor. Antes de que pudiera volver a mirarlo en un intento de desafío, me agarró la nuca y me obligó a mirar sus ojos demoníacos. Me lamí los labios y le sonreí, el dolor era equivalente, pero quería que viera que no me quebraría ni podía romperme.


  No dijo nada, esta diestra al rey de los Demoi. Sólo me miró, me observó de cerca. Me di cuenta de que su mirada permanece en mis labios durante la mayor parte de su observancia.


  "Me encantaría tenerte en mis aposentos por una noche, sirena blanca". Se acercó a mí e inhaló fuertemente contra mi piel. Podía escuchar el temblor en su aliento mientras exhalaba. "Te destrozaría de formas que te volverían adicto a mi toque".


  "Yo..." Luché por decir, mis palabras se fueron apagando mientras mi mente trataba de mantenerse en su conciencia. Hasta que intenté hablar, me di cuenta de cuán realmente duro fue el golpe y cuánto sacudió literalmente mi cerebro. "Preferiría... antes... bañarme en ácido... antes de encontrar placer... en tu toque... o en cualquiera de-de tu especie". Cuando las palabras salieron de mis labios, mi cabeza cayó con debilidad, repentinamente incapaz de soportar las secuelas del dolor recibido por el golpe que me había dado solo unos momentos antes. Lo peor fue el hecho de que sabía que aún no había terminado. Lo peor estaba aún por llegar. Sin embargo, contuve mi sonrisa, contra mi propia voluntad, contuve mi sonrisa. Porque necesitaba que él viera mi desafío.


  Esta mano derecha pareció encontrar mis palabras divertidas. "No te preocupes, amor". Dijo, revelando un látigo de cuero grueso, tachonado con pequeñas púas de metal. "Cuando termine contigo, se sentirá como el ácido en el que tanto anhelas bañarte".


  Se quedó allí un momento, su mano recorriendo la longitud de mis labios, sangre manchando sus dedos mientras lo hacía. Cuando se dio cuenta de esto, lo lamió, cerrando los ojos como si acabara de descubrir algo eufórico, algo de lo que nunca había sentido el placer en su vida. Eso era repugnante.


  Cuando escuché la puerta abrirse y cerrarse detrás de mí una vez más, noté esta mano derecha y cómo su expresión cambió repentinamente. ¿Fue una mueca o simplemente él se puso firme? De cualquier manera, sabía que esto significaba que este rey Casimiro finalmente estaba aquí.


  "Entonces, ¿pensaste que me avergonzarías frente a mis invitados?" Escuché decir a este Casimiro. Podía escuchar sus pesados pasos a un ritmo constante de ida y vuelta detrás de mí. "¿Que realmente intentarías con éxito mi vida?"


  Su mano derecha se movió frente a mí para ser reemplazada por él. Ni siquiera me molesté en tratar de mirarlo; otra cosa que me odié por admitir... había algo mucho más intimidante en este que su mano derecha.


  Levantó mi cara hacia la suya y de repente, también notó la sangre saliendo de mis labios. Su repentino silencio prácticamente me obligó a mirarlo a los ojos. Y fue entonces cuando vi la ira en ellos. ¿Por qué de repente estaba tan enojado?


  "¿Quién?" Simplemente dijo. Cerró los ojos mientras soltaba mi barbilla. "Leonís". Abrió los ojos de nuevo y miró más allá de mí.


  Lo escuché aclararse la garganta detrás de mí antes de hablar. "Ella tiene una lengua muy... inteligente, señor." Él dijo. "Sabes cómo me siento acerca de las niñas humanas hablando fuera de lugar".


  El rey Casimiro inclinó la cabeza. "Leo..." Sus palabras se desvanecieron cuando lo miró, o al menos asumí que era a quien había estado mirando. Nunca terminó su oración, pero obviamente había algo en su mente. Luego volvió su mirada hacia mí e hizo la cosa más extraña.


  Observó la sangre que corría de mis labios al igual que lo había hecho el insolente Leonis. Sin embargo, no tocó la sangre. En cambio, agarró algo como un paño de su costado y limpió la sangre de mis labios, mirándome de cerca mientras lo hacía.


  No pude ocultar la sorpresa de su gesto. ¿A qué estaba jugando? Estaba tan sorprendido que ni siquiera poseía las palabras para preguntarle cómo se comportaba en ese momento en particular.


  "No vuelvas a tocar su cara nunca más". Él dijo. "Esa es una orden". Me miró directamente a los ojos, su mirada estoica, antes de alejarse de mí.


  Cuando sentí el repentino tirón de mi blusa, me quedé quieta y sorprendida, se me escapó un grito ahogado. Luego, el fuerte sonido de mi parte superior siendo arrancada de mi piel me hizo darme cuenta de lo que estaba a punto de suceder.


  De repente, desnudo desde arriba, expuesto y sintiéndome completamente violado, mi cuerpo reaccionó con un escalofrío. Fue en ese momento que me di cuenta de la gota fría de lo que solo podría haber esperado que fuera agua cayendo sobre el hombro que una vez estuvo vestido, la gota corriendo por la grieta de mi pecho expuesto.


  Mi recuperación fue en vano antes de sentir el calor de su cercanía detrás de mí. Sabía que era él; había un almizcle que emanaba del rey Casimiro que era muy distinguible. Uno que era casi, me atrevo a decir atractivo en cierto sentido. Debe haber sido un rasgo de un rey Demoi.


  Su aliento fresco estaba cerca de mi oído, enviando otro escalofrío antes de que hablara. "Los trofeos humanos son inútiles sin una cara hermosa. Pero el cuerpo..." Su voz se apagó. "Báñalo... en ácido".


  Sus palabras me hicieron jadear. ¿Estuvo allí parado todo el tiempo que yo estaba hablando? No, no, no pudo haberlo sido. Obviamente estaba sorprendido por lo que había hecho Leonis y estaba muy descontento por ello. Entonces, ¿cómo supo lo que había dicho? Y él parecía saber que yo lo era.


  "Descubrirás que sé casi todo". Podía escuchar la sonrisa en su rostro mientras hablaba.


  Odiaba el comportamiento sumiso con el que parecía afectarme cuando estaba cerca. "Sin embargo, no puedes usar ese conocimiento para controlar a tu pequeño secuaz". siseé desafiante. Tenía que saber que puede que me hayan atado, pero no jugaría desdeñoso.


  Se le escapó un gruñido, junto con los demás que estaban en la habitación. Me tiró del cuello. "Tengo control sobre mis hombres". Él dijo. "Pero nunca me ha importado mucho el control cuando se trata de gente como tú y los de tu clase". El silencio llenó la habitación. "Aprenderás lo suficientemente pronto".
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    Las relaciones pueden ser la clave

  


  
     
  


  Fue entrenada para ser una soldado fuerte. Leonis no se contuvo cuando él la golpeó con una fuerza que partió la piel inmediatamente después del impacto.


  La sangre brotó de su espalda, tan espesa y rica que manchó sus pantalones con un tono rojo. La esencia de su sangre era tan potente, tan embriagadora, que hubo que despedir a los guardias porque estaban cada vez más irritados.


  Cerró la boca con cada golpe de Leonis, el sonido que se escuchaba era un gemido agonizante que atrapaba entre sus labios. Parecía negarse a mostrar cualquier tipo de dolor al gritar.


  Después de las primeras dos horas de su golpiza, incluso yo no podía soportarlo más. ¿Le dije que cesara? No, porque había que hacer un ejemplo. ¿Y quién mejor para hacer un ejemplo que la Sirena Blanca? ¿El salvador albino de la raza humana?


  Aun así, tenía que admitir que estaba bastante intrigado por ella, demasiado intrigado para permitir un abuso total y absoluto de ella.


  Esta pequeña sirena era diferente a las de los otros especiales de Albino con los que me había enfrentado y conquistado.


  Todas las armas secretas de la raza humana eran albinos; y todos parecían poseer habilidades excepcionales entre los humanos; obsequios extremadamente armados. Sin embargo, una cosa que noté sobre ellos: ninguno de estos humanos armados tenía ningún apego. No tenían empatía, ni simpatizaban con la difícil situación de nadie. Todos fueron criados y enviados a matar. Pero no este. Este... era diferente.


  No estaba completamente seguro de cómo formó relaciones con otros humanos ya que nunca vi las transacciones entre ella y otro en persona; sin embargo, era obvio que ella tenía una fuerte presencia entre ellos. Quiero decir, convenció a una chica humana leal para que se volviera contra mí en un instante. Ella convenció a un humano que estaba petrificado de mí para que se atreviera y me enfrentara, incluso si eso significaba su último aliento. Y lo hizo.


  Había culpa en su conciencia al darse cuenta de esto, dolor que ninguna otra arma albina habría sentido de otra manera. Ella estaba agobiada por esta empatía.


  Me senté allí, observando durante la mayor parte de una hora después de su castigo de cinco horas. Su cuerpo estaba completamente manchado con su propia sangre, las heridas aún frescas de la golpiza que había recibido. No podía moverse y se negaba a hablar, o tal vez tampoco podía hacerlo.


  La sangre que todavía goteaba de las heridas abiertas parecidas a garras en su espalda, su olor más dulce que el de cualquier ser humano que jamás había probado. Era bastante tentador, pero me negué a disfrutar de cualquier parte del ser que asesinó a mi familia.


  Me levanté de donde estaba sentado y me acerqué a la chica. Sus manos estaban colocadas a cada lado de ella, con la espalda hacia arriba para no causar más dolor del que ya se le había infligido.


  Cuando la devolvieron a su cámara de esclavos, pude escuchar los sollozos muy débiles y muy suaves que emanaban de ella. Eran apenas audibles, pero para el oído entrenado, se podía escuchar.


  Eventualmente, se quedó dormida llorando y fue entonces cuando decidí mirar más de cerca a la chica humana.


  Mechones de su largo cabello se habían enredado en las heridas de su espalda, secándose contra la sangre que aún no había sido limpiada de ella. Lo aparté, causando que ella se estremeciera, pero no me importó; después de todo, era de esperar en tal caso. Estaba seguro de que el más mínimo movimiento contra sus heridas garantizaba algún tipo de dolor.


  "Eres... un soldado fuerte. Impresionante en formas de tortura, debería decir". Lo felicité. Al escuchar el cambio en su aliento, me dijo que se había despertado con el sonido de mi voz. "Si no te despreciara tanto, pensaría en convertirte en mi pequeña arma secreta".


  "Yo... yo preferiría... morir". Ella exhaló débilmente. "Entonces... pelea-pelea por ti". Ella siseó por lo bajo.


  Me moví un poco para poder ver su rostro. Su cuerpo estaba tan débil que apenas podía obligar a sus ojos a permanecer abiertos. Y aún así, tenía una boca inteligente sobre ella. No debería haberlo hecho, pero me divirtió de todos modos.


  "Tendría cuidado con tus palabras amenazantes, pequeña sirena".


  "Solo... solo mátame... y acaba con esto."


  Me acosté junto a ella, cara a cara y solo la miré mientras ella me miraba. No había fuerza en ella en absoluto. Ella era débil; Casi sentí pena por el asesino.


  "Si te mato... entonces no tendré nada con qué jugar... ningún trofeo para presumir". Yo dije. "No te gustaría eso, ¿verdad?"


  Su voz entonces comenzó a quebrarse mientras decía. "¿Por qué... estás... haciendo esto para..."


  "¿Por qué?" La miré con incredulidad al principio, preguntándome cómo no recordaba al niño ya la mujer que había matado. Entonces me di cuenta de que eso es todo, eran sólo un niño y una mujer para ella. Eran sólo bajas de guerra para ella. Y tenía razón, excepto... que esas eran mis víctimas, personalmente, y simplemente no podía dejar pasar tal cosa. "Tú asesinaste a mi familia". Yo dije. "Un niño... y una mujer". Susurré. "Mi hijo... y mi esposa-"


  "¿Tú... tú crees que yo-que... yo debería sentir remordimiento?" Dijo, interrumpiéndome. "Un niño pequeño que... crecería siendo un asesino... como su padre. Una esposa que aprobaría este... este asesinato-"


  " ¡Te atreves!" espeté agarrándola por el cuello y golpeándola contra la pared de la habitación antes de jalarla para que me mirara, la agonía de lo que acababa de hacer apareció en su rostro. Disfruté con las lágrimas que corrían de sus ojos. Era un niño... inocente, como su madre. siseé. "¿Y tú... te atreves a hablar tan cruelmente?" No podía creer lo que acababa de escuchar de ella. "Y aquí pensé que eras diferente de la gran cantidad de otras armas albinas que había matado". Declaré sarcásticamente, burlándome de la vergüenza de la ingenuidad a la que me había sometido. 


  Tembló violentamente, más que probablemente por el dolor que acababa de infligirle. " Y tú ", luchó por decir con los dientes apretados. "mató... a mi gente..." Las lágrimas cayeron por su extraña mirada de color y corrieron a lo largo de mi antebrazo antes de caer al suelo. "La... diferencia entre... tú y yo... rey..." dijo ella. "Me preocupo por... más que... que solo mi familia". Ella me dijo.


  "Y eso... es lo que te llevó a esta situación". respondí. "Preocuparse demasiado por aquellos a quienes no les importa un carajo".


  Ella se burló. "Sin embargo, aquí estamos... en las mismas posiciones... amor perdido y sufrimiento por ello".


  "No," corregí. "No estamos en la misma posición". La miré. "Estoy parado aquí por mi propia voluntad mientras estás atado por mí".


  Podía sentir su conciencia a punto de desvanecerse de nuevo. "Y yo... lo haría todo de nuevo... por... por ella..."


  ¿Ella? ¿Quién es ella? Así que esa es la verdadera razón por la que se había entregado. No fue por su gente; después de todo, la traicionaron entregándola a los Demoi. ¡Había algo más, alguien más detrás de la razón de su sacrificio! ¿Un amante, un hermano? ¿Quién?


  La acosté en la cama, boca arriba y sangre fresca goteando de la pared de su herida. Salí de la habitación y pedí a los esclavos que la limpiaran, así como la pared contra la que la empujé. Entonces llamé a Leonis.


  "¿Me llamaste?" Leonis se acercó a mí, pude ver la clara aprensión en su rostro mientras estaba allí. "Mira, Cas, te juro que nunca volveré a ponerle una mano en la cara". Él dijo. "Estaba atrapada en el momento y-y hay algo en esa chica que simplemente-"


  "Cálmate, Leo". Yo dije. "No es por eso que te llamé aquí".


  "¿Entonces que es eso?" Preguntó.


  "La sirena... ¿alguna vez ese humano te mencionó algo acerca de tener algún tipo de parentesco cercano o relación antes de entregártela?" Yo pregunté.


  "No que yo sepa." dijo Leonis. "Solo pregunté por la sirena; y Gary no mencionó más de lo que estaba dispuesto a preguntar".


  "Bueno, necesito que lo averigües".


  


  
    Capítulo 13

  


  
    La guerra es una espada de dos filos

  


  
     
  


  Habían pasado dos semanas desde el incidente en el comedor, así como lo que sucedió después; y aún así, no me había curado completamente de la golpiza que me dieron esa noche. El dolor de mis heridas tratando de sanar era tan doloroso como recibirlas.


  Mi cuerpo todavía estaba lidiando con las secuelas de todo, temblando violentamente en puntos aleatorios, un escalofrío me recorrió la columna vertebral y me hizo estremecer, lo que, a su vez, solo provocó que mis heridas se reabrieran a veces. A veces, podía escuchar el desgarro contra mi piel cada vez que eso sucedía, lo que hacía que la sensación fuera mucho peor.


  Recordé ese día vívidamente, siendo uno de los peores de mi vida y el peor confirmado desde que llegué al castillo de Demoi.


  Una cosa, que parecía incapaz de recordar, sin embargo, la única cosa que parecía ser confusa era lo que sucedió después.


  El recuerdo era tan vago, que casi me parecía un sueño. Pero podía sentirlo cerca; lo único que podía recordar era su olor. Sabía que estaba allí en esa habitación donde yacía agonizantemente, manchada con mi propia sangre. Casi podía sentir sus ojos observándome. Incluso podía escucharlo hablándome, pero no recordaba lo que dijo o si tenía la fuerza para hablar. Lo que sí sabía era que lo que fuera que había pasado entre él y yo lo ponía en un mal lugar. Cada vez que me miraba, era mucho más repugnante que antes. Sin embargo, eso no impidió que me cargara, como el trofeo de guerra que decía que era.


  Tuve que sentarme allí, en silencio, mi cuello brillando con el collar que estaba incrustado en mi piel. Todos los días, estaba vestida como una muñeca, con la parte superior de los pantalones de harén transparentes, mis rizos una vez salvajes y erráticos domados en una cola extremadamente larga en la nuca. Sin embargo, variaba, dependiendo de lo que le apeteciera al rey.


  Le odiaba. Lo odiaba tanto. Donde una vez me sentí como un arma letal, un protector de mi gente, de repente tuve que ser sumiso a los caprichos de mi enemigo. Quería suicidarme; y tal vez, lo habría hecho, si no tuviera tanto por lo que vivir. Algo en mí me decía que volvería a ver a Kimora.


  "Está bien, sirena". El sonido de la voz de Leonis me sacó de mi ensimismamiento.


  Allí estaba, apoyado contra la puerta abierta de mis aposentos, observándome, con los brazos cruzados mientras lo hacía. "Hora de irse."


  "¿Donde?" Pregunté, rodando los ojos. "¿Adónde me llevas ahora?" Medio supuse que no me respondería. No era como si estuviera obligado a hacer tal cosa. Todavía pensé que no tenía nada que perder preguntándole de todos modos.


  "¡Pues, para ser exhibido, por supuesto!" Él dijo. "Eres el trofeo de la Demoi, después de todo".


  Molesta con su respuesta sarcástica y sarcástica, mi mirada encontró su camino hacia él. "¿Y si me niego a ir?" respondí.


  Leonis se burló, sonriendo divertido mientras entraba en la habitación con arrogancia. "No tenía la impresión de que tuvieras esa opción, amor".


  Lo miré. "Te sorprenderías de las opciones que creo".


  " ¿ Tú ?" Dijo con una sonrisa curiosa. "¿Tienes la impresión de que puedes crear una opción? ¿Tú? ¿El prisionero?" Él se rió. "Bueno, eso definitivamente es nuevo. Me encantaría saber qué es, esta opción que has creado para ti, aparte de la que te ordenó".  


  "¿Cuál es mi castigo si decido rechazar esta solicitud?" Yo pregunté.


  ¿Recuerdas lo que sucedió la noche de la gran reunión de los Demois? Él dijo. "¿Te gustaría otro sabor de eso?" Cuando no respondí, se inclinó para estar más cerca. "Además, no sabía que se hizo una solicitud. Porque era una orden".


  Rodé los ojos. Si fuera honesto conmigo mismo, no estaba seguro de que mi cuerpo pudiera soportar mucho más abuso físico. Sin embargo, ¿dejaría que le contara ese pequeño detalle? Por supuesto que no.


  "Si eso es lo mejor que puedes hacer en términos de castigo, creo que me arriesgaré". Entonces cambié de opinión. Decidí que le haría saber lo mucho que ese castigo afectaba a mi cuerpo. "Entonces otra vez", comencé a decir, aunque podía ver que ya había comenzado a borrar la sonrisa condescendiente de su rostro. "Es cierto que, mientras la mente está dispuesta, es más que probable que mi cuerpo no. Otra paliza como esa... tan pronto". susurré mientras lo miraba. "Definitivamente pondría fin al preciado trofeo del rey de la resistencia humana". respondí. "Si él pudo lidiar con eso, entonces yo también puedo". Dije, mi mirada desviándose mientras realmente pensaba en ello. "Prefiero morir que estar bajo su control de todos modos". Lo miré. "El tuyo también, para el caso".


  Leonis parecía haber tenido suficiente de mí en este punto. Me divirtió lo molesto que parecía estar conmigo hasta que me agarró por la nuca y tiró de mí más cerca de él, su aliento contra mi mejilla mientras me alejaba rápidamente de él. Luego me obligó a mirarlo a los ojos.


  "Vas a hacer... lo que te digo." siseó.


  Lo empujé lejos de mí, o al menos lo intenté. Todavía era significativamente más fuerte que yo y, por supuesto, tenía otros medios para quitarlo de mi vista, pero no estaba tratando de escalar la situación cuando ni siquiera me había curado por completo en primer lugar.


  "¡Yo no te respondo... a ti!" Me aparté de él. Causó un dolor insoportable, yo me defendí, pero lo hice de todos modos. Si tuviera que estar aquí, prisionera de este Casimir, me aseguraría de ser el trofeo del infierno. "Puedes tenerme bajo tu control". Yo dije. "Pero eso no significa que te lo pondré fácil". Puse los ojos en blanco y me deslicé lejos de este Leonis y contra la pared del piso. "¡Dile eso a Casimir!" siseé.


  Podía sentir la mirada de este Leonis sobre mí. No podía decir si su expresión era de frustración, ira o simplemente molestia. Sabía que me sentía realizado en cualquier ira y frustración que él sintiera. En ese momento, sentí que mi trabajo había terminado.


  "Responderás ante él como el rey Casimiro". Escuché que me dijo Leonis.


  me burlé. "Él puede ser tu rey, pero no es el mío". Ni siquiera me molesté en arriesgarme a mirarlo en este punto. "No tengo rey".


  Hubo un silencio lleno de tensión unilateral en la habitación después de mis palabras. Digo unilateral porque no tenía tensión. O al menos eso es lo que exudaba. Este esbirro de Casimir no me vería vacilar en cuanto a mi determinación de mantenerme fuerte.


  Después de un momento o dos más de este silencio, escuché una pequeña risa detrás de mí que comenzó a convertirse en una carcajada cordial. Cuando me di la vuelta, Leonis estaba allí de pie con los brazos cruzados y una sonrisa en el rostro. Tal vez no había tensión en él; tal vez leí mal la situación. De cualquier manera, de repente comencé a sentirme inseguro sobre qué hacer o cómo reaccionar a continuación, así que simplemente me senté allí y lo observé estoicamente, atreviéndome a no romper el contacto visual.


  "Sabía que había algo de lucha en ti, todavía". Dijo y mientras lo hacía, Casimir también entró en mis habitaciones, de una manera que parecía haber estado parado afuera y apoyado contra la pared al lado de mi puerta todo el tiempo.


  La expresión de su rostro era ilegible pero intimidante mientras estaba un pie por delante de su mano derecha, su cabello blanco plateado, recogido en una cola de caballo con el resto de sus rizos ondulados, cayendo un poco más allá de sus hombros.


  "Parece que tu desobediencia no tiene límites". Me dijo, su voz tan profunda y ronca que podía sentirlo a través de mi ser. Se acercó a mí, con los brazos cruzados. "Pensé que ese sería el caso". Dijo en voz baja pero muy coherente. Se alejó de mí. "¿Recuerdas la conversación que tuvimos, la noche de tu... triste intento de asesinarme?" Él dijo.


  Recordé esa noche, pero por mi vida no podía recordar la conversación en particular. Sabía que no salió muy bien. Lo miré, con tensión en mi mirada pero negándome a responderle.


  "No te acuerdas". Él, en este momento me estaba mirando con un toque de diversión en su mirada. "Me dijiste algo... información muy valiosa. Por supuesto que era una pequeña información que probablemente ni siquiera quisiste revelar". Se burló. "Quiero decir, obviamente no, ya que ni siquiera puedes recordar la conversación".


  ¿De qué estaba hablando? ¿Qué dije? De repente, me asusté por las cosas que no podía recordar sobre esa conversación, pero el soldado en mí, el arma en mí se negó a mostrar esa debilidad.


  Suspiró, pareciendo darse cuenta de que no insinuaría esto y continuó su conversación. Se me acercó de nuevo y se puso en cuclillas frente a mí mientras yo me sentaba encadenado al suelo. Déjanos, Leonis.


  Miré a Leonis, una mueca aparente antes de que obedeciera. "Si señor." Me miró, con una pequeña sonrisa en su rostro antes de salir de la habitación.


  Cuando se fue, la sonrisa de Casimir se desvaneció un poco. "Dijiste algunas... cosas realmente horribles para mí esa noche". Él dijo.


  no me acordaba "Que eres-"


  "Parecías tan orgulloso... de jactarte de cómo mataste a mi familia". Dijo, con la mandíbula apretada. "Mi esposa... mi hijo".


  ¡No podía creer esto! "Yo nunca-"


  Antes de que pudiera terminar mi oración, me agarró la frente. "Ver por ti mismo." Siseó y mientras lo hacía, el recuerdo de lo que pasó esa noche, llenó mis pensamientos.


  Cuando me soltó, me retiré de él y golpeé mi espalda contra la pared, una cadena de dolor recorrió la longitud de mi columna.


  La idea de tener algo así me disgustaba incluso a mí. "Yo-lo siento." susurré antes de que pudiera siquiera obligarme a detener las palabras que salieron de mis labios. "Ningún niño merece tal destino... ni una madre inocente". Toqué mi corazón al imaginar la muerte de los millones de inocentes sacrificados a causa de esta guerra. "La guerra es una espada de dos filos". Mi mirada se distanció mientras pensaba en voz alta. "No importa quién muera... de qué lado gane... alguien siempre pierde, todos siempre pierden algo".


  Después de darme cuenta de que estaba divagando, vuelvo a darme cuenta de que no estaba solo. Giré mi mirada hacia el rey de los Demoi para ver que su mirada también era distante, incluso en su mirada penetrando la mía. Y cuando pareció volver a sus corrientes, se puso de pie y se alejó de mí.


  El sonido siempre ha sido algo sensible para mí. Entonces, cuando de repente escuché el latido constante de su corazón comenzando a acelerarse, me confundí. Aún así, no dije nada, sin embargo. No estábamos en un lugar para tener una conversación conservadora. Me disculpé. Eso era todo lo que obtendría de mí; y supe que no obtendría más de él.


  Te llamaré en diez minutos. Dijo saliendo de la habitación. "Será mejor que estés listo. O verás la información importante que mencioné antes".


  Caminó hacia la salida de la habitación y se detuvo, dándome una mirada más, una que no pude leer. Luego desapareció.


  Me recosté contra la pared y cerré los ojos, esperando que me llamaran.


  


  
    Capitulo 14

  


  
    Tocando lo que es mio

  


  
     
  


  Parecía tan sincera en sus palabras cuando mencionó los contras de la guerra. Pude verlo en su mirada mientras estaba sentada en el suelo, pensando, supongo, en el pasado devastado por la guerra entre el Demoi y la raza humana. Y aunque era bastante obvio que esta sirena blanca definitivamente no era más fanática de la Demoi que nosotros de su especie, podía sentir las emociones que emanaban de ella; y eran emociones que me concedían, no sólo burlona sino sorprendida. Lo más irónico es el hecho de que parecía estar consumida por más arrepentimiento y culpa que otra cosa. Era algo extraño ver venir de un ser así que, en mis años de experiencia, siempre fueron entrenados como armas sin sentido con un solo objetivo; matar.


  De hecho, fue una guerra sangrienta: la guerra entre la resistencia humana y los Demoi. Me atrevo a admitir que las armas blancas de la raza humana arrojan más de la mitad. Especialmente, esa chica de allí, sentada en mi piso de mármol blanco con motas doradas, esperando que termine mi reunión.


  Sus ojos exóticamente pálidos eran tan grandes, salpicados de sus inusuales tonalidades de verde y gris; y sus pupilas eran apenas visibles. Sus rasgos extraños eran inquietantemente cautivadores. Y ella ni siquiera se dio cuenta.


  "¿Casimiro?"


  El repentino sonido de una voz molesta llamando mi nombre me trajo de vuelta a las corrientes. Ni siquiera me había dado cuenta de lo dividido en zonas que estaba de repente hasta que noté la extraña mirada de mi mano derecha, Leonis. Inclinó la cabeza y me miró con una expresión curiosa y preocupada en su rostro.


  "¿Estás bien, Cas?" Me preguntó a través de una conexión telepática que compartimos. 


  Solo asentí para tranquilizarme mientras intentaba ordenar mis pensamientos para llegar directamente al punto de esta reunión. Después de todo, era una reunión bastante importante.


  "Pareces… distraído, Rey Casimir." El hombre sentado frente a mí había dicho.


  Estábamos convocando un consejo sobre otro enemigo que recientemente había vuelto a molestar a los Demoi.


  "Te aseguro que tengo la cabeza despejada, Pilo".


  Pilo era un miembro del consejo que particularmente no me gustaba mucho. Era el gilipollas más condescendiente que jamás había conocido.


  Pilo era un miembro fuerte de los Demoi; y por todas las cuentas no tan pequeño como yo lo haría. Aunque no era tan grande como yo. Sin embargo, no le quitó el poder que poseía. Aunque, eso tampoco estaba a mi nivel.


  Odiaba la idea de que alguien como yo, alguien mucho más joven que él, fuera el Rey elegido del pueblo Demoi. Odiaba que yo tuviera el mando sobre él, que tuviera que escuchar a alguien que probablemente era siglos menor que él.


  Pilo era significativamente mayor que yo, pero desde el punto de vista humano, todavía daba la impresión de alguien excepcionalmente joven; al menos para su edad. Pero entonces, no estaba completamente seguro de cómo los humanos determinaban la edad ya que el Demoi no lo encontraba lo suficientemente importante como para marcar tal cosa en el calendario. Sí, teníamos aniversarios de nacimiento, pero no era nada que mencionara los años específicos o incluso los siglos que habían pasado. Después de un tiempo, mantenerse al día con la edad se volvería redundante y sin sentido. Entonces, ¿por qué especificar años?


  "Parece que tu nuevo pequeño... trofeo es una distracción". Dijo mientras miraba a la pequeña sirena antes de volver a mirarme. "Qué poco rey". Señaló sarcásticamente, tratando de condescender y humillarme frente a los otros miembros del consejo que nos rodeaban. No me enfadé ni me levanté de un salto y exigí que se lo llevaran por su flagrante falta de respeto porque eso era exactamente lo que él quería que hiciera; mostrar cuán volátil y temperamental podría ser el joven rey. Triste porque había estado haciendo esto durante casi un siglo y él todavía intentaba encontrar formas de destronarme. Era lindo al principio, pero de repente comenzaba a convertirse en una molestia. Estaba claro; Tenía que hacer algo con él. Y creo que tenía justo lo que necesitaba.


  "Bueno, ¿puedes culparme?" Dije con diversión mientras miraba fijamente a los ojos de la pequeña sirena. Obviamente estaba molesta e irritada, pero no dijo mucho. No significaba que lo haría cuando el momento fuera más inoportuno. No hace falta decir que me preparé para ese momento. "Es todo un trofeo, ¿no?" Si no lo supiera mejor, habría pensado que la escuché gruñir después de decir esas palabras.


  Pilo miró a la pequeña sirena por un momento en silencio antes de burlarse y volver a prestarme atención. "Un humano atractivo con un olor atractivo". Él dijo. "Sin embargo, no veo la importancia de mantener la cosa viva".


  " ¿Cosa? " La pequeña sirena siseó incrédula. "Te mostraré una cosa".


  Bien, ya la había cabreado. Tal vez no sería difícil obligarla a hacer lo que yo quisiera que hiciera a continuación si alguna vez se presentara el momento. Y por cómo estaba actuando Pilo, definitivamente se presentaría pronto.


  "Suficiente." Intercedí antes de regresar mi mirada a ella. Independientemente de lo enojada que él la hizo, no excusó el hecho de que ella hablara fuera de lugar. Tuve que corregir esto. "Los trofeos no hablan". Yo dije.


  Ella se sacudió contra sus cadenas en desafío y tan pronto como lo hizo, su collar comenzó a encenderse con una electricidad que sacudió literalmente cada hueso de su cuerpo. Se derrumbó en el suelo e intentó recuperar el aliento del viento que la electrocución le quitó.


  "Francamente, no veo cuál es el problema de todos modos". Pilo dijo de repente. "Quiero decir, ¿esta criatura realmente vale la pena la humillación que pretendes colocar sobre ella al hacer que te siga como una mula de carga? Estoy a favor del sufrimiento de la raza humana, pero esto, francamente, es bastante patético e inmaduro. ¿No crees? ¿ Rey? 


  Pude leer entre líneas de sus palabras que él habló. Estaba tratando de causar un revuelo de negatividad hacia mí. Y funcionó. Uno por uno, los miembros del consejo y sus asesores comenzaron a mirarme, su expresión gradualmente se volvió cuestionable mientras lo hacían. Miré a Pilo, una mirada en mi expresión cuando lo hice. Había un triunfo oculto en su rostro mientras observaba uno por uno que estos miembros estaban pensando en volverse en mi contra.


  "Y... si la cosa es realmente tan peligrosa como dices, ¿por qué no usarla a nuestro favor? Si esta es la verdadera Sirena Blanca, si los rumores de su poder y las leyendas de sus famosas batallas son ciertos, entonces ¿por qué no?" úsala contra el creciente problema que enfrentamos ahora.


  "¿Los humanos? Los humanos no han hecho nada más que defenderse de tu traición-" La pequeña sirena simplemente no podía mantener la boca cerrada. Una vez más, la gargantilla que estaba incrustada en su piel emitió una fuerte corriente por todo su cuerpo que la silenció de inmediato.


  Pilo hizo una mueca. "Esperas que la gente te reverencie y respete y ni siquiera puedes mantener tu dicho trofeo en silencio". Siseó y se levantó de su asiento y caminó hacia la pequeña sirena y se quedó allí. Mientras ella trataba de recuperarse y ponerse de pie, él la golpeó con tanta fuerza que ella cayó al suelo, con la sangre saliendo a borbotones de sus labios. La sangre que ahora goteaba de sus labios hizo que todos en la habitación se quedaran en silencio cuando de repente todos se concentraron en la sangre que manchaba mi mármol blanco. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba de pie hasta que me habló de nuevo. "¿Qué? ¿Molesto porque golpeé tu juguete?" Él dijo. "Me parece que tienes un apego enfermizo a tus cosas. Los trofeos en particular".  


  "Dígame cuándo, señor". Leonis dijo en un tono tranquilo, su espada en la garganta de Pilo. Esto también, me perdí hasta este momento.


  "Cuchilla abajo, Leonis". Dije de una manera tranquila. Me aparté de mi silla grande y caminé alrededor de la mesa. Miré a la pequeña sirena, la sangre aún manaba de sus labios fruncidos. Tomé un paño blanco y crujiente de mi costado y tiré de ella para que me mirara.


  Su ojo ya había comenzado a ennegrecerse por su golpe y sus labios comenzaron a hincharse. Hice todo lo que pude para no dejar que mi rabia sacara lo mejor de mí. Una parte de mí quería preguntarle si estaba bien, pero sabía que no debía hacerlo. Entonces, después de que le limpiaron la sangre de la cara, me puse de pie y sonreí.


  "No esperaría que supieras la grandeza de este pequeño humano". Yo dije. "Como nunca has visto la guerra, ¿verdad?" Miré a Pilo. Trabajas en las sombras, detrás de muros protegidos con seguridad. Sabes que lo que encuentro gracioso es el hecho de que creas que serías un mejor rey cuando ni siquiera puedes enfrentar el peligro por tu propia voluntad. Suspiré. "Esta es la Gran Sirena Blanca de la resistencia humana". Dije, la cara de Pilo ya había comenzado a amargarse por mis acusaciones hacia él pero sabía que no debía interrumpirme. "Ella es responsable de la muerte de miles de personas, y eso es solo de ella". Lo miré. "Esta es la misma criatura que es responsable de la muerte de mi esposa y mi hijo. Así que, si me parece bien moverla como el trofeo que quiero que sea, entonces eso es lo que haré, Pilo". Yo dije. "Me gustaría pensar que me lo he ganado, ¿a ti no?" Mientras decía esto, todos asintieron con murmullos de aprobación. "Pero, si deseas ser testigo de su verdadero poder, entonces te lo mostraré". La miré y ella me miró. Parecía haber un entendimiento allí, uno que significaba que, si bien todavía no teníamos tolerancia entre nosotros, había un acuerdo mutuo de que también teníamos tanta o más intolerancia con este miembro del consejo.


  Con un movimiento de mi mano, se escuchó un clic repentino de la pequeña sirena. La luz que se veía desde el interior de su cuello se apagó y, mientras lo hacía, se sostuvo el cuello como si de repente pudiera sentir el poder surgiendo a través de ella nuevamente. Sus ojos comenzaron a dilatarse en un brillo profundo y oscuro pero exuberante. Las ondas de sonido en la habitación parecían fluir hacia ella en ondas tan intensas que todos en la habitación podían verlas.


  De repente, un sutil zumbido comenzó a emanar por toda la habitación y resonó con las frecuencias de cada Demoi a su distancia. La onda de sonido que emitió fue tan fuerte que comenzó a levantar cosas de donde estaban, incluido el Demoi.


  Luego miró a Pilo, cuyo miedo obviamente se reflejaba en su rostro. Sabía que ella intentaría algo después de esto, pero valdría la pena ver el miedo de Pilo.


  Fue tan repentino cuando los sonidos que reverberaron en toda la habitación y nos hicieron sentir debilidad a todos, de repente volvieron a ella; y al momento siguiente sus labios se abrieron para liberar un grito penetrante que fue tan poderoso que desintegró a Pilo y a otros dos de los miembros del consejo, además de abrir un agujero a través de la ventana de la habitación, desmantelando toda la pared.


  Entonces todo cayó al suelo, los miembros del consejo tenían un nuevo miedo del trofeo que tenía siguiéndome como una mula de carga.


  Sin embargo, en mi debilidad por recuperarme, descubrí que la pequeña sirena aún no había terminado. Ella tenía otros planes. Supuse que aprovecharía todas las oportunidades para intentar escapar si yo fuera ella también.


  Se dirigió hacia mí mientras me levantaba del suelo, sus ojos aún brillaban, su apariencia encantadora mientras se acercaba. Era casi como si ya no fuera ella misma. Aunque, yo sabía que ella era; es posible que hayamos tenido un entendimiento sobre Pilo, pero eso no significa que ella tampoco tenga sus propios motivos ocultos.


  Luego extendió su mano hacia mí. Podía ver las ondas que emanaban de sus manos por el golpe que estaba a punto de dar cuando, de repente, la luz que se apagó en su cuello se encendió de nuevo y el golpe que me había dado fue de repente empujado hacia ella y forzado. La golpeó con tanta fuerza que la empujó contra la pared y la abrió antes de caer inconsciente.


  La pequeña humana no sabía que había un temporizador en la gargantilla que bloqueaba sus poderes si se desbloqueaba por mucho tiempo. Sin embargo, después de este incidente, pensé que tal vez debería acortar el bloqueo de tiempo.


  Mientras me levantaba del piso, observé las expresiones de los miembros del consejo restantes petrificados. "Supongo que ahora entiendes por qué mantengo a la Sirena Blanca tan cerca". Enérgicamente, todos asintieron con la cabeza, su mirada aún en el lugar donde una vez estuvieron tres miembros del consejo. "Y no se equivoquen. No me he encariñado con el trofeo". Corregí lo dicho por Pilo antes de su prematura muerte. "Simplemente no me gusta cuando uno toca lo que es mío".


  


  
    Capítulo 15

  


  
    Pequeña sirena con lavado de cerebro... Enemigo regresado de la tumba

  


  
     
  


  La descarga eléctrica que emitió a través de mi cuerpo me devolvió la conciencia. Cuando mis ojos se abrieron de golpe, se movieron hasta que volví a enfocar.


  Mis manos todavía hormigueaban por la inmensa cantidad de poder que liberé en esa reunión, pero aún podía sentir. Cuando sentí la frialdad afelpada bajo mi toque, mis ojos se abrieron con sorpresa.


  Por lo general, me despertaba con un piso de piedra o una pequeña cama doble que era tan dura que bien podría estar hecha de rocas desafiladas. Esta, sin embargo, era una sensación completamente diferente: una suavidad que se abrazaba a mi cuerpo y aún conservaba una frialdad que me hacía querer acurrucarme contra ella. Me levanté y miré a mi alrededor, preguntándome todo el tiempo... ¿ dónde estoy?


  "Realmente debes haber tenido mucha energía acumulada que necesitabas liberar".


  Cuando escuché la profundidad de su voz, reflexivamente me protegí de lo que fuera a suceder a continuación. Intenté matarlo la última vez que nos vimos después de todo.


  Intenté moverme y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía las manos libres, pero estaba débil. Cuando intenté saltar de la cama, no fue con tanta agilidad, fuerza y gracia como estaba acostumbrado. De hecho, me siento en el suelo.


  "Eres débil." Dijo con diversión. "¿Por qué más pensaste que eras libre?" Su pregunta era retórica, por supuesto.


  Caminó más adentro de la habitación, su cabello cayendo a lo largo de sus hombros mientras su mirada caía al suelo, sus brazos detrás de su espalda. Obviamente estaba pensando en algo.


  "Eres... más fuerte de lo que pensé que eras". Dijo antes de que se le escapara una risa seca. "Lo cual es decir algo, considerando que he visto de primera mano, tu daño".


  Todavía estaba tratando de levantarme del suelo mientras él se acercaba a mí mientras comenzaba a planear cómo lo derribaría incluso en mi debilidad.


  'Muy bien, Kieran, no te quedan muchas fuerzas. Este golpe tiene que contar. Me dije a mí mismo mientras veía al rey acercarse más y más a mí. 


  Cuando vi sus grandes botas negras dentro de mi campo de visión, supe que mi oportunidad era ahora o nunca. "Por otra parte, supongo que no eres tan fuerte como pensé que eras".


  Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, mi mano alcanzó el cinturón de sus pantalones y la levanté tan rápido que ni siquiera él pudo detenerme. Giré mi codo para golpearlo, pero él me atrapó y me giró para enfrentarlo, nuestras miradas se encontraron. Y justo cuando pensó que me tenía, levanté mi rodilla con cada gramo de fuerza que me quedaba para darle un rodillazo en la ingle.


  Mis ojos se abrieron con sorpresa, cuando sentí la fuerza de su muslo contra mi rodilla levantada, deteniéndome antes de que pudiera asestar un golpe. No hace falta decir que yo fui el que fue tomado completamente por sorpresa; ya juzgar por la expresión tranquila y, sin embargo, aparentemente divertida en su rostro, era muy consciente de ello.


  "Casi." Él me dijo. "Pero no del todo" Luego agarró mi otro brazo cuando comencé a golpearlo en la cara. Si no podía escaparme, al menos podría acertar, pero él era demasiado rápido para eso.


  Retorció ambos brazos detrás de mi espalda, forzando mi cuerpo contra el suyo. Cada vez que intentaba luchar contra él, de alguna manera me agarraba con más fuerza. No pude llegar a ningún lado. No podía moverme en absoluto.


  "¡Déjame ir!" Lo intenté con una voz exigente que salió débil con apenas un susurro para llevarlo.


  Se burló. "Parece que te has agotado más de lo que me di cuenta". Él dijo.


  "Entonces libérame de esta gargantilla". Yo dije. Ahora no soy una amenaza para ti.


  Me miró por un momento antes de que una pequeña sonrisa torcida apareciera en su rostro. "¿Y por qué diablos me arriesgaría a algo así cuando ya me sorprendiste una vez?" Luego me arrojó sobre la cama en lo que pareció no hacer ningún esfuerzo.


  Reboté contra la lujosa ropa de cama, agarrándome de ella para no rebotar fuera de la cama y terminar de nuevo en el suelo. Dudaba que ayudaría esta vez.


  "¿Cuánto tiempo he estado fuera?" Miré a mi alrededor después de hacer esta pregunta, recordando que estaba en una habitación muy bien cuidada y extravagante. ¿Por qué me sorprendió saber que los Demoi podían vivir de esta manera? De todos modos, sin embargo, sabía que estaba aquí por una razón y definitivamente no era porque el rey de los Demoi viera que merecía tal lujo. Después de todo, maté a su familia. "¿Por qué estoy aquí?" Pregunté después de recuperarme, mis manos nunca se soltaron del suave pelaje blanco puro de la manta en la que estaba sentado. Sabía que no estaba en una buena situación estando en esta habitación y aunque no podía defenderme directamente, aún necesitaba estar en guardia.


  Cuando volví a mirarlo, me di cuenta de que todavía me miraba. Su silencio era más intimidante que su voz dominante y autoritaria. ¿Por qué estaba mirando?


  "Estás aquí porque tengo una oferta para ti". Él dijo.


  Mis manos agarraron el edredón con ansiedad cuando comencé a preguntarme cuál era esta oferta. "¿Por qué aceptaría cualquier oferta que estás tratando de hacer?" Miré. Él sonrió. "¿Me estás devolviendo a mi gente?" Le pregunté.


  "Por supuesto que no". Respondió estoicamente, su expresión parecía preguntarse adónde iría después.


  "¿Vas a matarme entonces?" Yo pregunté.


  Su rostro se convirtió en una mueca por un momento antes de responder de nuevo. "No."


  "Bueno," rodé los ojos. "No hay nada que puedas ofrecerme que esté dispuesto a aceptar". Sarcásticamente miré hacia el techo como si estuviera pensando. Aunque supongo que hay algo más que puedes ofrecer.


  "¿Oh?" Dio un paso al pie de la cama. "¿Y que sería eso?"


  "Tu cabeza, por supuesto. O mejor aún... tu general".


  Me miró por un momento, su expresión estoica por un momento antes de que una pequeña sonrisa apareciera en su rostro.


  "Leonis puede tener ese efecto en mujeres de mente fuerte". Dijo con diversión. Sin embargo, siempre los rompe al final.


  "Excepto que esta mujer de carácter fuerte no rompa con independencia de lo encantador que parece pensar que su mano derecha se encuentra." me burlé. "Tal vez deberías casarte con él". Sugerí.  


  Gruñó y se dirigió hacia mí antes de detenerse. "¡Hmph!" Gruñó. "Realmente eres una cosa luchadora".


  "No tienes idea." siseé. "Ahora, ¿por qué estoy aquí?" exigí. "Estoy seguro de que no me ves digno de quedarme en un lugar como este".


  "Estás bien." Él dijo. "No eres digno de tal consuelo".


  "Y sin embargo, aquí estamos." respondí. "Estoy seguro de que tu oferta podría haber sido dada en mis reconfortantes aposentos". dije sarcásticamente.


  Él no habló. Solo me miró durante mucho tiempo antes de hablar de nuevo. "Realmente te debe gustar esa ropa de cama". Señaló. Extraña observación, pero está bien. Realmente no sabía qué decir después de un comentario tan extraño. "Te has estado aferrando a eso desde que llegaste". Él dijo. "Incluso antes de que te arrojara sobre la cama". Él sonrió.


  "¿Estás llegando a un punto?" Pregunté de repente, cansada de sus comentarios sin sentido sobre mi admiración por la ropa de cama.


  Se puso de pie, frente a la ventana de la habitación. "Gimiste y sonreíste mientras dormías". Él dijo. "Agarrando la almohada como si fuera un hombre". Continuó diciendo. Se dio la vuelta y me miró divertido.


  "¿Me estabas viendo dormir?" siseé. "¡Pervertido!"


  Se quedó allí, con la cabeza inclinada en lo que parecía curiosidad. "Per..vitado". Al darse cuenta repentinamente, su mirada distante volvió a mí. "¿Acabas... de llamarme pervertido?" Preguntó.


  No fue hasta que hizo esta pregunta que me di cuenta de que había caído en español. Todavía no le respondí, aunque de repente me molestó y me sentí bastante violada al pensar en él mirándome en un estado tan vulnerable.


  "¿No eres estadounidense?" Preguntó.


  "¿Que importa?" Dije, apenas dándole tiempo para terminar su oración. "¿Para qué... me quieres aquí?"


  Obviamente, al darse cuenta de que había terminado con estas conversaciones secundarias sin sentido, puso los ojos en blanco. "Como dije, estoy aquí para ofrecerte la oportunidad de salir de esa celda de prisión".


  Cerré los ojos con frustración y lo miré, rodando los ojos. "Entonces, ¿qué-le estás ofreciendo a tu trofeo una habitación?"


  El asintió. "Sí."


  '¿Eso es todo? ' : me dije a mí mismo. Lo miré. "Una bonita habitación." me burlé. "¿A cambio de qué, exactamente?"


  "Antes de hacer esta oferta, necesito que entiendas que no estoy haciendo esta oferta porque-"


  "¡Solo ve al grano!" siseé, en español, interrumpiéndolo. Me di cuenta de que lo enojé cuando lo interrumpí. Era obvio que ya ni siquiera quería hablar de la oferta; pero de alguna manera, de repente tuve la sensación de a qué se refería la oferta. "Esto no sería sobre la reunión que tuvieron antes, ¿verdad?" A juzgar por la expresión de su rostro, supe que estaba dando con algo. me burlé. "Necesitas que te ayude, ¿no?" Antes de que pudiera responder, puse los ojos en blanco. "Si crees seriamente que te ayudaría en contra de mi propia especie, estás tristemente equivocado-"


  "¿De verdad crees que necesito que erradiques a los de tu especie?" Aparentemente encontró diversión en mis palabras. "Sigo pensando que la raza humana es una fuerza a tener en cuenta". Sacudió la cabeza. Donde estaba, una vez más, de espaldas a mí, volvió a mirarme. "Los de tu especie son tan vanagloriosos que aún asumes que estás en la cima de la cadena alimenticia, que puedes controlar a quienes te rodean. Ese es tu problema". Exhaló. "Siempre pensaste que tenías tu pie en nuestro cuello".    


  "¿De qué-de qué estás hablando?" Sus amargas palabras fueron confusas y casi hablaban de un secreto que se me ocultaba. Se pasó las manos por el pelo y, a decir verdad, me frustró. "Sabes, los Demoi tienen tanto desdén por los de nuestra especie. ¡Dices que estamos tan llenos de nosotros mismos, que siempre estamos peleando por el control cuando ustedes son los que comenzaron esta guerra de siglos entre los humanos y los Demoi!"  


  Su fuerte risa escandalosa detuvo mis palabras. Me miró con incredulidad. "¿Es eso lo que te dijeron?" Él inclinó la cabeza y la miró.


  ¿Qué estaba él…? No sé de qué estás hablando…


  "Por supuesto que no". Él dijo, se paró imponente sobre mí. "¿Quieres que te cuente un pequeño secreto?" Antes de que pudiera responder, continuó. "Sus líderes mundiales saben de nosotros desde hace siglos".


  ¡¿Qué?! ¡Eso no puede ser! ¡Seguro que lo hubiera sabido! ¿Correcto? ¿No me ocultarían tal cosa? No podía envolver mi cabeza con un pensamiento tan ridículo. 


  "Demasiado para tus oídos lavados de cerebro, ¿eh?" Él dijo. E incluso en su llamativa voz que sonaba en toda la habitación, todavía no podía salir de mi ensoñación.


  "No puede ser".


  "Oh, pero lo es". Él dijo. "Verás, tu especie se enteró de nosotros y decidió que no querían tener una guerra; y debido a que en su mayor parte no queríamos hacer daño a nadie y nos quedamos solos, estuvieron de acuerdo, ambas partes acordaron coexistir pacíficamente, la condición es que nos mantengamos fuera del camino de los demás".


  Finalmente, mirándolo fijamente. "Supongo que ese tratado terminó cuando comenzaste a matar a nuestra gente por comida y deporte". siseé.


  Aún así, encontró diversión en mis acusaciones. "Te esfuerzas tanto por encontrar fallas en nosotros". Sacudió la cabeza. "Tus líderes ofrecieron un tercio de tu población humana a los Demoi". Él dijo. "Solo nos alimentamos de los indeseables".


  "Indeseables..."


  "Violadores, golpeadores de mujeres, asesinos de niños, abusadores". Él dijo. "Por supuesto que hay unos pocos que no pueden controlar su obsesión con los humanos". Él suspiró. "Especialmente las chicas humanas". Aparentemente había alguien en particular que estaba en su mente. Y tuve la sensación de quién era. "Por supuesto, los castigamos en consecuencia". Dijo después. "Los humanos asumieron lo contrario, por supuesto". El me miró. "Entonces, les permitimos ver una de nuestras ejecuciones. Desafortunadamente, esa fue nuestra perdición". Donde una vez se alejó de mí, él devolvió su atención. "Verás, los de tu clase son muy fácilmente intimidados por aquellos con un poder natural. Intimidas, porque solo puedes expresar poder a través de las armas que fabricas en un laboratorio o en una fábrica. Pero aquellos que nacen para ello... .simplemente... no puedes... tolerar la amenaza. Sin embargo, esperas que todas las demás especies a tu alrededor lo hagan". Se sentó en la cama. "Lo que no te das cuenta, pequeña sirena, es que hay mucho más en este mundo que tú y los de tu especie. Mucha más vida y maravilla". Cuando miré su mirada dorada, habló de nuevo. "Fueron los de tu especie los que comenzaron esta guerra... porque nos tenías miedo... miedo de nuestra capacidad para valernos por nosotros mismos sin necesitarte. Los Demoi no nacieron como una especie de salvajismo. Tú nos hiciste así. "


  ¿Era esta la verdad? ¿Debo creerle al enemigo? ¿O estaba tratando de manipularme? ¡Tenía que ser eso! Estaba tratando de manipularme para que me volviera contra mi propia gente.


  "Sé que estás tratando de aferrarte a un clavo ardiendo... tratando de encontrar una razón por la que no deberías creer lo que te estoy diciendo". Se burló. "Lo que no te das cuenta es que no necesito tratar de convencerte de nada, pequeña sirena. Porque al final, esta oferta que estoy tratando de presentarte no es de vida o muerte para nosotros". Solo nos dará una ventaja contra el enemigo nuevo y presente". Él dijo. Se levantó de la cama. "Lo que realmente necesitas entender es que si realmente quisiera, podría hacer que te doblegases a mi voluntad".


  Todavía tratando de orientarme mentalmente, respondí a regañadientes. "Eres un bastardo engreído". siseé. "Pero te aseguro que solo deseas tener ese control sobre mí".


  Se burló y volvió junto a la cama, levantándome de la cama por la nuca. Atrapado con la guardia baja, traté de alejarme, pero solo hizo que su agarre fuera más fuerte. Luego, con un movimiento repentino de su mano, apareció una visión frente a nosotros. Y allí estaba ella; rizos largos de color marrón chocolate suave, ojos de un verde profundo y oscuro, penetrando a través de la visión. Estaba cuidando a los niños, tratando de consolar a las familias. Lo mismo que estaba haciendo antes de que me llevaran. Una sonrisa apareció al verla y luego se desvaneció repentinamente y se llenó de alarma cuando me di cuenta de que eso significaba que sabían quién era ella.


  "Kimora Kinkaid". Él dijo. "Al averiguar sobre ella, también descubrimos quién eras tú ". Dijo, mirándome. "Quién diría, que la Sirena Blanca era la hija del legendario Kobra Kinkayd". Lo miré, incapaz de ocultar la repentina alarma. Rápidamente volví a mirar a mi hermana mayor. "Kieran Kinkayd, la sirena blanca de la resistencia humana".  


  "¡No la lastimes!"


  "No lo haré". Él dijo. "Pero no porque parecieras pensar que puedes exigirlo. Sin embargo, recuerdo que me dijiste una vez... que la guerra es como una espada de dos filos; y no puedo evitar sentir que mientras los humanos vivir habrá algún tipo de guerra entre nosotros. Entonces, si tu hermana resulta herida en medio de eso... bueno-" Sus palabras fueron interrumpidas por el jadeo que se me escapó cuando noté que alguien estaba parado en la visión. . ¡Alguien que se suponía que estaba muerto!.


  Allí, de pie, en el rincón más alejado de la visión, estaba Gary, con los brazos cruzados mientras observaba de cerca a mi hermana. Había lujuria depredadora en sus ojos mientras la observaba; y yo sabía que ella podía sentirlo.


  " ¡No!" Gemí. "¡Se supone que él está muerto! ¿Por qué no está muerto?" 


  "Ay, Gary". De repente dijo, esa rata humana, cuya garganta abriste. "Desafortunadamente, Leonis lo alcanzó antes de que pudiera desangrarse". Hubo un silencio antes de que volviera a hablar. "Pareces tener un... pasado complicado con él."


  "Deberías haberlo dejado morir". Susurré. "Ahora... su mirada está puesta en ella... yo... yo no puedo protegerla".


  "Ahora ves que tengo más control del que crees, así que-"


  "Lo haré." No le di la oportunidad de colgar su autoridad sobre mi cabeza. En este punto, no tenía que hacerlo. "Haré lo que quieras". Lo miré, desesperación en mi mirada mientras hablaba. "Por favor, solo asegúrate de que esté protegida. No dejes que la toque. Por favor".


  Se burló. "¿Qué? ¿Quieres que le envíe algunos guardaespaldas personales-"


  "¡Ella no está a salvo!" Agarré su brazo, toda mi forma temblaba violentamente. "¡Por favor!"


  "No lo haré-"


  "¡Entonces llévame a verla!" Insistí. "¡Por favor!" El miedo en mi voz, no podía ocultarlo y las lágrimas no los detenían de su escape. Ahora no era el momento de ser duro y actuar sin cariño. La necesitaba, necesitaba que mi hermana mayor estuviera bien. Con mi otra mano, tomé la suya. "Por favor. Te lo ruego. Déjame ir con ella". Mi voz se quebró. "Haré cualquier cosa después. ¡Solo déjame ver a mi hermana!"
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    todo lo que pido


  


  
     
  


  ¿Que voy a hacer? ¿Cómo puedo llegar a ella? ¿Es posible?


  Estas preguntas se repitieron a través de mis pensamientos en un bucle sin fin después de mi larga e involuntariamente ilustrada conversación con el Rey.


  Había demasiada información para que yo pudiera absorber con todo lo que había dicho ese día. Y una parte de mí, una gran parte de mí, no quería creerle, pero otra parte, una que no era tan ingenua y optimista, sabía que estaba diciendo la verdad.


  Independientemente de todo eso, sin embargo, había algo mucho más importante para mí en este punto que había estado rondando por mi mente; Kimora.


  Solo podía rezar a cualquier Dios existente para que Gary no le hubiera puesto ya las manos encima; ni que lo haría en el futuro. Aún así, pude ver esa mirada en sus ojos pervertidos; esa mirada deseosa y lujuriosa. La misma mirada que nunca me había molestado en notar hasta la noche en que me violó; y para entonces, ya era demasiado tarde. Solo podía rezar para que este no fuera el caso de mi hermana.


  Una ventaja de que ella fuera empática era conocer los sentimientos y las emociones ocultas que otros sentían a su alrededor. Con suerte, eso la ayudaría a alejarse de él y asegurar que él también se mantendría alejado de ella. Solo podía esperar que ese tipo, Jason, todavía estuviera presente para al menos cuidar a Kimora mientras yo no estaba. No era como si ese rey atroz me permitiera irme para que al menos pudiera estar seguro de que Jason estaba cuidando a Kimora. Honestamente, no me sorprendería, por horrible que suene, si Gary ya se hubiera deshecho de él. Jason era probablemente el único obstáculo que se interponía en el camino de Gary para llegar a Kimora en primer lugar.


  "Desearía que me hubieras dejado enseñarte cómo defenderte con ese poder tuyo, Kim". susurré en español.


  No fue hasta que susurré ese pequeño comentario que sentí el calor de las lágrimas correr por mis ojos, mientras permanecía allí de rodillas mirando por el pequeño agujero que solo podía considerarse una ventana improvisada.


  Ni siquiera podía apreciar los pequeños rayos de sol que se me ofrecían debido a estos pensamientos agobiantes que pasaban por mi cabeza.


  "Dame una razón." Esa voz profunda dijo de repente. Salté de la sorpresa, antes de girarme para mirar en su dirección. "Dame una buena razón por la que debería permitir que mi enemigo se libere de mí".


  "Nunca pedí que me liberaran de ti". siseé, alejándome de él de nuevo. No podía soportar mirarlo a la cara después de lo que dijo días antes.


  Sus pasos se acercaron a mí, haciéndome tensar; pero no le permití ver lo nerviosa y ansiosa que me ponía ante su cercanía.


  "Entonces, ¿qué es lo que quieres?"


  "¡Tu sabes lo que quiero!" Rompí. "Repetirlo solo sería una estupidez".


  Se burló. "Aún así, tienes tanta terquedad en tus caminos". Él murmuró. "Aún intacto después de lo que te han hecho dentro de estos muros". Él dijo.


  "He tenido cosas peores". Murmuré, mi mirada permaneciendo fija mientras contaba el momento hasta que sus pasos se detuvieron de nuevo.


  Naturalmente, nunca había sido tan brutalmente golpeado y abusado desde que llegué a este lugar donde gobiernan los Demoi. Nunca a un humano ni a un inhumano se le había concedido la oportunidad de hacer tales cosas a las que me habían sometido últimamente. Pero no le dejaría saber eso.


  "Y de alguna manera, encuentro eso difícil de creer". ¡Disparo! Me llamó por eso. ¿Cómo lo supo? "Eres el arma de la Resistencia Humana: la Sirena Blanca, el epítome de una guerra imposible de ganar en una sola mujer. La Reina de las Armas Blancas". Se burló. "Esos nombres, entre otros, no te fueron dados sin razón". Él me dijo.


  Honestamente, ni siquiera sabía que tenía tantos nombres. Por loco que parezca, no tenía idea de que era tan venerado. Supongo que porque, al final del día, la única preocupación que tenía y todavía tengo es el mejoramiento y la supervivencia de la raza humana. Esos que merecían mejora y supervivencia, eso es.


  "Nunca has pasado por las turbulencias de la tortura porque nadie fue lo suficientemente bueno como para vivir más allá de un momento contigo, tanto humanos como no humanos. Entonces, ¿realmente esperas que crea que has pasado por cosas peores?"


  A esto, no respondí. Tratar de demostrarle que estaba equivocado solo lo convencería aún más de que no lo estaba y me haría parecer aún más culpable. Pareció divertirse con mi silencio mientras soltaba una risita seca ante lo que supuse que era mi gasto.


  "Exactamente." Fue su única respuesta antes de que sintiera y escuchara la fuerte vibración de sus pasos alejándose para irse una vez más.


  "Fui creado para castigos como este". Dije en un tono bajo, aunque lo suficientemente alto para que él me escuchara.


  "Por supuesto." Casimiro se burló. "Olvidé que tus armas están condicionadas para sentir".


  "Incluso tú, en tu arrogancia de sabelotodo, te das cuenta de esto, estoy seguro". Dije, deteniendo sus pasos.


  "¡Hmph!" Suspiró, escuché el sutil susurro de él dándose la vuelta para mirarme una vez más. "Tú lo llamas arrogancia, yo lo llamo confianza". Él dijo. "Y... sí, he notado esa ligera diferencia en ti". Se le podía escuchar sentado en la superficie dura del colchón que estaba en mi habitación. "Te preocupas por tu familia, pero esa diferencia no es lo suficientemente grande como para que yo asuma que eres mejor que las otras armas sin sentido que el mundo de los humanos ha creado. Cualquier animal crece cerca de aquellos que lo cuidan y lo crían como propio". -"


  "¡No te atrevas a hablar de mí como si no tuviera conciencia!" espeté, parándome de donde estaba arrodillado en un punto.


  Me acerqué a él. Sí, estaba encadenado y no, no podía hacerle tanto daño como quisiera, pero no me sentaría allí y permitiría que me hablara como si fuera mejor que yo.


  "¡A diferencia de ti, me preocupo por algo más que mi familia!" gruñí. "¡Me preocupo por más que solo aquellos a quienes se me ordenó proteger! ¡Me preocupo por todos los seres vivos! ¿Crees que le deseo esta guerra a alguien ?"   


  "Eres el hijo de Kobra". Simplemente dijo. "No me sorprendería si quisieras que el mundo entero ardiera a tus pies". Se burló. "Ni siquiera debería haberme sorprendido por el hecho de que él te haya engendrado. Aunque, supongo que la mayor parte de la sorpresa proviene de la idea de que él engendre hijos y se ame a otros además de a sí mismo. Por otra parte", comenzó mientras ella se burlaba. "Tal vez fue solo una fachada. Tal vez solo pretendía crear uno de ustedes". Me miró con diversión en su rostro.


  No sé qué me pasó, pero antes de que pudiera detenerme, lo golpeé en la cara. Afortunadamente estaba lo suficientemente cerca para que mis cadenas me dieran el margen para hacerlo.


  "¡Tú no sabes nada de mi padre!" siseé. En este punto, ni siquiera me importaba qué castigo seguiría a mi flagrante falta de respeto. Necesitaba saber que no aceptaría sus insultos y la falta de respeto a mi apellido a la ligera.


  Cuando se puso de pie, haciendo que me alejara de él, la ira en su mirada era evidente. Sabía que mi golpe no fue realmente doloroso para él ya que me había drenado en su mayor parte de todos modos, gracias a este collar. Aun así, me imagino que fue un tiro al orgullo.


  Me sorprendí cuando no me agarró, solo me miró en un silencio lleno de tensión. "Di adiós a la posibilidad de que vuelvas a ver a tu hermana".


  Cuando comenzó a alejarse, no podía permitir que se fuera sin hacerle saber cómo me sentía en toda su extensión. "¡Has dejado a mi hermana en manos de un desviado asesino! ¡Un depredador!" Mis palabras se rompieron cuando pensé en esto. "¿¡Cumples tu palabra por su bien pero no por el mío!?" Tiré de las cadenas con ira y frustración. "¡Dije que te ayudaría si me dejabas verla por mí mismo! ¡Avísame que mi hermana, mi única familia, está a salvo de esa lamentable excusa para un hombre!"  


  Se volvió e inclinó la cabeza con aparente curiosidad hacia mí. "¿Que te hizo?" Preguntó.


  No me atrevía a decírselo. ¿Qué haría al respecto de todos modos? "¡No importa!" siseé. "¡Todo lo que pido es que me dejes ver a mi hermana! ¡Déjame verla a salvo! Y lo haré..." Me quemaba el alma decir esto, pero ella era todo lo que me quedaba. "Haz todo lo que pidas en ayuda de este nuevo enemigo".
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    La diferencia entre el amor y los celos

  


  
     
  


  ¿Qué diablos le había hecho este humano a esta chica para merecer tal desdén? Su odio por él era tan fuerte que podía sentirlo cada vez que se mencionaba su nombre; Gary Polson. ¿Qué hiciste?


  Desafortunadamente, no pude profundizar muy bien en la mente de la pequeña sirena para descubrir qué transgresiones permitieron que ella lo odiara. Su mente era un poco más compleja cuando se trataba de recopilar información; siempre un éxito o un error; la mayoría de las veces una señorita. Seguramente, me enteraría fácilmente a través de este tal Polson.


  "¿Está bien, señor?"


  La pregunta de Leonis me sacó de mis pensamientos. No lo miré cuando respondí con un movimiento de cabeza tranquilizador.


  "Multa." finalmente agregué. "Solo unas pocas cosas en mi mente es todo."


  "No sería la pequeña arma que realmente te sedujo para permitirle volver con su gente, ¿verdad?"


  Había una aparente acusación subyacente en sus palabras cuando me habló; y no estoy tan seguro de que me gustara hacia dónde se dirigía su suposición.


  "Si hay algo en tu mente, Leonis..." dije, mirándolo un momento antes de volver a mirar hacia adelante, la pequeña sirena caminando adelante, encadenada desde las muñecas hasta los pies. "Prefiero que seas lo suficientemente alfa como para salir con eso y decir lo que pretendías decir". Cuando no dijo nada por un momento, mi mirada volvió a él.


  Su voz se bajó de repente, su mirada fija en la chica mientras me hablaba. "¿Cómo sabes que ella no te está engañando? ¿Que no te ha tendido una trampa?"


  Suspiré, decepcionada por su falta de fe en mí. "Después de todos estos años... todavía crees que la lana se puede poner sobre mis ojos tan fácilmente". No era una pregunta, sino más bien una observación.


  Pude ver la culpa en sus ojos al señalar esto. "Oh, no, no, no lo es, ciertamente no quise decir eso de esa manera, Cas". Él me dijo.


  "No veo si había alguna otra forma de decirlo". respondí.


  Leonis exhaló con fuerza. "Solo quiero decir que esta chica y sus formas pueden ser... manipuladoras". Él dijo. "Lo siento y seguramente tú también puedes".


  "Sí, Leo". Respondí después de asimilar lo que había dicho. "Puedo sentir muchas cosas sobre este pequeño humano". Volví mi mirada hacia él. "Pero ella sabe la pena que le espera a ella y a su gente si hace algo que incluso creo que es sospechoso". aseguré. "Ella tiene mucho más que perder que yo; y eso aparte del hecho de que su poder se ha reducido significativamente". Sí, lo había sido, pero sabía que ella era bastante capaz de sorprender.


  Cuando Leo no respondió y solo miró hacia adelante, supe que se dio cuenta de que el punto que yo le había dicho era válido. Sin embargo, pude ver en sus ojos que quería refutar. Había una obsesión cada vez mayor que estaba empezando a ver con él hacia esta pequeña sirena. Hablando honestamente, pude ver el atractivo, pero había algo cuestionable en la mirada de Leonis que me hizo especular cuáles eran sus verdaderas intenciones hacia ella. ¿Por qué me importaba particularmente? No puedo responder a eso. No por el momento de todos modos.


  "Además," rompí el silencio una vez más. "La única otra suposición que podría hacerse a partir de tus dudas es que la información que habías reunido sobre la chica estaba muy equivocada". Yo dije. "Y simplemente me negué a creer que mi mano derecha y mi mejor amigo cometieran o incluso pudieran cometer tal error.


  Leonis me miró, la frustración en su rostro aunque no era tan fuerte como su curiosidad. "¿Qué quieres decir?"


  "Me dijiste que su gente, o algunos o la mayoría de ellos le tienen miedo, ¿correcto?" Yo pregunté.


  "Si señor." Él dijo.


  "Algunos de ellos ni siquiera piensan que ella es humana, ¿verdad?"


  "Eso es lo que me han dicho, sí". Leonis respondió de mala gana.


  "Y, si nada más, este Gary Polson". Mencioné, esto pareció reunir incluso la mirada de la chica para volverse y mirarme por un momento lleno de tensión. Cuando apartó la mirada, comencé a continuar con mi conversación, mi atención aún en su espalda. "¿Qué hay de él?" Yo pregunté. "Seguramente, él no es un gran admirador de la Sirena Blanca".


  "No, en absoluto." respondió Leonis. "Él es uno de esos humanos que no aprecian recibir órdenes del sexo opuesto. Especialmente, cuando son más jóvenes que él y... bueno, está el hecho de que él no la considera lo suficientemente humana como para liderar una resistencia humana. Piensa que lo único que debería haber estado haciendo era mantener la boca cerrada y disparar cuando le pareciera. Él quería controlarla y cuando se dio cuenta de que no podía controlar la pequeña arma de Kobra, decidió cambiarla. ."


  Qué desperdicio de hombre humano. Siempre me pareció divertido lo frágil que puede ser el ego del hombre humano. "Entonces, básicamente estás diciendo que él ciertamente no ayudaría a ayudarla". Es el punto al que estaba tratando de llegar.


  Primero la vería muerta. Leonis tranquilizó. "Después de todo, ella le cortó la garganta con una hoja desafilada". Había una sonrisa en su rostro cuando mencionó esto.


  "Me hubiera encantado ver eso". Murmuré, ya que con solo escuchar sobre este Gary Polson, ya sabía que no me agradaba. Suspiré. "Parece que tenemos muy poco de qué preocuparnos con Leonis". Dije a mi mano derecha. "No parece que nuestra pequeña sirena tenga muchos amigos que estén dispuestos a ayudarla a escapar. Especialmente, si los mantendrá bajo nuestra protección".


  Ella escuchó eso. Lo supe porque se giró y me miró antes de darse la vuelta y continuar caminando.


  "No puedo argumentar que tus puntos son válidos". Leonis me dijo.


  Me burlé, su respuesta aún era reticente. Podía sentirlo. "Pero."


  Su mirada nunca se apartó de la sirenita como decía. "Sabes que no confío en nadie, Cas." Murmuró. "Menos de todos los humanos".


  "Entonces, ¿por qué tienes tanta obsesión con ellos?" Yo pregunté. Siempre me pregunté esto; Siempre quise saber por qué Leonis parecía no tener suficiente de la especie. ¿Por qué no preguntar ahora?


  El silencio llenó el aire después de que pregunté, el único sonido evidente era el de los animales con pezuñas que montábamos hacia la ubicación de los humanos. Entonces lo escuché burlarse. Me giré para mirarlo y vi la sonrisa traviesa en su rostro, sus ojos aún en la pequeña sirena.


  "Hay algo único en ellos en su fragilidad, ¿no crees?" Él dijo. "Pequeños humanos frágiles. Sus mentes son tan limitadas en su forma de pensar y, sin embargo... no". Sacudió la cabeza. "Creen en sí mismos sin límites, pero no creen que haya otras especies de vida además de la suya. Se niegan a creer que hay una especie por encima de ellos". Encontró esto divertido y se rió entre dientes. "Y sin embargo, incluso ahora, sabiendo que existimos... una chica no puede absorber completamente nuestra apariencia exótica". Su mirada se distanció repentinamente, incluso de la pequeña sirena. "Caen sobre nosotros como si fuéramos-"


  "Dioses." Terminé su oración. No, nunca experimenté esto ya que realmente nunca permití que un humano viviera lo suficiente para que yo observara tales transacciones. Tampoco presté mucha atención a los esclavos humanos que teníamos alrededor del castillo para cumplir nuestras órdenes.


  Leonis, sin embargo, me di cuenta de que prácticamente se esforzó en esto. Disfrutó de la forma en que lo reverenciarían al acercarse. Amaba la debilidad de estos humanos; y cuando pensé en esto es cuando me di cuenta de cuánto sentido tenía- por qué estaba tan obsesionado con esta pequeña sirena: Ella era la que no rompió todavía-la que incluso al reconocer lo ' exótica ' parecía ser, no se dejaría engañar por él, ni se inclinaría ante él.


  Esta chica sabía que ahora estábamos en la cima de la cadena alimenticia en términos de su especie, pero eso no significaba que alguna vez nos consideraría su dios porque tenía sus propias creencias. Eso molestó a Leonis.


  "¿Es por eso que parece que no puedes quitarle los ojos de encima?" Yo pregunté. En este punto, nuestra conversación se volvió telepática cuando nos dimos cuenta de que la niña podía oír y definitivamente estaba escuchando. No es por entrometerme, pero lo más probable es que aseguremos que no teníamos otros planes para erradicar lo que quedaba de su pequeño clan de personas. . 


  Cuando hice esta pregunta, Leonis finalmente volvió su mirada hacia mí y se burló. " Tal vez .." Dijo. " Eso y... bueno... creo que nunca antes había tenido un albino". Él sonrió. 


  Suspiré. " No te haría demasiadas ilusiones rompiendo esa, Leo. Ella no es como las otras armas de la resistencia humana. Su padre se encargó de eso " .


  No me di cuenta de lo mucho que la estaba mirando. El silencio volvió a llenar el aire, y fue entonces cuando me di cuenta de que Leonis me miraba fijamente, desde mi periferia. Sin embargo, no aparté los ojos de la pequeña sirena. " Parece que no soy el único que no puede quitarle los ojos de encima". Fue entonces cuando mi mirada se apartó de ella y lo miré a él. " Solo ten cuidado, Cas. " Me dijo. " Conozco la mirada de intriga cuando la veo. Y la intriga... es el primer paso para engancharse con estos pequeños humanos ". Miró a la pequeña sirena. " Si no puedes manejar la intriga, se convertirá en una obsesión y por eso Sylo se enamoró tanto. Por eso fue tan fácil engañarlo. Se enamoró de la debilidad " . 


  "¿Y nunca lo has hecho?" dije en voz alta.


  A esto, Leonis se burló. "Los celos y el amor son dos cosas diferentes, señor". Dijo con un suspiro.


  "¿Son los celos los que te llevaron a masacrar a esa chica ya su inocente familia y amigos, Leonis?" No pude detener la pregunta antes de pensar en ello.


  Leonis fue uno de los pocos que deberían haber sido menospreciados debido a sus acciones imprudentes, pero la idea de hacerle esto a mi mejor amigo era algo que simplemente no podía comprender. Ya había perdido tanto. Simplemente no podía perder mi mano derecha también.


  Una pequeña risa se le escapó, su cabeza de repente se inclinó mientras miraba hacia adelante. "Parece que tocó un nervio al mencionar eso, señor".


  Al principio estaba confundido de lo que podría estar hablando, hasta que seguí su mirada... hacia ella. Allí estaba, se detuvo en seco mirando a Leonis y luego volvió su mirada penetrante hacia mí.


  "Parece que no eres tan noble como crees". Ella siseó en español. Afortunadamente, el idioma del Demoi podía adaptarse a cualquier idioma que se les hablara. Ella lo miró de nuevo.


  Leonis se sentó allí en su bestia con pezuñas y miró a la pequeña sirena con una sonrisa en su rostro. Se inclinó hacia adelante y simplemente habló.


  "Para responder a su pregunta, señor, esa es la razón exacta por la que maté a esa niña y su familia. Nadie debe tocar lo que es mío ". 


  Sabía que había un significado subyacente detrás de sus palabras. Supe en ese momento que él estaba reclamando la pequeña sirena.


  Las emociones que estallaron dentro de mí eran aquellas que no podía ubicar. Lo único que me quedó claro en ese momento, es que quería terminar esta conversación. Y la mejor manera de hacerlo era seguir adelante.


  La chica obviamente estaba molesta por lo que se acababa de revelar. Ella fue audaz en su postura y aunque, desafortunadamente, entendí por qué, no le permitiría tomar una postura contra mí o mis hombres como si tuviera autoridad. Yo era la autoridad y ella necesitaba que esto se entendiera. "Sigue moviéndote. Si quieres ver a tu hermana".


  Pude ver la frustración en sus ojos por el ultimátum que le di. Pude sentir en ella que quería mantenerse firme, pero la necesidad de velar por la seguridad de su hermana superó el agravio hacia mí. Con un frustrado suyo, ella se dio la vuelta y siguió caminando.


  Mientras seguíamos nuestro paso, lo único que podía pensar continuamente mientras miraba a Leo, su mirada aún en la pequeña sirena, que eventualmente se convertiría en un problema.
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  El bosque que conducía a la base de donde se encontraba nuestra gente de alguna manera parecía verse diferente esta vez.


  Estábamos cerca, podía sentirlo. A pesar de que mis poderes estaban amortiguados, había algo en mí que naturalmente podía sentir las vibraciones de quienes me rodeaban cuando mi mente no estaba demasiado nublada para prestar atención.


  "Estaban aquí." susurré mientras corría hacia la manada de árboles que bloqueaban lo que estaba delante de mí, ocultando la base de protección.


  Justo cuando comencé a correr, sentí que la cadena en mis muñecas tiraba con tanta fuerza que mi cuerpo fue forzado hacia atrás, mi cuerpo golpeó contra el suelo, dislocándome el brazo por el impacto. Hice una mueca de dolor, un gemido se me escapó del gesto sorprendentemente agresivo mostrado.


  "¡Ah, ah, ah!" Escucho una voz burlona decir.


  Con una mirada fulminante, mi mirada apuntó hacia Leonis mientras él me miraba con una sonrisa. No dije nada y traté de pararme por mi cuenta.


  "El esclavo no va a ninguna parte sin la supervisión del Demoi". Él dijo.


  Cuando estuve de pie nuevamente, volví a colocar mi brazo en su lugar, el dolor era insoportable pero lo suficientemente tolerable como para no romperlo.


  "Dime, ¿sabes dónde está la base de los humanos?" Yo pregunté.


  "No." Dijo el rey Casimiro.


  "Es por eso que nos mostrarás dónde está. De modo que si de alguna manera decides que no cumplirás con el acuerdo en su lugar... bueno, estoy seguro de que lo entiendes". dijo Leonis.


  Limpiándome la suciedad de la cara, respondí con un suspiro de frustración. "No iré más lejos, a menos que pueda ir solo".


  "¿Y a quién crees que le dolerá más esa pequeña decisión?" Casimiro me dijo. "Tú eres el que necesita velar por la seguridad de tu hermana".


  "Y tú eres el que necesita una ventaja en esta próxima guerra potencial que te estás preparando para pelear. Parece que ambos estamos sobre un barril".


  Casimir pareció divertirse con mi razón. Se movió en su bestia negra azabache de mirada roja y se burló. "Excepto que mi necesidad no es tan grande como la tuya, pequeña sirena".


  Él estaba en lo correcto. Al final, estoy seguro de que podría haber encontrado otras formas de crear estrategias contra este nuevo enemigo. Entonces, en verdad, en este punto, lo necesitaba más de lo que él me necesitaba a mí; y me quemaba incluso admitir esto.


  "Mira, te di mi palabra, y cumplo mi palabra". siseé.


  "¿Y por qué debería confiar en que te irás y volverás?" Él me preguntó


  "Porque no tengo otra opción". Admití a regañadientes. "Me voy y nunca regreso, sé cuáles son las consecuencias. Fui entrenado y condicionado para proteger a mi especie, no encogerme de miedo salvando mi propio cuello a riesgo de sacrificar el de ellos".


  ¿Me creyó? no estaba seguro; y si fuera honesto, no tenía otra forma de convencerlo. Para ser honesto, no entendía por qué no me creía. Estaba haciendo esto mucho más difícil de lo que tenía que ser.


  Cuando no dijo nada, puse los ojos en blanco y me alejé del rey y sus hombres. Me estaba frustrando con sus maneras desconfiadas. Cuanto más esperábamos a que volviera a ver a Kimora, mayor era el riesgo de que Gary la alcanzara antes que yo. Y solo pensando en lo que posiblemente le haría porque era tan vulnerable.


  Cuando escuché el rápido cambio de movimiento detrás de mí, me di la vuelta cuando el Rey de los Demoi puso un pie frente a mí. ¿Qué estaba haciendo él?


  "Voy contigo." Él dijo.


  "¿Por qué?"


  Su ceja se elevó mientras se alzaba sobre mí. "Porque." Él simplemente respondió. "Esa es realmente toda la explicación que necesitas de mí". agregó.


  Sabía, en este punto, que esto era tan bueno como lo harían las negociaciones de mí solo. "Multa." Renuncié. El instinto me dijo que echara un vistazo a la mano derecha de Casimir y, como esperaba, no parecía nada contento con el arreglo. Esa era la única ventaja de esta situación en este momento.


  Vigila el perímetro. Casimir ladró a sus hombres. "Asegúrate de que estamos solos". Ordenó mientras él y yo nos dirigíamos al borde del bosque.


  "¡Padre!" Escuché que Leonis lo llamaba. Se dio la vuelta y yo también, aunque debo añadir lo reacio que estaba a hacerlo. "¿Estás seguro de que es una buena idea, Cas?" Preguntó, sus ojos vagando hacia mí mientras preguntaba.


  "Leonis, deja de cuestionarme y haz lo que te digo". Él dijo.


  Deduje de este pequeño intercambio que esta no era la primera ni la segunda vez que habían tenido palabras sobre sus decisiones hacia mí. Empecé a sospechar mucho cuando escuché la conversación que habían tenido los dos antes. ¿Cuál fue su trato?


  Era obvio que a Leonis le gustaba el tono de su voz de rey. Había un sentido herido de orgullo en su expresión. Me miró y se chupó los dientes antes de responderle a su rey. "Como desées." Dijo y se alejó.


  Casimir lo vio alejarse, algo aparentemente en su mente antes de girar sobre sus talones. "Vamos." Me ordenó antes de permitir que el bosque lo tragara en su verdor profundo.


  Lancé una mirada más a Leonis, su mirada penetrante mientras me observaba. Era una mirada inquieta y me alegré de deshacerme de ella mientras seguía al rey al bosque para encontrar a mi hermana.


  Teníamos que haber estado en el bosque por más de un minuto, contando mentalmente cada paso que dábamos para llenar el silencio. No tenía nada que decirle al rey y aparentemente él no tenía nada que decirme a mí. Eso estuvo bien porque no quería hablar con él de todos modos, y mucho menos escucharlo hablar conmigo. Aún así, necesitaba un sonido para llenar mis pensamientos y mis oídos porque toda mi vida estaba compuesta de vibraciones y sonidos, así que necesitaba algo para llenar el vacío del silencio.


  Los sonidos distantes y cada vez mayores de las cigarras y el leve azote de los árboles deberían haber llenado ese silencio; pero de alguna manera, solo parecía hacer que el silencio entre él y yo fuera aún más fuerte. Era casi insoportable.


  "¿Cuánto falta para que lleguemos a este lugar?" Dijo, sacándome de mis confusos pensamientos.


  Lo miré, de alguna manera sorprendida de que finalmente hablara; independientemente de lo razonable que pareciera ser la pregunta. Volviendo mi mirada hacia adelante, mantuve mi ritmo constante pero rápido.


  "No mucho más."


  "Si estás tratando de conspirar-"


  "Dije, no mucho más". siseé, cortando su amenaza a mitad de la oración. "No necesito tus amenazas, rey ". Me aseguré de que supiera que me estaba burlando de su título mientras lo pronunciaba. "No necesito tus amenazas para mantener mi palabra. Dije que sería útil si me permitieras ver a mi hermana y eso es lo que quise decir". 


  La tensión entre nosotros era tan densa que podía cortarse con un cuchillo, pero no me importaba. Necesitaba saber que sus amenazas ociosas no me afectarían de una forma u otra.


  "Pareces olvidar la posición en la que estás, pequeña sirena". Lo ignoré y seguí caminando y esto pareció desconcertarlo. Antes de que me diera cuenta, tenía mi brazo recién reubicado en su agarre, tirando de mí hacia él. Leo tenía razón. Él murmuró. "¡Te sales con la tuya demasiado para ser un prisionero y estoy empezando a pensar que confundes esto con inmunidad de castigo!"


  Intenté apartarme de él, pero todavía estaba demasiado débil para hacerlo. "Al contrario, rey". siseé. "Sé que no estoy exento de castigo. Las cicatrices sangrientas que aún se están curando en mi espalda son evidencia de eso. ¡Ahora, libérame!" Tiré de nuevo, lo que solo hizo que apretara su agarre sobre mí y me acercara más a él.


  "Hay mucho peores... castigos que una paliza", dijo, sus incisivos se alargaron desde sus encías mientras sus ojos comenzaban a dilatarse, las venas se extendían desde la esquina externa de sus ojos hasta el costado de su sien. Se inclinó hacia mí, su aliento frío me hizo cosquillas en los finos vellos de mi cuello mientras hablaba. "Como convertirte... en la misma bestia que has cazado toda tu vida".


  Sus palabras eran como veneno corriendo por mis oídos y viajando por mi columna vertebral. El escalofrío que viajó a lo largo de mi espalda me hizo temblar contra él mientras decía esas palabras tan amenazantes. No sabía... No sabía que los Demoi podían convertir a los humanos en... ¡ellos!


  "No sabías... ¿verdad?" Encontró divertida mi nueva ignorancia. "Imagina cómo te tratarían entonces tus camaradas humanos, pequeña sirena". Él me dijo. "Fueron tan rápidos en entregarte... incluso después de que diste tu vida para protegerlos; parte triste... eres uno de ellos. O al menos eso es lo que te han condicionado a pensar". Él dijo. "Pero no lo eres, pequeña sirena". Sus labios rozaron mi oído. "Imagina cómo se sentirían si te volvieras como yo". Se burló.


  A estas alturas, él sabía que generaba miedo dentro de mí y traté de combatirlo. Traté de no mostrar el malestar que de repente sentí ante sus palabras. Pero... no pude.


  "Piensa en lo que dije, la próxima vez que decidas mostrar tal refutación contra tu rey ". Dijo, sus palabras, ahora burlándose de mi propio tono de interrupción del establecimiento de título anterior hacia él. Luego me soltó y siguió su paso. "Vamos." Él ordenó. Será mejor que llegues pronto a esta base o daré la vuelta y nunca volverás a ver a tu hermana. 


  De repente, sus amenazas parecían mucho más reales que nunca. De hecho, tenía un castigo del que nunca podría curarme, del que nunca podría regresar y el pensamiento era aterrador.


  Finalmente seguí caminando después de aceptar lo que acababa de decirme, mientras intentaba concentrarme en la entrada secreta que conducía a la base.


  Fue solo cuando recuperé la concentración que me di cuenta de que estábamos más cerca de lo que había pensado anteriormente.


  "Estaban aquí."


  


  
    Capitulo 19

  


  
    Protegerla..

  


  
     
  


  La entrada secreta era tan notable que en realidad era bastante fácil pasarla por alto. Hubo un silencio mientras nos dirigíamos por el estrecho pasillo que, supongo, eventualmente conduciría a la civilización de la resistencia humana.


  Me arriesgué a mirar a la pequeña sirena y prácticamente sentí la ansiedad que de repente emanó a través de ella. La curiosidad me apuñaló mientras la observaba, el miedo era tan denso que el aura se volvió física ante mis ojos.


  ¿Qué diablos le había pasado a esta arma que causó tanto revuelo en su determinación? Era algo que la volvía inútil. Algo que ella parecía incapaz de controlar. Pero que fue? Podía sentir, incluso sentir que había algo mal, pero no pude deducir mucho más de ella. Ella era un enigma.


  "¿Hay algo que deba saber al entrar en la morada de estos humanos?" Yo le pregunte a ella. Ella estaba fuera de sí y ni siquiera había registrado mi pregunta hasta un minuto después. Ella me miró.


  "¿Por qué preguntas?" Ella respondió, con la mirada fija hacia adelante, los puños apretados con tanta fuerza que pude escuchar el crujido de sus puños mientras mantenía su ansiosa zancada.


  me burlé. "Bueno, pareces un poco nervioso".


  "Estoy bien."


  Me reí. "Déjame cambiar eso, estás nervioso ". La observé. "¿Hay algo que deba saber antes de entrar?" pregunté de nuevo.  


  "Nada que te preocupe." Murmuró antes de acercarse a la puerta.


  La observé mientras se detenía por un momento. "Aquí vamos." dijo ella en español. La observé de cerca.


  Tocó la puerta varias veces siguiendo un patrón específico. Entonces la puerta se abrió e inmediatamente hubo una hoja afilada. "Noticias de última hora, el golpe secreto ha cambiado..." La voz del hombre se apagó cuando vio mi gran estatura sobre él.


  Él me miró, dedo del pie contra el pecho. Luego miró fijamente a la pequeña sirena; obviamente había una mirada de traición en su rostro mientras la miraba. Qué divertido, él la considera la traidora cuando la entregaron como uno solo por el bien de su propia piel.


  "No te preocupes. No he venido aquí para comerte. Ahora, ¿dónde está tu líder?"


  El pequeño humano tartamudeó y retrocedió, su mano temblorosa apuntando hacia atrás. Me burlé, inclinando la cabeza hacia un lado para ver dónde podría haberme estado señalando a mí también. Entonces lo miré.


  "Seguramente, no esperas que lo vaya a buscar, ¿verdad?" Agregué con sarcasmo.


  "Yo-uh-" Ni siquiera pudo terminar su oración antes de salir corriendo en busca de su maestro.


  Con una ceja levantada, entré en la habitación. "Simplemente nos dejaremos entrar". Murmuré, pasando el umbral.


  "Cuidadoso." La pequeña sirena dijo en voz baja. "Este lugar es una trampa explosiva específicamente para los de tu especie".


  "Gracias por el aviso." Respondí, mirando a mi alrededor para ver si podía ver a algunos de ellos mientras caminaba por el área de ojos intimidantes y veloces.


  "No son para tus ojos". Dijo, pareciendo darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  "Inteligente." Murmuré, cuando mi mirada se topó con una madre humana y su hijo. La niña me miró no tanto con miedo como con una aparente maravilla. Entonces su madre la agarró rápidamente, cubriendo sus ojos curiosos de mí. Mi expresión se volvió estoica antes de seguir el ritmo de la pequeña sirena.


  "¿¡Kie-Kieran!?" Exclamó una voz, femenina y sin embargo fuerte en su tono femenino. "Kieran, ¿eres tú?" Antes de que la pequeña sirena pudiera responder, la niña se le acercó corriendo.


  Era tan hermosa como el arma humana, aunque ciertamente un poco más mundana en su apariencia. Podía sentir que ella tenía la habilidad de la empatía.


  "¿Qué estás-qué estás haciendo aquí? ¿Estás bien?" Le preguntó a su hermana. Por la forma en que la trató, pude ver que era la mayor. La vi acariciar el rostro de la pequeña sirena, las lágrimas corrían por sus ojos mientras continuamente se disculpaba con su hermana pequeña. "¿Te han lastimado?" Ella preguntó. Por supuesto que teníamos.


  "Estoy bien." La pequeña sirena finalmente dijo. Fue en ese momento que escuché las lágrimas en su voz mientras hablaba. Ella estaba adolorida, la pequeña sirena, más de lo que podía sentir de su hermana. "Estoy bien." Reiteró, casi como si estuviera tratando de convencerse a sí misma más que a su hermana mayor. "Yo solo... necesitaba asegurarme de que estabas a salvo". Ella sollozó. "¿Estás-él no te ha tocado, verdad?" Ella preguntó.


  Fue entonces cuando su hermana mayor pareció confundida. "¿Eres-quién? ¿Gar-Gary?" Le preguntó a su hermana. "Kieran, ¿qué-qué te hizo?" Ella le preguntó.


  "Kimora, yo-"


  "¿Qué te hizo esa noche?" Agarró los hombros de la pequeña sirena. "¿Qué hizo esa noche, Kieran?" Tan pronto como reiteró la pregunta, Kieran comenzó a temblar... violentamente. ¿Qué le hizo? Y peor... ¿por qué me importaba?


  "N-No importa." Dijo la pequeña sirena. "¿Le ha hecho algo a alguien más?" Ella preguntó. ¿Ha tomado a alguna otra chica bajo su ala?


  Tan pronto como hizo esas preguntas, los ojos de su hermana se abrieron, lágrimas recién descubiertas cayeron por los lados de su rostro. "¿Qué-qué te hizo, Ki?" Ella susurró.


  "Yo-solo-"


  "Rey de los Demoi". Escuché a alguien decir. Fue el; el ser humano que se me dio palabra para proteger. Observé cómo la pequeña sirena me miraba antes de volver a mirar a su hermana. "¿Qué-qué estás haciendo aquí?" preguntó Gary Polson.


  "Yo soy el que hace preguntas, humano". Dije, poniendo un aire de intimidación, aunque no necesitaba hacer mucho para lograr tal hazaña considerando que todos ya me tenían miedo sin su pequeño salvador en primer lugar. "¿O necesitas que te lo recuerden?"


  Sacudió vigorosamente la cabeza. Sí, lo sabía. "S-yo solo pretendía entender por qué estabas aquí hoy, solo esperando que nuestro acuerdo siguiera vigente".


  Lo miré; su figura delgada y flaca. Era un humano alto pero carecía específicamente de músculos. Pude sentir en él que no valía mucho. Incluso me atreví a aventurarme en su mente para ver qué era lo que le había hecho a la chica que producía tanta rabia... y miedo.


  "La pequeña arma tenía un deseo". Dije distraídamente, mi mirada se distanció mientras observaba al hombre.


  "¿Oh?" Esto preguntó Gary Polson. "Es-" Miró a la pequeña sirena y se humedeció los labios. "¿Está bien?" Él la miró. Sus ojos se volvieron furtivos. "Eh. Eso es amable de tu parte".


  ¿Qué le hizo este hombre? Me pregunto. Extendí mi mano. "No creo que nos hayamos conocido oficialmente".


  Se mostró reacio al ver mi mano extendida. Incliné la cabeza esperando su respuesta. Cuando mostró su renuencia, mi mirada se estrechó.


  "Uh, claro, sí, sí. Gar-Gary. Gary Polson". Dijo, extendiendo su mano.


  Lo tomé pero no lo sacudí, mi agarre se hizo más fuerte y mi pequeña sonrisa desapareció. Clavé mi uña en su piel y lo escuché silbar de dolor. Me alegré de ser la causa de ello.


  Cuando la sangre comenzó a acumularse, me retracté. "Pedir perdón." fingí. "A veces, estas uñas tienen mente propia. Permíteme". Con un movimiento de mi mano, la sangre se elevó rápidamente de la herida de su brazo y piso y desapareció. O al menos eso era lo que parecía.


  Le dio una mirada asustada y desigual antes de asentir con la cabeza. "S-claro, entiendo."


  Sonreí con diversión; escoria , pensé. "Bueno, es hora de partir pequeña sirena". Le dije a Kieran. "He cumplido mi parte del trato". 


  No fue hasta que la miré que me di cuenta de que ella y su hermana me habían estado mirando todo el tiempo. Parecía que estaban confundidos por lo que sucedió. Reuní tanto.


  "¿Trato? ¿Q-qué trato?" preguntó su hermana. "Kieran, ¿qué-"


  La pequeña sirena se puso de pie y se alejó de su hermana antes de que pudiera terminar la oración. Ella me miró y luego de mala gana a su hermana. "Ten cuidado, Kimora". Observé mientras miraba a Gary Polson con lágrimas corriendo por sus mejillas. "¡Protégete! Protege a los más débiles. ¡Por favor!"


  Mientras decía estas palabras, se alejó de su hermana. Casi sentí una sensación de arrepentimiento por alejarla de su familia. Aún así, otra parte de mí sentía que estos humanos egoístas y ensimismados no merecían su preocupación genuina por ellos. Bueno, todos menos su hermana.


  "Te quiero." Su hermana, dijo Kimora. Luego hizo la cosa más extraña posible; ella me miró. "Por favor, cuídala". Ella susurró.


  "Ese... no es mi trabajo". Dije, asegurándole que no debería desvirtuar mi razón para estar aquí.


  Ella me dio una mirada extraña. " Protégela " .


  En lugar de responderle, tomé a la sirenita por el brazo. "Vamos."


  Sus movimientos se hicieron más lentos mientras observaba a su hermana. Tiré de ella y ella me miró con cruda intensidad, con lágrimas en los ojos. Ella no ocultó sus lágrimas. Ella no ocultó el dolor. Era como si ella quisiera que yo viera.


  Saliendo de su mirada, continué tirando. "Vamos." Dije una vez más y luego nos fuimos.


  Mientras regresábamos a los caballos, ella estaba tranquila y constantemente se limpiaba los ojos. Su cabello había comenzado a rizarse, aflojándose de las bandas en las que estaban, así que lo levantó de su rostro pálido para revelar sus ojos de colores exóticos.


  "Lloras y te preocupas por las personas que te traicionarían". Yo dije. "No entiendo a los de tu clase.


  Tú harías lo mismo. Dijo en voz baja, sollozando. Además, tiene a mi hermana.


  "Él." Yo dije. "¿Qué te hizo exactamente ?" Yo pregunté.  


  "No importa." Dijo después de un largo minuto de silencio. Ella me miró. "Trato es un trato". Ella caminó por delante. "Gracias... por dejarme verla."


  Ella siguió adelante sin decir una palabra más. "Pequeña sirena curiosa".
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    Las ofertas no importarán si algo le sucede a ella

  


  
     
  


  "El líder de Siwali ha decidido que quiere tener un consejo". Leonis me dijo mientras nos sentábamos a la mesa rodeados de mis propios miembros del consejo.


  Todos estaban todavía un poco perturbados por el incidente que sucedió una semana antes, me di cuenta; pero lo superarían. Mi principal preocupación en este momento y como lo había sido durante lo que se sintió como el primer día... fue la pequeña sirena.


  Ella no estaba presente ese día porque había decidido que no la necesitaba. De repente no sentí que necesariamente quería hacer alarde de ella como un trofeo después de ese día... el día que visitamos a su gente.


  "¿Padre?"


  La voz de Leonis me sacó de mi ensimismamiento. Mi mirada perezosamente se desplazó hacia él en un intento de recuperarme de haber sido tomado por sorpresa. Últimamente había sido algo normal: estar yo en mis pensamientos. Solo un tonto no podría sumar dos y dos que mis pensamientos se demoraron en la pequeña sirena.


  Evité la mirada aparentemente acusatoria que me estaba dando mi mano derecha y volví mi atención a los miembros del consejo que estaban sentados frente a mí, esperando mi respuesta a lo que Leonis acababa de decir hace un momento.


  "¿Dieron la razón adecuada?" Yo pregunté. "Si no, no veo ninguna razón para encontrarnos. Dejaron sus intenciones bastante claras cuando atacaron a nuestros soldados fuera de nuestra propia puerta".


  "Bien." dijo Leonis. Supongo que eso fue antes de que tuviéramos la Sirena Blanca a nuestro alcance. Él dijo. "Me imagino que les gustaría renegociar la tregua".


  Me burlé, encontrando eso difícil de creer. Ambos sabemos que eso no es probable, Leonis. respondí. "Conocí a Kydel". Dije, mi mirada girando hacia mi mano derecha nuevamente antes de pasar mi mirada por los rostros de los otros miembros del consejo. "Y tú también". Me levanté de mi asiento, con los ojos en blanco mientras caminaba hacia la ventana que recientemente había sido reemplazada por el incidente de la pequeña sirena que destruyó a Pilo junto con algunos de los otros miembros del consejo y sus asesores. Una sonrisa escapó de mis labios mientras pensaba en ese día de nuevo. Quiere pruebas. finalmente dije.


  Vi a través del reflejo de la nueva ventana, a los miembros del consejo sentados allí mirándome, sin duda recordando como yo, lo que sucedió ese día también. Pude ver el miedo en sus rostros y ciertamente me divirtió.


  Entonces mi mirada cambió y fue entonces cuando vi a Leonis parado allí, con una pequeña sonrisa en su rostro, su mano en la culata de su espada mientras parecía pensar lo que yo estaba pensando. Me di la vuelta, coincidiendo con la expresión de su cara.


  "Si quiere pruebas, entonces eso es lo que recibirá".


  Terminé la reunión y salí de la habitación, dirigiéndome a las cámaras de la sirena. Bajo mi palabra, permití una ligera mejora en su situación de vida; otorgándole la habitación en la que se había despertado el día en que había sido noqueada por su propio poder


  "¿Adónde te diriges?" preguntó Leonis.


  "Sabes a dónde me dirijo, Leonis". Respondí con molestia. Él había estado haciendo estas preguntas mucho últimamente. Entonces, de repente, vi su rostro frente a mí, deteniéndome de seguir adelante. "Leonis, ¿qué-qué estás haciendo?"


  Su expresión era bastante seria. Tenía algo en mente, pero parecía reacio a decirlo en voz alta. "Tal vez no deberías". El sugirió.


  Eso no era lo que quería decir. "¿Es así? ¿Y por qué?" Yo pregunté.


  La vacilación que le impedía hablar inmediatamente se mostró de nuevo. "No, la has estado viendo mucho últimamente". Él dijo.


  Hmph, eso tampoco era lo que quería decir. No verdaderamente. "En realidad, no he visto a la pequeña sirena desde el día siguiente a nuestra visita a la base". Yo corregí. "Consideras eso constante, cuando han pasado casi dos semanas". Lo observé, con la ceja levantada, esperando su respuesta.


  "Mira, Cas, no quiero que te encariñes demasiado con la chica". Él dijo. "Ella es-solo recuerda... ella es solo un arma. Odiaría que Pilo tuviera razón-" Lo detuve en sus palabras con un movimiento de la mano.


  Eso tampoco era lo que quería decir. Hubo diversión repentina en mi rostro cuando me di cuenta de esto. Él asumió que no me di cuenta de la verdad de todo esto. "Pregúntame, Leo". Yo dije. Sabía lo que realmente quería decir, ¿qué quería preguntar? "Pregúntame lo que quieras preguntarme, di lo que quieras decir, hermano". Lo presioné. Quería su honestidad.


  Normalmente, Leonis hablaría sobre sus sentimientos. Normalmente, me diría lo que realmente quería decir. Cualquier otro día, confesaría sus nuevos enamoramientos. Pero no esta vez, no, no esta vez. ¿Por qué? Porque esta pequeña situación fue su regalo para mí, para hacerle a ella lo que me pareciera adecuado. Ella era mia; y él no podía ir en contra de eso.


  "Veo la mirada, hermano". Le dije a mi amigo más cercano, mi mano derecha. "He visto la forma en que la miras, obsérvala. Cada pequeño movimiento que hace". Le dije. Dije, mi cabeza cerca de su oído mientras hablaba. "Tienes una nueva adicción".


  Cambié mi mirada a un lado cuando vi que apretaba la mandíbula. Tenía razón, él la deseaba. Malo, pero él no haría un movimiento. A menos que yo le diera permiso para hacerlo.


  "Tanto poder". Susurró, con una sonrisa en su rostro. Luego retrocedió y me miró. "¿Puedes culparme por admirar al pequeño humano?" Él dijo.


  "No puedo decir que sí". Respondí. "Una parte de mí incluso entiende por qué encuentras a la especie humana tan intrigante y atractiva".


  Se burló. "Me encuentro mirando fijamente y... admirando, lo admito". Él dijo. "Pero ese es el alcance".


  Él estaba mintiendo.


  "Solo quiero advertirle que no se acerque demasiado al arma, señor". Él dijo.


  Irónicamente, de repente me tomó por sorpresa su repentino uso de formalidades.


  "Estuviste muy... distante hoy, durante la reunión." Él me dijo.


  "¿Está bien?" Encontré interesante su punto de vista sobre el paradero de mis pensamientos.


  "Te tomó cinco minutos responder a lo que dije". replicó Leonis.


  ¿Así de largo? Hm, supongo que yo también estaría preocupado. "¿Lo hizo?" Respondí desinteresadamente.


  "¡Sí!" siseó. "Y solo comenzó a suceder recientemente". Leonis me señaló. "Muy recientemente." Cuando no respondí de inmediato, suspiró con aparente resignación.


  "¿Qué es lo que estás tratando de decirme, Leonis?" finalmente pregunté.


  Parecía frustrado conmigo en este punto. No era lo que pretendía, pero no estaba muy seguro de estar bien si me preguntaban sobre mi estado de ánimo con respecto a este tipo de asuntos.


  "Solo asegúrate de mantenerte enfocado cuando llegue el momento de que todo esto llegue a un punto crítico". finalmente dijo. Señaló con el dedo a un lado de mi cabeza. "Mantente enfocado, Cas." Luego se alejó.


  Dejando a un lado sus preocupaciones injustificadas, me dirigí a la habitación de la sirena. Habría llamado, pero eso habría dado por supuesto que la respetaba lo suficiente como para otorgarle privacidad, así que entré.


  Allí estaba sentada en la ropa de cama, con las rodillas debajo de la barbilla mientras se sentaba sumida en sus pensamientos. Yo estaba justo en la puerta pero pude ver que ella había estado llorando. ¿Cuánto tiempo, me pregunto?


  Me sacudí de estos pensamientos, dándome cuenta de que no importaba. "¿Estás listo para cumplir con tu parte del trato?" Yo pregunté. Fué una pregunta retórica. Ella me serviría tanto si quería honrar el trato como si no.


  Pasó un largo momento antes de que ella hablara. "Sí." Ella susurró.


  ¿ Sí ? ¿Simplemente un sí ? Impar. Por lo general, estaba llena de sarcasmo y rabia. Casi parecía derrotada y la curiosidad me rogó que lo supiera, pero no lo hice. 


  "Eso es todo lo que necesitaba oír". Dije y me volteé para irme.


  "¿Por qué?" Dijo en voz baja, deteniendo mi salida de la habitación.


  "¿Que por que?" Respondí rígidamente, cerrando la puerta detrás de mí.


  Se quitó los mechones largos y salvajes de la cara. "¿Por qué lo proteges?" Ella preguntó. No respondí de inmediato, preguntándome a quién se refería, aunque una parte de mí lo sabía mejor. "Gary Polson". Ella dijo.


  "¿Por qué no deberíamos?" Simplemente respondí. “Él nos dio su palabra y nosotros a cambio le dimos la nuestra”.


  " ¿ Nosotros ?" ella siseó. "¡O fue tu lacayo!" Su acento se profundizó a medida que la ira se profundizaba. "¿T-tú siquiera sabes... qué clase de hombre... es él?" Ella dijo a través de palabras entrecortadas.


  "¿Debería saber?"


  "Él-" Podía escuchar en su voz que estaba a punto de derramarme sus entrañas, que estaba a punto de liberarse de lo que fuera que tenía en mente sobre él; pero ella se detuvo. Se contuvo de decir lo que iba a decir y en su lugar negó con la cabeza y la dejó caer entre sus rodillas, sollozando todo el tiempo. Luego me miró, una risa áspera se le escapó mientras una sonrisa aún más áspera apareció en su rostro perfecto. "Te diría que es un monstruo, que es un..." Sus palabras se apagaron. "¿Cuál es el punto de?" Murmuró, aparentemente más para sí misma que para mí, aunque podía escucharla claramente.


  "¿Que te hizo?" Me encontré preguntando antes de que pudiera detenerme.


  Suspiró y se secó los ojos y la nariz con la manga del brazo. "No-no importa lo que me hizo." Dijo, luego su mirada de otro mundo alcanzó la mía de nuevo. "Lo que importa es lo que le haré a cada uno de los de tu clase si algo le pasa a ella". Ella susurró.


  "Esa es una gran amenaza, pequeña sirena".


  Y una larga lista. Ella dijo. "Si toca a mi hermana... será mejor que te asegures de que muera porque lo haré. Mata... a todos".


  La pasión que sintió al decir esto... Sabía que era sincera en sus palabras y, aunque estaba seguro de que podría seguir adelante con todas sus fuerzas, no me preocupaba. ¿Por qué? no estaba seguro Tal vez fue porque, ahora tenía curiosidad por saber qué era lo que le había hecho este humano de Gary Polson. Tal vez fue porque ahora me preguntaba si era digno de nuestra protección.


  Después de salir de su habitación, saqué el vial de sangre que le había confiscado a Gary Polson el día que visitamos la base humana. En ese frasco estaban las respuestas a lo que ella se negaba a decirme. Una parte de mí, una gran parte de mí quería ver qué era lo que había hecho este hombre. Pero la otra parte de mí, la parte más grande, el Rey en mí, sabía que si miraba a través del recuerdo de la sangre de este hombre... las cosas cambiarían... de alguna manera, de alguna manera... las cosas cambiarían.


  


  
    Capitulo 21

  


  
    Un breve momento de felicidad

  


  
     
  


  Era la mañana de este pequeño pow wow con este nuevo enemigo que parecía intimidar al rey. Me acosté en la cama, lavado y vestido por los prisioneros humanos antes de volver a encadenarme.


  Me acuesto contra las lujosas sábanas, reconozco que he descansado bien, pero no porque esté en paz con la vida. De hecho, estaba tan alarmado como antes, sin mencionar que me preocupaba el bienestar de mi hermana. En verdad, pasé muchas noches llorando hasta dormirme; y desafortunadamente, estaba todo seco. No había más lágrimas para dar en las últimas noches y mi cuerpo traicionó a mi mente y me obligó a cerrar los ojos.


  Dirigí mi atención al espejo que estaba directamente al otro lado de la pasarela de la cama. "Juraría que esta gente piensa que soy una muñeca disfrazada". Murmuré en español mientras me fijaba en la forma en que estaba vestida.


  Aparentemente, querían que pareciera estar subestimando. Querían que pareciera una muñequita, alguien a quien no deberían tomar en serio. No hace falta decir que me sentí muy incómodo. Me puse de pie en la cama y me miré en el espejo. Justo cuando me miré en el espejo, la puerta se abrió y de repente me sentí abrumado.


  "¿Estás preparado?" Escuché una voz decir.


  Lo escuché pero estaba tan perdida en mis pensamientos que no le respondí. No pude responderle en este momento. Solo miré, continuamente en el espejo.


  "¡Sirena!" Lo escuché demandar mi atención.


  "Te oí." Murmuré y me levanté de la cama. "¿Cómo esperas que yo… salga? ¿Así?" siseé.


  "¿De qué te quejas ahora?" Casmir me dijo.


  Mi mirada se detuvo en el espejo por un minuto en silencio, observando el atuendo transparente que tenía puesto. "Entiendo que no me veas como poco más que una muñeca disfrazada", lo miré. "Pero me temo que te has perdido el gran hecho de que tengo albinismo".


  "¿Estás llegando a un punto?" Preguntó.


  "Yo... soy sensible... a la luz del sol." respondí. "Quemaduras de sol..." respondí. "Imparencia visual porque mis ojos tampoco soportan el sol".


  "Sin embargo, he oído decir que tu vista es perfecta y magnifica... como... ¿qué? ¿Binoculares?"


  "Entonces, en lugar de simplemente permitirme usar algo más adecuado para una reunión de guerra potencial, te gustaría discutir sobre cuáles son mis habilidades". No podía creer esto. ¿Cuál era su problema? Casi como si estuviera desviándose. Pero, ¿por qué?" Todo lo que sabía era que era bastante frustrante. "Mira, no puedo salir al sol con la piel expuesta". Dije.


  Me observó, con una ceja levantada mientras me miraba. "Multa." Respondió. "¿Qué estás pensando?" Él me preguntó. "¿Acerca de usar?"


  "Oh-bueno, algo como lo que yo-" Antes de que pudiera terminar mi oración, mi ropa estaba cambiando de tela, mi piel ajustándose al algodón de seda de la camisa negra de manga larga. Cuando miré hacia abajo, vi el diseño de hombros descubiertos y sentí el grosor medio del cuello alto. Me miré los brazos y vi los pequeños agujeros para los pulgares en mis mangas largas que me gustaban. No sé por qué esto trajo una sonrisa a mi cara. Tal vez fueron las pequeñas cosas.


  Cuando miré hacia abajo, me di cuenta de los familiares pantalones de camuflaje gris y negro, que abrazaban cada centímetro de mi cuerpo. Levanté las piernas para ver cuánto daban; dieron bastante. Levanté mi pierna en una patada giratoria y luego un barrido de piernas; Estaba muy satisfecho. Mis botas de combate eran de un polvoriento negro carbón.


  "¿Ya estás satisfecho?" Preguntó sarcásticamente.


  Me miré en el espejo y vi que incluso mi cabello estaba recogido como solía estar antes de que me detuvieran. Literalmente me retrató, como solía ser antes... antes de que mi padre muriera. Mis uñas eran incluso de su verde metálico oscuro y afilado, tan oscuro que a veces parecía negro.


  "¡Yo soy!" Me encontré jadeando de felicidad. Me giré y lo miré, incluso con mis manos y pies todavía encadenados y sin poder estar con Kimora y protegerla... al menos me quedaba algo de normalidad. Me acerqué a él, ahora vamos a matar a algunas personas-"Empecé a caminar a su lado cuando sentí un ligero tirón repentino y mi largo cabello cayó ante mis ojos.


  Me di la vuelta con incredulidad para verlo mirándome con sarcasmo y un tinte de diversión en su rostro. "Me gusta mejor de esa manera." Dijo y pasó junto a mí para abrir la puerta.


  "Pe-no puedo-preferiría tener el pelo recogido." argumentó.


  Se burló y se dio la vuelta y me miró. “Y yo lo prefiero abajo. No te olvides sirenita”, dijo. "Todavía eres mía".


  La forma en que dijo esas palabras envió un escalofrío por mi espalda. Odiaba admitir que había algo tan atractivo en este rey Demoi que no podía quitarme de encima.


  "¿Vienes... o qué?" Dijo, sacándome de mis pensamientos y estaba agradecida por ello. Lo último que quería era sentir algún tipo de atracción por el responsable de la miserable vida que de repente me tocaba vivir.  


  Hice una mueca y salí de la habitación, él siguiéndome.


  Nos dirigimos por el pasillo cuando se me ocurrió una idea. "Si eres un rey, ¿por qué eres el que siempre veo? ¿Por qué no haces que tus soldados o incluso tus esclavos me manejen como lo hacen cuando debo vestirme?" Yo pregunté.


  "Porque no soy tan tenso donde no puedo ver mis propios trofeos". Dijo de manera ofensiva. "Si no lo encontrara indigno, me encargaría de limpiarte y vestirte yo mismo también".


  De alguna manera, la última parte de su oración me hizo sonrojar, un calor subió en la boca de mi estómago ante el mero pensamiento de sus grandes manos limpiándome, tocándome en lugares que incluso Gary Polson no tocó cuando me violó.


  "¿Por qué tu cara se está poniendo roja?" Preguntó. "¿Estás enfermo?"


  "¡No!" Dije de una manera mucho más agresiva de lo que pretendía. De repente me sentí avergonzado y avergonzado de mi hábito de pensar. Especialmente, cuando había mucho más en qué pensar.


  "Entonces, ¿qué está mal?" Preguntó.


  De repente estaba confundido. "¿No puedes leer mis pensamientos?" Pregunté, mirándolo.


  Apartó la mirada de mí, una mueca repentina sobre sus rasgos aparentemente perfectos. "No puedo explicarlo... No puedo explicarte". El me miró.


  "Entonces, básicamente, es impredecible". Respondí. "Sentí que esto era probablemente lo que era y de repente estaba agradecido por ello. También, tuve que hacer una mentalidad para no tener más cuidado de dónde se quedaron mis pensamientos a partir de ese momento".


  "¿Por que importa?" Él me preguntó. Luego hizo una pausa y me interrumpió, parándose frente a mí. "¿Hay algo que estabas pensando que debería preocuparme?" Prácticamente me exigió a través de su investigación.


  Rápidamente empujé mis pensamientos anteriores de él bañándome al fondo de mi mente antes de que causara otro sonrojo no deseado antes de responderle con mi tono habitual de sarcasmo.


  "Incluso si estuviera pensando en algo que debería preocuparte, probablemente no te lo diría". Traté de seguir caminando cuando me agarró del brazo, algo en lo que parecía encontrar un hábito, y me atrajo hacia él.


  "¿Estás pensando en escapar de mí? Porque, sabes lo que sucederá si lo haces-"


  "Si escapo de ti, entonces mi hermana y todos los que he estado tratando de proteger hasta este punto de mi vida... morirán".


  "Gente que te vería comerciado antes de que ellos mismos mueran". Él murmuró. Parecía tener dificultades para permitirme olvidar eso.


  "Sí." Rompí. "Esas mismas personas tienen hijos, hijos inocentes, padres y abuelos que solo están tratando de sobrevivir y mantener unida a su familia. No puedo detenerme en los pensamientos de esos pocos o incluso muchos que no me entienden y me quieren muerto. No es para ellos por los que deseo que mi gente esté protegida. Es para aquellos que son demasiado jóvenes, demasiado débiles o simplemente tienen demasiado miedo de opinar. Esas son las personas por las que elijo arriesgar mi vida y mi libertad; y por eso, aquellos que son indeseables también son importantes para mí. Entonces, sí, esas mismas personas son la razón por la que nunca intentaré escapar".


  Traté de apartarme pero él no lo permitió. Se quedó allí en silencio, observándome. "¿Incluso Gary Polson?" Él me preguntó. "¿Qué hay de él?"


  Su nombre solo comenzó a hacerme vomitar. Sabía que podía matarlo fácilmente. Sabía que podía destriparlo y/o hacerlo sufrir hasta el cansancio... pero mi temor radicaba en el hecho de que estaba protegido por el Demoi. Le abrí la garganta y todavía vivía cuando no debería haberlo hecho. Eso siempre perturbaría mi paz, o la poca paz que alguna vez tendría.


  Fue en ese momento que cualquier apariencia de comodidad o felicidad que tenía, incluso con sus raíces en algo tan insignificante como tener el control de lo que podía usar ese día, desapareció. Y simplemente ante la mención de Gary Polson.


  También fue en ese momento, que de repente estaba disgustado conmigo mismo por siquiera sonrojarme ante la idea de que este monstruo me tocara. Monstruo, sí, lo dije, monstruo. Pero no fue por cómo se veía en este momento, no. Fue porque estaba protegiendo a uno.


  "Oye." Dijo sacándome de mis pensamientos.


  Mi mirada distante volvió a sus ojos dorados y ardientes. "Yo no... quiero hablar de él." Traté de alejarme de él. "¿Podemos ir ahora?"


  De repente, mi mirada se quedó clavada en el suelo y no importaba lo mucho que intentara fortalecerla para enfrentarlo, fue en vano cuando me di cuenta de que Gary Polson tenía más control sobre mí de lo que pensaba.


  Cuando sentí que su agarre se aflojaba, fue cuando me di cuenta de que se había alejado. "Vamos."


  Lo vi alejarse, mi mente pisoteada en este punto y con una nueva esperanza de que este nuevo enemigo intentaría atacar. Sabía que me permitiría convertirlos en un ejemplo y estaba preparado para ello. Necesitaba dejar salir un poco de rabia reprimida y esta sería la mejor manera de hacerlo.


  


  
    Capitulo 22

  


  
    Dirección libre de problemas

  


  
     
  


  "Todos estén en guardia". mandé de mis guerreros. "Los Silawi acordaron reunirse en términos de no confrontación, pero no olviden quiénes son". Yo continué. "Se sabe que van en contra de su palabra y atacan cuando se les ordena".


  "Bueno, si intentan tal cosa, simplemente dejaremos que el Arma Blanca sople y sople y los vuele". Dijo uno de los guerreros mientras miraban a la pequeña sirena.


  Me di cuenta por la expresión en la vista lateral de su rostro que probablemente todavía no se había recuperado mentalmente por completo de la conversación que tuvimos antes.


  Para ser honesto, una parte de mí se avergonzaba incluso de mirarla. No pude evitar sentir que al tener la conversación que tuvimos antes, crucé algún tipo de límite con la pequeña sirena. No pude evitar sentir que nuestra conversación, o al menos parte de ella, era inapropiada.


  Habíamos tenido algunas conversaciones profundas desde su llegada aquí, ninguna de ellas intencional, pero ninguna se sentía tan... normal y... diferente como esta.


  Me sentí expuesto a su alrededor y lo que era peor era el hecho de que nunca me di cuenta hasta después de nuestras conversaciones. Este fue mucho peor, sin embargo. Ella me hizo sonreír. Fue una razón estúpida para hacerlo, nada especial, lo admito, pero lo hizo.


  Era su entusiasmo por tener algo tan servil como la ropa con lo que se sentía cómoda. Luego, desilusionarla casi en el mismo momento en que insistí en que se dejara el pelo suelto. ¿Por qué debería siquiera preocuparme por su cabello? ¿Por qué debería haberme importado eso?


  Luego su rostro... cómo los rasgos pálidos se transformaron en el rosa más extraño antes de volver a la belleza albina que era. Para ser honesto, ni siquiera recuerdo lo que se dijo o hizo para causar una reacción facial tan extraña. No era como si estuviera familiarizado con el cuerpo humano o sus funciones. Lo único que sabía de él era que el líquido rojo que fluía a través de él era un sustento excelente y delicioso y eso era todo lo que me importaba. O... eso era todo lo que debería importarme.


  No me había dado cuenta de que me estaba mirando hasta que me tomé un momento de la cabeza para recomponerme antes de que se notara mi confusión.


  Me negué a sostener su mirada por más tiempo y me di la vuelta para subirme a mi Razorback. Tan pronto como me acomodé, la vi parada allí mirándome.


  "¿Adónde viajo?" Ella preguntó. Me di cuenta de cómo miraba a mi bestia con atención.


  "Un humano no puede montar un Razorback". aclaré.


  "¿Y por qué es eso?" Ella preguntó con incredulidad.


  "No eres digno del respeto de una criatura así". Respondí con aire de suficiencia. "Muchos humanos han intentado domar a una criatura y ninguno lo ha logrado, así que si crees que eres la excepción simplemente porque eres la gran arma blanca, entonces".


  "Mira, no necesito tu monólogo". Ella me interrumpió, mientras apartaba su cabello de su extraña mirada de color. Luego miró a su alrededor antes de volver a mirarme. "¿Así que esperas que camine?" Antes de que pudiera responder, se puso a despotricar. "Me alejas de mi gente, me vistes como una muñeca Barbie, me encadenas como un perro, no, más bajo que un perro porque ¡nunca he conocido a un perro tan completamente encadenado! Ni siquiera te molestas en dame un arma y ahora... ¡¿ahora quieres que camine?!" Ella espetó con incredulidad.


  "Uno, te permití cambiar tu ropa por algo más adecuado, dos, sí, te alejé de tu gente... porque no te querían y mataste a los míos. Tres, estás encadenado peor que un perro porque eres más peligroso que un perro o necesitamos un resumen del recuento de cadáveres que has acumulado contra mi gente durante la última década. En lo que a mí respecta, sería correcto que caminaras y la única arma que necesitas es tu poder". Contesté, con una ceja levantada. Su audacia no debería haberme sorprendido, pero lo hizo.


  "¿Cómo? ¡Cómo puedo siquiera usar mi poder cuando me has dejado impotente de adentro hacia afuera!" Ella exclamo.


  "Cuida tu tono cuando hables con el Rey". Leonis la agarró por la nuca antes de que pudiera decir otra palabra.


  Ella luchó por liberarse de su agarre, su pequeña mano incluso llegó detrás de ella para tratar de aliviar la tensión de su fuerte agarre contra su vibrante cabello color fresa.


  "¡Déjame ir!" Ella hizo una mueca.


  "¿O que?" Leonis bromeó, pateando la parte posterior de su rodilla hacia adelante. Ella se dobló debajo de él, ahora con la rodilla primero, en el suelo.


  "Eso es suficiente." Finalmente dije, saltando de mi caballo. "Tenemos problemas mucho más grandes ahora que el respeto por los títulos". Yo dije. "Los Siwali están buscando cualquier razón, no importa cuán insignificante sea, para atacar y reclamar no solo a los Demoi sino también a los recursos que nos rodean". La miré. "Eso te incluye a ti, pequeña sirena". Yo añadí.


  Podía sentir la ira emanando de ella mientras Leonis la sujetaba continuamente allí. Lo miré y con un simple gesto de mi cabeza la soltó. La vi agarrarse la nuca donde una vez estuvo la gran mano de Leonis. Sin duda, sabía que había un dolor fantasma que dejó atrás. A Leonis le gustaba que sus mujeres, ya fueran Demoi o humanas, sintieran dolor. Era su manera de mostrar interés. Pude ver en sus ojos vidriosos lo excitado que parecía estar por su tenacidad. Por alguna razón, esto me enfureció y en lugar de dejarlo pasar o incluso reprenderlo por actuar fuera de mi línea de autoridad, me desquité con ella.


  "Tengo entendido que has estado a cargo desde que murió tu querido papá". Dije mientras me inclinaba a su nivel. "Pero ahora eres mía. Nunca... vuelvas a faltarme el respeto delante de mis hombres". Mi mirada se endureció. "O lo que sea que te haya hecho Gary Polson... lo desearías por lo que tengo reservado".


  Sus ojos se agrandaron y su cuerpo se tensó de nuevo ante la mención de su nombre. ¿Por qué tenía tanto poder sobre ella? ¿Un ser humano tan insignificante e insignificante? ¿Qué le quitó que le causó tanto dolor? ¿Su hermana estaba viva y ella también? Entonces, ¿qué podría haber hecho?


  Me enderecé de nuevo y la miré. "Levantarse." siseé, ahora frustrado conmigo mismo otra vez cuando me di cuenta de que estaba cuestionando algo dentro de mí acerca de ella que ni siquiera debería haberme importado. Necesitaba despegarme. Necesitaba espacio de la pequeña sirena. Leonis tenía razón, esos humanos pueden llegar a ti. Y eso es exactamente lo que me estaba haciendo la pequeña sirena. Ella estaba llegando a mí y yo no podía tener eso.


  Coge la jaula. Le dije a Leonis ya algunos de los otros guardias. Miré a la pequeña sirena y vi la mirada aparentemente herida que de repente se convirtió en ira. "Eres la Sirena Blanca... un arma. Cabalgarás... como un arma".


  Cuando trajeron la carreta para forzarla adentro fue cuando me di cuenta de que tal vez la pequeña sirena hizo una pregunta válida cuando preguntó por qué yo era el que siempre parecía estar pendiente de ella. Últimamente, ella no había hecho nada más que nublar mis pensamientos con preguntas, preguntas que solo ocultaban mi mente de donde tenía que estar y este era el momento equivocado para permitir tal descuido. Tal vez fue mejor que me mantuviera alejado por un tiempo... que me mantuviera alejado de la pequeña sirena.


  


  
    Capitulo 23

  


  
    Ahora que has visto mi arma... Tal vez podamos hablar

  


  
     
  


  Estábamos casi allí y la criatura devastadora en mí instintivamente comenzó a asomar su fea cabeza. Numerosas veces tuve que controlarme mentalmente y recordar que se suponía que esta reunión sería amistosa. Sin embargo, otra parte de mí sabía que necesitaba estar en guardia; era difícil hacer ambas cosas cuando el rufián más brutal que había en mí quería mucho más.


  A medida que nos acercábamos más y más, me preocupaba más encontrarme con los Silawi en su territorio. Me mantuve en contacto frecuente con los guerreros que patrullaban el perímetro.


  "Mantente alerta". Yo dije.


  En la parte trasera, escuché a algunos de los soldados conversando, algunos riendo y abucheando a la pequeña sirena mientras ella se sentaba con las rodillas en la barbilla mientras esperaba que llegáramos.


  Mientras tomamos el viaje, me sorprendió bastante la cantidad de Demoi que encontraban a las hembras humanas tan intrigantes y... dignas de acostarse. En especial, la pequeña sirena.


  "Francamente, no culparía al rey por colarse en sus aposentos en medio de la noche". Escuché a uno de ellos decir.


  Cuando escuché esto, la sonrisa que apareció en mi rostro fue sorprendente y en contra de mi voluntad si soy honesto.


  "¿Qué tal si vienes a mis aposentos en medio de la noche? Te mostraré algo". ella siseó.


  Ella era una cosita luchadora, su tono seductor y seductor incluso a través del comentario amenazante que hizo.


  "¡Si lo hiciera, pequeña humana, sería una noche que no olvidarías pronto!" Su comentario hizo reír al resto de sus camaradas circundantes.


  Antes de que pudiera interceder, ella respondió con venganza. "¡Y uno que no vas a sobrevivir, pendejo!"


  "¿Qué acabas de-"


  Antes de que pudiera calentarse más, reduje la velocidad de mi bestia e intervine. "¡Suficiente!" gruñí. "¡Estamos a menos de un minuto del Silawi y discutes con un esclavo en lugar de cumplir con tu deber como guerrero! ¡Tienes que estar preparado! ¡Pon tu cabeza en el juego!"


  "¡Si señor!" Todos los guerreros dijeron al unísono antes de comenzar a cabalgar.


  Cuando el último comenzó su partida, una flecha perdida salió disparada del bosque con toda su fuerza y directamente hacia la cabeza del soldado. Justo cuando empezaba a chocar con su ojo, lo atrapé. Capté la flecha; que era de color rojo; Lo olí y pude captar fácilmente el olor de la sangre humana seca que pintó la flecha.


  Miré al soldado cuya vida acabo de salvar. "¡ Es por eso que necesitas concentrarte!" Apreté los dientes con reprimenda. Miré hacia adelante. "No veo dónde hay más ataques. Es más que probable que sea una prueba, ¡pero adelante y compruébalo!" 


  "¡Si señor!" Dijo y se adelantó a los demás.


  Entonces me arriesgué a mirar a la pequeña sirena para ver cómo estaba. Estaba tan ocupada observando su entorno que ni siquiera se dio cuenta de que estaba haciendo contacto visual con ella hasta que hablé.


  "¿Estás bien?" Pregunté tan estoicamente como pude.


  "¿Te importa?" Murmuró con sarcasmo, su mirada nunca alcanzó la mía.


  Podía sentir la hostilidad en su voz y sabía que era por el pequeño intercambio de palabras y mi afirmación de autoridad que le había dado antes de despedirnos. Lo que había dicho realmente parecía molestarla. No debería haberme sorprendido ni preocupado, pero una parte de mí sí lo estaba. Sin embargo, no pude mostrar tal debilidad.


  "Por supuesto que me importa." me encontré diciendo. Cuando me miró, las palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera detenerlas. "Tú eres el arma secreta. ¿De qué me sirves muerto?"


  Antes de que pudiera ver por completo la expresión de su rostro, me adelanté a ella y a los que tiraban de su vagón celular por el camino cubierto de hierba.


  Desmonté mi bestia y me dirigí hacia los soldados restantes que estaban en mi defensa. Leonis estaba al frente.


  Cuando me acerqué, me dio toda la información que necesitaba antes de que pudiera preguntar al respecto, algo que realmente aprecié de que Leonis fuera mi mano derecha.


  "Están más adelante". Él me dijo. "Están armados pero no lo suficientemente blindados para una guerra total. Supongo que eso es algo bueno". Añadió sarcásticamente.


  "Sí, supongo que hay un punto". Respondí mientras yo también miraba hacia adelante y pasaba los árboles de sangre que oscurecían la vista del Silawi.


  "Pensé que nos reuniríamos con ellos en su castillo". dijo Leonis. Cuando no respondí de inmediato, me miró. "¿Cambio de planes?"


  "Ninguno que yo sepa". Respondí aclarando. "Pero aparentemente, lo hubo".


  Mientras decía esto, los árboles comenzaron a agitarse unos contra otros y el suelo tenía una vibración sutil mientras se acercaban constantemente.


  Todos esperaban sus apariciones, la tensión era tan espesa que podría cortarse con un cuchillo. Sin embargo, no era una tensión temerosa. Todos estábamos listos y preparados para sacar sangre. Después de todo, era la forma en que nacían y se criaban los Demoi. Supongo que en el ritmo de las cosas, los Demoi éramos solo un poco más civilizados que los Silawi.


  "Preparaos". Pronuncié, pero sabía que todos mis hombres podían oírme. Fue en ese momento que aparecieron; los Silawis.


  Cuando el líder de su pueblo se dio a conocer, di un paso adelante, sin miedo y preparado para cualquier cosa.


  "Rey Casimiro de los Demoi". Él sonrió. Sin embargo, la sonrisa no alcanzaba; era uno de manera intrigante y hablaba de más de una razón para no confiar en este demonio.


  "Codín de los Silawi". Dije en respuesta al saludo. Respeté su saludo, pero él necesitaba saber que no lo respetaba como rey porque no lo era.


  Los Silawi estaban inicialmente bajo el dominio de los Demoi pero debido a que eran de mayor tamaño, consideraron esta razón suficiente para que tuvieran dominio sobre nosotros. Cuando intentaron derrocar el reino de los Demoi y perdieron, cortaron sus pérdidas y se separaron de nosotros.


  Esto hace más de quinientos años y todavía estaban tratando de construir un reino en las sombras, uno que eventualmente superaría y derrocaría al de los Demoi para que pudieran dominar. Pero tenía noticias para ellos... eso nunca sucedería.


  "Pensé que nos encontraríamos en tu morada". Dije, rompiendo el silencio entre nosotros.


  Él sonrió. "Pensé en esto y luego me di cuenta de que no sería... tan buena idea permitir que el enemigo vea nuestro cuartel general".


  Me acerqué a Codin, sin embargo, no para irritarme, pero él necesitaba saber que lo que estaba parado frente a él era todo Demoi y cero por ciento de cobarde.


  "No soy un enemigo, Codin de Silawi". Yo dije. "Único enemigo potencial". Yo corregí. "Sin embargo, parece que estás probando aguas al intentar atacar a mis hombres".


  Codin encontró esto divertido cuando soltó una carcajada, sosteniendo su pecho como lo hizo antes de que sus hombres lo siguieran.


  "¡¿Oh eso?!" Dijo incrédulo. "¡Eso fue solo una prueba!"


  "¿Una prueba?" Levanté una ceja cuando cuestioné su comentario. "¿De que?"


  "Necesitaba saber qué tan realmente preparados estaban tus hombres. Si llega el momento, ¿realmente tendríamos problemas para eliminarte?" Él se rió a carcajadas. "Y decepcionantemente, no parecía que estuvieras preparado en absoluto, a pesar de tu…" Me miró de arriba abajo. "Posición actual".


  "Mmm". Encontré su confianza demasiado entusiasta divertida por decir lo menos. "Estoy mucho más preparado de lo que crees, Codin". Lo corregí y mientras decía esas palabras, más de mis hombres comenzaron a revelarse, apareciendo gradualmente de los árboles para rodear al Silawi.


  El rápido cambio de disposición de Codin era exactamente lo que buscaba. Necesitaba que supiera que no se podía jugar con el Rey de los Demoi y por la expresión de su rostro en ese momento... él lo sabía.


  "No estamos aquí para pelear una guerra". Codin dijo rápidamente. "¿O fue solo una mentira?"


  "No, no lo fue. Pero un verdadero rey siempre viene preparado". Dije, enfatizando rey porque nunca podría serlo.  


  Mis palabras tuvieron el efecto deseado cuando vi la mueca en su rostro. "Bueno, independientemente de esta demostración de poder, no cambiaré de opinión sobre la guerra si no estoy de acuerdo con tus términos".


  me burlé. "No te gustaría el resultado de ese Codin; y, francamente, a mí tampoco". Porque por mucho que odiara admitirlo, los Silawi eran una adición importante a nuestra raza y aunque podíamos prescindir de ellos, todavía eran parte de nosotros.


  "¿Y qué te hace parecer tan seguro de que obtendrás la victoria esta vez?" preguntó Codín. "Somos mucho más fuertes de lo que éramos en el pasado y me atrevo a decir, mucho más formidables".


  "No cuestiono esto. He sido testigo de ello". confesé "Pero si bien puedes tener tus armas secretas, yo llevo las mías a la vista de ti".


  Su ceño se volvió curioso. "¿Es eso así?" Él dijo. "¿Y dónde, exactamente, está esta arma secreta?"


  Antes de que pudiera hacerle un gesto a Leonis para que agarrara la pequeña sirena, él ya había comenzado a acercarse por detrás de mí con ella a cuestas. Ni siquiera tuve que darme la vuelta cuando escuché las cadenas moverse hacia mí... así como también su olor.


  "¿Qué-qué es eso?" Codin dijo, el miedo en su voz mientras un jadeo y murmullos también escaparon de sus hombres.. "Es-eso no puede ser-"


  "May, te presento, mi arma... mi trofeo... La Sirena Blanca".


  Se quedaron sin palabras, todos los Silawi y aunque sabía que eventualmente se volverían bastante indóciles una vez fuera de su presencia, sabía que ahora era el momento de ponerlos en orden mientras la presencia de la pequeña sirena infundía miedo en sus corazones.


  "Ahora... ¿estás dispuesto a hablar?"


  


  
    Capitulo 24

  


  
    No más pretensiones

  


  
     
  


  Cuando Leonis me sacó del carruaje de la prisión, encadenado, me puse ansioso casi de inmediato. No podía decir que tenía miedo porque el soldado en mí no admitiría tal cosa cuando se trataba de situaciones como esta. Aún así, una nueva especie... una que nunca se había conocido hasta este momento. ¿Cómo sería la criatura? ¿Qué tan peligrosos serían? Solo esperaba que no me enteraría de la última de mis preguntas hasta un momento en que estuviera mejor preparado; y eso suponiendo que no llegaran a términos amistosos. Sin embargo, un presentimiento en mí me dijo que no lo harían.


  Cuando me acerqué al rey de los Demoi, fue entonces cuando mi primera pregunta fue respondida. Se me escapó un grito ahogado cuando me di cuenta de la enormidad de la criatura.


  Supuse que era un él por la masculinidad que exudaba. Tenía la mitad, tal vez, dos veces el tamaño del rey de los Demoi. Su piel tan pálida como la del rey, casi gris. Levantándose de sus brazos y abdomen había líneas rojas; No podía estar seguro de si eran venas o solo marcas tribales, pero estaban tan rojas que casi parecía que tenía sangre grabada en la piel.


  Tenía una mirada masculina en su rostro: la estructura cuadrada y las líneas duras; sus dientes eran notablemente más afilados que los de Demoi, tal vez más largos como si, a diferencia de Demoi, no pudiera retraerlos, así lo eligió. Tenía pequeños cuernos, afilados y blancos, pero aparentemente veteados de rojo. No eran desagradablemente grandes, pero aun así se notaban y llevaba una especie de tela sobre las piernas que dejaba parcialmente al descubierto sus muslos desgarrados. Tenía un aspecto bastante anticuado, incluso más, casi, que el rey; como el rey al menos usaba pantalones. En general, era bárbaro y pude ver por la mirada condescendiente en su rostro mientras me evaluaba que no veía ninguna amenaza en mí.


  " ¿Esto? " Gritó entre risas, haciendo que sus hombres también estallaran en carcajadas. Cuando finalmente encontró satisfacción, se detuvo y me miró de nuevo. "¿Una niña pequeña?" Olfateó el aire. "¿Humano?" Inclinó la cabeza y me miró de cerca. "¿O es ella?" que se supone que significa eso? "Ella es un pequeño y bonito trofeo, pero no veo más un arma que una comida deliciosa... tal vez una doncella de cama". Me sonrió.


  "¡Déjame salir de estas cadenas!" siseé, mi miedo al gran bruto siendo de repente superado por la ira que ahora estoy sintiendo.


  "¡Oh, ella tiene agallas!" Soltó una carcajada y se dirigió hacia mí. "¡Ella me gusta!" Él rió. "Tal vez sea una doncella de cama".


  Antes de que pudiera acercarse a mí, fue detenido por Casimir, quien aunque significativamente más pequeño, incluso en su forma gigantesca, tenía bastante poder con él. O al menos eso pareció cuando extendió la mano y empujó al líder de los Silawi hacia atrás y sacudió la cabeza.


  "Ella es mía." Él dijo.


  El líder de Silawi miró a Casimir con curiosidad. "¿Tu que?" Preguntó.


  Esa pregunta nunca había sido respondida, y aunque sabía perfectamente que yo era considerado su trofeo, y que los Silawi deberían haberme conocido como su arma, no pude evitar preguntarme por qué esta era la pregunta que eligió.


  Casimir alzó una ceja, con una sonrisa casi seductora en su rostro mientras respondía con su voz profunda y áspera. "Ella es simplemente... mía". Respondió. "hacer lo que me plazca".


  Nunca me gustó cuando me reclamó de una manera tan objetiva. Cada vez, sentí que él rebajaba mi valor cada vez que hablaba de mí de esta manera; pero cuando miré a este... gran bruto de una criatura, no pude evitar estar agradecido de que era Casimir de las cadenas de Demoi en las que me había encontrado. Supe por la mirada en sus ojos que este líder Silawi era mucho más brutal que Casimiro de los Demoi.


  "Multa." El líder de Silawi respondió retrocediendo. "Entonces, ¿cuándo podré ver una exhibición especial de esta criatura?"


  "Solo verás eso si se trata de eso". Dijo Casimiro. "Y espero sinceramente que no sea Codin".


  "Entonces, ¿cuál fue el punto de traerla?" Él rió.


  Codin, así que ese era su nombre. A pesar de lo grande y brutal que era el líder de Silawi, Codin parecía encajar con él, ya que, si bien era completamente opuesto a un humano, todavía tenía el comportamiento odioso de uno en algunos aspectos.


  Codin sonrió, sus ojos fijos en mí mientras asentía. "Seguramente me gustaría conocer al comerciante que te vendió esta hembra". Él dijo. "¡Es bastante impresionante!"


  "¡Cuidado, pendejo!" siseé.


  "Silencio, sirena". Casimiro me dijo.


  "Sirena... hmm, ¿entonces eso es lo que eres, pequeña?" Este Codin sonrió.


  "Oh... soy mucho más que eso". lo tranquilicé.


  "¡Cállate!" Leonis siseó. No me di cuenta de que me estaba hablando hasta que me tiró al suelo.


  "¡Ay!" Codín se rió entre dientes.


  Mientras me recuperaba, escupiendo la sangre de mis labios, traté de recuperar mi cabeza en un repentino aturdimiento. Fue cuando levanté la vista que vi al Rey de los Demoi parado allí, cerniéndose sobre mí. Por lo general, llegados a este punto, habría limpiado la sangre que se acumulaba en mis labios. Esta vez no lo hizo. Él solo me miró.


  "Levantarse." finalmente me dijo. Sin embargo, no pude, no de inmediato, ya que un golpe de un demonio Demoi fue suficiente para acabar con uno por un tiempo. Una razón por la que siempre me esforcé en asegurarme de que estuvieran deprimidos antes de poder ponerme una mano encima durante la guerra. Cuando sentí su mano contra mi brazo, supe que él mismo me estaba levantando. "Quédate callado esta vez". Me dijo antes de volver a su conversación con el líder Silawi.


  Mientras me limpiaba la sangre restante de los labios, mi mirada se dirigió a Leonis, que me había estado observando como un pervertido con ojos de halcón. Pude ver en sus ojos que disfrutó el momento en que me golpeó brutalmente. Mi confirmación fue la pequeña sonrisa y el guiño que me lanzó mientras estaba allí. Cuando me besó, supe en ese momento que un día... lo mataría.


  "Está bien, basta de charlas triviales". dijo Casimiro. "Tenemos que ponernos manos a la obra".


  "Está bien, ¿y qué es exactamente lo que querías discutir, Casimir de los Demoi?" El Silawi preguntó mientras me miraba.


  "Quiero que vuelvas a unirte a los Demoi... somos más fuertes como uno".


  ¿Eran parte de la Demoi? ¡Imposible! ¿Por qué? ¿Por qué se veían tan diferentes? Y si este fuera el caso, ¿por qué Codin no era rey? Seguramente, lo habrían visto como uno ante Casimiro con su gran estatura.


  "Ahora, ¿por qué iría y haría una tontería como esa?" Codin dijo, cruzando los brazos. "¿Para que puedas tratarnos continuamente como tus inferiores hasta que necesites algo progresivo y peligroso creado por nosotros?" Había un evidente sarcasmo en su voz. "¿Entonces nos tratas como escoria otra vez? Al igual que tratas a tu pequeña arma secreta. No, gracias".


  "No importa cómo la traten". dijo Leonis. "Porque la tenemos bajo nuestro control".


  Codín se burló. "Se parece mucho a cómo nos trataste". Él dijo. "Casi siento pena por el humano. No has cambiado en absoluto. Se trata de tus necesidades y no de las de los demás. Usas y abusas hasta que te sacias y luego abusas un poco más. Yo no Creo que alguna vez has conocido el respeto. Respondió. "No lo tenías entonces, y no parece que hayas aprendido mucho de él ahora".


  "Esa nunca fue una intención, Codin". Dijo Casimiro. "Ustedes-"


  "Simplemente no quieres los problemas que somos capaces de darte". Codín dijo. "Has oído a través del árbol de la vid que estamos buscando tomar tu reino". Él sonrió. "Y ahora estás asustado".


  Observé a Casimir deliberadamente, preguntándome si esto era cierto. Su expresión era estoica-ilegible. ¿Estaba asustado? Fue difícil decirlo.


  "Codin, no conozco el miedo". Dijo Casimiro. "Tú, más que nadie, deberías saber eso. Sin embargo, eso no significa que no quiera la paz. Los Demoi han estado en guerra con los humanos durante... lo que se siente como cientos de años. Francamente, una guerra contra los míos". tipo es una guerra en la que prefiero no pelear cuando los humanos están tan interesados en mantener a la especie Demoi debajo de sus talones ".


  "Al menos lo eran". Leonis sonrió, su mirada todavía en mí.


  "¡Te dije que nunca entraras en un acuerdo con esa escoria de la tierra! ¡Todo lo que saben hacer es tomar, mentir y traicionar!" siseó. "¡Tu padre y el padre de tu padre eran tan testarudos que pensaron que el consejo de un líder silawi no era lo suficientemente bueno como para seguirlo! ¡Ahora estás librando una guerra con tu propia fuente de alimento!"


  "Luchó." replicó Leonis. Codin lo miró, la expresión en su rostro reconoció cuán insignificante, pensó que era Leonis. "Hemos ganado la guerra-"


  "Nunca ganas una guerra, Leonis". Codín dijo. "¡Hasta que los humanos estén muertos! Todos ellos. Pero entonces, ¿qué comeremos?" Se burló y me miró de nuevo. "No, estos humanos solo están lidiando, sanando y reconstruyendo. Has ganado una gran batalla cuya paz puede durar años... pero no has ganado la guerra".  


  "Ya sea que hayamos ganado la guerra o no". Casimir intervino. "No es mi preocupación en este momento. Tú lo eres". aclaró. "No quiero ensanchar la grieta más de lo que ya se ha ensanchado, Codin". Él dijo.


  Codín se burló. "Me has dado mucho en qué pensar, rey". Dijo en un tono casi burlón. Se paró frente a Casimir y lo miró desde arriba. "No con tus palabras, sin embargo, tanto como con tus acciones". Su mirada se dirigió hacia mí de nuevo. "Crees que somos brutales, sirena". Dijo, sacudiendo la cabeza. "Puede que sea cierto... pero pregúntate... por qué ellos", hizo un gesto hacia el rey Demoi y su mano derecha. "Son los que están a cargo". Luego se alejó. "Te daré una respuesta dentro de una semana". Dijo antes de ordenar a sus hombres que se fueran. Antes de que los árboles se lo tragaran, se dio la vuelta y me miró de nuevo. "Espero verte de nuevo, pequeña". Guiñó un ojo y se dirigió al bosque con sus hombres.


  Cuando regresamos al castillo, me dirigieron de inmediato a mis aposentos. Leonis estaba en camino hacia allí conmigo a cuestas, mi cabeza todavía dolía por la bofetada que me dio horas antes. En este punto, ni siquiera quería que me tocara.


  Me aparté de él y esto pareció molestarlo, pero pude ver por la expresión de su rostro que estaría usando esto como otra excusa para ponerme las manos encima.


  "Realmente lo estás pidiendo hoy, no eres una linda sirena". Él sonrió.


  Esperé el impacto de lo que fuera que tenía en mente para mí esta vez cuando sentí la sombra de otro frente a mí.


  "Creo que ya has hecho suficiente por hoy, Leo". Escuché decir a Casimiro.


  "¿Esperar lo?" respondió Leonis. Levanté la vista para ver la mirada incrédula en su rostro. "¡Ella estaba siendo insubordinada!"


  "Tus acciones frente a los Silawi complicaron las cosas con los Silawi hoy".


  "¿Que? como?"


  "Sabes que siempre han sido tratados menos que en el pasado. Mostrarles que no hemos cambiado nuestras formas, es..."


  "¡Ella es una humana, Cas!" Leonis siseó. "¡ Nadie de nuestra especie los trata con respeto! ¡Porque valen poco más que comida para nosotros! Si Codin no puede pasar por alto eso, entonces no estoy seguro de querer a los Silawi aquí de todos modos-" 


  "¿Eres rey, Leo?" Casimir preguntó a su mano derecha. Esto pareció desconcertarlo. "Respóndeme."


  Leonis desvió la mirada. "No, señor."


  "¿Y de quién es tu rey?" Preguntó.


  Leonis volvió su mirada hacia Casimir de una manera que parecía sorprendida de que hiciera tal pregunta, pero no porque Casimir ya debería haber sabido que Leonis sabía quién era su rey. Era casi como si Leonis no apreciara que Casimir afirmara su autoridad.


  "¿Quién. es. tu rey, Leonis?" Casimiro volvió a preguntar.


  "Usted ... lo es, señor".


  Pude ver en su expresión lo mucho que no solo lo avergonzaba, sino que lo frustraba que lo pusieran en su lugar de esa manera.


  "Así que, en retrospectiva... no importa lo que quieras específicamente, ¿verdad?" Dijo, aunque la respuesta era lo suficientemente obvia como para que Leonis no respondiera. "¿Lo hace?" Casimiro volvió a preguntar. Obviamente quería hacer un punto.  


  Leonis negó con la cabeza. "No, señor."


  "Eso es todo lo que necesitaba escuchar". Dijo el rey de los Demoi. "Estás despedido".


  Con una mueca se alejó, la ira en cada paso que daba. Luego se arriesgó a mirarme como si quisiera que viera la rabia en su expresión.


  Cuando llegamos a mis aposentos fue cuando Casimir finalmente habló. "¿Estás bien?" Preguntó.


  ¿Estoy bien? ¿Estoy bien? ¡No podía creerlo! Me di la vuelta para mirarlo, mi expresión desdeñosamente incrédula. "¿Ahora? ¿Decides preguntarme? ¿Después de más de cinco horas?" me burlé. "¿Qué? ¿No querías mostrar debilidad frente a los Silawi? ¿No querías mostrar que te habías ablandado por la pequeña sirena? Que tú..." Estaba tan furioso que ni siquiera pude terminar mi oración. Estaba enfadado.  


  "Mira, tenía muchas más cosas en mi mente en ese momento que lo que Leonis te había hecho". Dijo alejándose de mí. "Además, lo reprendí".


  "¡Sí! ¡Siete horas después!" escupí.


  "Bueno, ¡si hubieras mantenido la boca cerrada!" Se dio la vuelta, corriendo hacia mí. "¡Nunca hubiera sucedido en primer lugar!"


  "Entonces, ¿por qué me preguntas si estoy bien ahora, como si realmente importara?" Yo pregunté. "Si fui tan insubordinado, ¿por qué lo reprendiste?"


  "Porque hay un momento y un lugar para todo y en ese momento, durante nuestra reunión con los Silawi, ese no era el momento ni el lugar apropiado".


  "¡ Nunca hay un momento y lugar apropiado para tratar a alguien así! ¡Para ponerle las manos encima a otro así. Casimir!"  


  "No me hables como si me conocieras, pequeña sirena". Apretó entre dientes, elevándose sobre mí. "Tal vez lo olvidaste debido a la mejora de tus dormitorios, ¡pero sigues siendo un prisionero del rey-yo!" Él chasqueó. Has asesinado a miles de los nuestros y...  


  "Has asesinado a millones". siseé. Y has tratado a los tuyos, por lo que entiendo, igual de mal.


  "¡No hables sobre asuntos de los que no sabes nada!" Él replicó. "¡Estoy tratando de moverme para arreglar las cosas con ellos! Pero no te debo tanta amabilidad". Él dijo. "¡No te debo nada! ¡No velar por la seguridad de tu hermana... ni mantener a salvo a tu gente! ¡No te debo nada, niña!" Apretó sus afilados dientes blancos, mostrándolos mientras se inclinaba para mirarme. Me agarró por la parte de atrás de mi cabello. "Tú... eres mi enemigo. En lo que a mí respecta, después del infierno en el que has hecho pasar a la Demoi, puedes pudrirte-"


  "Y, sin embargo, aquí estoy". Dije, tratando de alejarme del firme agarre que tenía sobre mí... "Tu prisionera". me burlé. "Si no me necesitas", me quité los salvajes mechones rojos de la cara. "Entonces, ¿por qué estoy aquí?" Yo pregunté. "¿Por qué no me dejas ir? ¿O me matas?"


  "¿Y tienes otra amabilidad?" Me dijo sarcásticamente.


  Mientras lo miraba a los ojos, no pude evitar notar algo oculto en ellos, algo que parecía estar tratando de ocultarme.


  "Sí... hazme un favor". Yo dije. "Por favor."


  Cuando dije esto, pareció tomarlo desprevenido. Luego me miró, examinándome como para ver si quería decir lo que dije. Hice. Estaba cansada de esto, de pasar por esto. Si no podía estar con Kimora, si no podía mantenerla a ella oa mi gente a salvo... si no podía matar a Gary Polson, ¿entonces por qué? ¿Por qué debería quedarme aquí? ¿Qué me quedaba por hacer?  


  "Mátame." No fue hasta que dije esas palabras, que sentí que las lágrimas luchaban por escapar de mis ojos.


  Sus ojos se abrieron como platos e inmediatamente se apartó de mí, sacudiendo la cabeza. "No."


  "¡¿Por qué?!" siseé. "¡Ya me has quitado mucho más de lo que yo podría haberte quitado! ¿Por qué necesitas aún más de mí? ¿Por qué?" Mientras se alejaba, corrí tras él. No fue hasta que lo hice, que escuché mi cadena cerrarse contra el gancho en la pared. No pude llegar a él. "¡No! ¡No te vayas!" Grité pero él siguió caminando. "¡Me has quitado todo! ¡Me has quitado a mis padres! ¡Me has quitado a mi hermana! ¡Me has quitado mi independencia! Y mi venganza, mi paz mental al permitir que esa escoria viva y ... ¡Dirigir a personas que realmente ni siquiera le importan! ¡Para violar a otras mujeres! ¡Te lo has llevado todo! ¿¡Qué más quieres de mí!?”


  No me había dado cuenta de que hizo una pausa y me miraba hasta que dejé de bromear llorando. Él solo se quedó allí, sin decir una palabra y solo mirándome.


  Estaba cansado de actuar como un soldado. Estaba cansado de tratar de ser fuerte. ¿Para qué? Mi padre ya no estaba aquí para impresionar, y mi hermana no estaba para que la protegiera. El Rey Demoi tenía mi vida en sus manos y no había nada que yo pudiera hacer al respecto, así que ¿por qué? ¿Por qué mantener las pretensiones?


  "Dígame." De repente me dijo.


  Ahora, en un estado débil, lo miré mientras cerraba la puerta de mis habitaciones. Caminó hacia mí, su mirada dura y curiosa.


  Dime lo que te hizo. Él dijo. Me levantó y me sentó en la cama. No había una expresión amable en su rostro cuando me miró, aunque su gesto fue exactamente eso. "¿Qué te hizo el humano?"


  Me había estado preguntando por un tiempo y en este momento mantenerlo en secreto mientras sufría tanto no me ayudó en nada. Me reí con dureza, mi mirada de repente tan avergonzada que no podía mirar a la suya.


  "Ellos... él... me dieron un ultimátum". Yo dije. "Esa noche después de que acabáramos de perder a alguien. Dijo que el... el Demoi... nos dejaría en paz, nos dejaría en paz... que estaríamos bajo su protección... si me entregaba. " Tuve que recuperar el aliento por un momento cuando el calor de la ansiedad comenzó a crecer dentro de mí, haciéndome enfermar del estómago. "Me ató con amortiguadores y me llevó, él y algunos otros hombres". Suspiré, las lágrimas comenzaron a caer entumecidamente por mis ojos. “Luego los despidió… me tiró a la celda… pero no se fue…” linda niña albina… sabía que serías hermosa, dijo. Levanté mi mirada hacia la suya, pero me detuve de todos modos. "Me había estado observando... durante años". Me burlé. "Estaba esperando ese momento de debilidad". Negué con la cabeza. yo, 'necesitas que te bajen un bledo' me dijo-"


  "¿Por qué no te defendiste-"


  "¡Porque tú!" Lo miré. "¡Tú creaste esto!" siseé, señalando el collar parpadeante que se disolvió en mi piel. "Me debilitó de formas que incluso yo no podía comprender. ¡No podía contraatacar!" Donde finalmente lo miré, volví a centrar mi atención en el suelo. "Entonces, me empujó hacia abajo..." Mis palabras se espaciaron aún más cuando llegué a la esencia de la historia. "En mi... estómago y él... él ri-él ri-rasgó mis pantalones... abajo... y él... él..." Finalmente miré. él, las lágrimas calentaban mi mirada una vez más mientras negaba con la cabeza. "No... no me hagas... decirlo..."


  "No lo haré". Me tocó la pierna y luego me apartó el pelo de los ojos. Lo miré a los ojos y fue en ese momento que vi algo que tenía miedo de reconocer; simpatía.


  Rápidamente, aparté la mirada de él y sollocé, mi cuerpo temblaba por el intento de no perderlo completamente de nuevo.


  "Estuvo... estuvo de un lado a otro, entrando y saliendo de mi celda durante... horas. Hasta que tu mano derecha apareció para tomarme". me burlé. "¡Fue en ese momento que sentí que al menos podía usar lo que me quedaba de fuerza para deshacerme de ese violador! Pero..." Me reí con dureza y lo miré. "No lo sabrías, él está vivo y bien". Me burlé y miré al Rey de los Demoi. "Gracias."


  


  
    Capitulo 25

  


  
    Kimora... y Gary Polson

  


  
     
  


  Hice mis rondas del día, verificando con todos, asegurándome de que estuvieran bien en medio de los eventos recientes.


  Fue difícil para mí dejar de lado el hecho de que se habían deshecho de mi hermana pequeña para salvar su propio pellejo, pero una parte de mí se preguntaba si yo estuviera en su lugar, si yo haría lo mismo. Sin embargo, en el fondo de mi corazón, sin embargo, sabía que no lo haría.


  Hacerlo fue un egoísmo que simplemente no podía comprender; y, sin embargo, tenía que mirar y tranquilizar a esas mismas personas que acababan de lograr hacer realidad lo insondable.


  Podía decir quiénes eran los culpables más destacados del sacrificio de Kieran: apenas podían mirarme a los ojos cuando les hablaba. Lo que fue aún peor fue el hecho de que descubrí que eran personas, que nunca hubiera creído capaces de tal traición. Esas eran las mismas que me costó todo no maldecir.


  Se habían llevado a mi familia, la única familia que me quedaba y me dejaron vivir con el dolor de eso. Y si estaba siendo brutalmente honesto conmigo mismo, tenía que admitir que era simplemente insoportable.


  Se hizo difícil levantarme por la mañana, difícil tranquilizar a los demás cuando no había nada tranquilizador en mí. Claro, tenía la capacidad de ajustar las emociones y las preocupaciones, incluso eliminar los dolores físicos cuando era necesario; pero últimamente... una amargura había comenzado a apoderarse de mí, una que parecía que no podía quitarme de encima.


  Mi hermana pequeña, la última salvadora de la resistencia humana... la Sirena Blanca se había ido y apenas podía soportarlo.


  Lo que empeoró las cosas fue Gary Polson. Era un ser humano serpentino que apenas podía considerarlo. Podía sentir de él sin mucha concentración, mucho menos mis poderes, lo vengativo y sin carácter. También me di cuenta de que siempre parecía tener el ojo puesto en Kieran.


  Era muy consciente del hecho de que a él no le gustaba la idea de que ella lo "mandoneara", pero siempre supe que él nunca podría superar a Kieran porque así de buena era ella. Entonces, sin embargo, tuvo que ir por su debilidad... su necesidad desinteresada de proteger a su gente. Ese era y siempre sería su talón de Aquiles.


  Sin embargo, lo que me preocupa más que eso es el hecho de que, si bien sé que él le hizo algo a mi hermana antes de deshacerse de ella, no puedo entender qué fue lo que hizo. De alguna manera, su mente y sus sentimientos quedaron repentinamente protegidos de mí. Sabía que era el Demoi el que tenía algo que ver con eso.


  El peor día de todos, sin embargo, el peor día que podría haber imaginado fue el día en que ella apareció en la base con él... el Rey Demoi. ¿Por qué sin embargo? ¿Por qué la trajo allí? ¿Realmente solo quería permitirle venir a verme? ¿Para asegurarme de que estaba bien?


  Seguramente, el Demoi no era tan consciente de su enemigo; pero hay algo en este Demoi, algo diferente. Podía sentir compasión en su comportamiento y si no lo supiera mejor... preocupación.


  Y cuando vio a Gary Polson, fue como si una ola de disgusto lo envolviera. Que extraño. No pude evitar preguntarme si Kieran tal vez le contó lo que le pasó.


  Recordar la angustia en su voz cuando me habló ese día, la expresión de su rostro mientras me hablaba y me instaba a protegerme... fue desalentador por decir lo menos. Y la expresión vigilante del Rey hacia ella también era desconcertante. Parecía tan interesado en Kieran, pero ¿por qué?


  "Cumpliendo con tus deberes, ¿no es así?"


  Mis pensamientos fueron repentinamente interrumpidos por el culpable de mi desesperación actual. Ni siquiera tuve el estómago para mirarlo a la cara mientras se cernía sobre mí.


  "¿Qué quieres, Polson?" Rodé los ojos mientras me dirigía a la habitación donde me alojaba. Había decidido que había terminado de 'tranquilizar' y 'empatizar' por el día.


  Bloqueó la entrada a mi habitación y solo pasó sus ojos sobre mí. Estaba disgustado; era casi como si pudiera sentir físicamente sus ojos tocando mi piel.


  Él sonrió. "Solo quiero hablar, Kimora". Dijo mientras se acercaba a ella.


  "Hemos hablado". dije sarcásticamente, empujándolo y entré a mi habitación. Comencé a abrir la puerta y la empujé para cerrarla cuando lo escuché empujarla. Hice una mueca de frustración por su nuevo sentido de autoridad. Realmente estaba empezando a molestarme.


  "Sabes..." Dijo, pero no terminó su oración inmediatamente después y se paró detrás de mí con su aliento en mi nuca. "Eres tan luchadora como tu hermana pequeña". Él dijo. "Ahora, sé de dónde lo sacó".


  "¿Lo hiciste?" Pasé junto a él. "Si es así, te agradecería que te fueras". Empecé a alejarme cuando me agarró del brazo.


  "¿Por qué… insistes en ponerte en mi lado malo?"


  ¿En serio? No podía creer que tuviera la audacia. "Bueno, ya estás en el mío". Dije, alejándome de él. Luego me dirigí a la puerta para abrirla cuando sentí que me empujaba.


  "Sabes... siento que tendré que..."


  "Alejarse de mí." siseé.


  "Parece que la Sirena Blanca no es la única que tendrá que aprender". Dijo en voz más baja. Intenté abrir la puerta cuando me agarró la mano y la cerró de golpe. Con incredulidad, miré a Gary y traté de apartarme. Cuando comenzó a tratar de acercar su rostro al mío, rápidamente me alejé de él, no queriéndolo más cerca de lo que ya estaba. Fue desafortunado que yo no fuera tan hábil físicamente como mi hermana pequeña. "Parece que tendré que enseñarte una lección también. Al igual que tu hermana pequeña".


  Lo miré de nuevo, sorpresa en mi expresión mientras lo miraba. ¿Qué quiso decir él? ¿Qué le hizo?


  "¿Hay algo que necesites decirme?"


  Solo respondió con una sonrisa. "Yo no te hago nada". Él dijo. " Ninguna explicación en absoluto." Él sonrió. 


  Me di la vuelta, la ira envolviéndome mientras las posibilidades de lo que pudo haberle hecho pasaron por mi mente; y si hizo lo que yo estaba pensando, Dios no lo quiera... ¿por qué no me lo dijo? Mi corazón comenzó a latir en mi pecho mientras me preguntaba. ¿Estaba en presencia de un violador? Y la pregunta más importante... ¿violó a mi hermana?


  Estaba mirando a través de un orbe de cristal. En ella, es donde vi a su hermana y ella estaba en una situación muy preocupante.


  Con un gesto de mi mano, el orbe devolvió su opaco cristal de nubosidad. Me levanté de donde estaba sentado, dándome cuenta de que este Gary Polson iba a ser un problema. Pude sentir en él que la hermana de la pequeña sirena sería la siguiente.


  "Supongo, tendré que hacer algo al respecto". Murmuré por lo bajo. "Parece que tus días están contados, Gary Polson".


  


  
    Capitulo 26

  


  
    Venganza...

  


  
     
  


  Me paré afuera de la puerta de su habitación, preparándome para lo que estaba a punto de hacer. Estaba a punto de romper una ley bien conocida por el bien de esta chica humana. ¿Pero fue por la razón correcta?


  Repetidamente me hice esta pregunta y cada vez que se me ocurrió la respuesta sí. Incluso cuando me obligué a decir que no, descubrí que mis pensamientos razonaban entre sí de una manera que me llevaba de vuelta a la primera respuesta.


  Comencé a llamar a la puerta de su habitación cuando decidí no hacerlo y simplemente abrí la puerta. Allí estaba sentada en una posición extraña, con los ojos cerrados hasta que me escuchó entrar en la habitación. Rápidamente se levantó de donde estaba sentada y me miró, esperando que dijera algo.


  "¿Qué es?" Ella me preguntó cuando no encontré palabras de inmediato. "¿Qué quieres?"


  Finalmente respondí. "Vamos. Tenemos algunos asuntos que atender".


  Cabalgamos en mi Razorback hacia el bosque que contenía la resistencia humana. El viaje fue silencioso y la noche dio paso a la noche antes de que llegáramos al borde del bosque.


  "¿A dónde vamos?" Preguntó, sus labios cerca de mi oído mientras la niebla de su dulce aliento se desvanecía frente a mi rostro. "¿Vas a matarme?" Ella susurró. ¿Por qué estaba susurrando?


  "No." Respondí de la manera más contundente posible.


  "Entonces, ¿qué vas a matar a mi gente?" Ella me preguntó. Era una pregunta más válida que si la iba a matar. Si fuera a matarla, lo habría hecho en el castillo, donde todos podían ver la muerte final de la Sirena Blanca. "¡Por favor!" Ella rogó. "¡Por favor, no hagas esto!"


  "¡Tranquilo!" exigí mientras seguíamos cabalgando. "¿De qué me beneficiaría matar a tu gente?" Yo dije. "Eso no es lo que estamos haciendo".


  "Entonces-entonces, ¿qué estamos haciendo?" Ella preguntó. "¿Adónde vamos si no es a la base donde reside mi gente?"  


  "Vamos a la base". Yo dije. "Pero no vamos allí a matar a tu gente".


  "Bueno-yo-¿vas a liberarme, entonces?" Ella preguntó.


  Me reí con dureza y me burlé. "Sería un tonto si hiciera algo así". Él dijo.


  Suspiró, obviamente decepcionada pero no sorprendida por mi respuesta. "¿Entonces por qué?"


  Cabalgamos en silencio durante un poco más de un momento antes de que finalmente respondiera. "Ya verás cuando lleguemos".


  "Voy a salir a caminar, muchachos". Dijo mientras salía de la pequeña habitación donde los muchachos jugaban a las cartas. Él sabía en ese momento que Kimora Kinkayd estaría terminando sus rondas antes de entrar a su habitación.


  Una sonrisa apareció en su rostro mientras pensaba en lo que le haría si la atrapara sola. Ella había sido implacable en menospreciarlo en cada oportunidad que podía y él sabía exactamente por qué; se había deshecho de su hermana.


  Francamente, estaba sorprendido de que ella no estuviera muerta, bastante decepcionado, si era honesto consigo mismo, ya que no le gustaba la idea de que el Demoi tuviera algo demasiado peligroso en sus manos. Tampoco le gustaba la idea de que alguien más la tomara.


  "Oh bien." Se dijo a sí mismo mientras sus ojos arrinconaban a Kimora cuando estaba a punto de dirigirse a sus habitaciones. "Estoy seguro de que lo harás".


  Él la siguió de cerca mientras ella cerraba la puerta. Justo antes de escuchar que se cerraba, abrió rápidamente la puerta. No había nadie más alrededor y este era el momento perfecto para romperla. Cerró la puerta detrás de él, justo a tiempo para atraparla encendiendo dos velas.


  "Hola, ahí Kimora". Él dijo. "Entorno romántico". Él sonrió.


  Apenas podía ver a través de la oscuridad, pero sabía que ella estaba cerca. "¡¿Polson?! ¿Qué? ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres?"


  "Tu sabes lo que quiero." Dijo mientras se acercaba a la habitación, siguiendo el sonido de su voz. "Lo mismo que obtuve de tu hermana".


  "¿Que? Que quieres decir?"


  "Oh, no lo sabes, ¿eh?" Se burló. "La noche antes de que tu hermana se fuera..."


  Apenas podía ver la forma de su rostro en la habitación con poca luz, pero era tan bonita como su hermana pequeña en la luz y eso era todo lo que necesitaba saber.


  "¿Qué le hiciste a ella?"


  Polson se burló. "La convertí en una mujer esa noche... una y otra... y otra vez hasta el amanecer". Él se regodeó.


  Observó mientras sus manos temblaban violentamente cuando se las llevó a los labios en un estado de shock aparentemente sin palabras.


  "Tuve que romperla". Polson dijo antes de que una mueca apareciera en su rostro. "¡Ella tenía que estar rota!" Él escupió. "¡Siempre afirmando su autoridad como si fuera alguien en quien la gente realmente confiaba para liderar! ¡No era más que una niña!" Siseó con inmensa amargura. Golpeó su puño contra la pared de su habitación. "Ahora, aquí estás... interrogándome en todo momento, ¡como si fueras el autoritario de este grupo!"


  "Si mi padre estuviera aquí-"


  "Bueno, no lo es, ¿verdad?" Polson escupió. "¡Y ahora tú y todos los demás aquí me responden!" Él se rió. "Pero primero, ¡tendré que romperte! Justo... como rompí a tu hermana". Dijo, acercándose a ella.


  La respiración superficial proveniente de Kimora se detuvo de repente. Y justo cuando se podía escuchar cómo se desabrochaba el cinturón de Polson, su cuerpo fue arrojado contra la pared de la habitación, abollando.


  No hace falta decir que estaba sorprendido y levemente herido. A través de la tenue luz, se levantó de la cama donde había estado sentada, Gary contra la pared, intentando recuperarse del golpe. Fue en ese momento que vio algo... una pequeña luz contra el cuello de Kimora. Y era verde.


  "¡T-tú no eres Kimora!" Jadeó.


  "No." Ella dijo. "No soy."


  Cuando la luz se encendió de repente, todavía tenue pero suficiente para mostrar con quién estaba hablando Gary Polson, casi se orinó en los pantalones, asustado de a quién estaba mirando.


  "¿Qué-por-cómo llegaste aquí?" Tartamudeó, intentando retroceder.


  "Estoy... en libertad condicional, supongo." Dijo de manera sarcástica.


  "¿Qué-qué quieres?" El demando. "¡Veo que tu collar todavía está puesto, así que tu pequeño dueño no puede estar demasiado lejos de ti! No es como si pudieras lastimarme, así que... ¡¿qué... quieres?!" siseó.


  "Primero." Ella dijo. "No tengo dueño e incluso si lo tuviera, pequeño no es la palabra que usaría". Ella respondió, una mueca apareció en su rostro. "¡Y sabes exactamente por qué vine aquí... y exactamente lo que quiero!" ella siseó. "¡Venganza!"


  "¡No puedes tocarme!" Gary Polson escupió. "Estoy protegido por el Demoi".


  "En realidad", una voz profunda y dominante apareció desde las sombras de la esquina de la habitación. "Su protección ha sido cuestionada".


  Gary Polson no reconoció esta voz, pero supuso que era Leonis con quien estábamos hablando. "¡Hicimos un trato! ¡Renunciar va en contra de tus estatutos!"


  "Sí, hicimos un trato". dijo la voz. "El trato fue... a cambio de la Sirena Blanca, tu gente estaría protegida de todas y cada una de las amenazas... eso incluye las amenazas causadas dentro de la resistencia". Se presentó desde las sombras con una sonrisa. "Además, este trato no se hizo conmigo".


  "¡Pariente-Rey Casimir!" exclamó Gary Polson.


  Casimir caminó a lo largo de la habitación. "Te he estado observando, Gary Polson" Miró al humano. Y he decidido que eres un peligro para tu propia gente.


  "N-no he mostrado ningún signo de ser un peligro-"


  "¿Qué? ¿Así que ibas de camino a la habitación de mi hermana para el té y la cena?" Ella escupió y lo golpeó en la cara, sacándole sangre.


  El golpe fue tan fuerte que le dislocó la mandíbula. "Pequeña bi-"


  "Ah, ah, ah". Dijo Casimiro. "Tienes que admitir... te lo esperabas".


  "¡No he hecho nada!"


  "¡¿Tú... no has hecho nada?!" Kieran exclamó con incredulidad. "¡Me quitaste algo precioso que nunca podré recuperar!" Ella espetó, golpeándolo de nuevo. "¡Me violaste! ¡Repetidas veces! ¡Me violaste! ¿Y no has hecho nada malo?"


  "A tu hermana... no", se esforzó por decir Gary Polson, manteniendo la mandíbula en su lugar mientras la sangre brotaba de sus labios. "Y no tienes ninguna prueba de que iba a hacerlo". Se tambaleó al decir. "Tú... no contaste contra el trato". Él dijo. "Tú no eras... un factor".


  "Tendré que romperte... igual que rompí a tu hermana". Casimiro repitió. "Eso suena como una amenaza de lo que me espera". Él dijo. "La evidencia añadida de que te desabrochaste el cinturón delante de la chica humana-"


  "¡No puedes probar nada!" Gritó desesperadamente. "¡No puedes!"


  "¿No puedo?" Casimir dijo mientras caminaba hacia el débil humano y lo agarraba por la nuca y salía de la habitación.


  Fue en ese momento cuando Gary Polson se enfrentó a todo el campamento. Estaban mirándolo a él, y al gran rey Demoi que lo tenía agarrado.


  "Gary Polson está acusado de violación y acoso sexual". Anunció a los humanos. "Agredir y amenazar a los que están bajo su protección para doblegarse a su voluntad". Los murmullos se hacían cada vez más fuertes a medida que se amontonaban.


  Kimora entre el grupo de personas, su mirada permaneciendo en Kiran todo el tiempo mientras esto sucedía. Kieran solo le dio una mirada tranquilizadora, mientras esperaba que esto terminara.


  "¿Quién de ustedes ha sido testigo o ha experimentado alguno de los crímenes acusados hacia este hombre?" preguntó Casimiro.


  Se mostraron reacios al principio hasta que una joven hermosa y no mayor de dieciséis años levantó la mano en contra de lo que parecían ser los deseos de su madre. Luego otro y así sucesivamente. Más de la mitad, si no la mayoría, de las personas en esa habitación tuvieron un tipo de experiencia u otra con este humano; y no era ninguno de los buenos.


  "Supongo que la gente ha hablado". Casimir le dijo a Gary Polson. Gimió cuando Casimir volvió su atención a los humanos. "Nosotros, los Demoi, hemos sido acusados de un trato". Él dijo. "A cambio de la vida de la Sirena Blanca, nos aseguraremos de que los de tu especie no sufran ningún daño, ya sea de una fuente externa". Miró a Gary Polson. "O adentro, siempre y cuando no sea provocado; y su líder, está bien encaminado hacia la provocación". Dijo Casimiro. "Veo que algunos de ustedes parecen preocupados por la decisión que inevitablemente se tomará con respecto a su líder". Él sonrió. "Bueno, para dejar tu preocupación en un segundo plano, debes saber que antes de entregar a tu salvador, para salvarlos a todos... él la violó... dejándola indefensa repetidamente y..." Se enojó aún más. ante el simple recordatorio de lo que vio, pero sabía que tenía que mantener la calma. Tenía que tener en cuenta que lo que estaba haciendo era político, no personal. Dejó caer a Gary Polson al suelo y procedió a agarrarlo por la nuca y lo obligó a mirar a cada una de las mujeres que violó. :"Míralos Gary Polson". Siseó, obligándolo a mirar a cada una de las mujeres, niños y hombres que traicionó. "Estas son las últimas caras que verás antes de morir". Luego lo empujó al suelo y se volvió hacia la pequeña sirena. "¿Cómo quieres que muera?"


  Kieran miró al hombre con disgusto en su corazón. "Solo lo quiero muerto".


  "Hmph. Ustedes, los humanos, no tienen imaginación".


  "Bueno, ¿qué sugieres?" Ella preguntó.


  Casimiro lo miró. "En mi reino, su muerte sería la penetración de cada mujer que ha violado, seguida de la castración, la humillación y luego la muerte".


  "Oh." Kieran miró a Casimir. No debería haber estado sorprendida por tal brutalidad, pero lo estaba. Especialmente, dado lo copacético que era al respecto. "Pensé que lo desangrarías o algo así".


  Casimir miró a Gary Polson. Su sangre está demasiado pútrida para alimentarse de ella. Es demasiado impuro, no vale la pena.


  "¿Tú... r-violaste a mi hermana?" Kimora gritó. "¡Tú la violaste!" Corrió hacia Gary Polson y lo golpeó repetidamente, gritando antes de finalmente romperle el cuello.


  Kieran corrió hacia ella y tiró de ella hacia atrás, sosteniéndola contra ella. "Está bien, está bien. Cálmate". ella arrulló.


  Kimora la miró. "¡Lo siento mucho!" Ella seguía diciendo. "¡Yo no-yo no sabía! ¡Debería haberlo sabido! ¡Debería haber sido capaz de verlo!"


  "¡Está bien!" Kieran intentó tranquilizarlo. "Está bien, Kim. Vamos a estar bien". Acercó a su hermana mayor a su cara. "Voy a estar bien".


  Kimora miró al Rey Casimiro y, aunque era difícil de leer, la sensación de que Kieran estaba comenzando a significar más para él de lo que se había dado cuenta comenzó a volver a apoderarse de él. Sin embargo, sabía que si este fuera el caso, pronto se presentarían problemas.


  "Sé." Ella dijo y miró a Kieran. "Pero aún así, ten cuidado, Kieran".


  


  
    Capitulo 27

  


  
    Preguntas de una hermana mayor

  


  
     
  


  El camino de vuelta por el bosque fue tranquilo. Como incentivo adicional, permití que la hermana de la pequeña sirena nos escoltara a través del desierto para que pudiera pasar un poco más de tiempo con ella, en contra de mi buen juicio, eso es.


  Me eché hacia atrás, permitiéndoles moverse delante de mí mientras los veía llorar y abrazarse. Su hermana de vez en cuando me miraba y luego volvía a mirar a su hermana. Decidí que lo que sea que estuvieran diciendo no era asunto de escuchar y decidí canalizar mi impecable sentido del oído en los sonidos que se reunían en el bosque para hacer la música de la naturaleza.


  Sabía que si Leonis hubiera sido testigo de esto, me habría considerado ridículo y también estaba seguro de que se enteraría de Gary Polson cuando llegara a casa. Sin duda, él regresaría para tratar de encontrar la base humana, pero yo no lo permitiría; y esto también causaría un problema aún mayor entre él y yo.


  Nuestra amistad había estado en términos muy difíciles últimamente desde que apareció la pequeña sirena, desde que él me la trajo como un regalo para hacer lo que quisiera. Sin embargo, estoy bastante seguro de que su trato desde que llegó fue lo último que pensó que podría pasar; y si soy honesto, estaba pensando de la misma manera.


  Una parte de mí comenzaba a sentir mucha vergüenza por mis sentimientos confusos y constantemente fluctuantes contra la Sirena Blanca. Ella era un arma, un trofeo ganado como resultado de los arduos esfuerzos que la Demoi logró al pelear esta guerra. Y me la dio porque sintió que yo había perdido más que nadie. A mis ojos, no lo había hecho, pero él no escucharía una declaración tan ridícula. Yo era el rey y ella era mi premio para mantener. Sin embargo, no creo que él alguna vez contó con lo obsesionado que se había vuelto con ella.


  "Oye."


  La voz que me sacó de mis pensamientos me tomó por sorpresa. No fue hasta ese momento que me di cuenta de que mi mirada se había desviado de las dos hermanas que podrían haber escapado fácilmente, aunque les habría hecho bien, considerando que la pequeña sirena todavía estaba bajo mi control de amortiguación de poder. Me reprendí internamente por sentirme lo suficientemente cómodo como para bajar la guardia.


  Miré a mi derecha para ver, para mi sorpresa, a su hermana caminando a mi lado. No dije nada, solo la saludé con una mirada antes de regresar mi atención hacia adelante. Con esa mirada, sin embargo, me di cuenta de que Kobra Kinkayd tenía un par de hijas bastante exquisitas.


  Kimora no era tan exótica y rara en su hermosura, pero aún así era bastante hermosa. Sus ojos eran grandes como los de la sirena, excepto que su color me recordaba a la miel más pura. Su cabello no era tan salvaje ni tan largo como el de su hermana, pero estaba lleno de rizos de color marrón oscuro que caían un poco más allá de sus hombros contra su piel canela. Era un poco más alta y tenía labios carnosos como la sirena, así como una pequeña marca justo encima del labio izquierdo y el ojo derecho. Tan extrañas como parecían esas marcas, solo se sumaban a su belleza. Me pregunto si sabía cómo se llamaban.


  "Gracias." Me dijo, sacándome una vez más de mis pensamientos.


  La miré de nuevo y luego volví a mirar a su hermana. "¿Para qué?"


  "Oh, no sé, salvándome a mí ya todos los demás de ese... ese tirano pervertido, y por dejarme ver a mi hermana". Ella dijo.


  Me encogí de hombros. "No salvé a tu gente de ese humano, lo hiciste tú". Yo dije. "Técnicamente hablando, va en contra de los estatutos de nuestra especie faltar a nuestra palabra". Aunque, técnicamente hablando, él mismo violó las reglas de su contrato verbal. Sin embargo, no sentí la necesidad de explicarle eso a este humano.


  "Entonces, ¿qué? ¿No lo mataste porque no podías? Admitiste que él…" Me preguntó. "¿También es por eso que no te alimentaste de él? Pensé que a tu gente le gustaba desangrar a la gente".


  Me detuve, molesto con sus suposiciones de mi gente . Me volví y la miré. "Mi gente, a pesar de lo que tu gente te ha enseñado, ten un código de honor que nos tomamos en serio. En segundo lugar, está contaminado y no quiero ver su sangre tocar mis labios. En tercer lugar, no era mi muerte ni la tuya ". Le recordé que admitía que tenía un poco de resentimiento por quitarle eso a la sirena.     


  Su hermana suspiró y apartó la mirada. Aparentemente, sintió un poco de culpa por mi sugerente comentario. "Lamento haberle quitado esa venganza". Ella sollozó. "Él la traicionó... y luego la violó".


  "Exactamente." Respondí. "Y ahora, ella no puede terminar lo que comenzó porque tú lo terminaste por ella". Señalé. Entonces me di cuenta. "Pero si ella puede estar en paz con eso, entonces no es de especial importancia para mí".


  "Si no es de especial importancia que ella obtenga su cierre, entonces ¿por qué la trajiste aquí?" Ella me preguntó.


  me burlé. "Estoy haciendo esto por mis propios motivos personales". respondí. "No porque me importe lo que le pasó a tu hermana".


  Podía sentirla mirando un práctico agujero en un lado de mi cabeza. "Entonces, ¿por qué... no te alimentaste de él?" Ella me preguntó de nuevo.


  "Te dije por qué". Mi paciencia se estaba poniendo a prueba y se estaba agotando en este punto. "¿No deberías estar ahí arriba con tu hermana? Esa es la única razón por la que se te permitió acompañarnos. No para molestarme".


  "Ella quiere estar sola por un minuto". Ella dijo. Esto me sorprendió, ya que me preguntaba qué pensaba que haría su hermana mientras ella estaba delante, cosquilleándose a sí misma. "Entonces, como estaba diciendo. Me contaron historias de una niña pequeña, sobre cómo tu gente hizo un trato con la nuestra para alimentarse solo de los indeseables, ya sabes, el violador, los depredadores y asesinos, así que ¿por qué no... alimentarte?" sobre Gary Polson?" Ella me preguntó de nuevo. "Cumplió con todos los criterios y-"


  "¿Cuál es tu punto?" escupí.


  La asusté un poco pero se recuperó rápidamente. Una galleta dura era este humano. Al igual que su hermana. "Mi punto es... que rompió el contrato verbal que se estableció, y era un ser humano terrible, sin embargo, dices que su sangre era impura, pero eso es a lo que los de tu especie están acostumbrados, o es solo otra suposición". que mi pueblo y yo hemos inventado". Solo la miré. Desafortunadamente, esto no fue inventado, pero ni siquiera quería complacerla con una respuesta en este momento. Sin embargo, parecía leer entre líneas. "Entonces, esa es una verificación de hechos". Ella murmuró. Realmente estaba empezando a molestarme con estas preguntas profundamente arraigadas. "Claro, fue la muerte de Kieran. Te lo concedo". Regresó al tercer grado. "Pero algo en mí no puede evitar sentir que tal vez esa es solo una verdad conveniente para ti".


  Donde había comenzado a caminar de nuevo, me detuve, llegando a la conclusión de que ella iba a alguna parte con esto; y no estoy seguro de que me haya gustado. "¿A qué quieres llegar?"


  Se detuvo y me miró a los ojos como si fuera algo duro e inamovible; divertido. "Tal vez su sangre solo era impura para ti, no por... lo que hizo", comenzó a decir y me miró de cerca. "Pero a quién se lo hizo".


  El silencio entre ella y yo se estaba volviendo espeso por la tensión. ¡¿Cómo se atreve?! ¡¿Cómo se atreve a suponer que me preocupo tanto por ese humano, que dejaría pasar una comida?! "Estás pisando demasiado fuerte en este territorio que has decidido acercarte a Kimora Kinkayd".


  "¿Lo soy?" Me preguntó de una manera casi confrontadora. "¿Por qué no voy a pisar fuerte si lo que estoy diciendo no es verdad?" Ella preguntó.


  ¡Sus palabras de confrontación comenzaron a irritarme de una manera que incluso me sorprendió! Nada de lo que dijo era cierto, así que ¿por qué de repente estaba tan molesto?


  "Estás a solo un momento de que te apaguen la vida, Kimora Kinkayd". siseé.


  Ella se acercó a mí. "No no soy." Ella dijo audazmente. "Porque si muero, estarás desatando algo catastrófico en este mundo". Ya sabía a quién se refería. "Mi hermana, si realmente quisiera, si tuviera el impulso de traicionarte y arriesgar la seguridad de su gente, podría liberarse de ese amortiguador, de tus ataduras". Ella señaló. Sin embargo, esto era algo de lo que nunca dudé. "Crees que tu gente se toma en serio sus palabras, y Kieran Kinkayd también". Ella se burló. "Pero incluso esa no es la razón por la que no me matarás". Ella me miró. "Incluso en su poder, estoy segura de que estás escondiendo algo igual de grandioso, no", sonrió. "Ni siquiera se trata del poder físico que ella pueda o no tener sobre ti. Es psicológico-emocional". Sus ojos comenzaron a brillar mientras me miraba. "De alguna manera, ella está conectada contigo, te atrajo y ha comenzado a derribar tus barreras". Luego me miró, con la cabeza inclinada con curiosidad mientras negaba con la cabeza. "Y ni siquiera te das cuenta todavía". Una pequeña sonrisa apareció en sus impecables rasgos mientras decía. "Es por eso que no te alimentaste de Gary Polson, por qué fue tan impuro contigo... y por qué no me matarás. Tú... no quieres que la lastimes. Lo que es aún peor que eso... .intentas alejarte de estos sentimientos....pero simplemente no puedes".


  Nos quedamos allí mirándonos el uno al otro, vi como su mirada volvía a su color marrón miel. Ella también tenía un poder; y era bastante intrusivo. No me gustó ni un poco.


  "¿Que está pasando aqui?" El sonido de la voz de la pequeña sirena nos arrebató la mirada. "Kim, ¿estás bien?" Le preguntó a su hermana y me miró fijamente. No pude leer la mirada en su rostro mientras hacía esto. Su guardia estaba alta.


  "Estoy bien." Ella dijo. "Es el rey el que parece estar un poco nervioso".


  Gruñí con angustia. Estábamos al borde del bosque; mi bestia parada allí esperando pacientemente. Estaba tan frustrado en este punto que los empujé y me dirigí a mi Razorback. "Hora de irse." dije al pasar. Salté sobre mi bestia y observé con impaciencia cómo esta Kimora Kinkayd hablaba con su hermana.


  Después de que terminaron, la sirena la abrazó y ambos se dirigieron hacia mi bestia. "Kim, no deberías haber venido aquí sola". La sirena le dijo. Ella tenía razón; pero a pesar de toda la intrusión mental que acababa de cometer, casi deseaba ver a alguien arrebatársela.


  "He atravesado este bosque más de lo que me gustaría pensar, Kieran". Intentó tranquilizar a su hermana. "No te preocupes por mí. Estoy seguro de que alguien me está esperando".


  Ella tomó la mano de la sirena. "No quiero dejarte, Kim". Dijo la pequeña sirena.


  Kimora Kinkayd me miró pero sabía que no me convencería de soltarla. Gary Polson pudo haber roto su parte del trato, pero mantuvimos la nuestra de principio a fin y mientras lo hiciéramos, nunca le devolvería la sirena a la resistencia.


  "Sé."


  "Te veré otra vez." Kieran le dijo a su hermana. Sin embargo, no estaba seguro de cuán cierto sería eso.


  Después de que se despidieron por última vez, ella me miró con complicidad y tocó el hocico de mi bestia. Sorprendentemente, estaba tranquilo e incluso arrullado por su toque. Me di cuenta, sus ojos brillaban entonces también. ¿Cuál era su poder? Tendría que preguntarle a la sirenita cuando se presentara el momento.


  Saqué mi Razorback de ella y pateé suavemente sus costados. "Ven Tryden". Le dije a mi bestia. "Vamos.


  En el camino al castillo, la sirena estuvo en silencio por un rato. Observé desde la vista lateral cómo había pasado la mano por el costado de mi bestia mientras cabalgábamos. Parecía gustarle eso.


  "Bella bestia". La escuché susurrar en otro idioma como si solo quisiera que Tryden escuchara sus palabras. "¿De qué estaban hablando mi hermana y tú que la molestó tanto?" Ella preguntó.


  Su voz era baja y tranquila, pero aun así me sorprendió por alguna razón. Tal vez porque no quería hablar más sobre las suposiciones de Kimora Kinkayd. Esperaba que la conversación se hubiera ido al traste. Debería haber sabido que la pequeña sirena no lo pondría tan fácil.


  "Eso es irrelevante". Dije, negándome a volver sobre el tema de nuestra conversación en particular.


  "No para mí."


  "¿Debería preocuparme por lo que es relevante e irrelevante para ti?" le pregunté sarcásticamente.


  Ella se quedó en silencio por un momento antes de hablar de nuevo. "Supongo que no. Soy tu esclavo después de todo". Ella señaló. Lo más probable es que se lo recordara a sí misma más que a mí, ya que no necesitaba que me lo recordaran. "Inicialmente me pregunté por qué me permitiste volver aquí para vengarme-"


  "¿Y ahora?"


  "¿Qué quieres decir, y ahora?" Ella me preguntó.


  "Inicialmente ruega la razón por la que estabas bajo tal suposición al principio". aclaré. "Seguramente, ahora tienes una conclusión más desarrollada".


  De nuevo la sirena se quedó en silencio. No creo que se diera cuenta de lo fuerte que me había agarrado cuando le pregunté esto. Estoy seguro de que no fue una decisión consciente, ni siquiera creo que reconociera el hecho de que era a mí a quien se aferraba con tanta fuerza.


  "Todavía no tengo uno". Dijo casi en un susurro. "¿Por qué lo hiciste?" Ella preguntó. "No te importa lo que me pase a mí. Porque soy tu enemigo. Sin embargo, aquí estamos... dejando el lugar donde está mi familia, después de haber buscado con éxito venganza contra el hombre que..." Su voz se apagó. . Todavía no podía hablar de eso, incluso después de que me contó con detalles menores lo que él le había hecho. Podía sentir que me enojaba, pero presioné mis sentimientos a un lado. "¿Por qué pasaste por tanto problema?"


  "Porque te necesito." Respondí simplemente. "Tienes razón, no me preocupo por ti y tu gente y ciertamente no te preocupas por la mía, así que ¿por qué confiaríamos el uno en el otro?" razoné. "Esta fue una demostración de buena fe. Dije antes que no necesito que derrotes a los Siwali si se trata de una guerra, pero no soy tan egoísta como para no admitir que tus... habilidades serán de gran ayuda". usaría e inclinaría la balanza considerablemente".


  "Pero ahora soy tuyo". Ella me dijo. Algo en su elección de palabras envió un calor que subía desde la boca de mi estómago hasta la parte superior de mi garganta. "Odio decirlo... y créeme, realmente odio decirlo, pero... tengo que hacer lo que quieras o mi gente-"


  "Detener." Dije antes de que pudiera siquiera detenerme. Por qué la sirena me afectó tanto, no podía explicarlo, pero necesitaba que dejara de hablar de todos modos. "Mira, independientemente de lo que pueda obligarte a hacer, estoy seguro de que estarías más inclinado y no serías tan discutidor si al menos hiciera algo por tu bien y el de tu gente también".    


  La escuché sonreír. "Ese es un buen punto." Ella dijo. "Estaba empezando a pensar que disfrutabas discutiendo conmigo". Ella añadió.


  La pequeña sirena tenía razón. Lo hice a veces; por supuesto que no le admitiría tal cosa. "Bueno, supongo que se ha demostrado que otra de tus suposiciones es incorrecta".


  No pasó mucho tiempo después de eso, sentí su cabeza contra mi espalda y sentí un movimiento constante de su pecho contra mí mientras cabalgábamos. Estaba profundamente dormida.


  Cuando regresamos al castillo, salté, comencé a moverme para sacarla de Tryden cuando lo vi parado allí. El resplandor en su rostro evidente. Él estaba enfadado.


  "Ven a quitar la sirena del caballo". le exigí. No, no quería que Leonis la tocara por lo desquiciado que parecería estar cuando estuviera cerca de la sirena, pero sabía que al permitir esto, al menos dejaría de lado sus sospechas temporalmente. Además, no podía hacer mucho en este momento mientras yo estaba cerca.


  "¿Dónde has estado?" Preguntó mientras su mirada miraba obsesivamente a la niña humana dormida.


  "Atendiendo algunos negocios". Respondí.


  A Leonis no le gustó mi respuesta. Me miró, todavía con una leve sospecha en su rostro antes de volver a caminar hacia el castillo. "Sabes que esto no se ve bien, ¿verdad, rey?" Dijo en voz baja.


  "Y sabes, realmente no me importa cómo se ve en este momento, Leonis". Respondí. "Tengo preocupaciones mucho más grandes que lo que mis guardias y la gentuza piensen de mis acciones".


  Leonis hizo una pausa y me miró. "Necesitamos hablar."
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    ¿Palabra de precaución o una amenaza?

  


  
     
  


  La pequeña sirena fue sepultada, encadenada de nuevo y su collar bloqueado en rojo una vez más, algo que ni siquiera había notado que había estado desbloqueado todo este tiempo en primer lugar.


  Después de que la encerraron, Leonis me siguió a mis aposentos. En lo que a mí respecta, no había nada de qué hablar, pero él insistió en que sí. Sin embargo, la noche fue larga y estaba preparado para descansar.


  "Entonces déjame aclarar esto", comenzó a decir. ¡Te llevaste a nuestra prisionera, nuestro trofeo a su gente! Siseó: "De vuelta a su hermana, de vuelta a Gary Polson... ¡¿y para qué?!" 


  "Te agradecería que quitaras el bajo de tu tono conmigo, Leonis". Le advertí. "No estoy de humor-"


  "Con el debido respeto, Casimir, ¡realmente no me importa para qué estás de humor en este momento!" Debería haber estado sorprendido por su elección de palabras, pero no lo estaba. Conocía a Leonis desde hacía prácticamente la mitad, si no la mayor parte, de mi risa. Él nunca era de los que se andaban con rodeos cuando estábamos solos él y yo. "¡¿Qué te ha pasado, Cas?!" Preguntó. "Tú, estás sintiendo simpatía por esta chica humana, confiando en que hará lo correcto, ¡ dejando su amortiguador de energía desbloqueado! La llevas de vuelta con su gente, sabiendo que el humano con el que hice el trato estaría en peligro y -" 


  "Ni ella ni yo lo matamos". Señalé. "No es que no me hubiera gustado la oportunidad."


  "Entonces, ¿quién lo hizo?" Leonis me preguntó. Si no fuera por la pequeña sirena o por mí, ni siquiera pude ver por qué quería saber en primer lugar, pero lo complacería con una respuesta de todos modos.


  "Era la hermana". Respondí. "La hermana de la pequeña sirena". Me di la vuelta y me alejé de él. "Al enterarse de lo que le había hecho a su hermana, se puso furiosa".


  "¿Qué le hizo él?" preguntó Leonis.


  Sin embargo, no me sentí en libertad de decírselo. En este punto de la conversación, sentí que me estaban interrogando y que él parecía tener la impresión de que le debía una respuesta. Cuando vio que no le respondería, se burló.


  "Guau." Él dijo. "¿Ahora qué? ¡Estás tomando el papel de esa pequeña puta de arma! ¿¡Ahora no quieres faltarle el respeto al contarme sus secretos!? A tu amigo más cercano y confidente-"


  "¡Cuidado, Leo!" Exploté antes de que pudiera contenerme para contrarrestar la flagrante falta de respeto que se había mostrado hacia mí... y hacia ella.


  "¿Oh qué?" Él escupió. "¿Te he ofendido?" Preguntó. "¿No te gustó el insulto que le acaban de lanzar a la 'pequeña sirena'?" Se cortó los ojos. "Te estás perdiendo. No sé lo que te ha hecho, Casimir, pero está empezando a convertirse en un problema. Esta decisión imprudente e inesperada de llevarla a montar en medio de la noche, temprano en la mañana, cómo ¿Cómo planeas explicar eso?"


  "La única persona a la que tendría que explicárselo eres tú, Leonis". Yo dije. "Y lo hice." Nunca supe que nuestra amistad podría ponerse a prueba hasta este punto, pero Leonis definitivamente estaba trabajando duro para ver hasta dónde podía llegar. Incluso si él no se dio cuenta. "Pero no voy a seguir dándote explicaciones porque crees que se te debe una explicación con cada decisión que tomo con mi trofeo".  


  " Tu trofeo". Leonis repitió en voz baja, sacudiendo la cabeza. "¿Tu trofeo?" Se burló. "Ni siquiera fuiste lo suficientemente bueno para atraparla". Él dijo. "¿Ahora la llamas audazmente tu trofeo como si fueras digno de reclamarla?" 


  Era oficial: había perdido la cabeza. Y necesitaba volver a ponerlo en orden. Antes de que Leonis pudiera siquiera decir otra frase ofensiva de su boca, lo agarré por el cuello y lo golpeé contra la pared de mis habitaciones.


  "Entiendo que creas que hiciste un gran logro al 'atrapar' el Arma Blanca, pero si ambos somos honestos, Leo, cualquiera podría haber sobornado a un humano torcido para traicionar a otro, su moral no vale mucho de todos modos. " siseé, apretando mi agarre. "Me llamas indigno de reclamar un regalo que me has dado sin medios verdaderos y honorables de tu parte". me burlé. "Entonces dime, ¿crees que eres digno?" No me respondió. Para ser honesto, no estaba necesariamente seguro de si era porque no podía o porque no quería. De cualquier manera, no me respondió. "¿Sabes cuál es tu problema?" Yo pregunté.


  Leonis intentó moverse contra mí pero lo mantuve inmovilizado contra esa pared. "¿Que es eso?"


  "Te has encariñado". Simplemente respondí. "Tu patética debilidad por estas mujeres humanas y sus defectos y formas mundanas, pero aquí encuentras la máxima rareza: un arma blanca de la resistencia humana, la más poderosa que probablemente haya existido". Yo dije. "Ella es magnífica y perfecta en todos los sentidos, lo que es más, es que ves que tiene una mente, siente simpatía por lo que le ha hecho a nuestra especie y que en realidad es un arma con alma. Esto te atrae a ella y te No puedo admitir que te sientes así".


  Leonis me miró, sin decir una palabra, sin cruzarse conmigo para tratar de explicarse. Se quedó allí en silencio clavado contra la pared por mí mientras yo hablaba. Fue cuando finalmente terminé y esperé a que admitiera que tenía razón que de repente me sorprendió su repentina reacción. Él sonrió.


  Se quedó allí y sonrió, sacudiendo la cabeza hacia mí mientras lo miraba a los ojos, parecía haber diversión en sus ojos, pero más que eso, resentimiento y comprensión. Luego se burló y continuó sacudiendo la cabeza cuando finalmente dijo:


  "Sabes, esa es la diferencia entre tú y yo, Casimir". Él me dijo.


  "¿Y qué es eso exactamente?" Yo pregunté.


  "Puede que esté obsesionado con la hermosa sirena. Puedo admitirlo. Puede que la quiera físicamente y sí, una gran parte de mí lamenta dártela porque ahora tengo un repentino sentido de derecho. Mi interés por ella ha desaparecido". ha alcanzado su punto máximo desde el principio". El confesó. "Nunca te lo he ocultado en secreto. Disfruto destrozando y atacando a hermosas mujeres humanas. Disfruto explorando sus cuerpos, sus poderes, habilidades e incapacidades. Disfruto cada momento. Es como un subidón para mí". Continuó admitiendo. "Puedo admitir que, de hecho, no guardo secretos sobre mis preferencias. Eres tú quien parece estar avergonzado de lo que me gusta, tú que prefieres que mantenga en secreto mis 'deseos oscuros' de los demás". Se burló. "Y, sin embargo, aquí estás", dijo, sacudiendo la cabeza. "En tu propia hipocresía, sintiéndote de la misma manera". Dijo riéndose con dureza. "La única diferencia, sin embargo, es que solo quiero algo físico, no sé nada sobre su simpatía por lo que le ha hecho a nuestra especie, ni el hecho de que tiene un alma. De hecho, más que nada, yo Quiero romperlo, quiero romper su alma y su cuerpo. Sus ojos comenzaron a cambiar antes de burlarse. "Quiero el placer físico de la sirena humana. Quiero moldearla y moldearla en algo maleable, algo que pueda usar para hacer lo que crea conveniente. Pero tú".


  Hizo una pausa y me empujó lejos de él, no agresivamente, pero fue un empujón de todos modos. No fue hasta ese momento que me di cuenta de que mi agarre sobre él se había aflojado significativamente.


  "¿Que hay de mí?" Yo dije. "Di lo que tengas que decir, Leonis".


  "Tú, pareces querer algo más". Finalmente respondió. "Claro, ambos estamos impresionados e incluso un poco encaprichados con su belleza natural, exóticamente salvaje y rara: su poder". Él sonrió. "Incluso su figura exquisitamente hermosa; pero eres tú, a quien parece importarle que tenga conciencia o alma; eres tú quien parece atraído por las palabras que dice. Tú eres quien desea protegerla". -el ser que mató a tu gente... tu familia. Negó con la cabeza hacia mí. Gradualmente has comenzado a permitir que ella te contamine, te retuerza para que te doblegues a su voluntad. Ella te ha cambiado, Casimir, y no es para bien. No eres lo suficientemente fuerte, ni lo suficientemente sensato para lidiar con estos nuevos sentimientos que ni siquiera puedes ubicar". Él dijo. "Y te prometo que tu gente comenzará a notarlo y lo harán... no serás solo tú quien tendrá que lidiar con este problema, sino yo también". siseó. Abrió la puerta de mis aposentos. "Será mejor que te cuides, hermano, porque esta chica te está engañando y necesitas cubrir todos los rincones. Especialmente, si tenemos que ir a la guerra. Mantén la cabeza en el juego, o te equivocarás y yo puedo no estar allí para atraparte".


  Leonis me miró, como si necesitara que mirara el resplandor en sus ojos antes de irse; y mientras lo hacía, no pude evitar reconocer el desafío que vi en ellos una vez más, algo que había estado viendo bastante últimamente. Esta vez, sin embargo, había algo más que vi, algo más que él quería que yo viera.


  Mientras estaba allí, contemplando lo que había dicho, no pude evitar preguntarme; ¿Leonis, mi mano derecha y mi mejor amigo me acaban de amenazar?


  


  
    Capitulo 29

  


  
    Reclamando la sirena blanca

  


  
     
  


  Fue la noche anterior a la decisión tomada por los Silawi. El rey había decidido tener una reunión de los guerreros entre otros de los Demoi. No sé necesariamente por qué y, sinceramente, no podría importarme menos la razón en este momento.


  Lo que sí noté, sin embargo, fue la tensión que se acumulaba entre él y su mano derecha, Leonis.


  Realmente no recuerdo lo que pasó la noche en nuestro camino de regreso de salvar a mi gente de ese repugnante ser humano. Recuerdo vagamente la conversación que tuvimos en el viaje de regreso antes de quedarme dormido contra su espalda grande y musculosa; y cuando desperté, estaba de nuevo en mi cuartito de prisión, encadenado y desarmado de mis propios poderes una vez más.


  Estaba agradecido por lo que había hecho esa noche, independientemente de si era para mi beneficio o para el suyo propio, lo cual estoy seguro de que era el caso. Sin embargo, lo único que más me importaba era el hecho de haber salvado a mi gente ya mi hermana de ese depredador, Gary Polson. O bueno, Kimora los salvó.


  Pensar en la idea de no poder terminar con su vida yo mismo, causó un poco de resentimiento al principio, pero me di cuenta de que no era solo a mí a quien había violado, incluso si yo era con quien había llegado más lejos. Cada persona en ese campamento merecía un pedazo de él y fue Kimora quien se les adelantó. No pude evitar preguntarme por qué estaba tan frustrado con la idea de no terminar lo que había comenzado, así que intenté apartar ese pensamiento de mi mente.


  "Hola, bella durmiente".


  Cuando escuché el sonido de la voz de Leonis entrando en mi habitación, inmediatamente me molesté. "¿Qué quieres?" Murmuré aunque ni siquiera valía la pena la pregunta.


  Mientras se adentraba más en mi habitación, aparté la mirada de él, sin querer siquiera mirarlo a los ojos. En lo que a mí respecta, él no era digno de ello.


  Obviamente captó el indicio de mi disgusto cuando lo escuché sonreír desde lejos. "Realmente te has adaptado bien a ser su pequeña mascota durante los últimos meses, ¿no es así?" Dijo mientras escuchaba que mi puerta se cerraba de golpe. Cuando levanté la vista, vi su mano extendida detrás de él hacia la puerta de mi habitación. Cambié mi mirada hacia él y se rió. "Eso te llamó la atención, ¿no?" Dijo con una sonrisa, levantó las cejas y sacudió la cabeza. Acostumbrándome a ser su mascota, su pequeño trofeo. La sonrisa desapareció de su rostro. "Tengo que admitir que estoy un poco decepcionado por tu falta de lucha, un poco disgustado en realidad". Se sentó en la cama a mi lado. "Yo solo-" Suspiró. "Pensé que las armas tenían más lucha en ellas que esto". Tiró de los pantalones harén con los que estaba vestida.


  le arrebaté. "¿Sabe tu rey que estás aquí?" Le pregunté.


  Se burló. "Por supuesto que no". Respondió. "El rey Casimir se ha vuelto un poco... posesivo con su nuevo juguete últimamente". Comentó y luego me dio una mirada sospechosa. "Me pregunto por qué sería eso". Preguntó, agarrando mi pierna. Comencé a moverme cuando me bajó la pierna con fuerza, su mirada nunca se separó de la mía como lo hizo. "Sabes…" Dijo mientras se acercaba más a mí. Inclinó su cabeza más cerca de mí. "Realmente no perteneces al rey". Él dijo. "Solo estás solo hasta que yo considere oportuno alejarte de él". Se burló. "Realmente me perteneces". Él sonrió. Se apartó de mí y sonrió. "¿Cómo te gusta ese pequeño señor-"


  Antes de que la frase pudiera salir completamente de sus labios, le di la cabeza pero en la nariz. Maldijo por lo bajo y contuvo la hemorragia nasal.


  "¿Cómo es eso para una pelea-" Me golpeó tan fuerte, sentí que la parte interna de mi labio inferior se rompía y mi inmediatamente comenzaba a hincharse por su golpe.


  Me volví para mirarlo, firme en no permitirle pensar que tocó una cuerda de miedo en mi corazón. Aunque, es cierto, una parte de mí tenía miedo de lo que me haría mientras el rey no estaba cerca, algo que no podía creer que estaba pensando. ¿Por qué debería siquiera confiar en que el rey incluso me protegería de él? Estaba siendo un tonto por un gran favor que me había hecho, uno que ni siquiera le había pedido que hiciera. Estaba poniendo demasiada fe en un Rey que no me debía nada.


  "Alejarse de mí." medio murmuré.


  "¿Oh qué?" Dijo, acercándose a mí. "¿Tienes miedo ahora?" Él dijo. "¿Finalmente te has dado cuenta de que tu rey no va a venir a salvarte?" Me dijo con una sonrisa en su rostro, una que me hubiera encantado borrar de su rostro. "Finalmente te has dado cuenta de que estás solo". Me miró de cerca, con los ojos dilatados mientras se acercaba a la sangre que goteaba de mis labios. Gimió cuando su pulgar presionó mi barbilla y se deslizó por la parte inferior de la misma, siguiendo la sangre que caía entre el escote de mi pecho.


  Su mano se detuvo y me miró un momento. Pude ver que sus intenciones solo empeorarían. Antes de que pudiera detenerme, me encontré rogando. "Por favor, no hagas esto", susurré.


  Se burló. "Mendicidad." Me murmuró. "Mendigando, me gusta". Dijo mientras bajaba su cabeza a mi cuello y presionaba sus dedos en el costado de mi carne. "Al principio, pensé que romperte no sería divertido". Él dijo. "Eres un arma con alma". Habló contra mi cuello desnudo, respirando lenta y burlonamente mientras lo hacía. "Entonces me di cuenta... mientras estaba sentado allí, mirándote... viendo la lucha que aún quedaba en ti... que serías el más divertido de romper después de todo". Besó mi cuello y tiró hacia atrás de nuevo. "Verás, las armas... una vez que son derrotadas, no... queda... más... lucha... en ellas".


  Jadeé cuando sentí sus uñas clavándose más y más en mi carne. "¡P-por favor detente!" Yo dije. "¡Para!" Grité cuando presionó su mano contra mis labios y me miró.


  "¿Por qué haría una cosa así?" La sonrisa divertida que estaba en su rostro de repente desapareció en algo mucho más siniestro. "Ves, necesitas saber que eres mía, sirena. Y siempre has sido mía". Hizo una mueca. "Te has sentido demasiado cómodo jugando a la mascota ilesa cuando deberías estar sufriendo". Se burló. "Así es como sé... que se ha encariñado demasiado. Lenta y seguramente estás convirtiendo a mi mejor amigo en un cobarde y no puedo permitirlo". Él me dijo.


  Negué con la cabeza, tratando de decir con la boca que no sabía de qué estaba hablando, pero solo logré hablar en voz baja contra sus dedos fríos y pálidos. Traté de alejarme de su agarre, pero sabía que no podía llegar más lejos que estaba encadenado al poste de la cama. Grité fuerte.


  "Decir ah." Se estremeció. "Incluso húmedo pude sentir tu poder tratando de liberarse". Sacudió la cabeza.


  Volví a intentar alejarme de él cuando me agarró por los hombros y me empujó con tanta fuerza contra la cabecera de la cama que me quitó el aire.


  Luego tiró de mi cabeza hacia un lado. "Eres mía, Sirena Blanca de la resistencia humana". Lo sentí respirar en mi cuello. "Y muy pronto, todos lo sabrán... ¡incluido tu rey!"
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  Mis manos temblaban violentamente mientras me miraba en el espejo del espejo de mis aposentos. El ojo morado que se estaba formando en mi rostro, el labio hinchado y ensangrentado... el dolor; Lo sentí todo.


  La brutalidad que desató sobre mí hace más de una hora fue algo mucho peor que lo que Gary Polson me había hecho. Me estremecí al pensar en la forma en que Leonis me violó y me torturó, me brutalizó una y otra vez hasta que sus placeres y lujurias se cumplieron.


  Miré el costado de mi cuello, donde me había marcado. Las heridas punzantes eran tan profundas por haber ido demasiado lejos al sangrarme mientras se empujaba sin piedad dentro de mí repetidamente hasta que recibió su clímax.


  Así que así era como se suponía que debía ser tratado. Así era ser un verdadero trofeo y prisionero de la Demoi. Debería haber sabido. Yo era un prisionero de guerra, un premio de regalo de los Demoi, un arma de destrucción utilizada contra ellos desde que podía caminar.


  Leonis me mostró, me mostró la verdad de lo que el Demoi pensaba que merecía. Me mostró la verdad de lo que pensaban de mí, lo que realmente querían hacerme. A excepción de Casimir, al parecer. Eso era lo que parecía molestar más a Leonis, me di cuenta.


  Odiaba lo respetuoso que parecía ser el rey conmigo, odiaba que no se aprovechara de tener bajo su custodia el arma que mató a su familia.


  Me senté allí con demasiado dolor para moverme, mi cuerpo temblaba violentamente y con cada escalofrío, el dolor brotaba de nuevo. Y él se quedó allí mirándome, el triunfo completo y evidente en su rostro mientras lo hacía.


  Se arregló los pantalones mientras me miraba. "No tienes que limpiarte tú mismo". Él se rió. "Verás, eres el único que puede ver lo que te he hecho, White Siren". Él sonrió. "Cada vez que te mires en ese espejo sabrás a quién perteneces". Dijo mientras se acercaba a mí. Agarró la parte de atrás de mi cabeza y tiró de mi cuerpo dolorido hacia él. "Mientras esas heridas sanan, incluso cuando el dolor disminuye". Él sonrió. "Tu sabrás." Él dijo. "Y nadie más lo hará". Inhaló el lado de mi cuello y pasó su lengua por la longitud de mi cuello. "Y a medida que comienzas a sanar", susurró en mi oído. "Justo cuando tu cuerpo comienza a sentirse lo suficientemente normal como para tratar de reajustarse a la normalidad", hizo una pausa, dejó de hablar como si estuviera esperando que mi miedo aumentara antes de terminar su oración. "Volveré" prometió. "Y te devastaré de nuevo". Él dijo.


  La idea de eso, la noción del dolor sin fin que había planeado para mí era algo que apenas podía permanecer consciente el tiempo suficiente para comprender.


  "Me mataré primero". Respondí tembloroso.


  "Y mataré a tu hermosa hermana". Él respondió sin perder el ritmo. Incrédulo, lo miré y supe que había alcanzado su objetivo personal de intimidarme aún más. El asintió. "Sí, verás, el trato que hice con Gary Polson cubre todo eso". Me tranquilizó.


  "Pero-pero está muerto, así que... no puedes-no puedes-"


  "Polson está muerto porque violó el contrato", me dijo Leonis. "No porque lo hice". agregó. "Además, fue tu gente la que lo mató de todos modos, no nosotros. Y no tú. Aun así", se puso de pie y se alejó de mí. Estamos cumpliendo nuestra parte del trato porque... bueno, te tenemos a ti. Dijo, girándose para mirarme con una sonrisa. "Estás vivo y podemos hacer contigo lo que queramos hasta que mueras. Sin embargo, mira, el problema es que no puedes ser tú quien acabe con tu vida". Fingió una mirada comprensiva en su rostro mientras decía esas palabras. "Tú, mira porque si lo haces, entonces bueno, ¿qué necesidad tiene el Demoi de mantener a tu gente a salvo?"


  No pude decir nada en este momento. ¿Qué había que decir? Estaba atrapado en medio de un ultimátum cuyas consecuencias eran extremas. ¿Pero por qué? ¿Por qué de repente tengo tanto miedo de la brutalidad que tengo que enfrentar para salvar a las personas que me importan cuando esto era lo que medio esperaba todo el tiempo?


  Es porque me permití debilitarme. Me permití sentirme cómodo con el abuso servil que estaba sufriendo a manos del rey. No era nada que no pudiera manejar y estaba bien con eso. Estaba bien con la sensación de seguridad, aunque limitada, que el Rey me permitía. Había crecido una extraña sensación de consuelo al saber que el rey no permitiría que me hicieran tanto porque me necesitaba. Me temo… que hasta me permití pensar que él empezó a… sentir por mí.


  No amor, por supuesto, pero al menos una comprensión de mí y de quién soy. Que no soy solo un arma, sino una humana, una mujer joven que solo quiere paz. Una persona que se vio obligada a asumir un papel que nunca pedí. Lo mismo que él.


  ¿Cómo pude ser tan estúpido? ¿Tan ciego? ¿Cómo podía ser tan ingenuo como para pensar que el rey y yo teníamos un entendimiento mutuo cuando cada vez que teníamos una conversación era hostil y llena de tensión? No conocía a Casimir de los Demoi. Sabía que ni siquiera había arañado la superficie de quién es él en realidad, entonces, ¿por qué me lavé el cerebro para pensar que había algún tipo de conexión allí? ¿Qué clase de guerrero era yo?


  "Permitiste que te atrajera a una falsa sensación de seguridad", sonrió Leonis. "Permitiste que Casimir te dejara asumir que, independientemente de cómo se sintieran todos por la falta de castigo que has recibido por las muchas transgresiones que has cometido contra nuestra especie, estabas a salvo. Mientras él estuviera cerca, ¿verdad?" Preguntó con una sonrisa. Sin embargo, ya sabía la respuesta. En este punto, solo me estaba condescendiendo por ser tan idiota.


  "Tan ingenuo eres". Él dijo. "Pensaste que porque no eras como otras armas, que porque realmente te importaba lo que estabas haciendo, te facilitaría las cosas". Se burló. "Que cuando llegara el momento... cuando se presentara la oportunidad, serías capaz de cambiar las cosas porque eres el arma... con alma". Se rió de mí y sacudió la cabeza. "No vales más que tu habilidad, sirena". Él me dijo. "Las características físicas, todo lo que te concierne, es superficial. De lo contrario, eres inútil".


  "¿Qué has hecho?"


  La voz que ahora estaba en la habitación nos tomó a Leonis ya mí con la guardia baja. Se dio la vuelta y reconoció que su rey estaba parado allí. Yo, por otro lado, estaba asustado más allá de lo creíble.


  "Saludos, mi señor", dijo Leonis y volvió su atención a mí.


  "¿Qué está pasando aquí?" Casimir entró en la habitación. Me miró con curiosidad, pero no parecía darse cuenta de que algo andaba mal.


  Leonis me sonrió. "Solo recordándole a la sirena que no está de vacaciones". Él dijo. "Que ella solo sirve para uno-" Se detuvo. "Dos cosas." Dijo con un guiño mientras tiraba de la cintura en la parte delantera de sus pantalones.


  "Leo," gruñó Casimir a su mano derecha pero no lo intimidó.


  Se acercó al rey. "Solo estoy haciendo lo que deberías haber estado haciendo todo el tiempo, Cas". Dijo, pareciendo dejar caer el respeto que tenía como Casimiro siendo su rey. "La has hecho sentir demasiado cómoda quedándose aquí. No olvides lo que es porque no tengo ningún problema en recordarle-"


  "¿Qué hiciste?" Casimir preguntó de nuevo, agarrando a Leonis por el cuello y empujándolo contra la pared.


  Pregúntale a tu esclavo. Simplemente dijo y luego me miró. La mirada en sus ojos casi hablaba de una amenaza sin palabras. "No tengo ningún problema en volver más temprano que tarde si necesita que le recuerden lo que hablamos".


  ¡Me estaba amenazando! No podía leer completamente entre líneas de sus palabras, pero si lo que acababa de experimentar era parte de su promesa subyacente, no podría sobrevivir de nuevo, no tan pronto.


  Casimiro me miró. "¿Qué hizo él?" Preguntó. "Usted me puede decir." Dejó ir a Leonis y caminó hacia mí. "Estás a salvo conmigo". Dijo en una voz tan baja y gentil que solo yo pude escuchar.


  Pero era solo otra falsa sensación de seguridad a la que me estaban llevando. Mientras miraba más allá de él y a los ojos de Leonis, supe que nunca estaría a salvo aquí. No mientras Casimir mostrara tanta preocupación por mí; y probablemente ni siquiera cuando no lo hizo.


  "Estoy... estoy bien". Dije finalmente, mirando hacia otro lado. Mi cuerpo ya me había traicionado ya que todavía se aferraba a su estado tembloroso mientras mis lágrimas seguían su ejemplo mientras caían de mis ojos. Rápidamente, los limpié.


  "Sirena, yo-"


  "¡Dije que estoy bien!" siseé. "Por favor, sólo-"


  "Fuera", dijo Casimir, su mirada permaneciendo en mí. Me sorprendió lo que dijo, no estaba seguro de si me estaba hablando a mí o no. "¡Ahora, Leonis!" Él bramó.


  Leonis parecía saber que esta demanda llegaría eventualmente. El me miró. "Sí, rey". Dijo burlonamente, sus ojos nunca dejándome. "Hasta la proxima vez."


  Cuando se fue, Casimir devolvió su atención a mí. "¿Qué pasó?"


  no sabría decir Simplemente no lo tenía en mí también. Sabía que él haría algo si yo lo hacía y eso, a su vez, solo empeoraría las cosas para mí a largo plazo.


  "Dije que estoy bien", respondí. "Yo solo... estoy bien."


  "No, no lo eres", dijo Casimir. "Tienes que decirme-"


  "¡No!" siseé. "Yo no. ¡Yo soy tu prisionera y yo soy tu arma!" Rompí. "Mientras cumpla con tus deseos, eso es todo lo que debería importar, ¡pero detente! ¡Solo detente! Porque estás empeorando las cosas".


  "¿Empeorar las cosas?" Dijo incrédulo. "¿Para quién? ¿Para ti?" Él dijo. Cuando me hizo esta pregunta, me di cuenta de lo tonto que sonaba que a él debería importarle que lo fuera. "Soy el rey de esta gente, Kieran Kinkayd". Dijo mi nombre. Por qué me sorprendió, no lo sé. "Confían en mí y creen en mí. Cada decisión que tomo es analizada y observada de cerca por ellos. Crees que las cosas son fáciles para mí porque cada vez que te ven en público no hay un nuevo moretón o corte". ¿En ti? ¿Que eres prácticamente la imagen perfecta de la salud en la que deberías ser brutalizado y torturado constantemente? Tengo gente que cuestiona mis intenciones contigo, Leonis más que nadie". Él dijo. "Ser un rey se trata de no plegarse a sus expectativas porque, en realidad, nunca podré complacer a todos y eso es algo con lo que tendrán que lidiar". Se burló. "Estoy empeorando las cosas para mí mismo que para ti".


  "Solo parece así porque no soy lo suficientemente importante como para preocuparme", le dije. "Sin importar de qué manera lo hagas, soy tu enemigo, Casimir. Soy el enemigo de Demoi". Necesitaba entender eso. "Los juegos a los que has estado jugando atrayéndome a un falso pretexto de seguridad solo me están castigando aún más, así que por favor solo... aléjate".


  "¿Por qué me mantendría alejado?" Preguntó, mirándome. "Eres mía". Él dijo. "Y hago contigo lo que me plazca, si eso significa protegerte, entonces eso es lo que es". Él me dijo. "Y si alguien tiene un problema con eso, entonces me responderá". Él declaró. "Ahora, ¿qué te hizo?"


  no pude Simplemente no pude hacerlo. No podía arriesgarme, no lo haría. "No importa", le dije. "Solo... estoy bien."


  "Kiera". Dijo, llamándome por un nombre que me sorprendió. Lo miré a los ojos y podría haber jurado que vi una apariencia de preocupación genuina. "Si no me lo dices, me enteraré por él". Él dijo. "¿Es eso lo que quieres?"


  Me burlé y aparté la mirada de él, envolví mis manos alrededor de mi cuerpo afligido por el dolor y negué con la cabeza cuando se me escapó una risa áspera. "¿Acaso importa lo que yo quiera?" Me encogí de hombros y lo miré. "¿No me veo como la imagen de la salud?" dije sarcásticamente.


  "Kieran, no-"


  "Mira, si quieres saber algo, tal vez deberías hablar con tu mano derecha. Estoy seguro de que tiene todas las respuestas".


  Donde mi mirada se desvió de él, todavía podía sentir sus ojos en mí, pero me negué a mirarlo. "Bueno, ya que estás bien, levántate". me exigió.


  Lo miré, sorprendida por la demanda. Honestamente, esperaba que se fuera. '¿Qué?"


  "Levántate", dijo de nuevo. "Ahora."


  No pensé que podría, estaba tan atormentado por el dolor. Mis piernas estaban débiles y mis nalgas habían pasado el punto de dolor.


  "Yo-yo no quiero," dije. "Solo déjame-" Antes de que pudiera terminar mi oración, mi mano fue tomada por la suya y el rey me obligó a levantarme. "¡Ah!" Un jadeo de dolor me dejó mientras me agarraba con fuerza a su brazo, mis uñas se clavaban en su piel mientras trataba de soportar el dolor que acababa de causar por algo tan simple como mover mi cuerpo. "¡Por favor!" Grité, el cuerpo perdiendo todo el control. "¡Por favor déjame ser!" Yo rogué.


  La sorpresa en su rostro ante mi grito me hizo apartar la mirada. Me levantó y suavemente me colocó en la cama. "¿Dónde se lastimó?" Me preguntó, esta vez con ira alimentando su voz. "¿Dónde, Kiera?" Él chasqueó.


  Me abrió la camisa y no vio nada. Cualquiera que sea la magia que Leonis usó en mí, él no pudo verla. Solo Leonis y yo podíamos ver lo que me había hecho.


  "Por favor." Gemí. "Yo- te lo ruego por favor." Siguió adelante y le detuve las manos. "Me estás lastimando, por favor". No pude detener las lágrimas que se escapaban de mis ojos y en este punto, no quería hacerlo. Se detuvo y me miró. "Por favor."


  Casimir miró hacia otro lado, ahora sus manos temblaban violentamente. "Voy a arreglar esto". Él murmuró. El me miró. "Voy a arreglar esto".
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  " ¡Leeeoniiis!" Corrí a través de la habitación donde sabía que él estaría. Pateé las puertas fuera de las bisagras que las mantenían firmes. Entonces lo vi. Estaba parado allí, de espaldas a mí con las manos detrás de la espalda, en la sala del consejo. Tenía que haber una razón por la que se reunió aquí, pero ¿por qué? 


  Sin embargo, si fuera honesto conmigo mismo, ni siquiera podría preocuparme lo suficiente como para preocuparme por lo que hizo o lo que había hecho. Lo único que me preocupaba en este momento era que él lo había hecho.


  La ira creció en mí como un fuego indistinguible. Se dio la vuelta gradualmente, casi como si supiera que iba a por él. La sonrisa irónica que vi aparecer en su rostro, me envió al límite.


  "Me preguntaba cuándo mostrarías-" Antes de que pudiera terminar le cerré la boca con el nudillo de mi puño, tirándolo hacia atrás y contra la pared de la sala de reuniones.


  Trató de recuperarse y antes de que lo hiciera lo tiré al suelo, golpeándolo repetidamente, una y otra vez. La sangre que empezó a mojar mis dedos ni siquiera me detuvo. Cuando me cansé de golpearlo, lo levanté por el cuello de la camisa y lo arrojé sobre la mesa del consejo.


  "¡Como pudiste!" Gruñí mientras lo levantaba y lo arrojaba al otro lado de la habitación de nuevo. "¡Tú la violaste! Tú-"


  "¡Suficiente!" Leonis luchó por decir mientras se levantaba del suelo, debilitado por la paliza que acababa de darle. Solo logró enojarme aún más.


  Me abalancé sobre él y lo golpeé contra la pared. "¡ Nunca me dices cuando ya es suficiente!" grité. "¡Te digo!" Había puesto tanta ira en él, tanta agresividad y poder al golpearlo, que tuve que respirar para permitir que mi energía recuperara lo suficiente para terminarlo. Mi ira era tan errática e incontrolable que apenas podía pensar con claridad.  


  "Qué-no entiendo por qué... por qué estás tan enojado..." Leonis luchaba por respirar. "No hice nada malo."


  "¡Tú la violaste, Leo!" Grité y lo empujé contra la pared. "¡Violaste a la chica!"


  "¡¿Y qué?!" espetó Leonis. "Ella", trató de aflojar el agarre que tenía sobre él, pero no lo permití. "Ella es solo... una prisionera... Cas-una esclava... de los Demoi". Sus heridas comenzaron a sanar. "En lo que a mí respecta y, estoy seguro, al consejo, no hice nada malo". Empujó a mi lado, cojeando un poco, ya que la pierna rota que sufrió cuando lo arrojé, también había comenzado a sanar.


  "¡Ya sea que creas que hiciste algo malo o no, lo hiciste!" siseé.


  Leonis se dio la vuelta. "¿Y cómo es eso?" Preguntó.


  "¡Ella es mía!"


  "¡No!" dijo Leonis. "Ella te la presté de mí". Se burló. "Y no pareces saber cómo usar la ventaja que te he dado". Él dijo. "Entonces, ¿por qué... no debería llevarla de vuelta?"


  Era evidente en este momento que este Demoi estaba loco. Siempre supe que Leonis estaba un poco fuera de lugar, especialmente en lo que respecta a las hembras humanas, ya que estaba bastante enamorado de la especie; pero esto. Nunca lo había visto tan fuera de sí.


  "¿Disculpe?" No podía creer lo que estaba diciendo.


  Leonis se limpió la sangre del labio y se dio la vuelta para mirarme. "Escuchaste lo que dije, Cas." Él replicó. " ¡Fui yo quien la encontró! ¡ Yo fui quien inició el trato para conseguirla! ¡ Trabajé para ponerla a mi alcance!" siseó. "Según la ley Demoi, te quedas con lo que encuentras". Él inclinó la cabeza. "¿De verdad pensaste que estarías exento de esa ley?" Me preguntó pero ya me di cuenta de que no buscaba una respuesta mía. "Todo el mundo sabe que fui yo quien encontró la sirena. ¡Yo la capturé, no tú!" Se burló y se alejó.     


  "Tú... me la diste", gruñí. "Yo no pregunté por ella, Leonis entonces-"


  "¡Sí, te la di!" Leonis se dio la vuelta y me miró, su expresión parecía incrédula. "Porque quería romperte... en eso, la lujuria de esos hermosos e... humanos impotentes. ¡Quería que entendieras la adicción! ¡El enamoramiento!" Se burló y puso los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza como si estuviera decepcionado de mí. "Deja que tú encuentres un uso para la criatura que mató no solo a tu esposa e hijo, ¡un niño que también era como un hijo para mí!" Él escupió. "¡En lugar de aprovechar esa hermosa y tensa carne, alimentarse de ella y torturarla, hacer que se arrepienta de lo que nos hizo!"


  "Ella es mía para hacer lo que me plazca", dije. "Y si hubiera pensado que matarla beneficiaría a la Demoi, eso es lo que habría hecho-"


  "¡No no!" Sacudió la cabeza como si descartara por completo lo que dije. "¡No, te acercaste demasiado! Demasiado apegado a la sirena". Dejó caer su rostro entre sus manos y gimió en voz alta. "¿Qué pasó con la bestia feroz? ¿El rey despiadado que estaba empeñado en vengar a la familia que tanto amaba? ¡Así de rápido has olvidado lo que esa pequeña ramera le ha hecho a nuestra gente! A ti. ¿Y por qué? Porque en un desilusionado momento de debilidad, ¿te dijo que se preocupaba por las vidas que distinguía?" Dijo de una manera que parecía tratar de entender. "¡N-simplemente no puedo creer que seas tan crédulo para creer semejante basura!" Él dijo.


  "Tú no la conoces".


  "Y no quiero, no necesito hacerlo y ese es tu problema, Cas", dijo Leonis. "Siempre tienes esta frustrante tendencia a apegarte a cosas a las que no debes apegarte".


  "Debería matarte ahora mismo, Leo-"


  "¿Oh?" Se burló. "¿Por un esclavo humano que acabas de conocer?" Dijo con sarcasmo. Se encogió de hombros. "Te has enamorado dura y firmemente de un pequeño e insignificante humano que no te miraría dos veces".


  "Solo porque respeto a todos los seres vivos no significa que me haya enamorado de nadie-"


  "Sí, sigue diciéndote eso". Se burló. "Fue solo ayer que estabas matando a todos los humanos a la vista por lo que le hicieron a tu familia". Él dijo. "Por lo que le hicieron a nuestra gente. Ahora, su raro tesoro: esta hermosa arma ha caído en tu regazo y en lugar de hacerle lo que te encomendé, decides que quieres conocerla". Se apoyó en una silla fuera de lugar. "Estamos en medio de una guerra". Él me dijo. "Literalmente haber saltado de una guerra a la siguiente y tú-"


  Estás haciendo esto más difícil y mucho más complicado de lo que es, Leonis. ¡No podía creer que me estaba defendiendo de él! Pero una parte de mí sabía que tenía razón. Leonis nunca me había hecho nada malo y siempre estuvo ahí para mí. Nunca lo cuestioné antes y ahora de repente me encontré golpeándolo a una pulgada de su vida solo por un ser humano. Lo que era peor era que, aunque sentía que él tenía razón al elegirla a ella sobre él, todavía no sentía que estaba equivocado al hacerlo. Y sin embargo, también sentí la necesidad de explicar. "La llevé a confrontar a Gary Polson, para deshacerme de él porque la violó".


  "Exactamente, y aunque no tenía conocimiento sobre eso, ¿qué asunto era tuyo?" Él me preguntó.


  "Fue una muestra de buena fe". Me di la vuelta para mirar a Leonis. "Si le diera lo que quería, entonces estaría más inclinada a luchar por nosotros-"


  "¿Luchar por nosotros?" Leonis se burló. Me di cuenta antes de que él dijera algo que estaba a punto de malinterpretar lo que acababa de decir. "¡Es nuestra esclava , Casimir!" Me miró con incredulidad. "¡No necesitamos su inclinación!" 


  "Leonis, si sucede esta guerra, la confianza que tendremos que depositar en ella es algo que pondrá en riesgo a todos-"


  "¿Y de quién es la culpa, Cas?" preguntó Leonis. "¿A quién se le ocurrió una idea tan brillante-"


  "Sabes que los Silawi son formidables, independientemente de su pasado. ¡Tener la guerra con los humanos nos ha debilitado considerablemente! ¿O estás tan obsesionado con la sirena que no puedes ver eso?" Yo pregunté. Finalmente, Leonis no tuvo refutación por mi razonamiento. "¡Esa chica que violaste, que prácticamente paralizaste con la tortura que le acabas de infligir, es la razón por la que no estamos preparados para esta guerra!" No podía creer que tuviera que explicarle esto. Leonis nunca se perdió cosas como esta. "Imagina lo que podría hacerle a nuestro enemigo si realmente la perfeccionáramos como el arma que se suponía que era para los humanos. ¡No saben nada sobre la verdadera magia, el verdadero poder! ¡Nosotros sí!" Siseé y me alejé. En este punto, había terminado con la conversación. Tenía que irme antes de que matara a mi mejor amigo. Cuanto más me quedaba, más tiempo había permitido que mi ira estallara de nuevo. Abrí la puerta de la sala del consejo. "Dices que soy yo el que está cegado por la sirena". me burlé. "Cuando tú eres el que no puede ver el panorama completo. Y Leo, si te acercas a ella de nuevo, ya sea que creas que está prestada o no, y yo me entere. Haré que desees estar muerto".    


  


  
    Capitulo 32

  


  
    Debería haber una línea

  


  
     
  


  "Sé lo que pasó". Me dijo mientras yacía en mi colchón manchado de sangre, tratando de olvidar el dolor que se desató sobre mí solo unas horas antes.


  La noche pareció durar mucho más de lo que recordaba haber sentido antes. Sabía que era por la violencia que me infligieron antes; y ahora, el rey me lo estaba recordando. No quería hablar de eso y decidí que ni siquiera me molestaría en responder.


  "¿Por qué no me dijiste?" Preguntó mientras entraba a la habitación y cerraba la puerta detrás de él.


  Todavía no respondí y cuando escuché sus pasos acercándose a mí mi cuerpo comenzó a temblar por su propia voluntad. De alguna manera, sabía que no me haría daño, pero el sonido de sus pasos... sonaban como los suyos; tal vez un poco más pesada que la de su mano derecha, pero era el mismo tipo de bota y por eso hacía un sonido muy similar a la forma en que sonaba cuando se acercó a mí antes.  


  Debió notar la falta de control que parecía tener repentinamente sobre mi cuerpo y detuvo sus pasos. "Sabes que no te haré daño". Su intento de tranquilizarme solo pareció hacer que me tensara un poco más en la posición fetal en la que me encontraba. Luego lo escuché caminar de nuevo hasta que desde mi periferia pude verlo parado allí frente a mí. No busqué. "¿Por qué no me dijiste?" preguntó de nuevo.


  Sabía que no lo dejaría pasar. "No estabas obligado a saberlo," susurré. "Ahora vete."


  Lo escuché burlarse. Te das cuenta de que ahora eres mío. No acepto tus exigencias, aunque nunca tuve el honor. Dijo, aunque había un obvio sarcasmo en su tono estoico.


  "Por favor, vete." Gemí.


  "No." Me dijo el rey Casimiro. Se inclinó para tratar de ponerse a la altura de mí, pero por supuesto era demasiado grande y alto para estar a la altura de mis ojos. Todavía podía sentir su mirada mirándome. Sabes que no soy Leonis. Él dijo. "No te lastimaré-"


  "¿Por qué?" Lo interrumpí y finalmente lo miré. "¿Por qué debería tener tanta fe en ti?" Le pregunté, las lágrimas rodaban por mi rostro mientras desviaba la mirada después de la pregunta. "No me debes nada", murmuré. "Así es como se supone que deben ser las cosas-"


  "Se supone que las cosas deben ser como yo digo que deben ser". Él dijo. Lo miré. "Si se suponía que brutalizarte fuera algo que yo hiciera normal, sería yo quien te destrozaría, pequeña sirena, no mi mano derecha". Él dijo.  


  No sabía cómo tomar su elección de palabras. Me sentí tonto al pensar de esa manera, pero no pude evitar pensar más en sus palabras de lo que probablemente estaba destinado a hacer. Tal vez fue por el hecho de que yo era una joven ingenua sin experiencia con el sexo opuesto aparte de la de un compañero de combate; pero la mirada en sus ojos cuando dijo lo que había dicho… Inmediatamente aparté mis pensamientos de los sucios pensamientos que este Demoi sin saberlo plantó en mi sucia mente. Me odié aún más por pensar de esa manera sobre alguien que ni siquiera era humano.


  "¿Qué estás pensando?" Preguntó.


  "Nada." Rápidamente repliqué, no queriendo hablar sobre a dónde fue mi mente inicialmente después de su comentario de devastarme.


  "Sé que hay mucho más en esa mente de lo que me dices". Él dijo. "Es una pena que no pueda entrar tan fácilmente como cualquier otra persona".


  "No me gusta esto", dije antes de que pudiera detenerme.


  "¿Qué?" Él me preguntó.


  "Esto", enfaticé. "¡Siento que me estás protegiendo!" confesé "¡Yo-tú actúas como si estuvieras preocupado por mi bienestar!" Me aparté de él. "¡Me estás confundiendo! ¡Y estás empeorando las cosas! No puedo-" Había tantas cosas en mi mente que ni siquiera podía juntar mis palabras. Me estaba abrumando. "¡Tú-tú actúas como si te importara un minuto, luego eres insensible al siguiente! Entonces tu monstruoso guardaespaldas entra y... y..." No podía soportar decir lo que me había hecho; hacerlo era casi como vivirlo de nuevo. "No puedo... ¡No puedo con esto!" Lo miré, desesperación en mis ojos. "¡Solo para!"


  "¿Y qué? ¿Qué quieres que te trate como a él?" Él me preguntó. "¿Quieres que te joda?" Me agarró por el cuello de repente, acercándome a él. Traté de agarrar su mano grande y cuando no pude aflojar su agarre, el instinto de pelear entró en acción. Deslicé mi pie para patearlo cuando lo agarró. Estaba demasiado débil para ser tan rápido como solía ser. Apretó su agarre en mi muslo y me atrajo hacia él. "¿Quieres que te maltrate?" Apretó mi pierna con más fuerza, obligándome a jadear, mi corazón acelerado. Traté de combatirlo con mi mano libre cuando tomó la suya de mi muslo y la agarró, forzando mi brazo detrás de mi espalda mientras su otra mano todavía estaba contra mi cuello. Me obligó a acercarme más a él para que su gran forma estuviera entre mis piernas. No pude maniobrarlos más debido a esto. En un estado más saludable, habría podido, pero Leonis me había debilitado significativamente cuando me violó y golpeó antes. ¿Quieres que te haga lo que te hizo Leonis? Preguntó. "¿Violarte sin tu consentimiento?"


  Su aliento frío estaba contra mi oído ahora, enviando un escalofrío por mi columna. No sabía qué decir o qué hacer. Era impotente contra él y mi cuerpo me traicionó al mostrárselo. Luego me inhaló y el gruñido que escapó me asustó aún más. Me recordó lo que Leonis me había hecho, cómo me reclamaba. Solo que a diferencia del toque de Leonis, había algo diferente cuando el rey estaba cerca.


  "Él te marcó, ¿no es así?" Preguntó su aliento helado bailando contra mi piel clara. Se apartó de mí, con los ojos dilatados.


  No dije nada de inmediato porque realmente no sabía qué era suficiente para marcar a alguien. "¿Te refieres a cuando me violó? ¿O cuando me sangró como un cerdo pinchado?" Yo pregunté. Donde mi mirada era distante al principio, finalmente miré la suya. "¿Cuál te molesta más, rey?" Yo pregunté. Sus ojos se abrieron un poco como si estuviera sorprendido de que hiciera esa pregunta. "Porque... en lo que a mí respecta, rey, uno fue tan traumático como el otro", dije en voz baja. "Y podría haber vivido sin experimentar ambos".


  "Yo sé eso." Me dijo mientras se levantaba y se alejaba.


  "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" Le pregunté. ¿Realmente esperaba que él hiciera algo al respecto? ¿Realmente esperaba que le hiciera a su mano derecha lo que había permitido que le hicieran a Gary Polson? No, por supuesto que no lo estaba. No esperaba nada de eso. Sin embargo, necesitaba que él supiera de dónde venía y por qué esta farsa disfuncional de preocupación dentro de la razón tenía que terminar. Él me miró, sin siquiera parecer saber qué decir. "¿Ves por qué necesito esta parada, ahora?" Le pregunté. Parecía confundido al principio. "¿Ves por qué?" Traicioné el sentido común al pensar que en su mirada había una sincera preocupación por lo que estaba hablando. "No puedes escoger y elegir cuando algo que él me ha hecho, cuando algo que cualquiera de tu gente me ha hecho es algo de lo que vale la pena protegerme".


  "¿Alguien más te hizo algo-"


  "No." Lo corté. "No, e incluso si lo hicieran, estás perdiendo el sentido de lo que estoy tratando de decir, Casimir", le dije.


  Caminó hacia mí. "Sí, lo estoy porque no estás hablando claramente".


  Suspiré. "No soy tu mascota, Casimir de los Demoi, no soy un coleccionable bien cuidado o un juguete que debes asegurarte de que no esté rayado", le respondí. Soy un prisionero de guerra, un prisionero que tu pueblo capturó. No quería ser brutalizado o golpeado continuamente. No quería que me violaran ni me sangraran, pero sabía que nunca estaría a salvo, sin importar si estaba prisionera o no. No mientras estuve bajo la custodia del Demoi. Sé que Kimora tuvo una larga conversación con él esa noche que acabamos con Gary Polson y yo no tenía ni idea en verdad de lo que le había dicho, pero una parte de mí tenía la sensación de que su necesidad de verme tenía algo que ver. con ese. "Mi hermana tiene una tendencia a llegar a la conciencia de uno, sin importar cuán fuerte sea su odio hacia ella o nuestra especie". No pude evitar la sonrisa que apareció en mis labios mientras pensaba en ella. "Ella es la verdadera arma secreta de la raza humana". Después de salir de mis propios pensamientos, lo miré de nuevo, mi sonrisa desapareciendo. "Soy tu prisionero y tu arma, Casimir", le dije. "Esa es la línea. Si la cruzas, solo me pones a mí y a ti en más peligro de lo que vale. Lamentablemente, ni siquiera creo que te des cuenta de lo que estás haciendo".


  Rodó los ojos. "¿Y por qué te importa lo que me pase en medio de mí protegiéndote?"


  Su pregunta me tomó por sorpresa. No sabía por qué y ni siquiera sabía cómo responder a su pregunta. "Yo-" Quería decir algo; y quería tener una refutación pero tenía miedo de que al hacerlo expresaría algo que ni siquiera sabía que sentía. "Solamente lo hago." Simplemente respondí.


  "¿Pero por qué?" preguntó de nuevo. "Yo no te debo nada y tú tampoco a mí".


  "Maté a tu familia", murmuré. Por alguna razón, esa culpa me golpeó mucho más de lo que pensaba.


  "Y yo maté al tuyo". Él dijo. "¡Estábamos en guerra!"


  Lo miré. "Te quité a tu esposa e hijo. Nadie puede tomar el lugar de los que están tan cerca de tu corazón".


  "Y padre de una niña que nunca ha tenido el placer de vivir una vida normal, nunca ha conocido nada más que la manta de seguridad de su madre y su padre... y su hermana mayor". Se arrodilló ante mí. "Los dos hemos perdido algo sirenita. No quiere decir que uno haya perdido más que el otro y no quiere decir que yo te deba o que tú me debas."


  "Entonces, ¿por qué no me dejas ir?" Yo pregunté.


  Él sonrió. "Porque mi gente cree que eres una amenaza y lo eres". Él me dijo. "Mi odio se ha convertido en algo más parecido a un entendimiento contigo, pequeña sirena, pero eso no significa que confío ciegamente en que no intentarás destruir a nuestra gente de nuevo". Él dijo. "Puedes pensar en la paz ahora, que no nos molestarás, pero eventualmente ocurrirá otra guerra, nacerá otra arma y seguirás siendo el arma más importante de todas".


  "¿Por qué? ¿Por qué piensas eso?" Yo pregunté.


  "Porque eres el único que ha estado dentro del reino de Demoi y vivió para contarlo".


  "¿No tienes miedo también de que vean tu debilidad al permitirme irme?" Le pregunté.


  Gruñó y se encogió de hombros. "No sería la primera vez que cuestionan mi fuerza y mi autoridad y no será la última". Él dijo. "Aquellos que lo intenten y lo desafíen serán tratados como siempre". Era obvio en las palabras que habló que esto sucedió más de una vez. —Yo también te tengo aquí, sirenita porque, como te dije antes —me miró—. "Estamos al borde de otra guerra y me gustaría tener a alguien con sus especialidades que nos dé una ventaja sobre nuestro enemigo".


  Me senté en la cama y levanté las piernas hasta la barbilla. "Estoy tan cansado de la guerra". murmuré. "cansado de pelear". Froté mis manos estresadamente a través de mi cabello.


  "Así que no quieres pelear en la guerra". Él me dijo.


  No respondí de inmediato mientras pensaba en lo que dijo. No era una pregunta, o al menos en forma de una, pero me di cuenta de que estaba buscando una respuesta y, para mi sorpresa, esta vez tenía una respuesta directa. "No." Lo miré. "No quiero pelear en la guerra". Finalmente respondí. "Pero lo haré."


  "¿Por qué?" Él me preguntó.


  Me burlé y lo miré con una sonrisa. "No estoy aquí de vacaciones, rey Casimiro", le dije. Estoy aquí como un esclavo tuyo, un prisionero de guerra y un arma de los Demoi. No tengo otra opción.


  "¿Y si... te dijera que lo hiciste?" Él me preguntó.


  Una vez más, había esa sinceridad que simplemente no me atrevía a creer que era real. Nuevamente, sentí como si estuviera cayendo en una trampa del rey de los Demoi.


  Negué con la cabeza. "¿Y si no me importa, rey?", Dije. "Como dije antes, no tengo otra opción".
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  Era la mañana de la decisión final entre los Demoi y los Silawi. Algo en mi interior me decía que el presentimiento que se negaba a dejarme era una señal de que algo malo venía de este día.


  Me eché agua en la cara y me froté varias veces; Casi me engañé pensando que podría enjuagar la sensación junto con el sueño que persistía. Sin embargo, sabía que no sería tan fácil. Los Silawi eran un pueblo demasiado orgulloso para volver a Demoi sin provocación.


  Estaban tan concentrados en la idea de que continuaría con su papel como el alimentador inferior de la especie Demoi que me fue imposible convencerlos de lo contrario.


  Salí del baño y regresé a mis habitaciones y me senté en mi cama. Me río cuando me doy cuenta de que el Silawi no es lo único que vaga sin rumbo fijo en mis pensamientos. De hecho, sé que, si bien es una situación grave, ya he llegado a un acuerdo con el resultado. En otras palabras, me avergonzó admitir que solo usé a Silawi como una estratagema mental para dejar de pensar en ella.


  Pensar constantemente en ella me hacía sentir débil, como si me estuviera traicionando a mí mismo ya la Demoi. La culpa de lo que Leonis me dijo la noche anterior me carcomía salvajemente. Él estaba en lo correcto; Estaba demasiado apegado a la sirena, pero ¿cómo sucedió esto?


  Cuando la vi por primera vez, el odio por ella ardía dentro de mí como un fuego inextinguible, pero incluso entonces... no pude evitar ver la inocencia... detrás de esos hermosos ojos. Había un dolor allí con el que podía relacionarme a regañadientes.


  Luego, la noche en que estaba tan fuera de sí que me confesó su arrepentimiento por lo que le sucedió a mi familia, el dolor que había causado en la guerra. Parecía tan desinteresada. Sabía que cualquier otro guardia o Leonis, para el caso, vería esto como una estratagema, pero algo en mí me dijo que no lo era.


  Nunca dudé de mí mismo en ninguna decisión que tomé en cuanto al Rey de los Demoi, no hasta que la conocí; y la odio por eso.


  Odio que me moleste cuando veo a otros Demoi observándola con avidez, incluso los esclavos humanos varones. La miran con lujuria en los ojos; todos lo hacen porque saben que es una rareza. No solo en su poder sino en sus facciones... esos ojos, sus labios fruncidos, esa piel suave. Me burlé porque no pude evitar pensar que alguien que había estado en una guerra tan salvaje tenía la piel tan suave.


  Por supuesto, estaban los moretones que le hice no solo a mí sino también a Leonis. Las cicatrices que adornan su espalda. Estoy seguro de que había otros que aún no había visto. ¿Aún? Como si tuviera derecho a ellos. Sin embargo, algunas partes de mí se sentían como si lo hiciera. Ese demonio hambriento y posesivo en mí, el cazador y el rey salvaje. Cuanto más mi mente se detuviera en ella, más protector y territorial me volvería.


  "¿Pero por qué?" Me pregunté en voz baja. ¿Qué me había hecho? No me esfuerzo por tener conversaciones con ella y, sin embargo, cada vez que lo hacemos, son profundas y... me pierdo en lo que dice. "Definitivamente tiene un don con las palabras", admití para mis adentros.


  Tal vez esa es la razón por la que estoy tan... obsesionado, a falta de una palabra mejor. Nah... es algo más que eso. Tal vez no soy mejor que Leonis y los demás que la miran como un trozo de carne para ser probado y brutalizado. Tal vez me he convencido a mí mismo de que estoy encaprichado con su estado de ánimo para excusar mi atracción hacia sus dotes físicas.


  Me levanté de la cama y comencé a vestirme. Se acercaba el momento de conocer a los Silawi y allí estaba sentado, soñando despierta con un humano al que se suponía que debía odiar.


  "¿Hasta dónde has caído, Casimir?" Me dije a mí mismo mientras me ajustaba el cinturón negro en mis pantalones y botas. Empecé por mi camisa.


  "¡Cas!" El golpe en mi puerta retumbó con fuerza antes de que se abriera.


  Allí estaba Leonis todavía curándose de sus heridas; Empujé la culpa de pulverizarlo a un lado ya que todavía sentía que se lo merecía.


  "¿Qué es?"


  "Tenemos un problema." Dijo, su expresión parecía terrible.


  Me acerqué a él. "Leonis, ¿de qué se trata esto?" Preguntó. "Si se trata de la pequeña sirena otra vez, entonces-"


  "¡No se trata de ella, Cas!" dijo Leonis. "¡Sin embargo, ahora sé por qué has tardado tanto en salir de tus aposentos!" siseó. Antes de que pudiera siquiera refutar, me interrumpió. "¡Mira, no vine aquí para discutir contigo, Casimir!" Él dijo. "Tenemos un problema-"


  Antes de que pudiera terminar completamente su oración, se escuchó una gran conmoción abajo, muy probablemente en el primer piso del castillo. Miré a Leonis y la alarma en su rostro creció. Ambos salimos corriendo de la habitación y bajamos por el pasillo. Pensé en volver y agarrar mi camisa, pero sabía que no tenía tiempo para hacerlo. Tenía mi espada y mi poder. Eso era lo más importante en ese momento.


  "¿Qué está pasando?" murmuré.


  Leonis negó con la cabeza. "¡Hasta ahora, todo lo que sé es que hay cinco guardias en la puerta principal que están muertos y el resto ha sido gravemente herido!"


  "¿Con que?"


  "No conozco a Cas", dijo Leonis. "¡Pero no puedo evitar pensar que los Silawi tienen algo que ver con esto! ¡Y parece que se han infiltrado en el castillo, pero de alguna manera son indetectables!"


  "¡Tenemos los medios para detectar ataques transparentes! ¿Cómo es posible que nos estén eludiendo en nuestro propio territorio?"


  Leonis negó con la cabeza. "A pesar de lo grandes que son, sabes que la mayor fortaleza de los Silawi siempre fue la magia innovadora". Señaló Leonis. "Esta fue la razón por la que fueron tan útiles para nuestra especie en primer lugar". Dio un suspiro exasperado. "¡Ahora que se han separado de los Demoi, quieren mostrarnos que sin ellos, no somos nada!" 


  Él estaba en lo correcto. Tan molesto como estaba con Leonis, él era mi mano derecha por una razón. Siempre supo cómo evaluar una situación y poner las cosas a la vista donde había una situación agitada presente.


  "¿Hemos descubierto una manera de encontrar a los culpables?" Preguntó. Entonces hubo de repente una pausa en el silencio. Miré a Leonis. "¿León?"


  Leonis se encogió de hombros. "Realmente no lo sé, señor", dijo Leonis. "Nos especializamos en el uso de la fuerza bruta y nuestras habilidades especiales personales. Los Silawi lo saben y han tomado las contramedidas adecuadas para asegurar que nadie sea inmune a lo que pueden hacer. Tal como está, no veo cómo podemos contrarrestar esto- "


  "¡Esperar!" Me detuve y miré a Leonis. Lo último que quería hacer era traerla hasta él. Ni siquiera quería su nombre en ningún lugar cerca de Leonis. Sin embargo, tenía que dejar de lado mis sentimientos personales si quería salvar a mi gente. "Tenemos una cosa con la que no contábamos".


  Leonis ya parecía saber a dónde iba. Era lo único en lo que podía pensar en este momento. "Tan... encantador como es pensar en ella, no veo cómo la sirena ayudará en esta situación".


  "Sus poderes residen en las ondas de sonido y quién sabe qué más". Él dijo. "Apuesto a que ella puede sentir a quienquiera que sea-"


  "Si", me interrumpió Leonis. "Le quitamos el cuello". Él dijo. "Y no vamos a hacer eso".


  Lo miré por un momento y me burlé. "¿Tienes miedo, ella te va a destruir por tratarla brutalmente?" Yo pregunté.


  Leonis se burló. "Sabes que no le tengo miedo a la sirena, Cas-"


  "Probablemente deberías estarlo". yo intervine "Voy a quitarle el cuello porque salvar a la Demoi significa más para mí que tu orgullo", dije. "Entonces, tal vez deberías esperar afuera, mientras cambio el rumbo de esta terrible situación".


  


  
    Capitulo 34

  


  
    El intruso

  


  
     
  


  *PUNTO DE VISTA DE CASIMIR*


  Otro gran sonido rebotó a través de las paredes del castillo. Este intruso Silawi se estaba acercando. Miré a Leonis y con un gesto de cabeza ya sabía lo que necesitaba que hiciera. Desapareció y se fue para ver si realmente podía echarle un ojo a quien fuera esta persona.


  Tan pronto como desapareció, me dirigí a los aposentos de la pequeña sirena. Por alguna razón, no sé por qué, pero dudé antes de entrar. Cuando finalmente lo hice, allí estaba ella, de espaldas a mí mientras miraba por la ventana. Sus manos detrás de su espalda. No podía ver su rostro, pero sabía por la posición tensa de sus hombros que ya estaba en alerta máxima.


  "Algo malo está pasando". Ella dijo. Se dio la vuelta y me miró.


  "Sí", respondí, sin saber si estaba preguntando o afirmando.


  "¿Sabes qué es lo que está pasando?"


  "Estoy seguro de que Silawi ha decidido renunciar a la reunión y hacer una declaración de guerra", le dije.


  "¿Cómo-cómo lo sabes?" Preguntó después de un momento de lo que solo pude suponer que era un silencio contemplativo.


  "¿Por qué no los has detenido?" La pequeña sirena comenzó a acercarse cuando recordó que sus manos estaban encadenadas a la pared. Ella no podía llegar pero tan lejos. "¿Cuántos hay?" Ella preguntó.


  De repente estaba en modo guerrero. Pude ver el cambio en sus ojos mientras evaluaba la situación con cada respuesta que le daba.


  "No lo sé", le confesé con toda honestidad.


  "¿Cómo? ¿Cómo no sabes-"


  "Porque sin duda han creado algún tipo de herramienta defensiva para evitar que los veamos o incluso los sintamos". aclaré.


  Su mirada se distanció de mí por un momento, su mente parecía estar pensando mucho. "¿Qué crees que quieren?" Ella preguntó.


  "Ustedes." Respondí sin dudarlo. Su mirada de repente se disparó en mi dirección. "Cambias el rumbo de la guerra que acaban de iniciar. Debido a que no saben de lo que eres capaz, lo más probable es que piensen que es mejor tomarlo por sí mismos y estudiarte, tal vez ponerte de su lado. "


  "¿Como sabes eso?" Ella me preguntó.


  "Es lo que yo haría", respondí.


  "Hm", murmuró en voz baja y luego me miró. "¿Es por eso que estás aquí?" Ella preguntó. "¿Para protegerme?"


  "No", aunque una parte de mí deseaba ver que ella saliera ilesa. "Por el contrario, pensé que tal vez podrías ayudar".


  "¿Y cómo es eso?" De alguna manera supe que ella ya sabía qué era lo que quería preguntarle. Ella solo quería que preguntara.


  "Sabes como." Simplemente dije, mi orgullo era demasiado grande para preguntar directamente. O incluso preguntar en absoluto.


  "No, no lo hago". Ella replicó estoicamente.


  Sabía que yo la necesitaba más de lo que ella me necesitaba en ese momento. Era casi como si no le importara si la atrapaban o no.


  "Sabes que si te encuentran y te llevan, tu vida será mucho más miserable allí que aquí". Traté de intimidarla pero ella solo se burló y pareció ver a través de mi farol.


  Ella puso los ojos en blanco. "Eres demasiado orgulloso para permitir que me lleven, rey", dijo, mirando hacia atrás por la ventana. "Soy tuyo, ¿recuerdas?"


  Su terquedad despertó aún más mi frustración. Antes de que pudiera detenerme, encontré mi mano agarrando su rostro y obligándola a mirarme. "Sí, eres mía", gruñí. "Y por eso, harás lo que te diga, pequeña sirena", exigí. Podía ver su enfado y aunque su malestar era comprensible, no significaba que el mío no tuviera menos mérito. Aún así, no tenía derecho a decirle tal cosa después de lo que permití que le sucediera la noche anterior...


  *PUNTO DE VISTA DE KIERAN*


  Tan pronto como esas palabras salieron de sus labios, sus ojos parecieron suavizarse cuando me miró. Era como si se sintiera culpable por el tono que había usado. Por supuesto, no entendía por qué. Permitió que su mano derecha se saliera con la suya conmigo, entonces, ¿por qué sentiría culpa por lo que sucedió a partir de ese momento? Leonis todavía caminaba como un Demoi libre con un título de alto rango. Por supuesto, no esperaba que yo fuera lo suficientemente importante en primer lugar como para merecer suficiente preocupación como para despojar a alguien de su vida y título por tratarme brutalmente. No significaba que no doliera menos.


  Traté de alejarme de él, pero su agarre se hizo más fuerte. "Necesito protegerte", le dije en un tono tan suave como lo permitía su voz profunda y naturalmente amenazante. "Pero para hacer eso, necesito que me ayudes". Él dijo. "Por favor."


  Esa palabra; Me di cuenta de que no era uno que usaba a menudo. ¿Cómo podría decirle que no a este punto? E incluso si no quería decir que sí, una parte de mí se dio cuenta de que si tenía que estar en cautiverio, no quería ser encarcelado por otra persona. No porque tuviera miedo de la violencia potencial con la que inevitablemente tendría que lidiar, porque en lo que a mí respecta, perder a mi familia y ser abusada y violada repetidamente era lo peor que podía hacer para mí; todos habían tomado todo en mi vida que alguna vez sentí que tenía el control de perder. ¿Cómo podría haber empeorado?


  Si estaba siendo verdaderamente honesto conmigo mismo, no era esa la razón por la que no quería ser capturado por el enemigo actual del Demoi. No, la razón es porque… estaba acostumbrado a su rostro ya la inexplicable sensación de seguridad que sentía cuando el Rey Casimir estaba a mi alrededor.


  "Multa." Finalmente renuncié. "Pero no puedo ayudarte así", le dije.


  Si no lo supiera mejor, podría haber jurado que vi una pequeña sonrisa aparecer en sus rasgos perfectamente masculinos antes de que se recuperara. Con un simple gesto de su mano, pude sentir que mis poderes volvían a mí y estaban listos para ser usados.


  Mi respiración se aceleró cuando el poder se volvió casi abrumador antes de disminuir. Tuve que cerrar los ojos para centrar mi mente lo suficiente como para no permitir que se apoderara de mí. Cuando volví a abrirlos, vi al rey Casimiro parado allí, con las manos cubriendo sus oídos mientras sus rodillas se doblaban debajo de él.


  Recordé un tiempo antes... la primera vez que me quitó el collar. Ni siquiera podía usar mi poder contra él sin ser afectado directamente por él. Ahora, sin embargo, las circunstancias parecían diferentes. No pudo contrarrestar lo que emanaba de mí. ¿Por qué? Supongo que realmente no importaba cuando todo se reducía a eso. Lo que importaba era el hecho de que finalmente tenía una ventaja.


  En ese momento, podría haber volado todo el castillo. Podría escapar con vida y nadie saldría a seguirme. Porque estarían muertos... todos serían erradicados.


  Ahí estaba mirando mi libertad... y no podía soportarlo. No me atreví a hacer algo tan horrible como para causar la extinción de toda una raza de personas. Especialmente, cuando estaba mirando a los ojos del que me encontré conectado, algo que odiaba admitir.


  Me miró en agonía, sus ojos comenzaron a sangrar pero se negó a apartar la mirada. Fue entonces cuando inmediatamente me retiré de mi poder y lo controlé. Corrí hacia él.


  "¿Estás bien?" Yo pregunté.


  Apenas podía hablar al principio. Respiró hondo y luego me miró. "Encuentra al intruso".


  Asentí y me moví para irme cuando me detuve y lo miré. "Lo lamento." Me disculpé.


  Donde sus ojos se quedaron en el suelo mientras trataba de recuperarse, finalmente me miró. "Vamos."


  Con resignación, hice lo que me dijeron. Corrí por los agitados pasillos del castillo del Rey Demoi, decidido a encontrar a quienquiera que fuera el que estaba causando este caos. Tenía que encontrar al intruso... no por mí, sino por Casimir.


  


  
    Capitulo 35

  


  
    Mensaje recibido

  


  
     
  


  *PUNTO DE VISTA DE KIERAN*


  Estuve al acecho por los pasillos del castillo, con cuidado de no ser visto. Era muy consciente de que si bien el Rey me permitió esta misión, es muy probable que otros no sintieran lo mismo. Así que tuve cuidado mientras avanzaba lentamente por el pasillo.


  Exhalé sutilmente mientras enviaba una ola sutil por todo el castillo. Fue uno que ignoró la presencia de los otros Demoi y en su lugar lo afiló hacia este misterioso Silawi. Fue difícil especificarlos específicamente porque no estaba familiarizado con ellos y la última vez que estuve cerca de ellos, mis poderes se amortiguaron para que no pudiera ajustar una onda de sonido a su especie. Uf, esto resultaría bastante difícil.


  Lo único que podía hacer era esperar y rezar para que no hubiera otras especies aparte de los Demoi y los Silawi. Odiaría que tuvieran que verse afectados indirectamente por el ataque que estaba a punto de lanzar sobre ellos. Primero, tendría que entrar en contacto con uno primero.


  De manera constante y sigilosa, inspeccioné mi entorno, solo enfocándome en las ondas de sonido desconocidas que estaban ligeramente alejadas del Demoi cuando sentí que alguien agarró agresivamente mi hombro.


  "Qué crees que estás haciendo-"


  Antes de que pudiera poner una expresión al final de su oración, me di la vuelta más rápido de lo que jamás recuerdo haber sido, e incliné el brazo lejos de mi hombro.


  Cuando me di la vuelta para ver quién era, el alivio no me inundó; de hecho, era la ansiedad y la ira lo que estaba en lugar de que esto fuera un alivio.


  "Veo que eres libre", dijo Leonis. Podía escuchar la desgana en su voz mientras hablaba. Lo más probable es que estuviera ansioso por saber cuál sería mi próximo movimiento; y si estaba siendo honesto, yo también lo era.


  "¿Temeroso?" Pregunté con aire de suficiencia.


  Él se rió. "Divertido."


  Sabía que no tenía tiempo para entretenerlo, pero estar tan cerca con mi poder intacto hizo que deseara que él nunca hubiera nacido. Quería que supiera que debería temerme.


  "Si vas a tratar de hacerme algo, entonces deberías hacerlo, amor". Él dijo. "De lo contrario, haz aquello por lo que el rey te quitó el collar".


  A regañadientes, comencé a alejarme, cuando la ira en mí de repente comenzó a aumentar aún más que antes. "No." Simplemente no me atreví a hacerlo.


  Me di la vuelta, recordando la espada que sostenía en su cadera. En un borrón, corté su forma grande y masculina contra el suelo y antes de que pudiera recuperarse, alcancé la hoja, pero él atrapó mi mano justo a tiempo. Le doy un cabezazo, rompiéndole la nariz y desorientando ligeramente al tonto bruto. Todo lo que necesitaba era ese momento en que levantó la mano ligeramente de la hoja y cuando lo hizo, la agarré y se incrustó en su muslo justo debajo de la ingle e inmediatamente agarré la otra hoja y clavé su mano en el suelo con ella.


  "Que eso sea un recordatorio," siseé. "Podría haberte matado hoy". siseé.


  Leonis hizo una mueca antes de soltar una risa dolorosa. "Sabes que te atraparé por esto. Tendrás que volver a ese collar y cuando lo hagas..."


  "Sí lo haré." Lo corté. "Y eso demuestra lo débil que eres. Necesitas que me pongan un collar y una cadena como si estuviera debilitado por un animal antes de que puedas tocarme. Qué patético".


  Gruñó. Sabía que lo estaba provocando, pero no me importaba. Quería cortarlo de oreja a oreja pero sabía que no podía. Algo me estaba reteniendo.


  "¡¿Qué has hecho?!" Cuando escuché su voz y vi la ira en sus ojos, supe que me había equivocado, pero no me importó. Te envié para ayudarme, no para mutilar a mi general.


  "Entonces dile que no se interponga en mi camino". siseé.


  Comencé a pararme y continuar con mi misión, cuando mis sentidos se pusieron en alerta máxima. Lo que sea que estaba en el castillo, atacando y destruyendo cosas estaba justo detrás de mí.


  De repente escuché la ola de él alzando su arma hacia atrás para golpearme y justo cuando bajaba para lograr su golpe, lo esquivé. Rodé e inmediatamente me recuperé, enviando una onda sónica de mis labios que hizo visible a la criatura.


  Allí, de pie en una forma casi gigante, estaba el Silawi que había venido a atacar. La ola no fue suficiente para derribarlo. Yo no estaba apuntando a eso. Solo necesitaba ver con quién estaba a punto de pelear.


  "Retirarse." Escuché a Casimir decir de repente.


  Me estaba preparando para ir en este punto. Mantengo lo que siento por la guerra... que estoy cansado de luchar contra ellos... que estoy cansado de ser una de las causas de la muerte brutal. Sin embargo, eso no significa que pueda encender y apagar el instinto como yo elija. Nací y me crié para la guerra y cuando tenía esa mentalidad, era difícil salir de ella. Especialmente, cuando era la única alternativa a ser encadenado y abusado.


  "Pero yo-"


  "¡Dije que te retiraras, sirena!" Casimir caminó delante de mí y se enfrentó al intruso Silawi. "Necesito que sigas adelante y te asegures de que no haya más".


  Apenas podía soportar no ir a matar. "¡Multa!" Siseé y comencé a irme.


  "Soy el único." El Silawi se cortó.


  Casimir agarró a la gran bestia por el cuello y apretó. "¿Por qué has venido?" Gruñó. Sus grandes brazos flexionaron las pálidas venas de sus brazos mientras tiraba de la bestia hacia él.


  "¿Por qué... tú crees?" El intruso Silawi siseó a través de sus palabras ahogadas.


  Mientras Casimir lo sostenía, lo registré para ver qué podía encontrar. "¿Qué estás haciendo?" El demando.


  "Encontrar lo que sea que lo hizo invisible", respondí.


  "Ese no es tu trabajo". Escuché a Leonis burlarse detrás de mí.


  Cuando me di la vuelta, estaba arrebatándose el cuchillo de la mano y el muslo. Apenas podía caminar cuando finalmente tuvo la fuerza para ponerse de pie.


  "¡Leonis, quédate abajo!" Dijo Casimiro. "¡O te desangrarás!"


  "Estoy bien." Hizo una mueca, su atención nunca me dejaba.


  Supe en ese momento que él estaba conspirando sobre mí. Él no haría nada en ese momento porque sabía que era un momento inoportuno, pero yo sabía que eventualmente haría algo. Empecé a buscar de nuevo al intruso Silawi, cuando vi que Leonis levantaba la mano. Inmediatamente después, el Silawi comenzó a gritar de dolor.


  Observé de cerca cómo su brazo comenzaba a desfigurarse cerca del hombro. Era como si algo estuviera tratando de salir. Luego, finalmente, su piel se desgarró y salió un pequeño dispositivo. Leonis lo atrapó y lo miró.


  "Así que esto es todo, ¿verdad?" Preguntó y miró a la criatura. "¿Qué tan estúpido puedes ser para entregar un dispositivo tan útil a tu enemigo?" Él sonrió.


  El Silawi no respondió. Parecía estar atrapado en el pánico y la frustración, aunque era obvio que estaba tratando de ocultarlo.


  "Entonces, Codin desea hacer la guerra". Él dijo. Pude determinar claramente la decepción en su voz.


  "Sí." El intruso Silawi escupió mientras intentaba apartarse del Rey. Aparentemente, no era lo suficientemente fuerte para soltarse del agarre que Casimir tenía sobre él. "A no ser que,"


  "Ah, aquí viene el trato". respondió Leonis.


  Casimir volvió a mirar a su general, que aún sangraba, antes de mirar momentáneamente en mi dirección. Luego volvió su atención a los Silawi.


  "¿Y qué es exactamente lo que quiere?" Preguntó. El Silawi no respondió de inmediato. "¡Contéstame, Dykan!" El rey bramó. Nunca había mencionado el nombre de Silawi hasta ese momento. No debería haberme sorprendido que lo conociera considerando que los Silawi eran parte de la raza Demoi.


  Este Dykan ni siquiera respondió de inmediato; Me di cuenta, sin embargo, cuando sus ojos vagaron hacia donde yo estaba parado. No dijo nada durante un minuto más o menos. Entonces finalmente habló.


  "Ella." Él dijo. "El rey la quiere... a ella". Él sonrió.


  "Codín no es un rey". replicó Leonis.


  Casimir dirigió su atención a mí, incrédulo. "¿Por qué?" Volvió a mirar a Dykan. "¿Por qué la quiere?"


  "Esa es una pregunta idiota", respondió Dykan. "Mira a la humana... ella es... un trofeo excepcional".


  "Exactamente", dijo el rey Casimiro. Entonces, ¿por qué iba a cederla a un desertor que se proclama rey?


  Dykan se burló. "Es la única manera de que él no haga una guerra. Así que o me dejas irme con ella... o morir".


  El rey se quedó en silencio, casi como si realmente estuviera pensando en eso. Esto me preocupó más que cualquier otra cosa que se haya dicho hasta ahora.


  "¡Tú... no puedes estar pensando en esto!" Me encontré exclamado con ansiedad. "¿Correcto?" Me miró y no pude leer lo que vi en sus ojos. ¿Fue culpa? ¿Confusión? "¡Por favor, no hagas esto!" Supliqué mientras recordaba qué era lo que dijo que probablemente me harían. "¡Casimiro, por favor!"


  "Tu opinión no importa en este humano", me dijo Dykan. Luego miró a Casimir de nuevo. "¿Qué va a ser... rey?"


  Si iba a permitir que esta bestia me llevara, todas las apuestas estaban fuera de la mesa. No iba a permitirlo y si tuviera que hacerlo, mataría a todos los que estaban parados aquí. Sabía que estaba pensando desde un lugar de ira... y lo más decepcionante de todo... dolor. ¿Realmente me cambiaría como si fuera un objeto?


  Fue en ese momento que estaba a punto de hacer algo al respecto que sentí que me quitaban mis poderes. La repentina debilidad que de repente sentí casi me hizo caer de rodillas. No porque no pudiera valerme por mí mismo, sino porque eso significaba que él realmente iba a seguir adelante. Casimir iba a cambiarme por la guerra.


  Era sensato. Era comprensible; Estoy seguro de que mi gente habría hecho lo mismo. Esto era algo que tenía que hacer por su pueblo. Entonces, ¿por qué me sentí tan traicionado?  


  "Multa." Lo escuché decir, liberando a Dykan de sus manos. "Tomarla."


  Vi al intruso Silawi sonreír mientras se dirigía hacia mí. "Cas". Escuché a Leonis sisear. "No puedes hablar en serio-" El rey Casimir levantó la mano para silenciar a Leonis.


  Dykan me agarró por la nuca, su olor sudoroso e impuro mientras susurraba acaloradamente contra mi oído. "El maestro tiene mucho reservado para ti, hermosa humana". Intenté apartarme de él. "Hiciste una sabia elección, Rey". Empezó a alejarse conmigo a cuestas.


  "Una cosa." Casimiro lo detuvo.


  El silawi lo miró. "¿Por qué fuiste tú quien vino aquí y no... el mismo Codin?" Preguntó. "Si... este era el trato, entonces ¿no debería haber sido discutido entre dos líderes en lugar de un subordinado ingenuo?"


  "¿Qué?"


  "Entraste en mi reino, encubierto para robarme mi arma. Solo cuando te atraparon expresaste los términos de un trato que tu maestro iba a hacer conmigo". Se acercó al Silawi, Dykan. "Me siento, un poco irrespetado". Él dijo.


  "¿Qué-" Antes de que el Silawi pudiera terminar la palabra, un fuerte chapoteo sonó a través del área y sus ojos se abrieron como platos. Fue cuando sus piernas se doblaron debajo de él y caí de sus brazos hacia los de Casimir que me di cuenta de lo que había hecho.


  Miré hacia abajo, Dykan estaba en el suelo, desangrándose. Incrédulo, miré a Casimir, cuya mirada se quedó en mí por un momento antes de que volviera a mirar a Dykan.


  "¿De verdad pensaste que te permitiría tener lo que es mío después de experimentar tal falta de respeto?" Se burló. "Solo quisiste robar a mi humana porque tenías miedo de lo que era capaz de hacer. De por qué la llamo mi arma secreta. E incluso en lo que te mostró, todavía no tienes idea". Se rió con dureza. "Codin quiere una guerra...", dijo. "Conseguirá uno, y tú le enviarás el mensaje". Se alejó conmigo en su único brazo grande.


  Leonis estaba sanando en este punto, desafortunadamente. Me miró con una mirada de suficiencia en su rostro. Sabía por qué. Él también estaba contento por la decisión de Casimir, pero solo porque todavía tenía un hueso que discutir conmigo.


  "Lleva la cabeza de Dykan a la puerta de Codin", dijo Casimir mientras se alejaba. "Asegúrele que su mensaje fue recibido alto y claro".


  Cuando me devolvió a mi habitación, me sentó en mi cama y me miró por un momento antes de alejarse. No tenía nada que decir o lo hice pero sabía que no tenía derecho a hacerlo. Entonces, decidí dejar que se fuera sin separar los labios para decir una palabra.


  "¿Estás bien?" Preguntó, cortando el denso silencio que se estaba desarrollando entre nosotros.


  "Bien," dije después de recuperarme de mi sutil sorpresa.


  Dio la vuelta. "Sabes que no tenía intención de entregarte tan fácilmente, ¿no?" Preguntó.


  Una vez más, lo que había dicho, me sorprendió. ¿Por qué importaba si yo sabía esto o no? "No importa", respondí.


  "¿Y por qué es eso?"


  "No voy a tener esta conversación de nuevo. Es redundante, Casimir". siseé. "No tengo derecho a asumir lo que harás o no conmigo para evitar arriesgar la vida de tu gente". le aclaro. "Al menos, eso quedó bastante claro hoy. Y lo entiendo".


  "Pero aun así te dolió". Señaló. Me avergonzaba que él viera tanto. "Me rogaste que no te dejara ir. ¿Por qué, Kiera?"


  Ni siquiera podía mirarlo a los ojos en ese momento. "Yo-yo no," negué con la cabeza y él me obligó a mirarlo.


  "¿Por qué?" Me presionó aún más, su mano contra mi muslo. "Dígame."


  ¿Qué quería que dijera? ¿Qué quería oír de mí? Pude ver en sus ojos que quería algo, que necesitaba oírme confesar algo, pero no pude. Simplemente no podía... así que le di la única respuesta que sentí que era segura. Y la mirada en sus ojos cuando dije estas palabras... era casi insoportable de ver. Pero tenía que decirlo.


  "Pareces el menor de dos males".


  "Oh." Su voz áspera y profunda respondió. Se apartó de mí, asintió con la cabeza y comenzó a irse. "Bueno, no te preocupes pequeña sirena, tu mensaje también ha sido recibido". Y con eso, se despidió.


  Me derrumbé en mi cama y comencé a llorar. ¡¿Qué estaba mal conmigo?! La pregunta fue una que insistentemente repetí en inglés y español. Estaba tan desgarrado por mis sentimientos, ¡sin siquiera saber cómo colocarlos correctamente o por qué estaban allí!


  ¡Debería odiar a ese rey! Despreciarlo por alejarme de mi gente y sin embargo... algo en mí no lo permitiría. Algo en mí sabía... que aunque apenas conocía a este ser... este brutal Rey de los Demoi... una parte de mí... estaba empezando a preocuparse por él.


  


  
    Capitulo 36

  


  
    Tienes mi palabra... a pesar de cómo me siento

  


  
     
  


  *PUNTO DE VISTA DE CASIMIR*


  "¿Ha habido algún movimiento alrededor de la frontera de Silawi?" Observé atentamente a través del espejo mientras me revelaba el silencio del área que rodeaba la base de Silawi.


  Leonis estaba detrás de mí, sin duda, observándome como estaba. Siempre se aseguraba de que no me perdiera nada cuando estaba haciendo reconocimiento. El hecho de que él fuera una gran mano derecha para mí era la razón por la que mis sentimientos por él como mi general eran tan contradictorios.


  "No han hecho ningún movimiento ni contacto", respondió Leonis. "Aunque lo harían?"


  Me di la vuelta para escuchar lo que tenía que decir, aunque tenía la sensación de a dónde iba con lo que estaba a punto de decirme.


  "Ya han mostrado su método de juego al intentar infiltrarse y robar la sirena". Él dijo. "Saben que esta guerra no será tan fácil de ganar, incluso con su conocimiento avanzado en la creación de armamento. Si esa noción fuera posible, los humanos seguramente nos habrían ganado".


  Pensé en sus sentimientos. Hizo puntos muy válidos. "No puedo discutir que esto sea cierto, Leo", le dije en respuesta, pero sabía que si bien era una buena comparación, había algo que debía tenerse en cuenta. "Sin embargo, hay una diferencia entre los humanos y los Silawi, Leonis".


  "¿Oh?" Se cruzó de brazos y esperó mi respuesta.


  "Los Demoi son más avanzados que los humanos en su armamento y avances tecnológicos". Lo miré. "Los Silawi son Demoi y sus avances son mucho más inteligentes que los nuestros, razón por la cual acudimos a ellos en numerosas ocasiones en el pasado cuando teníamos nuestras propias situaciones estancadas con nuestros objetos de invenciones e ideas".


  Leonis pareció estar de acuerdo conmigo mientras asentía lentamente. "Esto es verdad."


  "Entonces, estamos en una situación bastante difícil, más de lo que estuvimos con los humanos. Si no fuera por sus armas secretas, lo más probable es que la guerra no hubiera sido tan larga ni tan perturbadora como lo fue".


  "Entonces, ¿cómo sugieres que manejemos esta situación, Casimir?" Él me preguntó.


  Me quedé allí, observando de cerca la frontera de Silawi. Aún así, no había movimiento; entonces me di cuenta. "¿Y si nos estuvieran mintiendo, Leonis?" Pregunté en voz baja.


  "¿Qué quieres decir?" Respondió con curiosidad. "Codin ha mentido sobre todo, al parecer, hasta ahora, así que redúcelo". Bromeó secamente.


  Me di la vuelta y lo miré. "Esta no es la frontera que rodea su base". aclaré. "Si lo fuera, seguramente no les hubiera tomado tanto tiempo llegar el día que tuvimos nuestra reunión", le dije. "Reunirse cerca de su base de comunidad no sería muy táctico o sensato de su parte".


  "Hm, nunca pensé en eso", dijo Leonis después de guardar silencio por un momento. "Eso hace las cosas mucho más complicadas". Donde su dedo estaba en su barbilla pensando por unos minutos, finalmente me miró. "Podrían estar en cualquier lugar alrededor de la frontera".


  "Exactamente," estuve de acuerdo. "Y debido a que están familiarizados con nosotros... íntimamente, saben mucho más de nuestras debilidades que nosotros de las suyas". Hice una mueca. "Desafortunadamente, mi padre nunca se molestó en anotar ideas tan importantes". Sacudió la cabeza. "Sin embargo, yo también tengo la culpa. ¿Cómo podría uno integrar una raza de Demoi sin conocerlos primero?"


  "Bueno, si eso es lo que sentimos por ellos, ¿cómo sabes que ellos no sintieron lo mismo? ¿Cómo sabes que se molestaron en saber más sobre nosotros?" Leonis me preguntó.


  Por supuesto, esta era una pregunta razonable, pero cualquiera que alguna vez entró en contacto con los Silawi sabía que eran una raza de Demoi que siempre estaba constantemente recopilando conocimiento. "¿No recopilarías información sobre tus opresores?" Le pregunté a Leonis.


  "Punto a favor." Él admitió. "¿Qué prisionero no lo haría?" Luego me miró con cautela. "¿Crees que tu trofeo está haciendo lo mismo?" 


  Mencionarla provocó un hormigueo en mi columna y una aceleración en mi pecho. Traté de ignorar todo el sentimiento, pero sabía que una vez que sentía los efectos de Kieran Kobra, era difícil deshacerse de él. Sin embargo, todavía respondí su pregunta porque sabía la respuesta sin lugar a dudas.


  "No, no creo que la sirenita esté tramando". Finalmente respondí.


  "Hm", vi como Leonis levantó la ceja con curiosidad. "¿Y cómo lo sabes?" Preguntó.


  "Porque la sirena es más que un prisionero de guerra, Leonis". Lo miré. Sabía que había causado sospechas en lo que había dicho. Tal vez pensó que me refiero a que ella era más que una simple prisionera para mí; y eso puede haber sido cierto, pero nunca admitiría tal cosa. Especialmente al saber el peligro que corría no solo yo, sino también Kieran. De cualquier manera, decidí aclarar antes de que Leonis saliera corriendo con lo que había dicho. Él era, después de todo, propenso a este tipo de pensamientos. "La capturaste bajo un acuerdo verbal". finalmente agregué. Sabe lo que está en juego si intenta desertar o traicionarnos. Me di cuenta de que Leonis pareció liberarse de su actitud repentinamente tensa después de que me explicara. "Además, ella podría haberte matado fácilmente ese día cuando la liberé de mi control y mientras ella era viciosa... comprensiblemente", agregué porque necesitaba que él supiera que todavía no apreciaba lo que le había hecho a ella. muchacha. "Ella todavía nos ayudó a encontrar al intruso".


  Leonis suspiró, sacudiendo la cabeza al hacerlo. "Pones mucha confianza en este humano, Casimir". Él dijo.


  "Ella no me ha dado motivos para hacerlo". Expresé estoicamente.


  "Por supuesto que no lo ha hecho". Él dijo. "De eso se trata, Cas", me dijo Leonis. "Eso es lo que hace un arma de guerra definitiva. Te atraen... a una falsa sensación de seguridad y ahí es cuando atacan". La expresión de su rostro era algo casi condescendiente para mí. "Envuelves a una en un lazo tan hermosa y…" Sus ojos se desviaron de mí y supe en ese momento que estaba pensando en ella y eso me enfureció. La mirada de Leonis comenzó a dilatarse solo un momento antes de separar los labios para terminar la oración. Casi pensé en golpearle los dientes en la garganta en lugar de permitirlo, sin embargo, "Irresistiblemente embriagador".


  "Cuidado, Leonis". Gruñí antes de que pudiera detenerme.


  Leonis negó con la cabeza y solo me miró. "Es muy obvio." De repente me dijo.


  "¿Qué?"


  "Te estás enamorando de ella". Se burló. "Te estás enamorando de la sirena humana".


  "Eso es lo más ridículo que he escuchado, Leonis".


  "¿Lo es?" Se burló, sacudiendo la cabeza y alejándose de mí. "Ella es...hermosa, ingenua, casi inocente", se dio la vuelta para mirarme. "Incluso con el recuento literal de cuerpos que tiene bajo su cinturón, tu esposa e hijo incluidos. "Peligroso, por encima de todo". Él sonrió. "En otras palabras, ella es... perfecta, ¿no es así?"


  "Leonis, no me insultes-"


  "No soy yo quien se atreve a insultar tu inteligencia, Casimir". Él me dijo. "Eres tú quien insulta a los míos". Antes de que pudiera decir una palabra para tratar de defenderme, comenzó de nuevo. "Poco a poco le has dado a esta chica más y más libertad. Cuánto tiempo antes de que ella esté caminando entre la población en general hablando nuestro idioma sagrado". Sacudió la cabeza.


  "No voy a discutir esto contigo, Leo".


  "Antes me hablabas de cualquier cosa, de todo. ¿Y ahora?"


  Negué con la cabeza. "Leo, no lo hagas", le advertí. Me di la vuelta y me enfrenté al espejo, agitando mi mano a través de él para aclarar la imagen de las fronteras falsas de la base de Silawi.


  Se podía escuchar a Leonis suspirando detrás de mí. "De verdad vas a permitir que el humano que mató a tu esposa, mi ahijado... se interponga en nuestra amistad".


  No era una pregunta, lo sabía. Estaba haciendo una declaración y lo que era peor que la idea de que ni siquiera preguntó si esto era un hecho, era la noción de que era verdad. Si tan solo se hubiera mantenido alejado de ella.


  "Te pasaste de la raya, Leonis", le dije. "Te pasaste de la raya cuando le hiciste lo que le habías hecho a ella-"


  "¡¿Qué respeto merece ella después de la aflicción que ella sola ha traído sobre nuestra gente?!" Él chasqueó. "¡He estado solo toda mi vida, Cas! ¡Mi familia fue asesinada en los primeros años de esta guerra, antes de que naciera este ser humano! ¡Ser tu mano derecha fue mi gracia salvadora! ¡Entonces me diste a tu hijo para protegerlo! Y terminé en amarlo como si fuera mío! ¡Ahora, por culpa de ella, él está muerto! ¡Y una vez más, estoy solo!


  Adoración no era la palabra que podía siquiera imaginar para expresar cuánto se preocupaba Leonis por Midas, mi hijo. Lo rompió casi tanto como me rompió a mí cuando le quitaron la vida. Y para ser honesto, no pude evitar sentir que no tenía derecho a ponerle un collar a cómo lo afectó la muerte de Midas. Me di la vuelta y lo miré... vi lágrimas en sus ojos, aunque ya podía escucharlas en su voz cuando pronunció las palabras que dijo.


  "Sé que todavía estás dolido por esto, Leonis", le dije. Me acerqué a él y puse mi mano sobre su hombro. "Pero no somos los únicos que perdimos algo durante esta guerra, Leonis". Traté de razonar. "Esa humana, perdió su infancia, su vida y su familia en esta guerra y-" Antes de que pudiera terminar lo que iba a decir, Leonis levantó la mano.


  "Dije suficiente, Cas." Ella dijo. "Lo entiendo." Se dio la vuelta para salir de la habitación.


  "Multa." Respondí frustrado por la terquedad de mi viejo amigo. Entonces, decidí retomar el tema antes de la sirenita. "Tendremos que encontrar a Codin y sus tropas antes de que hagan otro movimiento hacia nosotros".


  "Sí", dijo Leonis. "Pero sabes que son imposibles de rastrear contra nuestra magia". Él dijo. "Entonces, si tienes una idea de cómo-"


  "Hago." Lo corté. Sin embargo, me resistí a decirle de qué se trataba. Sin embargo, no te va a gustar.


  Lo escuché exhalar con fuerza antes de darse la vuelta, con una mirada exasperada y aparentemente molesta en su rostro. "¿Oh? ¿Y qué idea es la que se te ha ocurrido?" Él me preguntó.


  "La vamos a necesitar, Leonis", le dije. "Sin restricciones".


  Se burló y puso los ojos en blanco hacia el techo. "Usted no puede ser serio-"


  "Yo soy." repliqué. "Y desafortunadamente, no estaré cerca para supervisarte en todo momento para asegurarme de que no intentes nada. Entonces, necesito tu palabra... como mi general, mi asesor... mi amigo... mi hermano , que te comportarás". Yo dije. "Esto ya no se trata solo de cómo te sientes acerca de la pequeña sirena. Esto es una guerra y necesitamos toda la ayuda que podamos obtener porque estamos luchando contra los nuestros. Entonces... te necesito... te necesito para prometerme".


  Un sutil gruñido se le escapó antes, sutilmente inclinó su cabeza hacia mí. Tienes mi palabra, Casimir. Finalmente dijo después de unos momentos de ansiedad de silencio. "A pesar de cómo me siento al respecto". Se dirigió hacia la puerta, abriéndola. Alertaré a algunos de los soldados. No necesitamos un grupo grande. Cuanto más discreto, mejor. Hizo un buen punto. Antes de irse, pude escucharlo reírse con dureza. "Oh, y buena suerte tratando de conseguir que trabaje conmigo".


  Cuando se fue, me derrumbé en mi silla. "Eso... es algo que me olvidé".


  


  
    Capitulo 37

  


  
    Una charla de resentimiento ... No la provoques

  


  
     
  


  Uno, dos, tres, jab! Con rapidez, mi pierna se levantó, pateando en el aire. Repetí estos movimientos constantemente, mi mente perdida en los rápidos movimientos que hacía hacia el enemigo presente que estaba atacando.


  Cuanto más practico el autoaprendizaje, más me enfado. Al principio, ni siquiera sabía por qué estaba enojado; pero después de lo que pareció un combate interminable de patadas y puñetazos, finalmente me di cuenta de por qué. Estaba enojado conmigo mismo... por no haber hecho esto antes de este momento.


  Hubo un alivio en el autoentrenamiento... la autodisciplina. Era una liberación muy necesaria que necesitaba. Y de alguna manera, logré olvidar que esa era mi paz.


  Me tiré al suelo y comencé con mis flexiones con un solo brazo, mi mirada hacia adelante mientras tomaba aire con cada levantamiento que hacía.


  Fue cuando me desperté esta mañana, pensando en todo lo que me habían hecho hasta ahora... todo lo que sufrí, que me golpeó. Era como si mi cuerpo hubiera cambiado a una marcha con la que alguna vez estuve familiarizado pero que había olvidado hace mucho tiempo. Empecé a entrenar.


  En un rápido segundo, estaba de nuevo sobre mis pies y golpeando el aire de nuevo. Fue cuando hice un barrido lateral con el codo hacia atrás antes de agacharme en el suelo y golpear con la pierna a mi oponente sin presencia que escuché el sonido sutil de la puerta de mi cámara abriéndose. Ignoré los pasos que se acercaban. Sabía que no era Leonis, no olía igual. No para mí.


  "Nunca había visto esto antes". Escuché ese comentario de voz profunda de barítono.


  Continué con otro estilo de lucha y justo cuando me di la vuelta y golpeé, sentí que su fría mano dura de mármol agarraba la mía. Me observó de cerca por un momento, su mirada casi penetrante mientras me observaba. Me negué a cambiar mi mirada... o cualquier parte de mi cuerpo que revelara cualquier leve muestra de debilidad.


  "Kravmagá". Me sonrió. "La forma más letal de estilo de lucha en tu mundo". Señaló. "Tu gente realmente te entrenó para matar".


  "De alguna manera, lo olvidé", murmuré para mí mientras intentaba alejarme de él cuando su agarre se apretó alrededor de mi mano. Levanté la ceja en silencio preguntándome por qué no me dejaba ir antes de que finalmente me soltara.


  Poniendo los ojos en blanco, me di la vuelta cuando lo sentí agarrarme agresivamente del brazo y jalarme hacia él. Mi cuerpo se tensó mientras esperaba, en guardia, por lo que iba a intentar a continuación.


  Me acercó a él. "Muéstrame." El demando.


  Sospechosamente, lo observé, preguntándole casi sin palabras si estaba seguro de que quería eso. Cuando continuó mirándome fijamente, supe que estaba esperando que hiciera un movimiento hacia él y que no lo haría esperar.


  Rápidamente levanté mi brazo de una manera que obligó a su codo a mirar hacia el suelo. Entonces agarré la mano que tenía la mía y la retorcí, deslizándome de su agarre. Antes de que pudiera moverme más, tenía mi muñeca en la otra mano. Para contrarrestarlo, giré ligeramente mi muñeca, mi mano sobre la suya ahora, mientras aún estaba en su agarre. Me aparté cuando agarró mi otra mano y me obligó a acercarme a su pecho.


  "Bueno, pero no lo suficientemente bueno." Me susurró al oído.


  ¡Me estaba patrocinando! ¡Insultándome! Menospreciándome como soldado, ¡como protector! Mis muñecas aún estaban atadas por su mano, tenía muy poca flexibilidad cuando se trataba de mis brazos, pero no necesitaba mucho. Doblé mi brazo y lo incliné en el costado de su estómago. Tan pronto como soltó su agarre sobre mí, aproveché ese momento abierto para romperle el otro brazo, con un rápido empujón de mi mano.


  Me alejé de él y me preparé para cualquier ataque que me hubiera dejado. Estaba acostumbrado a pelear contra Demoi pero sabía que enfrentarme al rey no sería lo mismo. Esto fue aparte del hecho de que, si bien siempre me entrenaron con un código de 'luchar para matar', estoy seguro de que este no fue el caso.


  "Ven a mí con todo lo que tienes".


  "No lo haré." Dije sin dudarlo un momento después de que me dijo esto.


  Con una ceja levantada, me miró. "¿Y por qué es eso?" preguntó.


  "Si realmente quisieras que te atacara con todo lo que tengo, probablemente estés muerto". Él sonrió; aparentemente, le gustó esta respuesta, pero no me conmovió su sonrisa magnética. Al menos, él no sabría que yo lo era; y para asegurarme de esto continué el tema más lejos para apartar mi mente de él. "Además," comencé a decir, mi cuerpo erguido de nuevo, liberándome de la tensión de protegerme y encontrando una debilidad para atacarlo antes. Sin embargo, todavía guardaba todo esto en el fondo de mi mente. "Ir a ti con todo lo que tengo es imposible cuando me tienes atado como un animal rabioso". Señalé.


  "Bueno, en mi defensa, inicialmente eras un prisionero de batalla... un trofeo de la guerra que se ganó contra los de tu especie... y bueno, atacaste a mi general después de que te envié a rastrear a nuestro enemigo. "


  "Uno, si hubiera estado presente en la batalla final, tu gente habría estado en un mundo de dolor".


  "Eso puede o no ser cierto". Él me dijo. "El hecho es que no lo estabas".


  Me burlé y rodé los ojos. "En segundo lugar, mi enemigo es su general después de lo que me ha hecho", le dije. "Tienes suerte de que no lo maté allí mismo. Ciertamente tuve una gran oportunidad".


  Después de mencionar el hecho de que su mano derecha me maltrató y violó, desvió la mirada. Siento una vergüenza que emana de él. Luego pensé en la palabra clave que había dicho en la oración que estaba separando.


  "Inicialmente," mencioné. Fue cuando estaba a unos centímetros de él que le pregunté. "¿Qué soy ahora?" Yo pregunté.


  Tan pronto como le pregunté, me miró a los ojos y me miró fijamente. Pensé en apartar la mirada de su penetrante mirada al principio, pero el soldado en mí... la joven que nunca se atrevía a retroceder ante un desafío, me obligó a no hacerlo.


  "¡No!" Exclamé y observé la sorpresa que apareció en su rostro. "T-tú me responderás. No me obligarás a apartar la mirada de ti con tu mirada penetrante.


  "¿Por qué asumes que no iba a responderte en primer lugar?" Simplemente preguntó.


  Después de que respondió con tanta calma, yo también calmé mi comportamiento. "No es… no lo entenderías," dije alejándome tanto como mis cadenas me lo permitían.


  "Pruébame." Luego se acercó a mí, casi de una manera sutil pero aparentemente desafiante.


  "Lo que dije no era para ti, Casimir", le dije. "Era para mi."


  "¿Para ti?"


  Su expresión mostró una curiosidad genuina, así que lo agradecí. Apartándome de él, le expliqué. "Ser traicionado por mi gente, violado por ellos, brutalizado..." Me di la vuelta, "por tu gente de confianza y luego violado de nuevo... encadenado como si fuera un animal sin valor". Suspiré. "Había olvidado quién era en medio de todo esto. Qué fuerte soy realmente". De repente me sentí un poco avergonzado de mí mismo por haberlo olvidado en primer lugar.


  El silencio en la habitación estaba lleno de palabras que aún no había dicho, palabras que necesitaban ser dichas, pero necesitaba este momento. Necesitaba tomarme un minuto para reflexionar sobre mí mismo; algo que había estado haciendo durante la mayor parte del día.


  "No sé cómo te sientes, Kieran Kinkayd". Él me dijo. Fue la primera vez que pude recordarlo diciendo mi nombre de una manera que no llevara tanta discordia. Estaba... gratamente sorprendida pero no me conmovió hasta el punto de olvidarme de todo lo que dije y sentí hasta ese momento.


  "Por supuesto que no", respondí. "Eres el rey. Tienes cientos de miles de vidas dispuestas a correr de cabeza a la batalla antes de que tengas que participar". Le dije a él.


  "Siempre voy a la batalla con mi gente". Me corrigió. "No soy uno de esos reyes perezosos que toman decisiones desde el margen mientras mi gente arriesga la vida por mí. Desafortunadamente, a veces tengo que quedarme atrás y manejar mis asuntos".


  sonreí. "Lo sé, que no eres el tipo de rey que se sienta al margen, Casimir", respondí. "Pero eso no cambia el hecho de que no siempre eres el primero en entrar en batalla. Mi punto es que tienes ese lujo. Eliges estar en el frente". Negué con la cabeza. "¿Yo? Siempre he estado en el frente; siempre al lado de mi padre o liderando a mis propios hombres en la batalla". Señalé. "Cada día que arriesgué mi vida por mi gente, corría el riesgo de que me atraparan y me mataran o algo peor... esto ". Dije sarcásticamente. "Sabía que este era el riesgo, pero entré de todos modos. Sin embargo, estaría mintiendo si dijera que sentí que tenía muchas opciones, dado... quién y qué soy. Arriesgar la vida y las extremidades, "Me reí con dureza. "Solo para ser traicionado por tu propia gente al final. Entregado al enemigo", dije sacudiendo la cabeza. "¿Quién hubiera pensado que mi perdición sería hacer exactamente aquello para lo que nací y crecí?". Agarré mi cabello y lo jalé hacia atrás, estresadamente, y luego lo miré. "Así que, por supuesto, no sabes... no podrías comenzar a entender cómo me siento".  


  "Tienes razón", dijo finalmente después de un momento de intenso silencio. "Desafortunadamente, esa es una de las mayores desventajas de la guerra, pequeña sirena". El me llamo.


  me burlé. "Hay muy pocas ventajas, en lo que a mí respecta". Por supuesto, estoy seguro de que no era el único que se sentía así, sin embargo, a veces, sentía que era el único que realmente pensaba en esto. "Sabes", comencé a decir, sacudiendo la cabeza cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de decir. "Te dije... que me quedo sin pelear mucho porque... tenemos un trato; tú mantienes a mi gente a salvo y yo me quedo y cumplo tus órdenes". Esto, desafortunadamente, es otra cosa que me dolió darme cuenta. "Pero la verdad es... supongo que sentí un poco de resentimiento contra ellos... contra todos", confesé. "Todo lo que sacrifiqué por ellos pasó desapercibido. No quería estar cerca de ellos porque los odiaba. Les tenía rencor... incluso... incluso a mi hermana". Me di cuenta.


  "¿Por qué? ¿Por qué ella?" Él me preguntó.


  Lo miré. "Porque esperaba mucha comprensión de mí. Esperaba que yo liderara puramente a pesar de las cargas mentales con las que tengo que vivir... las decisiones, correctas o incorrectas, que tuve que aprender a aceptar y vivir el resto de mi vida". arrepintiéndome". Con dureza, me reí. "Al igual que mi padre", la ira comenzó a crecer dentro de mí cuando recordé la conversación que tuve con ella el día antes de que Gary Polson me traicionara. "Solo para descubrir que nunca tuvo que vivir con su culpa", volví a centrar mi atención en Casimir. "Hice,"


  "¿Porqué es eso?"


  "Ella es una empática extremadamente poderosa", dije. "Me atrevo a decir, que si ella realmente perfeccionó sus habilidades, podría llegar a ser tan letal como yo", admití.


  "Hm," gruñó. "Tan poderosa como dices que es y, sin embargo, no fue lo suficientemente poderosa como para superar la barrera del sonido que aparentemente protege tu mente y tus emociones de todos". Él me dijo. "Incluso yo no puedo acceder a ti, por completo".


  Me encogí de hombros y me di la vuelta. "Supongo que eso es una ventaja. Independientemente, después de la golpiza inicial, estar aterrorizado y todo eso, me di cuenta de que mi gente no era diferente a ti y a los tuyos". Me senté en mi cama. "La única diferencia era que tú eras mi enemigo, que no me debías lealtad. Maté a miles de tu gente. Me merecía esto viniendo de ti". Mordí mi labio inferior, luchando contra las lágrimas. "Pero... les quité la vida... por ellos... las mismas personas que me ataron, me amarraron, me golpearon y me violaron. Esperaba lo mismo de tu gente". La lágrima se me escapó cuando volví a mirarlo, tratando de ocultar mi tristeza con una sonrisa sarcástica y sollocé. Pero no de ellos.


  No podía creer que le estaba diciendo esto al tipo que se suponía que era mi enemigo; el rey mismo. Mentiría y actuaría como si probablemente no le importara lo que estaba diciendo, pero sabía que parecía que no era tan simple para él y esa era la razón por la que Leonis lo tenía tan difícil conmigo. Independientemente de esto, sabía que había una razón por la que vino aquí, además de querer desafiarme y, a su vez, escuchar mi triste historia. Esta bien. Sin embargo, él me escucharía a mí primero.


  "Sufriendo todo esto a una edad tan temprana", dije. "Entonces venir aquí solo para tener que sufrir de nuevo". Me encogí de hombros. "Me perdí. Tan rápido". susurré mientras pensaba vergonzosamente en cómo reaccioné a todo lo que había pasado en los últimos meses. "Había olvidado quién era yo", le dije.


  "Roto." Su voz profunda intercedía en mis pensamientos.


  Lo miré y sonreí. No podría decir que no era genuina, pero tampoco era una sonrisa feliz. "¿Sabes... probablemente la cosa más... irónica?" Yo pregunté. Sacudió la cabeza. "No fuiste tú y tu deplorable general los que me rompieron. Había llegado a un acuerdo con el hecho de que esto podría pasarme si alguna vez me atrapaban".


  Su cabeza se inclinó mientras me miraba. No creo que ni siquiera se diera cuenta de que estaba caminando hacia mí en ese momento. Debido a esto, ni siquiera pude terminar mi oración porque estaba tan atrapada en lo que él podría hacer.


  "Era tu gente". Finalmente dijo y se detuvo frente a mí. "El trauma de lo que te hicieron".


  "Supongo que leíste mi mente esta vez", respondí.


  Me sorprendió verlo sacudir la cabeza en desacuerdo. "No", respondió. "Solo lo se." Él dijo. "Luchar por una raza que los ha convencido de que son superiores en sus formas, acciones y emociones. Ellos los han convencido de que no son como nosotros y sin embargo han demostrado que son peores porque no pueden tolerar lo que no entienden ni ¿Pueden soportar a cualquiera que vaya en contra de lo que creen? Odiaba que cada palabra que decía fuera algo que había estado sintiendo desde la noche en que Gary Polson había hecho lo que hizo.


  Casimiro tenía razón. Parecía entender que el dolor que mi gente causó fue mucho más traumático que lo que él podía hacerme pasar.


  "Tienes razón, Kieran Kinkayd". Dijo, atrayendo mi mirada hacia él. "No sé cómo te sientes, pero entiendo por qué te sientes de la manera que lo haces". Luego vaciló como si quisiera decir algo más.


  "¿Qué?" Yo presioné.


  "Me temo, debería decir que si bien entiendo tu resentimiento por tu hermana también... Estoy seguro de que entiendes que lo que sea que se haya dicho entre ustedes dos, cualquier discusión que haya tenido antes de que suceda lo que pasó... ella el amor por ti no tiene límites".


  ¿Por qué estaba tratando de ser tan amable conmigo? ¿Por qué estaba tratando de entender de dónde venía? Me eché hacia atrás para ver mejor a este hombre de piel pálida y ojos de demonio. Sin embargo, era difícil leerlo, no porque su expresión fuera estoica. Me avergonzaba admitirme a mí mismo que era por lo poco mundano que era hermoso, incluso en su apariencia inhumana.


  Su gran mano se posó en la cama junto a mi muslo. Noté que mientras se apretaba suavemente contra las sábanas, mis ojos siguieron el pliegue de su vena hasta que estuvo cerca de las marcas de color de escriba que adornaban su brazo. Mi imaginación se desbocó conmigo, sin embargo, ya que no impidió que mi mente viajara por el resto de él hasta que vi el final del tatuaje en su musculoso cuello. Cuando no había ningún otro lugar al que mis ojos pudieran ir sin volverse demasiado conspicuos por el hecho de que lo estaba admirando, descansé mi atención en sus ojos dorados y danzarines.


  Al darme cuenta de la comprometida posición mental y física en la que me encontraba de repente, respiré profunda y temblorosamente, maldiciendo por lo bajo al darme cuenta de que potencialmente me delataba simplemente respirando. Hice un intento de ponerme de pie para no sentirme más enjaulado por él y ni siquiera me di cuenta de que Casimir estaba tan cerca de mí. Se puso de pie igual que yo y como estaba tan cerca traté de no tropezar con él y casi me caí de espaldas sobre la cama. Habría estado de acuerdo con esto, pero aparentemente él no lo estaba, ya que me agarró por la parte baja de la espalda y me sostuvo cerca de él.


  "Míralo." Me dijo suavemente.


  La forma en que me miró era una bestia que no estaba segura de cómo reaccionar ante cada interacción que tenía conmigo. "Estoy bien." Finalmente logré decir y me aparté de él. Cuando finalmente logré liberarme de él, me alejé. "Ahora, estoy seguro de que no viniste aquí para escuchar sobre mi autorrealización".


  Le tomó un momento. "Tan... esclarecedora como fue tu historia, tienes razón." El confesó.


  Me crucé de brazos, la curiosidad se hizo cargo mientras lo miraba, con una ceja levantada, le pregunté. "¿Por qué, estás aquí, Casimir?" Yo pregunté.


  Se burló. "¿Te das cuenta de que hay un 'rey' antes de mi nombre?"


  "No para mí." Simplemente respondí. "¿Ahora que quieres?" En este punto, estaba irritado. Sí, sabía que él no vino aquí para escuchar mi historia. Estoy bastante seguro de que nunca tuvo la intención de abrir ese tema, pero eso no cambió mi repentina molestia.


  "Necesito que vayas a una misión". Él me dijo.


  "¿Está bien?" Esto fue interesante.


  "Sí." Respondió con total naturalidad.


  "A pesar de lo poderosos que son los de tu clase, me sorprende saber que no tienes rastreadores capaces en tus cortes", dije.


  "Más que capaz", aclaró. "Pero los Silawi son... muy conocedores de nosotros y de cómo evadir nuestros poderes de rastreo".


  "¿Así que me necesitas... tu pequeña arma secreta... para encontrarlos?" Yo pregunté. "Pensé que sabías dónde estaban. Acabamos de tener una reunión allí, así que-"


  "Nos engañaron". Me dijo. "Sabían que nunca aceptarían llamar a una tregua. No querían que supiéramos dónde se encuentra su verdadera base". Me di cuenta de que estaba frustrado. "Eres el único que puede rastrearlo. Te necesito". Se acercó a mí.


  Antes de que pudiera acercarse demasiado, retrocedí. "Al menos no preguntaste." Respondí sarcásticamente. "Como si realmente tuviera una opción".


  "Cierto." Él dijo. "Hay una cosa."


  "¿Qué?" Yo pregunté.


  "Estarás trabajando con Leoni-"


  "¡No lo hagas!" Lo corté. "Ni siquiera pienses en-"


  "Ustedes dos son lo mejor que tengo, Kieran-"


  "¡Puedo encontrarlos yo mismo!" Rompí. La idea de estar a solas con él prácticamente me ampollaba de ira. "¡No lo haré!" grité.


  "Vas a." Él simplemente respondió, sin siquiera levantar la voz. "Porque necesito que lo hagas".


  Sabía que cuando llegaba el momento, independientemente de lo que quisiera hacer y de cómo me sintiera, todavía tenía un trato con él. Todavía necesitaba proteger a mi gente, independientemente de lo que sintiera por ellos. Pero estaba enojado , no obstante. 


  "¡Puaj!" Golpeé mi puño contra la pared y sentí una fuente de energía cuando mi mano se conectó. Cuando mi mano lo atravesó, sentí una sutil liberación de mi ira. "Quiero odiarte por esto," susurré. Saqué mi mano ensangrentada de la pared. Desafortunadamente, no pude sanar tan rápido como lo hubiera hecho sin el collar.


  "¿Y por qué no puedes?" Él me preguntó.


  De alguna manera, esto me tomó por sorpresa. Me di la vuelta y lo miré, sorpresa en mi expresión antes de recuperarme. Se acercó a mí, sus ojos fijos en mi mano ensangrentada. Había olvidado que el Demoi pensaba en la sangre humana como un manjar.


  Tomó mi mano herida. Comencé a alejarme cuando su agarre se hizo más fuerte. "¿Por qué?" preguntó de nuevo.


  "Es... irrelevante", respondí.


  Sus ojos se dispararon hacia mí, con una ceja levantada. Sacó algo de su bolsillo. Debería haberlo sabido... era un pañuelo blanco crujiente. Él envolvió mi mano.


  "Tal vez a ti". Él dijo.


  Que quiso decir con eso? Quería preguntar, pero algo en mí se negaba y no parecía que él estuviera dispuesto a ir más allá tampoco. Retrocedió y se dirigió a la puerta.


  Saldrás al amanecer. Dijo mientras se dirigía a la puerta. "Y sirenita", me dijo.


  Lo miré, todavía nerviosa. "¿Qué?"


  "Sobre tu pregunta anterior, la de lo que eres para mí ahora..." Se volvió y miró en mi dirección. "Odio no poder responder a tu pregunta".


  "¿Y por qué no puedes?" pregunté con curiosidad.


  Sacudió la cabeza. "Porque yo no lo sé." Luego salió de mi habitación, cerrando suavemente la puerta detrás de él y dejándome preguntándome qué quiso decir con su vaga respuesta.


  *PUNTO DE VISTA DE CASIMIR*


  Recorrí el pasillo y me dirigí a las cámaras del consejo para seguir pensando en un plan sobre esta situación con los Silawi.


  Sin embargo, era difícil incluso pensar con claridad después de visitar a la pequeña sirena. Sentía que cada vez que estaba cerca de ella, mis sentimientos se volvían más intensos. No ayudaba que su sangre fuera tan tentadora para mí. Sabía que debía distanciarme pero... no podía.


  Si tan solo supiera cuánto me molesta incluso sugerir que se asocie con el Demoi que la profanó y la maltrató. Me sentí culpable, casi como si lo hubiera hecho yo mismo, pero no podía permitir que mis sentimientos al respecto guiaran mis decisiones.


  "Rey Cas"


  Cuando escuché la voz de Leonis, me di la vuelta. "¿A donde te diriges?" pregunté sospechosamente. Tenía que mantener mi ojo en él.


  "No te preocupes", dijo Leonis, pareciendo haberse dado cuenta de lo que estaba hablando. "No me voy a acercar a la mascota". Parecía que se negaba a referirse a ella como mía. Suspiró, "Iba a la sala de reuniones y miré nuestra lista de guerra para ver quién sería el mejor para llevar a nuestra pequeña excursión mañana".


  "Hm," asentí. "Está bien", continué caminando por los pasillos.


  "Cas," me llamó de nuevo.


  "¿Sí?" Me detuve y esperé a que hablara.


  "¿Cómo se lo tomó?" Preguntó.


  me burlé. "Hizo un agujero en la pared". Todavía encontraba su rabieta, aunque razonable, divertida y me atrevo a decir, linda.


  "¿Le-le quitaste el collar o algo así?" Preguntó incrédulo.


  "No", respondí. "Supongo que cuando está lo suficientemente enojada, el collar no importa", miré hacia atrás y miré a Leonis. "Así que no la provoques, Leo".
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  *PUNTO DE VISTA DE KIERAN*


  Era la mañana de la misión de rastreo y yo estaba sentado esperando a que me reuniera quien supuse que sería Leonis.


  Afortunadamente, Casimir me dio tiempo para recomponerme por mi propia cuenta. Cuando entré al baño de mis aposentos, me paré frente al espejo, mi cuerpo desnudo y expuesto mientras me miraba.


  Por lo general, había otras dos chicas humanas de pie detrás de mí, asegurándose de que no intentara nada como suicidarme o escapar. Pero esta vez... era solo yo, solo y sin niñera.


  Nunca tuve tiempo de pararme frente al espejo y mirarme a mí mismo... para asimilar el resultado de ser un cautivo del rey Demoi.


  Mis ojos de color rosa pálido eran más tenues de lo que recordaba. El toque de gris y verde que había en ellos era el mismo. Mi piel albina, afortunadamente, no ha visto mucho el sol, por lo que no hubo demasiado daño, pero todavía había moretones que se estaban curando desde hace meses y de los que no había podido recuperarme por completo.


  No podría decir que necesariamente tenía bolsas debajo de los ojos, pero todavía había sombras debajo debido a la falta de sueño. A menudo trato de no pensar en ello, pero estando aquí solo, libre de mis cadenas, me di cuenta de que no había dormido en paz desde que me capturaron y nada desde que Leonis me violó.


  Para ser honesto, estaba acostumbrado a las noches de insomnio mucho antes de ser capturado por el Demoi. Mi mente estaba en un torbellino interminable de pensamientos sobre cómo mantener a salvo a mi gente... cómo alimentarlos y mantenerlos saludables.


  Ahora, yo estaba parado aquí, mirándome en un espejo. Una vez más estaba haciendo algo a cambio de mantener segura a mi gente. Estaba a punto de trabajar para el enemigo; Seguramente, probablemente pensarían que estaba muerta, encadenada en un espacio oscuro y húmedo, muerta de hambre y desangrada.


  Me imagino que probablemente sería una mejor alternativa para ellos que verme trabajando para Demoi. No entenderían el panorama general. No entenderían que la única razón por la que todavía estaba vivo o la razón por la que trabajaba para ellos era para mantener la paz entre ellos y los Demoi.


  Después de enjabonarme con un protector para la piel, trencé mis largos y húmedos rizos de color rojo fresa en una trenza francesa larga y apretada que terminaba en mi cintura. Luego salí de la habitación y noté la ropa sobre la cama.


  Había pedido lo que quería ponerme para ese día, ya que no tenían ropa en esta habitación para que yo eligiera. Hacer esto puede haberme dado la impresión de que en realidad era lo suficientemente importante como para tener una opción en algo tan simple como la ropa.


  Fue cuando me alejé de mis pensamientos que me di cuenta de que él también estaba en la habitación. Debería haber sabido que estaba considerando el hecho de que la ropa no estaba allí antes.


  Desafortunadamente, no hacía mucho que había salido de la ducha. Así que estaba bastante desnudo. Debí haber retrocedido y normalmente... en cualquier otra circunstancia probablemente lo habría hecho. En este punto, sin embargo, me habían violado más veces de las que quería pensar y me habían golpeado y brutalizado aún más. Había gente viéndome desnudo cada vez que el rey consideraba oportuno que necesitaba que me limpiaran. Entonces, ¿por qué debería tener miedo de desnudarme frente al hombre que me poseía?


  "No sabía que saldrías tan pronto", me dijo Casimir.


  "¿Muy pronto?" dije estoicamente. "He estado en el baño mirándome durante más de una hora".


  Me dio la espalda mientras continuaba hablando. "Una hora." Él murmuró. "¿Por qué?"


  "Porque sí", dije mientras comenzaba a vestirme con la ropa interior y el sostén que estaban junto a mi ropa. "He tenido mucho que pensar para ponerme al día", le dije. "Es difícil hacer esas cosas cuando tienes gente limpiándote y vistiéndote... examinándote y observándote cada momento de cada día", le dije mientras me ponía la camiseta negra de manga larga ahuecada y el pantalón negro. pantalones de combate ajustados.


  "No pensé que fuera tan difícil para ti", dijo.


  me burlé. "Voy a tomar eso como un sarcasmo", respondí mientras me ponía las botas de combate negras y agarraba mi chaqueta. Agarré el pasamontañas parcial especialmente hecho y me lo puse por la cabeza. Lo amontoné en mi cuello.


  "Por supuesto que lo era", dijo. "Estoy seguro de que no es fácil pensar en escapar o asesinar a alguien cuando tienes gente observando cada uno de tus movimientos y limpiándote como si fueras un inválido".


  Hm, entonces ese era su propósito para esas cosas... inteligentes. Aunque, admito que estaba avergonzado de que se necesitara tan poco para distraerme.


  "No seas tan duro contigo mismo", me dijo de repente. "Estoy seguro de que una estratagema tan servil no habría funcionado si no hubieras sido... abusado por Leonis y ese humano. Sumado al hecho de que tienes tus propias razones personales para quedarte en primer lugar", señaló.


  Él estaba en lo correcto. No habría corrido de todos modos debido a las razones antes mencionadas. "Tal vez", murmuré para mí mismo. Todavía estaba de pie, de espaldas a mí. Me hizo gracia ver su forma de respetar mi privacidad. Me acerqué a él y le toqué el hombro.


  Fue entonces cuando finalmente se dio la vuelta y me miró. "Sabes, cualquier otro prisionero de guerra humano tendría demasiado miedo de tocarme".


  "No soy ningún otro ser humano", tuve que decirle, "pero entonces lo sabes". No dijo nada, pero sabía que había muchas cosas en su mente.


  Mientras se tomaba su tiempo para contrarrestar mi comentario, admiré al rey Demoi de aspecto feroz. Siempre encontré su ropa casi de época victoriana. Su camisa era blanquecina y se abría alrededor del cuello, hasta el pecho. Tenía una chaqueta negra sobre la parte superior de su camisa; tenía un aspecto steampunk en su cuero desgastado pero aún estaba... anticuado. Era difícil decir dónde se encuentran las modas de Demoi en términos de época. Su parte inferior era solo un poco más nueva en su estilo anticuado, supongo que le quedaba bien con todo lo demás que tenía puesto. Su cabello estaba suelto y caía más allá de sus hombros.


  "Eso es cierto", dijo finalmente antes de que pudiera terminar de inspeccionar y admirar lo que vi. Levanté la vista hacia su mirada ardiente. "Te ves bien, pequeña sirena", dijo.


  Me di cuenta por el cambio repentino en la expresión de su rostro que no pretendía que saliera esa última parte de su oración. Rápidamente apartó la mirada.


  "Gracias, pero no pedí que esta ropa se viera bien"


  "Ciertamente me lo parece a mí", respondió, esta vez un poco más audaz que cuando me felicitó por mi apariencia anterior.


  Sonreí, "Aunque estoy... extrañamente halagado por tu cumplido, necesito ropa transpirable que me quede ajustada y que me entorpezca el combate si alguna vez el momento lo requiere", dije.


  "¿Y la máscara?" Él me preguntó. "¿Por qué querías eso?"


  "Soy albino, Casimir", le dije, "puede que sea peligroso, pero aún tengo mis debilidades".


  "Cierto", dijo, luego una mirada de curiosidad apareció en su rostro. "Me pregunto por qué estás tan abierto a contarme tus debilidades, Kieran Kinkayd".


  Tenía razón al cuestionar esto porque yo también lo cuestioné. "Yo también," confesé, y me alejé de él. "Y sé que puede ser una tontería pedirte esto", comencé a decir.


  "¿Pregunta qué?" Respondió,


  Me di la vuelta, "Te pido que no le digas a tu general".


  "Él necesita conocer tus debilidades para poder protegerte de cualquier daño. Asegúrate de regresar a salvo-"


  "Preferiría morir a que él sepa cómo desarmarme, Casimir", le dije. "Me prometes que no le dirás"


  "No te prometo eso, pequeña sirena". Él dijo. “Porque no te debo una promesa pero no le diré”, me dijo. "Si eso es lo que deseas",


  "¿Soy tuyo, Casimir de los Demoi?" Pregunté mientras me acercaba a él,


  "¿Por qué... me preguntas esto-"


  "¿Soy... tuyo?" Pregunté de nuevo, parándome frente a él ahora.


  Se mantuvo firme y me miró, "Sí, eres mío, Kieran Kinkayd".


  "Y sin embargo, en todo momento me ha hecho cosas por su propia voluntad... a tus espaldas", le recordé. Esto pareció perturbarlo. "No sé si ha sido castigado por esas cosas y, sinceramente, no espero que lo haga porque aparentemente tienes mucha confianza en él y yo soy insignificante en comparación-"


  "Entonces, ¿por qué... estamos discutiendo esto?" Hizo una mueca.


  "Porque yo... soy tuyo..." Dije, "Nunca dejaría que nadie profanara y magullara lo que es mío y si lo hiciera, sentiría que al menos les debía una cosa para arreglarlo, " Yo dije. Era algo pequeño para él pero no para mí. Sabía que yo tenía razón. Sabía que me debía y necesitaba que lo admitiera.


  "Bien," gruñó.


  "Entonces prométemelo, Casimir", le dije. " ¡Prométeme! ¡ Que no le dirás nada de lo que te digo en confianza!" Vi su mirada suavizarse mientras me miraba. "No quiero que vuelva a aprovecharse de mis debilidades, Casimir", le expresé.


  Suspiró, "Lo prometo". finalmente dijo.


  Aliviada, suspiré, "Gracias", me di la vuelta. Lo prometió independientemente de si quería o no, al menos había dado su palabra y estaba en contra del código Demoi romper su palabra.


  "Esperar,"


  Cuando me agarró y me giró para mirarlo de nuevo, me sorprendió bastante. Esperé a que hiciera o dijera lo que fuera que iba a decir. Odiaba sentir que no tenía que mantener la guardia cerca de él, incluso en mi cerebro gritándome que lo hiciera.


  "Tienes que saber... que no apruebo nada de lo que Leonis te ha hecho", me dijo. Su rostro se endureció. "Fue castigado por lo que hizo y... nunca permitiré que vuelva a tocarte... ¿entiendes?"


  "Su-supongo," tartamudeé. Me sorprendió que pensara que debería explicarme.


  "No, necesito que entiendas. Necesito que digas que entiendes", dijo.


  Había sinceridad en su mirada endurecida. "Yo... sí, sí, entiendo"


  "Bien", se alejó. "Ahora vámonos,"


  No tardamos mucho en llegar a la habitación donde esperaban Leonis y el resto del grupo de búsqueda. Casimir iba a abrir la puerta cuando lo agarré del brazo y lo detuve. Mi ansiedad comenzó a actuar en mi contra cuando me di cuenta una vez más de que tendría que estar trabajando con Leonis.


  Se detuvo y me miró, mirándome mientras esperaba que rompiera el silencio entre nosotros. No pude ocultar la preocupación en mi rostro. Se dio cuenta de eso cuando sus ojos se abrieron y finalmente habló. "¿Qué es?"


  Abrí la boca para decir algo para... decirle por qué de repente estaba tan ansiosa. Solo me di cuenta antes de golpear esa puerta que estaría sirviendo en un equipo de hombres Demoi que han estado tratando de matarme toda mi vida devastada por la guerra.


  No, me dije y de repente apreté los labios. ¿Por qué contarle mis preocupaciones cuando él sabía que había un riesgo en primer lugar? E incluso si no lo supiera, ¿qué clase de soldado sería yo al delatar cada vez que tenía un problema? 


  "No es nada", dije finalmente. Sentí sus ojos sobre mí. Me di cuenta de que quería decir algo... tal vez empujarme a decirle cuáles eran mis problemas. Luego se dio la vuelta y abrió la puerta.


  "Vamos", dijo y entramos en la habitación a una pequeña multitud de hombres que rodeaban una mesa en la habitación.


  Entre la multitud, Leonis estaba en el medio. Parecía que sintió la entrada del rey y se enderezó, sus ojos se posaron en mí por un momento antes de volver su atención a Casimir.


  "¡El rey está presente!" Dijo de repente. "¡Atención!" Gritó e inmediatamente todos se enderezaron y se volvieron hacia él con un movimiento uniforme. Hicieron una reverencia antes de volver a su posición de uniforme.


  "Tranquilo", dijo Casimir mientras entraba en la habitación mientras él también se inclinaba. Luego se dirigió a la mesa y lo siguió en su lugar. "Entonces, ¿qué tenemos?" Le preguntó a Leonis.


  Leonis no respondió de inmediato. Estaba demasiado ocupado mirándome. No se sabía qué atroces transgresiones estaban pasando por su mente en ese momento. Odiaba incluso mirarlo, pero mirar hacia otro lado solo me haría sentir que lo dejaría ganar. Simplemente no podía hacer eso.


  "Leonis," dijo Casimir rompiendo el duelo de miradas en silencio. "Enfocar,"


  Cuando Leonis miró a su rey, asintió. "Me disculpo, señor", dijo, sus ojos me miraron una última vez antes de volver al tema en cuestión. "Hemos buscado y cubierto todo el este de esta ciudad. El oeste es completamente árido y el norte y el sur son lo que queda. Hemos rastreado la mayor parte del sur y nos queda muy poco por cubrir. El único lugar que queda por explorar es el norte de lo que solía ser Chicago". Él dijo.


  "Esto puede ser un hecho, pero no podemos olvidar que se han vuelto invisibles a los ojos de los Demoi. Es posible que tengamos que retroceder en cada dirección y descartar oficialmente si se esconden allí o no".


  Leonis miró a su rey con incredulidad, "No creo que tengamos tanto tiempo, señor", explicó. "Te das cuenta de cuánto tiempo lleva recaudar todo lo que tenemos",


  "Entonces, ¿qué sugieres?" Casimir preguntó a su mano derecha. "¿Cómo supones que hacemos esto de una manera rápida y precisa sin perder demasiado tiempo?"


  Leonis no parecía tener una respuesta para su rey. Ahogué una sonrisa antes de poner los ojos en blanco. "No tenemos que sondear cada dirección de nuevo", dije finalmente. Todos me miraron y sé que la mayoría de ellos estaban enojados porque incluso hablé fuera de lugar en primer lugar.


  "¿Deberías hablar cuando nadie te preguntó también?" Uno de los soldados siseó.


  "Así lo elige el señor", respondió Leonis. Miró a Casimir y esperó su respuesta.


  Casimir miró hacia adelante y hacia su mano derecha. "La sirena está obligada por mí a ayudar a los Demoi", dijo. "Como tal, tiene la obligación de ayudar en todo lo que pueda. Si tiene un plan para rastrear a nuestro enemigo sin perder demasiado tiempo, quiero escucharlo".


  "¿Por qué debemos confiar en el enemigo?" Otro soldado espetó.


  "Porque la sirena ha hecho un pacto con el Demoi", sonrió Leonis. "Ella nos traiciona, matamos a su gente... esa hermosa hermana incluida. ¿No es así, sirena?" Él sonrió.


  Quería arrancarle la lengua de los labios y forzarla por su garganta, pero sabía que causaría un alboroto, sin importar el hecho de que no poseía completamente la fuerza en el estado en el que me encontraba en ese momento.


  "Tiene razón", respondí simplemente. No significaba que sería completamente confrontacional. Estuviera obligado por un contrato verbal o no, nadie me faltaría al respeto. "Entonces, ¿vas a callarte y escuchar lo que tengo que decir ahora o quieres hacer esto de la manera más difícil?"


  Esto los puso nerviosos... les enfureció que el arma humana... el prisionero del Demoi estuviera respondiendo. no me importaba


  "¿Crees que es inteligente patrocinar a aquellos con los que te has asociado, sirena?" preguntó Leonis.


  "¿Es eso una amenaza?" Yo pregunté.


  "¡Suficiente!" exigió Casimiro. "¡No estamos aquí para un partido de meadas! ¡No estamos aquí para probar la paciencia de los demás! ¡Estamos aquí porque estamos al borde de una guerra! ¡La sirena blanca está atada a nosotros para que nos ayude! ¡No quiero ¡Para escuchar más disputas! ¡O enfrentas eso o tratas conmigo! Entonces, a menos que alguien tenga una idea aparte de regresar a cientos de millas de territorio, ¡entonces te sugiero que te calles y la dejes hablar! ¿¡Hemos entendido!?


  "¡Si señor!" Dijeron sin dudarlo.


  Él me miró. "Y tú... Leonis tiene razón. Ya estás en una situación comprometedora. No empeores las cosas siendo confrontador". Él dijo. "¿Está eso entendido?"


  Puse los ojos en blanco y miré hacia adelante, mirando a Leonis. "Multa,"


  "Ahora... explica tu plan"


  "Tenemos que volver al lugar donde nos conocimos", dijo. "El lugar donde los Silawi y los Demoi tenían la reunión del consejo", dije.


  "¿Por qué?" preguntó Leonis. "Está claro que nos engañaron. Esa no es su base de operaciones-"


  "Puede ser, pero aun así dejaron pistas", dije. "Ondas de sonido", agregué.


  "¿Qué quieres decir?" Casimiro me preguntó.


  "Cada ser solitario en el cuerpo de esta tierra lleva su propia onda de sonido", recordé la onda de sonido del Silawi que se entrometió. "Todos dejan una huella vibratoria invisible... que solo yo puedo ver", miré el mapa. "Estábamos en el sur ese día", murmuré para mí. No lo habían buscado por completo y probablemente ni siquiera se molestaron en mirar dentro del lugar de reunión todavía porque ya lo habían buscado allí antes. "Tenemos que volver allí. Estoy familiarizado con la vibración anatómica de Silawi. Entonces, no será difícil para mí rastrearlos".


  No me di cuenta de que todos me miraban hasta que levanté la vista. "Entonces, ¿cuándo nos vamos?"


  "Ahora", respondió Casimir. "Cuanto antes encontremos esa base, mejor estaremos. Si tú-"


  "Cuando," lo corregí. Levanté una ceja y lo miré para verlo mirándome con una expresión aparentemente estoica en su rostro antes de continuar.


  " Cuando ", se corrigió a sí mismo. "Encuentra esta base, no ataques. No quiero que nos atrapen con los pantalones bajados otra vez. Solo necesitamos hacer un reconocimiento. Averiguar qué es lo que tienen contra nosotros".


  "Está bien", dijo Leonis. "Vamos a salir", les dijo a los soldados y ellos hicieron lo que se les dijo, saliendo en fila de la habitación para prepararse para irse. "Tú también, sirena", dijo.


  "Una cosa antes de irme", dije antes de salir de esa habitación.


  Leonis se detuvo, se cruzó de brazos y miró a Casimir por un momento antes de volver a mirarme. "¿Oh, sí? ¿Y qué es eso?"


  Me aclaré la garganta. "Me vas a quitar este collar si esperas que te ayude. Y no tendré collar durante esta misión. En absoluto". exigí.


  "¿Disculpe?" dijo Leonis.


  "Escuchaste lo que dije", respondí. "Te estoy ayudando y necesito mi poder con toda mi fuerza para hacer eso, por lo que no me pondrás un collar como un perro entrenado. Es eso o descubrirás cómo rastrear a los Silawi por tu cuenta. Aunque, estoy bastante seguro tendrás un problema para hacer eso sin mi ayuda", le dije. "Entonces, ¿qué va a ser?"


  "¿Cas?" Leonis miró a Casimir. Estoy seguro de que sabía lo que Leonis quería que dijera Casimiro, pero el rey sabía que tenía razón.


  Con un gesto de su mano, el collar se desconectó y mi cuerpo de repente se sintió ingrávido y hormigueó con ondas de vibración antes de asentarse. Sin embargo, no me quitaron el collar del cuello.


  El collar está fuera de servicio hasta que regreses de tu misión. No está disponible para su uso y no se puede volver a conectar sin que yo lo diga verbalmente".


  "Está bien, pero no confío en mí para nada", le dije. Lo miré. "Lo quiero... fuera",


  "No presiones, pequeña sirena", me dijo. “Entiendo que pienses que tu palabra debería significar algo para todos pero no es así. Así que se queda”, respondió.


  Leonis exhaló con fuerza. "Vamos", me dijo y comenzó a salir de la habitación de nuevo.


  Bien, si así es como ellos querían jugarlo, entonces yo lo jugaría de esa manera, pero tendrían que encontrarme a mitad de camino. Casimir pudo haber sentido que tenía control sobre la situación incluso sin estar presente en medio de ella, pero tal como dijo, su palabra no significó mucho para mí. No cuando él estaba cerca.


  "Una cosa más", dije, deteniendo a Leonis en seco otra vez.


  Se dio la vuelta, me di cuenta de que su paciencia se estaba agotando conmigo, "Has echado a perder a esta humana, Casimir. De lo contrario, ella no sería tan atrevida en su franqueza". Él dijo. "¿Qué quieres ahora, sirena?"


  "No me iré de aquí sin mis armas".


  


  
    Capitulo 39

  


  
    No hagas que se arrepienta

  


  
     
  


  Salimos poco después del ida y vuelta que tuvimos con la mano derecha de Casimir. Como esperaba, Leonis y sus compinches hicieron muy poco en términos de no hacerme pasar un mal rato durante el viaje. Afortunadamente, era de esperar, así que hice lo mejor que pude para ignorarlo a él y a algunos de sus inútiles seguidores.  


  Estábamos casi en el lugar donde nos encontramos con los Silawi ese día. Mantuve mis ojos, oídos y frecuencia de energía alta. Sin embargo, no solo porque tenía un mal presentimiento sobre el área en la que estábamos entrando. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo alrededor del Demoi que se suponía que me respaldaría.


  Habíamos estado dos días a pie, y decidimos que sería más discreto no tener grandes y hermosas bestias de ojos rojos galopando a través de un área potencialmente hostil. Además, tanto a Casimir como a mí nos pareció mejor que fuéramos precavidos y no aceleráramos demasiado, para no perdernos nada. Por supuesto, Leonis estuvo de acuerdo, sin embargo, estoy seguro de que no apreció el hecho de que era yo con quien tenía que estar de acuerdo.


  Exploré delante de ellos durante unas horas y cada vez que descubrí que el camino estaba despejado, retrocedí y les permití ir delante de mí. Nunca caminé junto a ellos. Hacerlo me dejaría abierto; naturalmente, sería capaz de sentir que se aproximaban incluso cuando estaba muy cerca, pero debido a que había tantos de ellos, no podría decir de qué dirección venía el ataque, por lo que haría su plan para dominarme más fácilmente que si estuviera lejos. Esto sucedió más de unas pocas veces durante la guerra y obviamente superé la trampa cada vez. Sin embargo, eso no significaba que no fuera una situación difícil de superar.


  Caía la tarde y nos acercamos a un gran claro. No podía sentir a nadie alrededor, pero me inquietaba la idea de ser tan abierta.


  Estamos perdiendo la luz del día. Uno de los soldados dijo de repente. "Y nos hemos acercado a una buena zona para acampar, así que-"


  Cuando Leonis se dio la vuelta, pude ver que sus ojos iridiscentes se movían mientras me miraba. "¿Qué te parece, sirena?" Preguntó.


  Pude ver por la sonrisa de suficiencia en su rostro que solo se estaba burlando de mí. Al final, independientemente de lo que dijera, él tomaría una decisión en sus propios términos de todos modos. De todos modos, le daría mi opinión de todos modos; solo porque estaba siendo engreído y burlón no significaba que tenía que alimentarlo devolviéndole tal inmadurez.


  "No creo que esta sea un área adecuada para acampar", dije.


  "¿Oh?" Leonis me miró y se cruzó de brazos, con la ceja levantada. "¿Y por qué es eso?"


  No pensé que tendría que explicárselo a alguien tan experimentado, pero decidí guardarme esa opinión. Ya podía decir que el lacayo que sugirió acampar en este lugar en primer lugar me estaba mirando con dagas porque no estaba de acuerdo con él.


  "Es un área abierta", simplemente señalé. "¿Un área abierta que está protegida por un bosque, rodeada por el bosque?" Me encogí de hombros. "No creo que sea seguro".


  "Si basas tu opinión en el hecho de que no hay árboles aquí, entonces diría que es una excusa bastante débil para que no acampemos aquí", respondió Leonis. "Hay más de unos pocos bosques en este mundo que tienen un área protegida que no tiene árboles. Es un oasis verde, cultivado naturalmente por-"


  "Esto no es un oasis verde", lo interrumpí. "No se hace naturalmente", le dije.


  "¿Y cómo lo sabes?" preguntó Leonis. ¿Que estaba haciendo? ¿Por qué me estaba interrogando sobre tal asunto?


  "Hay raíces atrofiadas debajo de la hierba y el área de hierba no está nivelada con la del bosque. Alguien está haciendo que esta área parezca algo que no es. Francamente, estoy seguro de que esta área es más que probablemente se usa para tender trampas para los enemigos. Y antes de que preguntes, lo sé, porque yo mismo he puesto algunas", miré a mi alrededor con desaprobación. "Sin embargo, debo decir que este es un trabajo lamentable en el mejor de los casos". Miré a Leonis y sus hombres. "Establecernos en el bosque nos dejaría con más cobertura para los ataques. Estar aquí nos dejaría abiertos a los ataques". He terminado de explicar mi opinión en este punto. "Pero no es mi llamada, ¿verdad?" Respondí sarcásticamente.


  Sacudió la cabeza. "No, no lo es", respondió finalmente Leonis. "Aún así, estoy de acuerdo".


  "¡¿Qué?!" Su lacayo espetó. "¿Por qué estarías de acuerdo con esto-"


  Leonis lo interrumpió, sus ojos nunca me dejaron. "No estamos aquí para probar quién tiene las mejores opiniones, Delin", le dijo a su guardia. Supuse que Delin era su nombre. "Estamos en una misión y estamos tratando de hacerlo de la manera más segura y rápida posible. Ahora vamos a buscar un lugar para establecer el campamento".


  No tomó mucho más tiempo encontrar un área adecuada para instalar el campamento. Decidimos pasar por alto el área y adentrarnos un poco más en el bosque para cubrir más terreno antes de finalmente llamarlo para la noche. Era el primero en vigilar porque no estaba cansado y, para ser honesto, incluso si lo estuviera, probablemente no dormiría de todos modos. No confiaba en esos hombres, sería un tonto cerrar un ojo con ellos alrededor. Especialmente, Leonis.


  Me subí a un gran árbol sobre el campamento para vigilar a todos. No, estos tipos no me caían bien, pero formaban parte de mi equipo de reconocimiento y no los dañaría bajo mi supervisión. Incluso a pesar del hecho de que probablemente no me mostrarían tal respeto.


  Decidiendo que debería poner una barrera, me puse de pie y cerré los ojos. Había pasado un tiempo desde que pude usar mis habilidades y extrañaba la sensación. También estaba un poco oxidado, pero una vez que volví al ritmo de las cosas, fue la mejor sensación que he tenido.


  Me fijé en las ondas anatómicas de los Demoi debajo de mí, asegurándome de que cualquier nivel de vibración en el que estuviera este escudo no los dañaría ni los afectaría de ninguna manera. Fue un poco difícil, pero eso estuvo bien conmigo. Me encantaban las hazañas difíciles.


  Cuando finalmente alcancé la onda de sonido deseada, abrí los ojos nuevamente, pude sentir el calor del brillo dentro de ellos. Inmediatamente, levanté mis brazos en el aire y permití que la onda de sonido emanara de mí y luego me rodeara, así como el área debajo, hasta que todo el perímetro estuvo cubierto con el escudo protector. Miré a mi alrededor para asegurarme de que podía ver y sentir el escudo, una sonrisa apareció en mis labios cuando vi que estaba allí. Estaba orgulloso de mí mismo.


  "Todavía lo tengo, Kiera", susurré.


  Me bajé del árbol alto y comencé a alejarme del campamento. "¡Oye!" Dejé de caminar cuando escuché que alguien me llamaba detrás de mí. Sabía que me estaban hablando a mí. No me di la vuelta, solo esperé a que Delin dijera lo que fuera que tenía que decir. "¿A dónde vas, humano?"


  "Para verificar el área, asegúrese de que estemos despejados", respondí simplemente. No iba a darle más información de la que necesitaba saber.


  "Sabes lo que sucederá si intentas abandonar esta misión, ¿verdad?" preguntó Leonis.


  Por supuesto, lo sabía y me molestó que me hiciera esa pregunta. "Te dije a dónde iba. Ya sea que me creas o no... bueno, realmente no me importa". Después de decir lo que dije, me alejé y continué en la oscuridad para atender mis asuntos. .


  Pasó una hora antes de que hiciera mi camino de regreso al campamento. Casi había llegado... podía ver la barrera protectora que coloqué antes cuando escuché el crujido de una ramita detrás de mí. Inmediatamente, me di la vuelta, con el arma en la mano derecha mientras mi espada curva estaba en la izquierda.


  "Whoa, whoa", escuché la profunda voz de Leonis en la oscuridad.


  "¿Por qué me estás siguiendo?" Yo pregunté. Podía sentir que me había estado siguiendo por un tiempo, pero nunca se molestó en acercarse tanto hasta el momento presente. ¿Por qué? No lo sabía pero lo iba a averiguar.


  No dijo nada al principio. Los árboles del bosque eran tan altos que cubrían la luz de la luna, por lo que prácticamente estaba completamente oscuro en el área donde estábamos. Lo único que pude ver a primera vista fueron esos ojos asesinos que se movieron como los de un perro atrapado en la luz adecuada. Odiaba admitir que era una vista hermosa. Observé sus ojos mientras se reposicionaban de una manera que mostraba su cabeza inclinada hacia un lado. "Puedes verme a través de la oscuridad, ¿no?"


  Si, podría. Incluso pude ver la sonrisa aparentemente divertida en su rostro mientras estaba parado allí haciéndome esa pregunta. "Ubicación sónica", respondí. "Puedo ver todo, ahora. ¿Qué. quieres?" exigí con frustración.


  Él se rió. "¿Supongo que no vas a bajar tu arma por mí?"


  "¿Por qué haría una cosa tan estúpida?" Quité el seguro de mi arma para mostrarle que no estaba mintiendo en lo más mínimo.


  Leonis suspiró y se encogió de hombros, "Yo tampoco, si soy honesto".


  A pesar de mis palabras y su comprensión de la idea de que lo mataría si fuera necesario, se acercó a mí. "Das otro paso y Casimir estará buscando otra mano derecha", le advertí.


  Hizo una pausa, sin decir nada por un momento antes de reírse. "No dudo de que."


  "Voy a preguntarte una última vez", siseé. "¿Por qué me sigues? ¿Y qué quieres?"


  "¿Por qué lo llamas Casimiro?" preguntó de repente. "¿Por qué no lo llamas Rey?"


  "Él no es mi rey", fue mi simple respuesta, aunque encontré la pregunta irrelevante para esta situación. ¿O fue? ¿Fue esta la razón por la que me siguió? ¿Por qué decidió finalmente acercarse? ¿Hacerme una pregunta tan innecesaria? No, no puede ser. Leonis quería más que eso. No sería Leonis si no lo hiciera. "Eso es todo-"


  "¿O es más que eso?" preguntó Leonis.


  "¿Qué?" Su siguiente pregunta me tomó por sorpresa. '¿Qué?' fue la única respuesta que pude pensar en responder.


  "Estoy seguro de que entiendes la pregunta", asumió.


  "No hablo 'connivencia', así que me temo que no entiendo tu pregunta sin sentido". repliqué ansiosamente.


  Se burló y luego se rió. "Divertida respuesta", dijo. "Quiero decir... ¿no lo llamas rey... porque sientes que tu relación con él es demasiado... personal para que te dirijas a él tan formalmente?"


  No estaba preparado para esta línea de preguntas. ¿A qué estaba llegando? Y lo que es más importante... ¿por qué me estaba preguntando esto? No encontré el tiempo para responderle antes de que continuara hablando.


  "La noche en que yo... me salí con la mía", él mencionando un momento tan horrible en mi vida envió un shock a través de mi sistema que casi me hizo apretar el gatillo. No tengo idea de qué tipo de restricción me impidió hacerlo, pero lo hice. "Yo... no esperaba que estuviera tan enojado", se rió entre dientes. "Lo siento por cierto", dijo, vi disiparse tanto su sonrisa como su diversión. "Él destruyó la sala de reuniones", me dijo. "Me usó como arma para hacerlo"


  Incrédulamente parpadeé y mi respiración se acortó, mi corazón se aceleró cuando me dijo esto. ¿Estaba Casimir realmente tan enojado con Leonis? ¿De verdad... por qué me estaba diciendo esto? Su risa ligera me trajo de vuelta a las corrientes.


  "De hecho, me tomó una semana curarme por completo del daño que me causó", dijo. "Los huesos rotos",


  "Digo que te saliste fácil", finalmente encontré mis palabras. "Te hubiera matado"


  "Y sin embargo, no lo hiciste", me dijo Leonis mientras se acercaba.


  Retrocedí antes de que pudiera recuperar el valor de nuevo. De repente, dudé más que antes de apretar el gatillo.


  "Tuviste tu oportunidad de matarme... mutilarme... hacerme sufrir antes de que Casimir apareciera... cuando ese intruso Silawi entró en el castillo", hizo una pausa. "No lo hiciste", inclinó la cabeza. , "¿Por qué?"


  "Porque... tú no eras mi misión y-"


  Negó con la cabeza y por alguna razón eso hizo que dejara de hablar. "Eso no es verdad, bueno, eso puede ser parte de la verdad... ¿una buena excusa tal vez? Pero no toda la verdad... ¿o sí?" ¿A qué estaba llegando? No me mataste porque... no querías lastimar a Casimir". Finalmente dijo. "Porque te preocupas por mi rey... ¿no es así? Te preocupas por Casimir".


  "N-q-no me importa..." Ni siquiera pude terminar mi propia oración. No pude sacar las palabras de mis labios. ¿Por qué? ¿Hice? ¿Me importaba él? ¡No! E incluso si lo hiciera... "¡Tus suposiciones son ridículas!" me defendí


  "¿Son ellos?" Me preguntó: "¿Son realmente ridículos? ¿O solo los estás etiquetando así porque tienes miedo de responder?"


  No pude darle una respuesta a Leonis. ¡¿Por qué me sentí lo suficientemente obligado con este monstruo como para darle una respuesta en primer lugar?! ¡No le debía nada! ¡Nada! "  


  "¿Lo amas?" Él me preguntó.


  "¡No!" siseé. "Yo podría... ¡Nunca podría amar a un Demoi!"


  La sonrisa en su rostro me dijo que por alguna razón no me creía. "Vergüenza", dijo contradiciendo su expresión de incredulidad. "Veo la forma en que te mira... cuando está cerca", dijo. Jadeé sutilmente. "Sé que cuando su mente divaga... es porque su mente está en ti"


  "No... no sabes-"


  "Encuentro divertido que recientemente comenzó a perder el rumbo cuando apareciste", me interrumpió. "Entonces, sí, estoy bastante seguro de que tú, pequeña sirena, eres la culpable-"  


  "No me llames así", murmuré.


  "¿Por qué?" Preguntó. "¿Ese es el pequeño apodo de Casimir para ti? ¿Es algo que solo mi rey puede llamarte?"


  "Cállate," murmuré.


  "Estás nervioso", me dijo.


  "¡Dije que te calles!"


  Esto solo pareció hacer que Leonis se riera un poco más. Su burla me hizo querer meterle una bala entre los dientes, pero sabía que no podía.


  "Relájate", dijo Leonis, su risa desvaneciéndose. "No sé si le estás haciendo algo a la mente de Casimir... o si sus sentimientos por ti son genuinos", dijo, sus ojos se endurecieron mientras me miraba. "Esa es la única razón por la que no te he matado, Sirena Blanca", me dijo. Esa es la única razón por la que no he tomado represalias contra tu herida ese día... bueno, aparte del hecho de que..." Sonrió. "Podría haberlo merecido", su expresión divertida se disipó, "Tomaste un mucho de mí", dijo. "Tomaste más de él", apartó la mirada de mí. "Supongo que siente eso por ti. Tal vez ahí es donde radica su indulgencia, porque de lo contrario... ¿piensas que soy un monstruo?" Sacudió la cabeza. "No has visto un monstruo hasta que has enfadado a Casimir". "Mis hombres te odian", me señaló, "principalmente porque no pueden entender por qué sienten una atracción hacia el que destruyó a la mitad de nuestra especie, por patético que parezca. Estoy seguro de que intentarán cosas en el camino". Hizo una pausa. "Es por mi hermano... mi rey, que me aseguraré de que no sufras ningún daño", dijo. hacer que Casimir se arrepienta de haber confiado en ti." Continuó caminando. "Oh, y antes de que me olvide... gracias por el escudo. Es agradable estar del otro lado por una vez", 


  Mientras desaparecía en la noche, me quedé allí, mi mente aún tratando de entender el tema de esta conversación. De lo que se acaba de hablar. ¿Soy... soy realmente tan importante para Casimir?


  


  
    Capitulo 40

  


  
    Efectos de una guerra... Comienzo de una historia

  


  
     
  


  Habían ido y venido dos días y medio antes de que finalmente llegáramos al camino del punto de encuentro donde puse mis ojos por primera vez en las contrapartes físicamente más débiles pero más grandes del Demoi.


  Toqué con mis manos la tierra donde una vez estuvo este Codin. Inmediatamente, capté la familiaridad de su onda de sonido en comparación con la del intruso que fue asesinado días antes. Se perfeccionó en el punto de partida de él y sus camaradas, donde podrían haber ido después de ese día o incluso antes.


  Mis ojos latían, podía sentirlo cuando de repente se visualizaron en la ola de los pasos tomados por el Silawi. Empecé a seguirlos.


  "¿Adónde vas?" Escuché a Leonis preguntar detrás de mí.


  "Estoy siguiendo una pista", respondí simplemente. Había sido mucho más tolerable en los últimos días, pero eso no significaba que lo quisiera o lo necesitara cerca de mí. Su proximidad probablemente siempre me incomodaría. ¿Cómo podría apagar eso después de todo lo que me hizo pasar?


  "Te das cuenta de que se supone que debemos trabajar juntos en esto", dijo.


  "Lo somos", respondí fácilmente. "Sin embargo, eso no significa que tengamos que hablar tanto, ¿verdad?" Seguí avanzando por el bosque.


  "¿De qué otra forma esperas que nos comuniquemos?" Él escupió.


  "Solo cállate y sígueme", le contesté.


  "¿Por qué diablos confiaríamos en una escoria mentirosa como tú?" Uno de los otros soldados habló enojado. "Por lo que sabemos, podrías estar llevándonos directamente a su mano-"


  "Aclaremos algo aquí", le dije, apenas dándole espacio para terminar su acusación. Recogí una piedra del suelo y la sostuve en mi mano. Sin mucho esfuerzo o pensamiento, coloqué el escudo con el que los había estado protegiendo sobre la pequeña roca. "Este es el escudo que los ha estado protegiendo los últimos días", les dije. "Esta roca no fue hecha para el escudo, porque la hice específicamente para proteger a los de tu especie" Mientras decía esto, la roca comenzó a vibrar y moverse en mi mano, la onda de sonido que usé para hacer un escudo específicamente para el Demoi comenzó para afectarlo. "Por eso, este escudo por sí solo es un arma para cualquiera que tenga incluso un cambio microscópico en la onda de sonido del tuyo", dije. No les debía nada, y mucho menos una explicación de cómo funcionaba este subpoder en particular. Aún así, necesitaban saber cuán fácil hubiera sido acabar con ellos si realmente hubiera querido hacerlo.


  Al momento siguiente, la piedra comenzó a desintegrarse y luego estalló en mi mano. Levanté el escudo e incliné mi mano para permitir que lo que ahora era una sustancia cristalina parecida a la arena en mi mano, cayera al suelo. Después de verlo caer entre la tierra y la hierba, levanté la mirada y los miré a todos con una valentía seria que les mostró que no dudaría en atacar si fuera necesario. "Si quisiera matarte... no necesitaría la ayuda", le dije. "Confía en mí", me di la vuelta y seguí caminando para seguir los pasos trazados que estaba siguiendo.


  Pude sentir su desgana cuando me siguieron, pero lo hicieron de todos modos. Sin embargo, odio admitir que me temo que Leonis fue quien los convenció de que sería mejor hacerlo. Me encogí de hombros, sabiendo que en el gran esquema de las cosas este pequeño incidente era irrelevante. O confiarían en mí lo suficiente como para al menos superar esta misión o... los mataría. Honestamente, estaba bien con cualquiera o en este punto. Necesitaba un poco de liberación.


  Estuvimos sin incidentes mientras nos adentrábamos más en el bosque cerca del otro lado. Fue entonces cuando me inquieté. Podía sentir una abrumadora cantidad de ondas de sonido... Me detuve.


  "¿Qué pasa, sirena?" preguntó Leonis.


  "Están alrededor", le dije. Inmediatamente, escuché a Leonis desenvainar su espada junto con sus camaradas. Levanté la mano para detenerlos. "Sin embargo, no están... cerca", dije, sacudiendo la cabeza.


  "¿Qué?" Escuché a Leonis decir con incredulidad. "¿Qué quieres decir?" Susurró: "O están por aquí o no. ¿Cuál es?"


  "Ambos", dije. Me di la vuelta y me dirigí hacia Leonis y los demás. "Están camuflados como el que fue capturado y asesinado días antes. Solo que..." Me di la vuelta. "Este es diferente... más complicado y mucho más complejo",


  "Saben que los estamos rastreando", dijo finalmente Leonis, mirándome. "¿Tú... crees que ellos saben de... de ti?"


  Me encogí de hombros, mis ojos cansados y abrumados por las ondas mixtas que estaba recibiendo. "Es complejo. Necesito... necesito tiempo para descubrir cómo superar esto".


  "¿Qué es exactamente lo que te está haciendo?" Preguntó.


  "Es... es como si estuvieran tratando de codificar su propia onda de sonido para que sea casi imposible rastrearlos por medios ordinarios".


  La frustración que de repente emanó de todos ellos hizo que me diera la vuelta. Leonis hundió el puño en una secuoya gigante y maldijo.


  "¡Así que básicamente, los hemos perdido de nuevo!" Gruñó con ira, me miró.


  "No los hemos perdido", le dije. "Pero tal como dijiste, son criaturas bastante inteligentes. No puedo imaginar que pensaras que sería tan fácil encontrarlas en primer lugar. Especialmente, habiéndose acercado tanto como lo hemos hecho", me di la vuelta. y además observé las pistas de ondas de sonido que estaban dispersas ante mí. "Independientemente de sus intentos de perdernos, frecuentan aquí. De lo contrario, sus huellas no habrían estado aquí en primer lugar".


  "¿Cómo sabes que esto no es solo otra estratagema para desviarnos?" preguntó Leonis.


  Me di la vuelta. —He estado cazando a los de tu especie durante años, Leonis —dije—. "No soy un idiota y ciertamente sé cuando alguien está tratando de desviarme de su olor", me di la vuelta y toqué mi mano en el suelo. "Muéstrame," susurré.


  "Son Demoi, pero incluso tú te das cuenta de que no son como nosotros, Siren", dijo Leonis. "Entonces, tratarlos como trataste a los Demoi sería un grave error-"


  "Déjame trabajar, Leonis", le dije mientras me concentraba más en las vías. Eran todos iguales, moviéndose en un círculo al parecer, las huellas vibratorias comenzaban a mezclarse entre sí. Así fue como supe que eran solo pistas de señuelo. Aún así, sin embargo, las huellas reales estaban entre ellas, solo tenía que averiguar dónde estaban. "Es posible que tengamos que acampar aquí esta noche",


  "¿Por qué? ¿Por qué aquí?" Preguntó uno de los soldados.


  Me puse de pie y me di la vuelta, "Ya estamos en territorio enemigo", miré a mi alrededor, todavía inspeccionando el área. "Debido a su intento de rastrearlos, es difícil decir qué tan lejos estamos a partir de ahora. Podríamos haber activado un sensor y ni siquiera saberlo".


  "Bueno, entonces, ¿no tendría sentido volver para estar a salvo?" Otro preguntó.


  Leonis no hizo preguntas y solo me observó de cerca, pareciendo monitorear cada respuesta que les di a los soldados.


  Solo lo miré antes de regresar mi atención al soldado que hizo la pregunta en primer lugar. "Retroceder solo interferiría con el progreso".


  "¡No estamos aquí para participar!"


  "No", dije, "no lo estamos. Eso no cambia las razones por las que estamos aquí". Yo corregí. "Regresar sin mucha ventaja wo-"


  "¡Esto es una pista! ¡Tú mismo lo dijiste, humano!" El soldado siseó. "¡No iré más lejos y caeré en una trampa debido a tus acciones imprudentes!"


  Esperé a que terminara antes de hablar e incluso entonces tuve que responder con sarcasmo. "¿Lo hiciste?" Simplemente pregunté. La pregunta lo irritó y trató de lanzarse hacia mí, pero Leonis lo detuvo. Es cierto que no me habría importado liberar algo de estrés si hubiera decidido lanzarse.


  "¡Suficiente!" ordenó Leonis. "¡No estamos aquí para pelear entre nosotros! Estamos a instancias del rey". Se volvió hacia su soldado. "Estamos aquí para encontrar su base. No podemos permitirnos otro ataque del SIlawi-"


  "¿Quien dice?" respondió el soldado. “¡Son débiles! ”, expresó. "Por qué estamos tan intimidados por ellos, está más allá de mí-"  


  "¡Nunca subestimes a aquellos que consideras más débiles que tú!" dijo Leonis. Se giró y me miró, "Eso fue lo primero que hicimos mal cuando peleamos contra los humanos". Luego miró a su camarada nuevamente. "Todos parecían débiles al principio. La única amenaza que tenían para nosotros eran sus armas nucleares. Eso es lo que pensamos y asumimos que no sería difícil luchar por nuestra libertad de estar bajo su control", hizo una pausa y luego se volvió. alrededor para mirarme. "Luego evolucionaron... creando criaturas que podían destruir una especie". Hubo una pausa entre todos antes de que Leonis volviera a hablar. "Los Silawi pueden ser físicamente más débiles... igual que los humanos, pero lo compensan con creces en inteligencia y reconocimiento". Volvió a mirar a su soldado. "No podemos darnos el lujo de subestimar a los de nuestra propia especie, soldado".


  Era obvio que al soldado no le gustaba el hecho de que el general estuviera de acuerdo conmigo y con mi punto de vista sobre el asunto. Sin embargo, no se pudo evitar. Cualquier soldado decente vería que necesitábamos seguir adelante, pero tal vez esa era solo mi expectativa general en asuntos de este tema,


  "Seguimos adelante", dijo Leonis.


  "¿Moverse? Avanzar-¿Qué hacer-"


  "Al acampar", aclaró Leonis. "No podemos irnos hasta que hayamos completado con éxito nuestra misión", ordenó. “Cualquier soldado de gran valor no cuestionaría esto”, le dijo a Lance.


  Lance no parecía el soldado que cuestionara regularmente a Leonis o cualquier orden que se le diera. Ambos sabíamos por qué estaba cuestionando tal idea. Parecía que no podía comprender que tal noción viniera del enemigo y que realmente estuviera de acuerdo con ella.


  "Sí, señor", dijo el soldado antes de mirarme. Duró solo un momento antes de que inclinara la cabeza en conformidad.


  Leonis se volvió hacia mí y antes de que hablara intenté tranquilizarlo. "Te mantendré protegido mientras esto sucede",


  "Apreciado", sonrió. Parecía encontrar diversión en mis palabras. "Pero no necesariamente necesitamos protección. ¿O has olvidado con quién viajabas?" Me preguntó sarcásticamente. "Somos monstruos, ¿recuerdas?"


  Tomó alrededor de una hora y media buscar en el área para asegurarse de que el perímetro estuviera despejado. El día dio paso a la noche y como de costumbre, coloqué el escudo para proteger a los soldados mientras descansaban. Yo, por otro lado, me quedé fuera del escudo e intenté descifrar y separar varias ondas de sonido que interrumpían mi progreso.


  Se necesitaron dos horas y media adicionales para hacer esto. Cuando finalmente regresé al camino correcto de las cosas, quería seguir moviéndome pero decidí no hacerlo. Necesitaban su descanso y no era su problema que yo no tuviera la paz para hacerlo.


  "Entonces, lo has encontrado",


  Mis ojos se dispararon para ver a Leonis de pie allí, a solo unos centímetros de mí. Fue cuando sentí que mis labios comenzaban a fruncir el ceño que me di cuenta de que estaba sonriendo en primer lugar. Miré hacia otro lado. "¿Encontraste qué?" Pregunté sin emoción.


  "El camino correcto", dijo.


  Asenti. "Sí, lo hice", respondí.


  Podía sentir sus ojos en mí mientras estaba allí en silencio. "Bueno, ¿por qué no alertaste a todos para que pudiéramos seguir moviéndonos?" Él me preguntó. "¿No sería mejor continuar con nuestra misión en la oscuridad de la noche?"


  “Llevamos todo el día en eso, no estaría de más que descansaran”,


  "¿Por qué te importa si descansan o no?" Él respondió, pude sentir que estaba un poco incrédulo en términos de mi respuesta. "¿No les importas tú o si duermes?" Él me dijo.


  "El hecho de que se sientan así, no significa que yo tenga que hacerlo", respondí. "Aunque no me importa si duermes o no", esto pareció provocar una carcajada en Leonis y, desafortunadamente, su risa casi me hizo reír un poco. Sin embargo, lo contuve.


  "Lo sé", dijo. "Sin embargo, reconozco tu compasión por aquellos que te desprecian, pero ¿no sería mejor ir de noche?"


  Lo miré con curiosidad. "Usted es un general", señalé. "La mano derecha de tu Rey. Entonces, ¿por qué me preguntas esto?"


  Leonis sonrió. "Quiero saber qué otra razón podría haber para que no nos mudemos esta noche".


  Me estaba probando, "Su campamento puede estar más animado durante el día. Incluso puede ser más fácil de ver", agregué. "Pero durante el día hay más civiles", dije, mirando hacia adelante mientras pensaba visualmente en el plan de acción. "Demasiadas distracciones para que se den cuenta de que acechamos alrededor o cerca de su base", dije, mientras me imaginaba a todas esas personas caminando, comprando, pasando el rato con sus amigos en el café o lo que fuera que harían para divertirse. . "Por la noche, sin embargo, es lo más mortífero que dejan salir, lo más peligroso que mantienen alrededor del perímetro de su base... para proteger a su gente porque saben que la mayoría de los atacantes intentan entrar en la oscuridad de la noche".


  "Hmm", dijo Leonis. Fue en ese momento que incluso recordé que él estaba parado a mi lado, que era él con quien estaba hablando. Él sonrió. "Realmente eres la gran arma de la raza humana", dijo. Me atreví a echar un vistazo al gran Demoi que estaba a mi lado, con la mirada al frente. Me di cuenta de que su sonrisa se había ido. "Entonces, así es como lograste acabar con casi la mitad de nuestra especie", murmuró. "Supongo que Kobra fue quien te enseñó tácticas de guerra tan excepcionales".


  "Sí", respondí. "Aunque, algunas... las pensé por mi cuenta. Fue solo una coincidencia que mi padre y yo estuviéramos de acuerdo en las mismas tácticas a veces".


  "¿Te gusta tu idea de esta noche?" Él me preguntó.


  Lo miré por un momento otra vez, sus ojos todavía estaban distantes mientras hablaba. "Sí,"


  Él sonrió. "Apuesto a que tu padre estaba muy orgulloso esa noche", murmuró. Entonces finalmente me miró. Podía escucharlo sonreír y sabía exactamente la noche de la que estaba hablando. Muchas vidas inocentes se perdieron esa noche... vidas que se suponía que no estaban en peligro. Todavía tenía pesadillas de esa noche. "Perdí a mi ahijada ese día... mi hermana", sonrió. Mis ojos inmediatamente lo miraron de nuevo. Aparentemente había dejado de mirarme por un momento porque cuando volví a mirarlo fue cuando lo vi girarse para mirarme de nuevo. "Mi hermana, me preocupaba por ella, por supuesto, pero... de alguna manera, siempre olvido mencionar que ella era otro ser querido que perdí. Su muerte me derribó... me hirió el corazón..." Dijo, mirando lejos de mí otra vez. "Pero... perder a mi ahijado... yo... ese niño quiso decir," negó con la cabeza y luego bajó la mirada al suelo. "mucho más para mí...", confesó. "El único niño que conocí... la cadena que nos mantuvo a mi hermana ya mí... Casimir cerca", respiró hondo. "Perderlo... rompió mi corazón... y mi alma. Nunca seré el mismo", dijo. Pude ver su lágrima de aspecto casi cristalino saliendo de su ojo. Se burló y sacudió la cabeza. "Siempre he sentido algo por las mujeres humanas... algo sobre ellas", sonrió y se encogió de hombros. "Cuando perdí a Midas, la atracción no cambió pero... el desprecio creció con la atracción", se rió. "Esto... no sé por qué me encuentro diciéndote esto pero," me miró. “Ni siquiera sé por qué necesito que sepas esto, pero te lo digo para que entiendas cómo me ha afectado esta guerra. Sin embargo, no es una excusa para lo que te he hecho. excusas para cualquier cosa que hago porque siento que todo lo que hago, bueno o malo, sirve para mi crecimiento. Incluso si el arrepentimiento va unido a eso”, dijo. "Estuve perdido por mucho tiempo después de esa noche y todavía estoy perdido. Cuando escuché que tú fuiste el que orquestó el ataque a nuestra gente, me propuse ver que pagues... de cualquier forma posible". Sabía que te odiaría por el resto de mi vida después de lo que me quitaste", hizo una mueca, "Juré que te encontraría tanto para Cas como para mí. Yo... sin embargo, no esperaba mi hermano se encuentre apegado a ti", me dijo. "Seguía diciéndome que había algo diferente en ti... que no eras como las otras armas con las que entramos en contacto. No quería escuchar eso porque, en lo que a mí respecta, eras la peor de todas". peor." Su cabeza cayó hacia atrás, sus ojos ahora se volvieron hacia el cielo nocturno. "Incluso pensé en traicionarlo, estaba tan enojado. Llevarte a los Silawi y dejar que te conviertan en un arma. Mi ira me ha estado consumiendo desde hace un tiempo". Se volvió hacia mí. "No sabía por qué Casimir me obligó a estar en una misión contigo", dijo. "¿Por qué iba a confiar en mí para estar cerca de ti después de lo que había hecho?" Él se rió. "Aunque una parte de mí sabe que una parte de él probablemente esperaba que me mataras por lo que te había hecho", se encogió de hombros. "No diré que no lo merezco. Estaba listo para una pelea contigo, para regresar con tu cuerpo inerte en mi mano. Sabía que me odiaría si sucedía, pero", se encogió de hombros nuevamente.


  "Sabes que no hubiera sido tan fácil", le recordé.


  Él se rió. "Oh, pero habría sido divertido", sonrió y luego su sonrisa disminuyó. "A medida que pasó el tiempo estos últimos días, sin embargo, se hizo más y más difícil odiarte". Él dijo. "Yo no… no tengo idea de qué es pero… desafortunadamente…" suspiró. "No eres tan malo como pensé que eras", maldijo en voz baja mientras desviaba su atención. "Y chico, cómo odio eso",


  "Sí," murmuré. "Supongo... que la guerra afecta a todos de manera diferente", dije. Todavía lo odiaba por lo que me hizo, pero de alguna manera, saber el alcance de la pérdida que sufrió me hizo comprender mejor por qué hizo lo que había hecho. Lo peor que la mayoría de las mujeres sienten que les puede pasar es que un hombre las viole y las tome físicamente. Quería que yo sufriera de la peor manera. "Honestamente, después de lo que me hiciste... incluso antes, supongo... No sentía que te debía nada. Todavía no sé si lo hago", expresé, "Pero... tú debería saber", negué con la cabeza, "yo no orquesté ese ataque", la intensidad de esa noche me persiguió hasta el día de hoy. "Cuando encontramos el lugar donde vivía tu gente", suspiré, "esa noche, fui enviado de reconocimiento con tres hombres. Perdí a uno de ellos en el camino por uno de tu gente. Afortunadamente, el otro sobrevivió. Yo no me había dado cuenta de que mi padre y algunos de sus soldados me estaban siguiendo". Luché contra las lágrimas que luchaban por salir de mis ojos. "Habíamos estado discutiendo durante días antes de esa misión de reconocimiento. Pensó que deberíamos atacar de frente y en la oscuridad de la noche mientras ellos no sospechaban nada. Me negué a lastimar a personas inocentes. Especialmente, durante una tregua momentánea", dijo. No pudo evitar pensar en la ferocidad de esa conversación. "Supongo que estaba cansado de pelear conmigo, supongo, así que 'me envió en mi camino' con los dos hombres que pedí". Negué con la cabeza, incapaz de creer lo ingenua que fui esa noche. "No fue hasta que me paré allí entre los árboles, mirando el festival... el rey y su familia... todas las risas y... los niños y..." Mi voz se quebró al recordarlos. "Fue en ese momento que... me di cuenta de que... que eras como nosotros... que estabas tratando de vivir en paz... aunque la forma en que sostenías tu vida era... fuera de la norma... ¿cómo podría considerarlo incorrecto? Me di cuenta de que la única razón por la que los humanos tenían un problema era porque ya no estábamos en la parte superior de la lista de la cadena alimentaria", pensé en lo que me dijo Casimir. esa noche, algo similar a lo que había pensado esa noche la de la misión de reconocimiento. "Tenía razón," murmuré. "Fue poco después de que los descubrí a todos que sentí la vibración de las tropas de mi padre comenzando a moverse. Le supliqué que se detuviera. Le supliqué que dejara en paz al rey y a su gente... que no nos estaban molestando, así que no debería molestarlos. Él no quería escuchar eso... desde la muerte de mi madre, su compasión... la perdió por completo en lo que a mí respecta", suspiré. "Al darse cuenta de que tenía un hombre menos, trató de desafiar mi comentario de que no nos harían daño. Traté de decirle... lo intenté... estábamos en su territorio y ellos solo estaban tratando de proteger el suyo. No escuché... dijo que me estaba ablandando... me llamó traidor a mi propia gente. Luego atacó: "No podía creer, hasta el día de hoy, que me había dicho esas palabras. "Yo... ¿un traidor? ¿Después de todo lo que hice por él? ¿Por esa gente? ¡ Mi gente! ¿ Un traidor? " Hice una mueca. "Estaba enojado... recientemente perdí a mi madre y... ahora mi padre estaba... yo también lo estaba perdiendo. Era un niño y... estaba enojado rebelde. ¿Un traidor? Te mostraré un traidor ......   
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  *FLASHBACK POV DE KIERAN*


  Observé desde abajo en los arbustos de los gigantes árboles Sequoia mientras el festival estaba en pleno apogeo. Intel me informó que era el cumpleaños del hijo de King y toda su gente estaba allí para celebrar con él.


  Odiaba admitir la hermosa vista de todo. Todos disfrutando y en paz....por el momento de todos modos.


  Naturalmente, el fin eventual de esta tregua sucedería y estaríamos literalmente de vuelta en la garganta del otro. De ahí la razón por la que estaba en esta misión de reconocimiento. Me alegré de que papá realmente me escuchara y decidiera no continuar con un ataque. En serio, me sorprendió bastante que me hubiera escuchado. Kobra Kinkayd se había desconectado un poco mentalmente desde que murió mi madre. Él era todo acerca de la venganza y la muerte, al parecer. Solo parecía tener suficiente amor y compasión para Kimora.


  Una parte de mí, la parte de mí que todavía era su hija, se sintió herida por esto, pero... al final, si solo tuviera suficiente para una hija, preferiría que su compasión se usara en Kimora, considerando el hecho de que yo fue criado para las duras realidades. Incluso siendo más joven que Kim,


  "¿Hemos encontrado su hábitat, general? ¿Cuál es nuestro próximo movimiento?"


  ¿Habitat? Como si fueran solo animales destinados al matadero o algo así. Estaba claro que, en su mayor parte, no eran diferentes a nosotros. Los miré... al rey. Era de lejos, pero podía verlo a él y a su familia tan claro como el día, su sonrisa junto con su esposa, su hijo y quien supuse que era el general.


  No me había dado cuenta de que estaba perdido en mi tren de pensamientos hasta que escuché a mi teniente coronel llamarme de nuevo.


  "¿General Kinkaid?" Me llamó.


  Fue cuando me desperté que me di cuenta... que me habían hecho. Mis ojos se abrieron cuando lo vi... el rey... mirándome fijamente, directamente a mí. Incluso sabiendo que no podía ser visto a través de los árboles tan bien como mi camuflaje. Él tuvo que haberme sentido. Bajé la guardia.


  Maldiciendo por lo bajo, continué observándolo en contra de un mejor juicio. Necesitaba saber cuál podría ser su próximo movimiento. Necesitaba saber qué haría él desde que me hizo. Sin embargo, no hizo nada. Cambió su mirada hacia su hijo, su comportamiento parecía calmado antes de regresar su mirada hacia mí.


  De alguna manera, ambos entendimos que ninguno quería causar calamidad. Asenti. "Esto es solo una misión de reconocimiento, teniente", le dije. "Nos retiramos",


  Retrocedí hacia las sombras y salté de los árboles al suelo. "¡Vamos!" Ordené e inmediatamente nos retiramos y emprendimos el camino a casa. Entonces lo escuché... lo sentí... la vibración de los soldados de infantería acercándose.


  "¡No!" Jadeé. Usando la velocidad mejorada que desarrollé a través de la edad, me apresuré a encontrar dónde estaba mi padre. Antes de que pudiera pasar los bosques del bosque, ya podía ver las luces iluminando la noche. ¡Él ya estaba aquí!"


  Rápidamente lo encontré. "¡Papá! ¡¿Qué-qué estás haciendo aquí?!" siseé.


  "Es el almirante Kinkaid", dijo mientras avanzaba con sus soldados.


  "¡A la mierda tu título!" Rompí. "¡Esta fue una misión de reconocimiento! ¡Estamos en una tregua, papá! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Esta misión fue solo de reconocimiento!" Traté de convencerlo, de meterle eso en la cabeza.


  "Si este rey decidió bajar la guardia, entonces ese no es mi problema. Estamos en guerra". Dijo estoicamente.


  "¡Incluso en la guerra, debes tener al menos algo de sentido del honor!" Empuje. "¡Ambos hicimos una tregua!" Traté de convencerlo más, pero no me respondió. "Papá, sé que perder a mamá duele, pero" La mención de mamá envió su mirada hacia mí. "Ella no querría esto…" Traté de convencer. "¡Es el cumpleaños de su hijo! Por favor-"


  Antes de que pudiera terminar mi oración, me golpeó tan fuerte que mi cuerpo se estrelló contra un árbol antes de que me derrumbara en el suelo.


  Me miró y cuando me recuperé pude ver el dolor en sus ojos. "¿Estás desertando?" Él me dijo.


  "¿Qué?" Dije con incredulidad. "Por qué-"


  "¿Te pones del lado del Demoi sobre tu propia gente?" Hizo una mueca. "¡Hablas de honor cuando muestras deshonra a la raza humana tratando de defender a nuestro enemigo! ¡Tú y ellos olvidan que estamos en guerra!"


  "Pe-pero papá, yo-"


  "¡Te dirigirás a mí como Almirante Kobra!" Me espetó, el absoluto desdén en su voz hacia mí... me dolió más de lo que nunca pensé que podría. "¡Eres un traidor a tu propio pueblo! Y me ocuparé de ti cuando termine esta emboscada. Yo, el almirante Kobra Kinkayd de la 7ma infantería, por la presente te califico de traidor hasta la médula".


  "¿Qué-qué?" Sus palabras me impactaron hasta la médula. ¿Que estaba pasando? ¡Me tildó de traidor! ¡Mi propio padre! ¡El castigo por tal acusación era la ejecución! ¿Estaba... estaba mi propio padre sentenciándome a mí, a su hija... a muerte?


  Me dejó allí, inerte contra el árbol, con la cara magullada y el labio sangrando mientras conducía a sus hombres hacia adelante. Luché por ponerme de pie ya que los golpes de mi padre no debían tomarse a la ligera, ya que se consideraban armas letales. Estoy seguro de que mi mandíbula estaba rota, el dolor era casi insoportable.


  No podía creer que me golpeara tan fuerte. Era como si en ese momento me estuviera diciendo que yo no era más que un soldado desobediente del que necesitaba que se ocupara. Perder a mamá lo convirtió... en un monstruo, su alma estaba... perdida.


  Para ser honesto, me sorprendió que incluso tuviera una pizca de compasión y amor por alguien después de lo que acababa de hacerme. Era muy consciente de que estábamos en guerra pero... ¿no había lugar para la compasión incluso entonces?


  Me odiaba a mí mismo por estar allí de pie tan herido por las acciones de mi padre. Me hizo sentir patético y débil y estas emociones solo me llevaron a sentirme amargado y rebelde. "¿Traidor?" Dije entre lágrimas cegadoras. Podía sentir mis ojos calentarse de ira y frustración, mi poder subiendo y pulsando a través de mí. "Me tildas de traidor... Te mostraré un traidor".


  Afortunadamente, debido a mi anatomía, mi cuerpo comenzó a sanar y, mientras lo hacía, corrí hacia los repentinos sonidos de vidas inocentes siendo extinguidas. No podría permitir esto voluntariamente. No podría tolerar un acto tan traicionero.


  Mientras despejaba el bosque, vi el arma de un soldado apuntando a la cabeza de una inocente mujer Demoi y su hijo, antes de que apretara el gatillo, grité. "Noo" Se me escapó una vibración que lo derribó.


  Mientras el soldado caía, me di cuenta de lo que había hecho. Había atacado a mi propia gente en defensa de los Demoi. yo era un traidor Corrí hacia la mujer Demoi y su hijo, pude ver el miedo y el odio en sus ojos y... entendí por qué.


  "¡Correr!" insté.


  A pesar de sus sentimientos, asintió y le habló a su hijo en un idioma desconocido antes de que salieran corriendo. Me di la vuelta para ver que el Rey ya no estaba donde lo vi por primera vez. Seguramente, habría sacado a su familia del peligro primero.


  Aún así, había otros que necesitaban mi ayuda. Vidas inocentes que no pedían esta vida de guerra, así que seguí adelante, con cuidado de no herir de muerte a ninguno de los soldados que estaba impidiendo matar a nadie. Sabía que más tarde me identificarían como un traidor, pero no me importaba en este momento. La marca de mi padre sobre mí era la peor que jamás podría soportar.


  "¿¡Qué está haciendo, general, Kinkayd!?" Mi teniente coronel me preguntó mientras le arrebataba su arma mientras comenzaba a golpear a un Demoi inocente con la culata de su rifle.


  "¡Sabes que esto está mal, Kyle!" me apresuré. "¡No hagas esto!"


  Me di cuenta de que estaba en guerra entre su moral y las órdenes que le dio su Almirante. "Yo..." Cuando bajó la mirada, supe cuál había ganado. "No puedo darme el lujo de ser un traidor a mi pueblo, general. Esto es por el bien de la guerra", levantó su arma para dispararle al hombre, e inmediatamente agarré el arma y le torcí la mano. Sacó su cuchillo para cortarme y me rozó el brazo cuando lo aparté y lo pateé en el estómago. Se derrumbó en el suelo cuando tomé su arma y lo derribé con ella. "Lo entiendo, Kyle", le aseguré. "Sin resentimientos", me di la vuelta y fui tras los demás. "Pero no puedo dejar que eso me impida hacer lo correcto".


  Estaba corriendo por el pueblo, tratando de ayudar a todos los que podía y fue en ese momento que bajé la guardia, que me dispararon con una especie de onda de sonido electromagnético. Supe antes de que pudiera ver quién era que fue mi padre quien me disparó. Él era el único con un arma que realmente podía detenerme.


  Miré hacia arriba para verlo parado allí encima de mí. "Así que realmente eres un traidor", gruñó.


  Lo intenté con todas mis fuerzas, respirando hondo para levantarme del suelo. "T-Tú me hiciste uno", hice una mueca mientras trataba de levantarme del suelo. No fue hasta que mis ojos se posaron en el suelo para empujarme hacia arriba que noté un par de pies significativamente más pequeños a su lado.


  ¡Levanté la vista para verlo! Era el niño pequeño que vi con el Rey antes. Rápidamente miré a mi alrededor y vi el cadáver sin vida de su madre al otro lado del camino. Mis poderes estaban agotados, pero me di cuenta de que ella se había ido.


  Lo miré. "¿Qué... qué hiciste?" Lloré.


  Una sonrisa maníaca apareció en su rostro. "Conseguir venganza", dijo.


  "¡Papá... papá, no! ¡No hagas esto!" Yo dije. "¡Por favor! ¡Déjalo ir!" Yo rogué. Miré al pequeño, su piel era pálida y sus ojos eran grandes y oscuros. Su cabello era largo y negro azabache al igual que su madre. Estaba tan asustado. "Papá…" lloré de nuevo. "¡Por favor!" Intenté alcanzar al chico. "Solo déjalo ir-" El sonido de chapoteo que escuché después me atravesó como si yo fuera el que acababa de ser apuñalado. Los ojos del niño se agrandaron, sus manos temblaban violentamente cuando sus rodillas se doblaron y cayó al suelo. Lo atrapé y lo acuné en mis brazos, las lágrimas corrían por mis ojos cuando sentí que la aceleración de su corazón de repente disminuía su ritmo, su vida se desvanecía gradualmente de él. "¡Noooo!" Grité en agonía. Él era inocente. Él era solo un niño.


  Fue cuando los ojos muertos del niño pequeño se clavaron en los míos que de repente me perdí. Empecé a hiperventilar, mis manos temblaban violentamente mientras me levantaba del suelo. Me había perdido en ese momento, pero aún podía sentir mis ojos ardiendo por las lágrimas.


  Era como si mi cuerpo hubiera sido repentinamente tomado bajo control por emociones crudas y dolor... todos los sentimientos no controlados con los que había estado lidiando desde que era un niño... desde que comencé el viaje para convertirme en el el arma albina más formidable del mundo.


  Observé mientras levantaba el arma con la que me había disparado momentos antes. Apretó los gatillos cinco veces y cada vez esquivé cada uno. Sabía que esas balas no podían tocarme. Sabía que tenía que manejarme como siempre lo hacía, mano a mano.


  Me apresuró y peleamos, con cada golpe que hice, un sonido sónico agrietó el suelo. Sin embargo, mi padre no flaquearía. No era un humano ordinario, después. Me persiguió una y otra vez y cuando sacó su espada y la clavó en mi caja torácica solo me enfureció más.


  Quise detenerme pero no pude. No pude evitar enfrentar los terrores y la depravación emocional con los que había estado lidiando desde que tenía nueve años. Arranqué la hoja de mi caja torácica e inmediatamente sentí que el agujero en mi caja torácica comenzaba a chisporrotear hasta que se cerró por sí solo. Me sentí casi radiactivo en ese momento. Fue entonces cuando me di cuenta de que había más en mí que solo ondas sónicas... ondas de radio. Fue entonces... que exploté a mi padre con... algo que... nunca supe que vivía dentro de mí...


  ................................ REGALO


  "Maté a mi padre", dije mientras pensaba en lo que pasó esa noche. Había vuelto al presente, dándome cuenta de que ese momento de mi vida había terminado. Que era el pasado y que todavía lo recordaba tan vívidamente.


  "¿Cómo?" Leonis me preguntó.


  "Fue... una ola de ultravioleta", dije mientras pensaba en ese día. "Ondas UV radiactivas", dije. "Sin saberlo, lo había calibrado con la onda de sonido anatómica de mi padre y lo usé para aniquilarlo. Su piel... la piel de mi padre, su cuerpo podría recibir un misil perdido en su peor día. Tenía una habilidad infrahumana inusual. Era difícil atravesar su piel... para lastimarlo... incluso matarlo, aunque tu rey estuvo cerca", señalé.


  "No espero menos de Casimir. Seguro que si hubiera tenido el tiempo necesario, tu padre no habría llegado a casa con su familia ese día", dijo. "Aún así, su propia hija fue la que acabó con él", me dijo Leonis. "¿Quien lo hubiera pensado?" Él dijo. "¿Pero por qué debería creer eso?" Preguntó. Cuando lo miré con incredulidad, se encogió de hombros. "Solo una pregunta,"


  "No tengo ninguna razón para mentirte," aparté la mirada de él, mis ojos al frente. "Nunca olvidaré el miedo en los ojos de ese bebé la noche en que su luz lo dejó", suspiré. "En su cumpleaños, nada menos", negué con la cabeza. "Me rompió el corazón. De todos modos, te vi... mirándome mientras estaba de pie sobre el cadáver del niño. No fue hasta más tarde que recordé tu rostro". Yo dije. "Me di cuenta de cómo malinterpretarías que yo matara a ese niño", dejé caer mi rostro sobre mi mano, "Sabes la peor parte... Kimora ni siquiera sabe qué pasó realmente esa noche", confesé. "Hasta el día de hoy, ella no sabe que maté a su padre".


  "Él también era tu padre", dijo Leonis.


  Lo miré, mi cabeza no estaba de acuerdo con él. "No después de esa noche", respondí, mis ojos se calentaron por las lágrimas que estaba tratando de contener. "Mi padre nunca hubiera hecho tal cosa",


  Hubo una larga pausa en la conversación antes de que Leonis finalmente volviera a hablar. "¿Por qué me has dicho esto?" él me preguntó.


  Me burlé, buena pregunta. "No tengo idea," le admití. "De hecho, estoy sorprendido de que mi conciencia piense lo suficiente de ti como para decir una verdad tan oscura", le confesé. Lo miré. "Tal vez… es porque…" Aparté la mirada de él. "Me doy cuenta de que has perdido tanto en esta guerra como todos los demás. Al menos mereces saber la verdad sobre lo que pasó".  


  "Hm", respondió Leonis. "No merezco tal amabilidad", me dijo. "Pero te lo agradezco", escuché mientras se alejaba. “Por cierto, ahora sé que no orquestaste el ataque esa noche. Lo sabía antes de que me contaras tu historia”, dijo.


  Me di la vuelta. "¿C-cómo lo supiste?" Curiosamente, esperé su respuesta.


  "Te pregunté antes, por qué no atacarías de noche", dijo. "Alguien que acaba de aprender esa táctica no hablaría con tanta confianza como tú. Has estado muy por delante de tu generación de camaradas desde hace un tiempo. Un verdadero regalo para los de tu clase", dijo. "Es desafortunado que tu padre permitiera que su necesidad de buscar venganza nublara la comprensión de que, aunque perdió a su esposa, tenía algo de ella en ti y en tu hermana", se rió con dureza. "Apesta no tener a nadie, Kieran. Realmente lo hace", murmuró esa última parte y se alejó. "Tomaré la próxima guardia en una hora. Tengo mucho en qué pensar esta noche".


  Lo vi alejarse, sabiendo que se fue con una carga más pesada que aquella con la que había entrado en la conversación. Respiré hondo y me apoyé contra el árbol. No podía creer el resultado de esta misión. ¿Por qué confié en alguien como Leonis de Demoi? ¿El único Demoi que me torturó y maltrató desde el día que llegué? ¿Podría... era... siquiera posible perdonar a alguien como él?


  Estaba tan perdido en mis pensamientos que ni siquiera escuché el sonido de la rama rompiéndose detrás de mí. En el momento en que me di cuenta de esto, el culpable estaba cerca de mí. Inmediatamente, envié una onda a través del escudo que provocó un fuerte sonido, alertando a todos de que estábamos siendo atacados.


  Me volteé hacia adelante justo cuando escuché el sonido de un cuchillo atravesando el árbol contra el que estaba sentado. Si no me hubiera movido lo suficientemente rápido, habría sido mi cuello.


  Cuando me di la vuelta, vi al enorme ser parado frente a mí, su piel de un rojo pálido descolorido, sus ojos oscuros en la noche.


  "Eres bastante liviano para ser un tipo grande", me burlé.


  "No volveré a fallar", me dijo.


  "Oh, no tendrás otra oportunidad de fallar otra vez"
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  El gran ser me agarró por los hombros, su fuerza, aunque pudo haber sido menor que la del Demoi, aún estaba mucho más allá de la de un humano. Antes de que el gran Silawi pudiera hacer algo más, salté en el aire y me subí a sus hombros.


  Fue cuando fue a agarrar mis piernas que retorcí su gran cuello y luego lo torcí hasta que escuché el crujido que acabaría con la vida del ser. Mientras se derrumbaba en el suelo, di una voltereta hacia el suelo justo a tiempo para ver a tres intrusos más correr hacia el escudo que se hizo para protegernos. Inmediatamente, un fuerte sonido reverberó en el aire, uno que solo fue insoportable para ellos. Sus cuerpos comenzaron a vibrar violentamente antes de explotar en la nada.


  Leonis me miró. "No estabas mintiendo", sonrió, mientras un Silawi corría directo a sus grandes manos. Ni siquiera miró al ser antes de partirle el cuello con una mano.


  Me encogí de hombros y sonreí. "Te lo dije", me di la vuelta cuando sentí a alguien detrás de mí, saqué mi arma y abrí un agujero en el cráneo del ser justo a tiempo para atrapar a otro que intentaba sorprenderme desde un lado.


  Inmediatamente, me di la vuelta en un movimiento rápido para atacar cuando mi mano fue atrapada por una un poco más grande que la mía pero significativamente más pequeña que los otros hombres de Silawi. era una mujer Tenía un tono de piel rojo pálido al igual que los demás, sus dientes estaban ligeramente alargados y sus ojos eran de un gris profundo. Su cabello era largo y ardiente en su rojo anaranjado. Ella también era bastante joven... o al menos parecía serlo. La chica puede haber sido incluso más joven que yo. De repente me impresionó el hecho de que obviamente ella era lo suficientemente hábil para estar aquí peleando en una situación de tanto en juego. Entonces decidí que la sacrificaría, pero no la mataría.


  Estaba tan sorprendido de que esta Silawi fuera una mujer, que no le costó mucho acertar el primer golpe. Mi cuerpo fue tirado al suelo. Me recuperé justo a tiempo para que su cuchillo se clavara en el suelo donde una vez estuvo mi cabeza. Cerrar llamada. 


  Rápidamente volví a ponerme de pie donde inmediatamente entramos en combate cuerpo a cuerpo. Tenía una rapidez que los hombres más grandes no tenían y una fuerza que era mayor que la mía. Odiaba encontrar esto tan emocionante.


  Arremetió con su cuchillo hacia mí, fallando apenas mi pecho. Me rozó cuando la agarré del brazo, mi cuerpo se retorció y dobló hacia atrás para evitar un golpe fatal. Torcí su mano, aflojando el cuchillo de su agarre. Estaba atrapada en mis manos cuando dijo.


  "¡Vamos! ¡Por qué no usas tus poderes! ¡Úsalos! ¡Muéstramelo!" Ella escupió.


  ¿Para eso estaban aquí? Tomé el cuchillo de su mano y le di una patada en el pecho, tirándola al suelo. Seguramente, perforé algo en ella cuando comenzó a toser sangre. Me paré sobre ella, mirándola mientras ella yacía allí mirándome. 


  "¡¿Bueno, qué estás esperando?!" Ella me espetó. "¡Mátame! ¡Toma mi vida! ¡Tú eres la Sirena Blanca! ¡Haz lo que te hicieron hacer!"


  Mientras hablaba, me sentí... preocupado por sus palabras. Lo que fui hecho para hacer... ¿Fue esa la razón por la que fui creado? Si fuera así naturalmente, probablemente por eso no ganamos la guerra. Para lo que fui creado y lo que quería eran dos cosas diferentes.


  "Yo sólo quiero paz", le dije. "Vuelve con tu gente", le dije. Ella me miró, la confusión en su rostro antes de que me alejara. Sin embargo, algo me decía que no era tan sencillo para ella. Diablos, nunca fue tan simple para mí. Sin embargo, me alejé y mientras lo hacía, lo escuché. Escuché su cuerpo moverse hacia arriba en un movimiento para levantarse del suelo. Esperaba escuchar sus pasos alejándose de mí... Sin embargo, no tuve tanta suerte.


  Empezó a caminar hacia mí, pero luego sentí que sus pasos comenzaban a flaquear. Estaba dudando como yo lo hubiera hecho... como lo he hecho en el pasado. Mi viaje a mi primera misión... qué decidido estaba... como ella. Cómo ir a casa sin matar estaba fuera de cuestión. Incluso cuando quería irme a casa. Mi mente estaba perdida en el momento y solo volví cuando escuché el sonido de un chapoteo detrás de mí, alertándome del cuchillo que había penetrado la piel.


  No fue hasta que mis ojos se reenfocaron que me di cuenta de que mi mano estaba empujada hacia atrás, lo que sabía que era sangre goteaba de mi mano. Su sangre. Me di la vuelta por completo y allí estaba ella, con los ojos muy abiertos, la luz los abandonó lentamente mientras las lágrimas comenzaban a hacer notar su presencia en las mías.


  Miré hacia arriba para ver a Leonis, que se había detenido en seco. Tenía una mirada que parecía de preocupación en su rostro mientras me miraba. Si no sabía nada mejor, también parecía que estaba corriendo hacia mí. Tal vez pensó que yo estaba en peligro.


  Sacudí el pensamiento y volví mi atención a la chica, la frustración crecía en mí de repente mientras la miraba. Definitivamente era más joven que yo. ¿Ella era?


  "¡¿Por qué no te detuviste?!" siseé. "¿Por qué no te fuiste?" La sacudí mientras ella colapsaba en mis brazos.


  Ella estaba asustada y yo también. Estaba aterrorizado de saber por lo que pasaría la familia de esta niña cuando descubrieran que no regresaría a casa con vida. El presentimiento del miedo de esta chica cuando se dio cuenta de que estaba a punto de experimentar la muerte comenzó a agobiarme.


  "Nosotros... estamos en guerra", dijo. "Yo... yo tenía que hacerlo"


  Suspiré, "No... no, no lo hiciste".


  Su expresión cambió. "¿Por qué... por qué te importa?"


  Comencé a responderle, abriendo mi boca para dar una respuesta cuando su cabeza cayó hacia un lado, su mirada muerta mirando hacia adelante. Con el corazón roto, susurré. " Ve en paz " ,


  Me senté allí por un momento... un largo momento en silencio. "¡Sirena!"


  Mi mente estuvo en una niebla momentánea antes de regresar mi atención a la realidad. Miré a Leonis, que estaba allí de pie observándome. No sabía cómo responder o qué decir en este punto. No había nada que decir. Cerré los ojos y luché contra el colapso que se acercaba sigilosamente a mí.


  Se sentía tan aleatorio, este sentimiento de conexión que de repente tuve con esta chica Silawi. Me trajo vívidos recuerdos de cuando empecé, solo que su historia terminó mucho antes de que la mía comenzara. Fue desgarrador.


  "Se ha ido, sirena", dijo. ¡Lo escuché hablar! Sabía que me estaba hablando a mí y, sin embargo... no podía reconocer lo que acababa de decirme. "¡Retorcido!" Escuché esta vez. Levanté la vista y vi a Leonis mirándome con urgencia. "¡Tenemos que terminar esta misión y retirarnos! ¿Puedes hacer eso?" Él me preguntó.


  Miré a la joven Silawi y asentí con la cabeza al recordar lo que dijo. 'Estamos en guerra... tengo que hacerlo' 


  "Sí", respondí finalmente. Me paré. "La llevaremos con nosotros", dije mientras manipulaba las ondas alrededor de su forma para levantarla en el aire.


  "¿Qué? ¡No! ¡No podemos! ¡Será un estorbo!" Leonis intentó presionar.


  Lo miré, mi expresión inquebrantable. "He tenido que hacer esto más veces de las que puedo contar, Leonis", le dije. "No la dejaré aquí", le dije. "No estamos lejos de su base. La dejaré en el borde del bosque para que su gente pueda encontrarla". Lo miré.


  Puso los ojos en blanco, pareciendo saber que no cambiaría de opinión sobre la idea. "Casimir se enterará de esto. ¡Esto es peligroso y nos pone en riesgo extremo!"


  "Entonces puedes retroceder y esperar a que termine la misión", sugerí. "Probablemente sería mejor si fuera solo de todos modos", agregué.


  "¿De verdad crees que te dejaría solo con esto?" Leonis respondió con incredulidad. "El rey querría mi cabeza". Él dijo. Miró a la joven silawi muerta. "Démonos prisa y terminemos esta misión", me dijo entonces.


  Asentí, "He localizado sus verdaderas huellas vibratorias. Debería ser fácil encontrar su ubicación ahora", dije y comencé a avanzar. "Es posible que se muevan después de esta noche, pero al menos ahora, tengo un bloqueo más íntimo en su vibración anatómica.


  Leonis suspiró. "Muy bien entonces", dijo mientras hacía un gesto a los pocos soldados que quedaban para que se prepararan para salir. "Marca el camino",
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  Miré el gran plano que trazaba mi reino. "Tenía que haber venido desde la parte trasera del este. Esa es la única dirección en la que habría pasado sin ser visto. Es el área menos concurrida alrededor del perímetro. Eso obviamente tendrá que cambiar", le dije a la audiencia de soldados. y segundos comandantes que estaban en mi presencia.


  Mientras continuaba observando de cerca, los espacios alrededor del reino que podrían haberse infiltrado fácilmente, preguntó mi segundo al mando de Leonis. "¿Qué plan podríamos tener para evitar que esto vuelva a suceder, señor? Los Silawi son bastante inteligentes en su táctica y seguramente nos han estudiado ya que han sido criados entre nosotros. ¿Cómo contrarrestar y defendernos contra aquellos que son... solo ¿como nosotros?"


  La pregunta obviamente sacudió a los soldados hasta la médula, los murmullos se volvieron más fuertes y más ansiosos. Tenían todo el derecho de sentir tales dudas.


  El Silawi nunca tuvo el poder mágico defensivo o incluso ofensivo como el Demoi. Siempre fueron muy apreciados por sus habilidades de avance en tecnología, tanto de nuestra especie como de los humanos. Lo que les faltaba en tácticas de guerra y magia, lo compensaban con creces con sus avances tecnológicos.


  Sin embargo, no podía permitir que mis soldados se hundieran en sí mismos por miedo a esto. Por supuesto, era inquietante pensar en ello, pero no cambiaba lo que tenía que suceder. Tuvimos que avanzar y prepararnos para una guerra potencialmente inminente.


  Miré a mis soldados y levanté la mano para silenciar sus murmullos de preocupación. "Sí, los Silawi alguna vez fueron nuestros camaradas... nuestra familia. Son uno con los Demoi y han vivido entre nosotros. Es posible que tengan cierto conocimiento de los Demoi y de nuestras debilidades. ¿Eso hace que esta guerra sea imposible de ganar? No", dije. respondieron, sabiendo que aún no estaban seguros de sí mismos. "¿No nos preocupamos por los humanos cuando crearon las armas blancas de la resistencia humana?"


  "¡Pero ellos no conocían nuestras debilidades!" El segundo al mando respondió.


  "¡Y, sin embargo, casi ganaron al crear un ser lo suficientemente poderoso como para extinguir a toda nuestra especie!" respondí. "¿Hicieron ellos?" Yo pregunté. Lentamente negaron con la cabeza, no. "¿Quién ganó la guerra?"


  "¡El Demoi!" Todos dijeron al unísono.


  "¡¿Quién los dominó ?!" grité, irritándome mientras lo hacía, una sonrisa apareció en mi rostro mientras pensaba en el trabajo que hicimos. "Trabajamos duro para ganar lo que se convirtió en una guerra imposible de ganar", dije en voz baja. "¡Los humanos eran hábiles tanto en la batalla como en la tecnología y aun así ganamos! Los Silawi pueden conocer algunas de nuestras debilidades, pero nos subestiman profundamente en nuestras debilidades. Dominamos a los humanos... capturamos su arma más letal... Codin y sus los traidores descubrirán cuál es la verdadera retribución muy pronto".  


  La confianza que repentinamente embelesaba a la habitación era casi embriagadora y así era exactamente como tenía que ser.


  "Estás dueño de ti mismo ahora. ¡Asegurado en tu habilidad para ganar!" Yo dije. "¡ Mantén esa energía durante todo este tiempo!" exigí. "Somos guerreros de los Demoi. Y conquistaremos esta guerra tal como hemos hecho con las otras".


  El comandante llevaba una sonrisa de seguridad en su rostro ahora... una sonrisa que brillaba con la confianza que necesitaba para tranquilizar a sus soldados. Por lo general, aquí era donde entraba Leonis... donde daba un gran discurso... uno similar y probablemente mejor que el que yo había dado. Sin embargo, estaba contento con el trabajo que hizo.


  "Sí, señor", dijeron todos al unísono.


  Satisfecho con la nueva confianza, me di la vuelta y devolví la atención al mapa que rodeaba nuestro reino. "Quiero una barrera... tomaremos fuerzas y haremos los requisitos necesarios para crear el escudo protector alrededor de la fortaleza. Nos reforzaremos con la fuerza bruta de los Demoi". Pedí. “Continuaremos protegiendo y protegiendo como lo hemos hecho. En este momento no quiero usar mano de obra innecesaria a partir de ahora. Su plan de ataque furtivo ha fallado, por lo que lo más probable es que no hagan ningún movimiento forzado a partir de ahora ahora."


  "Entonces, ¿deberíamos realmente poner la barrera de escudos en la parte trasera ahora mismo si todavía están tratando de reunir recursos para un contraataque entonces-"


  "La palabra clave es 'si'", dije. "Estoy seguro de que no lo harán, pero aún así, sería mejor que empezáramos con ventaja. Cuanto más exudan nuestros poderes, más poderoso se vuelve. Conociendo a los Silawi, no lo contrarrestarán con debilidad". Yo dije. "Así que tendremos que sacar cada onza de energía que podamos antes de que hagan su próximo movimiento".


  "Sí señor." Todos dijeron al unísono.


  "Mi señor," interrumpió una tímida voz. Ya casi había terminado, así que no me molestó demasiado la interferencia.


  Era una niña humana. Uno de los pocos que atendió a Kiera durante todo el día. Obviamente tenía miedo de interrumpir la reunión.


  "¿Qué pasa, humano?" El comandante ordenó agresivamente.


  Ella se estremeció. Ella estaba asustada. Me acerqué a ella y me paré frente a ella, elevándome por encima de la joven humana. Ella se inclinó aún más. La obligué a levantar la barbilla, ella de mala gana me miró a los ojos. Mis ojos se suavizaron cuando pregunté. "¿Qué es?"


  "....El general Leonis... y... y la sirena blanca han regresado", dijo. "


  El asintió. "Gracias," dije. Me di la vuelta y miré al grupo del que yo también estaba hablando. "Despedido", dije. Había notado algunas miradas incrédulas y lo sabía sin siquiera tener que preguntar. Le había mostrado a esa chica un poco más de respeto del que nadie le había mostrado a ningún ser humano en nuestro mundo. Ni siquiera me importaba.


  Me dirigí a los patios donde conocía a Leonis y sus hombres... y Kiera estaría llegando. Justo cuando descendía al patio, estaban cerrando la puerta detrás de ellos.


  Cinco personas se habían ido hace más de una semana y cinco personas regresaron. Supongo que probablemente no debería haber estado tan sorprendido como lo estaba.


  "Leonís". Lo saludé mientras me acercaba a él, ambos nos estiramos, tomados de la mano pero mis ojos no podían apartar la mirada de la pequeña sirena mientras se acercaba detrás de Leonis. Su cabello estaba solo un poco más despeinado que antes de irse. Tenía un corte en la cara y en el brazo y había una cantidad notable de sangre en su hoja seca. "Te metiste en problemas". Inmediatamente volví mi atención a Leonis.


  La sonrisa en su rostro era solo un poco divertida antes de que dejara caer su mano sobre mi hombro para tranquilizarme. "Recon siempre tiene sus problemas, hermano", dijo.


  Continuamos hacia el castillo, todos siguiéndonos a Leonis ya mí. No pude evitar darme la vuelta para echar otro vistazo a todos. Todos estaban sanos y en bastante buena forma para unos pocos que habían tenido problemas.


  "Debe haber sido pequeño", agregué.


  "No, en realidad... la sirena casi fue vencida".


  Mientras decía esto, escuché una risa detrás de mí. Fue ella. "Eso es lindo", la escuché decir en su tono ronco. Miré hacia atrás y vi una pequeña sonrisa en su rostro. Luego miré a Leonis, quien compartía la misma diversión. Sé que debería haberme alegrado de que estuvieran en términos viables, pero es cierto que me molestó verlo.


  Decidí ni siquiera abordar el tema de su nueva amistad aparentemente agradable. "¿Qué pasó?" Yo pregunté. "¿Te atraparon? ¿Te estaban rastreando?"


  "No", respondió Leonis. "Parece que estábamos más cerca de su base de lo que habíamos supuesto previamente". Él dijo. Empecé a preguntar si habían dejado alguno con vida cuando Leonis continuó. "Nadie sobrevivió", dijo, con el ceño fruncido en su rostro mientras decía esto.


  "¿Es eso algo malo?" Yo pregunté. Por desafortunado que fuera perder una vida, era un mal necesario. No solo yo, sino también Leonis, sus hombres y la pequeña sirena también lo sabían.  


  "Lo es... cuando eres solo un niño", dijo una voz detrás de nosotros. Observé a Leonis hacer una mueca y mirar a Keiran Kinkayd, sus ojos apuntando al suelo.


  "¿Tú... mataste a un niño?" Le pregunté a Leonis.


  "No", respondió simplemente. "Yo no... específicamente," murmuró.


  "Hm", respondí, sabiendo en este punto quién lo hizo. Debería haberlo sabido en primer lugar ya que ella fue quien hizo el comentario. "Bueno, lado positivo... al menos todos han regresado sanos y salvos".


  "Por supuesto que lo hicimos", respondió Leonis. "Esta vez no teníamos a la Sirena Blanca como nuestro enemigo".


  Parecía impresionado cuando dijo esto. Sí, sus palabras eran ciertas. Sí, por lo general era la sirena blanca la que estaba detrás de las razones por las que mis hombres caían cada vez que salían de la bodega. No quería decir que me tenía que gustar el tono de su voz cuando hizo una declaración tan cierta. ¿Estaba enamorado de ella? ¿Qué pasó durante este viaje? ¿Por qué? ¿Por qué estaba tan sinceramente cantando sus alabanzas de repente? Y aún más curioso que eso, ¿por qué ella no tenía nada que decir a cambio? ¿Algo sarcástico e inteligente? ¿ Algo hubiera sido mejor que esto?  


  "Entonces, ¿hemos ideado un plan sobre cómo mantenernos protegidos de otro ataque?" preguntó Leonis.


  Sus palabras me arrancaron de mi torbellino de envidia. Me sentí tan estúpido y lamentable por permitirme dejar que una emoción tan inmadura e infantil nublara mis prioridades.


  "Hemos decidido usar la magia de la Demoi para crear una barrera de escudos que proteja toda la retaguardia, ya que estoy casi seguro de que aquí es donde se deslizó el intruso".


  "¿Confío en que lo reforzarás con la fuerza bruta como lo hemos hecho mirando hacia el frente?" Leonis dijo, prácticamente leyéndome la mente.


  "Sí", estuve de acuerdo. Tan frustrado como estaba con este nuevo parentesco que parecía haber entre él y Kieran Kinkayd, todavía estaba contento de tener mi mano derecha a mi lado una vez más. "Eso es exactamente lo que he planeado", agregué. "Por supuesto, debido a que los Silawi conocen la debilidad de los Demoi, lo más probable es que no les resista, pero al menos lo sabremos una vez que se haya roto la barrera. Entonces estaremos preparados para atacar en consecuencia".


  "Eso seguramente significará que habrá que sacrificar una vida", señaló Leonis. "Tal vez algunos. Ambos sabemos que los Silawi harán una gran entrada cuando encuentren el recurso para atravesar el escudo".


  "Hemos estado reclutando jóvenes advenedizos, aquellos ansiosos por defender a los Demoi pero... naturalmente, no se los considera listos para un ataque y no podemos permitirnos la pérdida de hombres en este momento", dije, sacudiendo la cabeza. "Desafortunadamente, no veo muchas opciones tal como están",


  "Disculpe, señor", dijo uno de los soldados detrás de nosotros justo cuando entramos en los muros del castillo.


  Tanto Leonis como yo nos volvimos hacia él, junto con sus otros camaradas. La pequeña sirena, sin embargo, tenía algo más que parecía estar presionando en su mente... algo que aparentemente consideraba más importante que lo que se estaba discutiendo. Sin embargo, no me sorprendió. Si yo estuviera en su lugar, no estaría más interesado que ella en ese momento.


  "¿Qué es?"


  Miró a Kieran de mala gana y luego volvió su atención a nosotros. "La sirena... ella... nos protegió durante todo el viaje. No quiere decir que la necesitáramos, pero... había algo en su poder... que nos mantuvo a salvo en la barrera. Podíamos ir y venir como queríamos o necesitábamos, pero solo nosotros podíamos hacerlo".


  "¿Qué?" Sus explicaciones fueron confusas, por decir lo menos. Miré a la sirena que todavía parecía estar en sus propios pensamientos antes de mirarlo de nuevo. "¿Qué quieres decir?" El soldado miró a Leonis como para darle la palabra para que explicara mejor lo que quería decir.


  Leonis lo observó atentamente antes de darse cuenta de lo que pretendía. "Sus poderes pueden ajustar sus escudos sónicos solo a las ondas de sonido del Demoi. Entonces, si cualquier otro ser aparte de un Demoi o... ella, por ejemplo, entrara en el escudo, moriría", explicó.


  Esto debería haber sido fácil de creer, pero de alguna manera, no podía entender el hecho de que un humano significativamente más pequeño tuviera tanto poder en sus manos. La observé mientras sacaba su cuchillo, mirando la sangre seca en él pensativamente antes de bajar la mirada de nuevo.


  "¿Es esto realmente cierto?" Yo pregunté.


  "Lo he visto con mis propios ojos, Cas", me dijo Leonis. "Obviamente, tienen dos", señaló a los hombres que estaban cerca.


  Cuando lo confirmó, todos la miramos. Ella todavía estaba allí, de espaldas a nosotros. Entonces, al parecer, pudo sentir nuestros ojos sobre ella, se dio la vuelta con curiosidad y nos miró.


  "¿Qué?"


  "¿Tienes tal poder?" Yo le pregunte a ella.


  "¿Aclarar?" Ella preguntó. No parecía querer decir mucho.


  "¿Puedes crear un escudo que proteja a una especie específica?" Yo pregunté.


  "Puede hacer más que eso", dijo.


  "Sí, lo escuché", respondí. "También puede matar"


  Suspiró, mirando a los hombres antes de volver su atención a mí. "Puedo crear un escudo, sí", respondió ella.


  ¿Qué estaba mal con ella? "Entonces, lo usarás para proteger este reino, ¿sí?" 


  Ella se burló. "Mi misión ha terminado aquí", respondió ella. "¿Puedo volver a mi prisión?"


  No estaba de humor para discutir o hacer valer mi autoridad. "Te das cuenta de que tendrás que tratar conmigo más tarde", le recordé. Ella no dijo nada, solo me miró. "Llévala de regreso a sus aposentos," agarré la gargantilla de mi espalda y me acerqué. Ella me miró con valentía mientras lo colocaba en su cuello y lo veía disolverse en su piel. "Hablaremos de esto más tarde", le dije.


  "Estoy segura", respondió ella antes de mirar a Leonis y luego seguir al soldado de regreso a sus habitaciones.


  "Despedido", les dije a todos inmediatamente después. "Buen trabajo", agregué en el último minuto antes de que se dispersaran por completo. Y luego, justo cuando Leonis se dio la vuelta, lo agarré del brazo. "¿Qué pasó ahí fuera?" Le pregunté.


  Leonis terminó de inspeccionar su entorno antes de mirarme. "Mucho", respondió finalmente. "Algo... de lo que necesito hablar contigo", me dijo.


  "¿Cosas como qué? ¿Qué está pasando con ella? ¿Qué pasó ahí fuera? ¿Crees que ella quiere traicionarnos-"


  "No no." respondió Leonis. "Nada de eso, me temo", esperé a que terminara, ya que parecía que tenía mucho más que eso en la punta de la lengua. "He aprendido cosas, Cas," dijo, su mirada repentinamente distanciándose de mí. "Y, debo decir", sonrió. "Me temo que no sabemos tanto sobre la hija de Kobra Kinkayd como pensábamos".


  "¿Qué es lo que aprendiste, Leo?" Le pregunté, mi curiosidad pasó al punto de picar ahora. "¿De qué tenemos que hablar?"


  Finalmente me miró de nuevo. "Se trata de Midas y Syn".


  "¿Qué?" repliqué con incredulidad. "¿De qué-de qué estás hablando? ¿Qué aprendiste, Leonis?"


  El solo sacudio la cabeza. "Estábamos equivocados, Cas... ella no los mató".


  


  
    Capitulo 44

  


  
    Un trofeo convertido en tesoro

  


  
     
  


  Era tarde, más allá de la medianoche cuando estaba parado afuera de su puerta. Los pasillos estaban vacíos y oscuros, y allí estaba yo, mirando su puerta.


  Después de hablar con Leonis, me di cuenta de por qué había cambiado tan repentinamente de tono con ella. Incluso los soldados que estaban con ellos... aquellos que inicialmente la odiaban parecían tener más respeto por Kiera. Por supuesto, se sentirían en deuda con alguien que les salvó la vida, sin importar quién fuera. Pero... ¿y si todo fuera un truco? ¿Y si la historia que le contó a Leonis no fuera cierta?


  Tal vez una parte de mí solo deseaba y esperaba contra toda esperanza que así fuera. Sabía que Kieran Kinkayd asesinando a mi familia era lo único... lo único importante que me impedía... ¡No! No me atreví a pensar más mientras permanecía de pie allí pensando tontamente si debía entrar. 


  Con un simple movimiento de mi mano, quise que el centro de su puerta fuera transparente, para poder verla y lo que estaba haciendo. Estaba dormida, pero no en la cama. No podía culparla después de lo que Leonis le había hecho allí. Algo por lo que había dicho que se disculpó repetidamente durante su viaje. Las disculpas no parecían ser suficientes para mí, así que me costaba creer que fuera para ella. Sin embargo, Kieran Kinkayd siempre estaba lleno de sorpresas. No debería sorprenderme que ella realmente pueda perdonar a alguien con transgresiones tan malas como las que Leonis había hecho.


  Había una silla a unos metros de la cama, junto a un gran ventanal. Allí es donde había decidido reclinar la cabeza para pasar la noche. Estaba profundamente dormida y mi curiosidad era demasiado fuerte para obligarme a alejarme. Necesitaba saber si había verdad en lo que le había dicho a Leonis. Si ella había dicho esto con verdadera honestidad o solo estaba tratando de culparlo... tal vez justificar su futura traición.


  Sin otro pensamiento, empujé la puerta para abrirla. No era una puerta ruidosa, por lo que era fácil entrar sin ser notado. Especialmente, contra un soldado que no solo estaba agotado por una misión de reconocimiento, sino también una sirena cuyo poder se redujo significativamente a un nivel sensorial que era ligeramente inferior al de un humano normal.


  Seguí adelante hasta que me elevé sobre su forma dormida. Su rostro se arrugó levemente con el ceño fruncido, obviamente estaba teniendo un sueño frustrante. Su respiración constante casi me estaba calmando mientras me paraba allí y la escuchaba. Luego me arrodillé en el suelo y seguí observando a la hermosa chica humana. Su cabello estaba salvaje y se mostraba en su vibrante tono rojo, incluso a través de la inmensa oscuridad de la habitación.


  Su piel era tan pálida y su rostro era... caprichoso hasta el extremo. No fue difícil perderse en la admiración de lo hermosa que su dios la había creado para ser. Me encontré rozando suavemente con mis dedos su suave piel antes de que pudiera controlar el impulso de hacerlo.


  Mientras me arrodillaba mirándola, me di cuenta de que me daba aún más incentivo para asegurarme de que sus historias no fueran solo fábulas que estaba inventando para entretener a Leonis.


  ¿Y qué harás si lo son? Tuve que preguntarme esto una y otra vez porque, en serio, realmente no lo sabía. No creo que tuviera en mí tratarla peor de lo que ya lo había hecho.


  Basta de procrastinación. Sabía que esto era exactamente lo que estaba haciendo mientras permitía continuamente que estos pensamientos aparentemente interminables nublaran mi mente. "Tengo que saberlo," murmuré. 


  Conecté mi mente con la de ella y alejé todos los recuerdos, incluso aquellos que me parecieron curiosos. Tenía que ver lo que le mostró a Leonis a través de su narración vívida. Necesitaba saber... si ella mató a mi familia. Entonces ahí estaba... la noche en que sucedió todo...


  "Esto es solo una misión de reconocimiento, teniente. Nos retiramos", .......


  ¡Así que era verdad! Tenía la intención de retirarse esa noche. Todo este tiempo, pensé que la había leído mal. Pensé que... tal vez había puesto demasiada fe en un humano.


  "¡Papá! ¡¿Qué-qué estás haciendo aquí?!" La oigo decir a través de la visión. Entonces aparece Kobra, grande e intimidante por derecho propio... "¡Al diablo con tu título! ¡Esta fue una misión de reconocimiento! ¡Estamos en una tregua, papá! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Esta misión fue solo de reconocimiento!"


  Podía sentir la fuerza detrás de sus palabras... lo mucho que estaba tratando de convencerlo de retroceder... para dejarnos en paz.


  "Si este rey decidió bajar la guardia, entonces ese no es mi problema. Estamos en guerra".


  La naturaleza insensible de su palabra me provocó una rabia que se había vuelto cada vez más difícil de controlar. Si hubiera tenido la oportunidad, lo habría matado allí mismo...


  "¡Incluso en la guerra, debes tener al menos algo de sentido del honor!" Ella trató de convencerlo. "¡Ambos hicimos una tregua!"  


  Pude ver la tristeza en sus ojos mientras estaba parada allí... pareciendo darse cuenta de que su padre era una causa perdida para razonar. Mi corazón se rompió por ella.


  "Papá, sé que perder a mamá duele, pero ella no querría esto... ¡Es el cumpleaños de su hijo! Por favor-"


  Antes de que pudiera terminar la oración, él la derribó, haciéndola caer en un


  Yo, el almirante Kobra Kinkayd del 7º de infantería, por la presente lo tildo de traidor hasta la médula", ........


  ¡¿Él la calificó de traidora?! ¿Su propia hija? ¿Por hacerle frente? ¿Por defender una tregua hecha por él... un juramento de obtener la neutralidad hasta que termine el día del Príncipe? En este punto, me sentía más protector con Kiera que incluso preocupado por lo que sucedería a continuación. Aún así, seguí mirando, sin embargo...


  "¿Qué-qué?"


  La dejó allí, inerte contra el árbol contra el que la había derribado. Su rostro comenzaba a tener moretones y su labio sangraba profusamente cuando él simplemente pasó junto a ella y se dirigió a nuestra casa. Y nos llamaban monstruos... La vi luchar por recuperarse, levantándose del suelo mientras se limpiaba la sangre de los labios. Sin embargo, seguía sangrando, pero no la detuvo.


  Pude ver el dolor en sus ojos. No el físico, sin embargo. Estoy seguro de que estaba acostumbrada a esas cosas, ya que luchó en la guerra más brutal de la historia. No... fue emocional... mental. Pude ver, incluso a través de una visión del pasado, que una parte de esta chica ahora estaba rota. A través de su angustia, la ira comenzó a apoderarse de ella, sin embargo, cuando dijo..............


  "Me tildas de traidor... Te mostraré un traidor".


  Continué observándola mientras corría por el bosque y hacia el batallón de hombres que venían a masacrar a nuestra gente.


  La vi salir del bosque peleando, usando sus poderes y defendiendo... a mi gente . Corrió hacia el niño y su madre, instándolos a correr... para escapar antes de que ella saliera a salvar a otros. 


  Prácticamente podía sentir sus emociones a flor de piel mientras recorría la ciudad, hiriendo pero sin intentar matar a los soldados que atacaban a los inocentes Demoi. Incluso intentó razonar, yendo siempre hacia el método de la paz antes de acercarse a su última medida... atacar.


  E incluso en esos momentos, ella era compasiva y comprensiva con aquellos que simplemente no podían luchar contra el llamado de mando... "Lo entiendo... pero no puedo dejar que eso me impida hacer lo correcto".


  Cuando Kiera se apresuró a pelear y defenderse, vi cómo su propio padre la derribaba antes de que él dijera... "Así que realmente eres una traidora".


  Incluso a través del dolor de lo que sea que su padre le disparó, trató de levantarse, defendiéndose mientras le expresaba a su padre que él fue quien la convirtió en traidora en primer lugar. Entonces sucedió... el momento que había estado esperando... estaba a punto de ver la muerte de mi hijo.


  La vi mirarlo con terror en los ojos. Había terror en sus ojos... porque quería salvar a mi hijo. Mis emociones se dispararon y traté de mantener la compostura. Traté de seguir adelante porque sabía que necesitaba saber qué pasó. Necesitaba saber oficialmente la verdad.


  En la distancia estaba mi amada Syn, su cadáver tirado en el suelo, sus ojos muertos miraban a mi hijo. Solo podía rezar para que su última visión verdadera no fuera la muerte de él.


  "¿Qué... qué hiciste?" Oí llorar a Kiera. 


  Supe antes de que él respondiera, la razón por la cual la alejó a ella ya mi hijo de mí. Odio ciego. También era fácil sucumbir cuando sentías que no tenías nada más por lo que vivir...


  "¡Papá... papá, no! ¡No hagas esto! ¡Por favor! ¡Déjalo ir!" Se la podía escuchar gritar. Ella suplicó y suplicó continuamente que dejara al niño, pero fue en vano, ya que el sonido de la hoja se incrustaba en mi hijo... el terror en sus ojos cuando se dio cuenta de que perdería la vida... 


  Era casi como si su agonía coincidiera con la mía mientras sostenía a mi hijo en sus brazos, decidida a que no muriera solo mientras lo mecía como si fuera su propio hijo. Ella lo acunó en sus brazos y... yo... apenas podía soportarlo. Extendí la mano hacia él y nunca pude alcanzarlo.


  Cuando Midas finalmente falleció, la mirada en sus ojos coincidía con la de alguien que había perdido lo último que significaba algo para ellos. ¿Por qué se vería así cuando ni siquiera tuvo la oportunidad de conocer a Midas?


  Se levantó del suelo y enfrentó a su padre, la rabia emanaba de ella, incluso ahora, como el calor del sol mientras liberaba un poder de ella que nunca había visto antes de este momento. Era tan poderoso que, tal como dijo Leonis, había borrado a su propio padre.


  Fue en ese momento que ya no pude soportar estar en su mente por más tiempo. El dolor y el abrumador sentimiento de pérdida me obligaron a salir.


  Cuando finalmente me liberé de eso, me derrumbé. No podía controlarlo... No quería controlarlo. Mis ojos estaban borrosos por las lágrimas, tanto que inicialmente no me di cuenta de que esos hermosos ojos me miraban fijamente.


  La miré pero ni siquiera podía hablar. Mi agonía se aferraba a mis palabras por mí. La vi sentarse y simplemente mirarme. Ella tampoco dijo nada al principio. Ella simplemente se sentó allí y me miró, sabiendo lo que acababa de ver.


  "¿Por qué? ¿Por qué te harías eso a ti mismo? ¿Por qué te someterías a ver tal cosa-" Antes de que pudiera terminar su oración, envolví mi gran forma alrededor de su cintura y simplemente... lloré. Dejó de hablar y sentí que sus piernas se tensaban debajo de mí. No me importaba, solo necesitaba que ella... solo fuera.


  "Tú salvaste... a mi gente," dije, finalmente encontrando mis palabras.


  "No salvé a tu familia", dijo, sus palabras entrecortadas como si ella misma estuviera tratando de no llorar.


  La miré, tratando de no romperme de nuevo cuando dije... "Te quedaste... te quedaste con él. No estaba solo". Dejé que las lágrimas cayeran, mis ojos descendieron hasta sus muslos. Mi mano encontró consuelo simplemente sosteniéndolos, sosteniéndola a ella para saber que todavía estaría allí cuando volviera a mirar hacia arriba. Ella me miraba fijamente, con lágrimas colgando en las esquinas de sus ojos. En ese momento me di cuenta de que la deseaba... más de lo que jamás había deseado nada en mucho tiempo.


  No por su inmensa belleza, aunque inmensa como era. No porque se esforzara por defender a mi pueblo contra el suyo… tildándose de traidora por ellos… ni siquiera por lo que hizo por Midas en sus últimos momentos. Sino por la compasión que ella genuinamente llevaba consigo. Por su espíritu puro. Nunca había conocido a nadie... Demoi, Silawi... o humano que fuera tan precioso y puro como el que estaba mirando en ese momento.


  Quería besarla. Dios, quería besarla... llevármela y mantenerla a salvo de todo. Esta mujer... este enemigo convertido en aliado... este trofeo de guerra convertido en tesoro de mi existencia... mi pequeña sirena.


  


  
    Capitulo 45

  


  
    Mantente a salvo... un pedazo de mi corazón

  


  
     
  


  Se sentó allí, con la cabeza apoyada en mi regazo mientras lloraba, su mano embelesaba el grosor de mis muslos como si se aferrara a mí por su vida.


  Lo vio... lo vio todo. Todo lo que pasó esa noche. Debería haber estado molesto tal vez... probablemente debería haber sentido que él violó mi privacidad. Aunque no pude. No tenía en mí sentir ninguna discordia con lo que había hecho.


  El recuerdo que me había guardado a mí mismo durante los últimos años era algo que él merecía ver. Por qué nunca le dije esto antes, bueno...


  "¿Por qué no dijiste nada?" preguntó Casimiro. Me miró a los ojos, las lágrimas todavía brotaban de las suyas. "¿Por qué no me dijiste lo que pasó?"


  Lo miré, "Porque no importaba". Simplemente respondí.


  "¡Sí importa , Kiera!" Él bramó. 


  "No importaba", dije de nuevo, con más fuerza que la primera. Cuando me repetí, no dijo nada de inmediato. De hecho, no dijo nada en absoluto, pero pude ver en su expresión que me estaba preguntando por qué. "A pesar de lo que había hecho por tu gente... por tu hijo", solo pensar en él me angustiaba y ni siquiera era mi hijo. Sacudiendo la cabeza, continué. "Todavía somos enemigos. Estábamos luchando contra ti".


  "Pero... si me lo hubieras dicho, habría habido mucha indulgencia y..."


  "No lo hice porque quería sostenerlo sobre tu cabeza algún día". me defendí "¿Qué tipo de persona sería si hubiera hecho tal cosa? No quería usar ese momento... ese momento trágico para hacer mi vida más fácil". razoné.


  Dejó caer la cabeza y agarró mi puño apretado. "Todavía deberías haberme dicho, Kiera", dijo en voz baja.


  "¿Me habrías creído? ¿Si lo hubiera hecho?" Yo pregunté. Cuando apartó la mirada de mí, algo me obligó a obligarlo a mirarme a los ojos. Lo sorprendió tanto como me sorprendió a mí, pero no permití que eso lo disuadiera de responder a mi pregunta. "¿Lo harías?" No pudo responderme. Pude ver en sus ojos que quería pero... no podía. Y entendí.


  Dejó caer la cabeza, su mano apretando la mía. "Lo... lo siento mucho, Kieran", dijo. "Yo... no puedo expresar cuánta... vergüenza... cuánta culpa..." Su voz se desvió, quebrándose mientras intentaba recuperarse.


  Prácticamente podía sentir el peso pesado cargando sus hombros. De alguna manera incluso podía sentir lo fuerte que estaba tratando de ser en ese momento. Posiblemente no podía saber las razones exactas por las que Casimir se estaba derrumbando en mi... regazo humano, pero sabía que lo que había visto en mi mente probablemente era solo la pequeña roca que rompió cualquier dique que estaba reteniendo su colapso. acorralado. Tuve la sensación de que nunca antes había llorado... no de esta manera.


  "Qué responsabilidad debe ser ser un rey", dije, mi mano acariciando los cabellos largos y ondulados de Casimir. "No puedo imaginar lo difícil que fue perder a tu familia durante una guerra, mantenerte unida, durante algo tan... desgarrador", murmuré, tratando de imaginar lo difícil que debió haberlo pasado durante esos momentos.


  "Me imagino que no sería más difícil que tener que matar a tu padre para mantener a salvo a los inocentes de tu enemigo".


  Cuando miré hacia abajo, lo vi mirándome de nuevo. Sollozó y se aclaró la garganta antes de ponerse de pie, elevándose sobre mí.


  "... liderando a tu gente después del hecho... tratando de ganar una guerra con tanta carga en tu mente... manteniendo tal secreto de tu hermana".


  "¿Cómo... sabes que es un secreto-"


  "Leonis me dijo que aún no le has dicho a tu hermana", me dijo. "¿Alguna vez planeas hacerlo?" Preguntó.


  Me levanté del sofá, sabiendo que no volvería a dormir tan fácilmente esa noche. Paseé por el piso ante la pregunta que me hizo.


  "No sé si pueda", le confesé en voz baja, las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos. "Mi hermana sin duda me consideraría su enemigo... me consideraría un traidor al igual que mi padre". Pensar en cuánto me odiaría Kimora comenzó a... asustarme. "¡Yo... no podría soportarlo! Yo solo, no podría soportar perder lo que queda de mi familia. Yo solo-"


  Mis palabras fueron interrumpidas por la sensación de las grandes manos de Casimir sobre mis hombros. El me miró. "El amor de tu hermana por ti es puro y sincero, Kiera", dijo. "Tal vez deberías tener más fe en ella",


  Dijo esas palabras, y yo quería creerlas... una parte de mí lo hizo. Aún así, sin embargo, no era como si fuera libre de hacer lo que quisiera, así que ni siquiera quería pensar en la idea de volver a ver a mi hermana.


  "Hablas como si fuera a volver a verla"


  "¿Por qué no lo harías?"


  A esta pregunta, simplemente lo miré, sacudiendo la cabeza. "No me hagas una pregunta tan estúpida, Casimir," me aparté de él, o al menos lo intenté, pero su agarre sobre mí se hizo más fuerte. No dijo nada, solo me miró, fue en ese momento que escuché las cadenas alrededor de mi cintura y mis muñecas caer al suelo. Bajé la mirada para ver que no solo estaba escuchando cosas. Masajeé mis muñecas, toqué mi cintura y no había nada allí que me sujetara. —Cas —susurré. No podía creerlo. "Casimi... ¿qué estás-qué estás haciendo?" Lo miré.


  "¿De verdad pensaste que te mantendría atado después de esto?"


  Casimir, permitirme irme sin duda causaría un alboroto.


  "No me importa", dijo. "No te retendré aquí..."


  Levantó su mano a mi cuello e inmediatamente el peso del collar incrustado en mí fue levantado y de repente en sus manos. Inmediatamente, la vibración de mis poderes envolvió mi cuerpo antes de que la quietud se hiciera cargo.


  Me quedé sin palabras mientras estaba allí, mirando a este Rey. ¡Él me soltó! ¿Era esto una especie de broma? ¿Me estaba probando para ver si me iba? Las lágrimas comenzaron a escocer mis ojos cuando de repente vi la sinceridad en los suyos. Bajé la mirada.


  "¿Por qué no estás feliz?" Él me preguntó. "Te estoy liberando".


  "Quiero ver a mi hermana... más de lo que puedo expresar", dije. Sin embargo... y por más tonto que esto haya parecido, yo solo... una parte de mí no quería irse. "Nada ha cambiado en mi gente y en lo que sienten por mí. Todavía me temen y todavía piensan que algún día me volveré contra ellos".


  "Entonces muéstrales lo contrario", me dijo. "Demuéstrales que no eres el arma sin sentido que tu padre trató de entrenarte para ser", dijo.


  "¿Y cuando se enteren de que lo he matado... que asesiné a mi propia sangre para salvar a aquellos que los matarían?"


  "Simple", dijo. "No les digas"


  Tomado por sorpresa, lo miré. "¿Qué quieres decir?"


  "Me has... hecho un gran servicio, Kieran Kinkayd. Uno que nunca podré pagar", dijo. "Llevaré la carga de la muerte de tu padre por ti. Seguiré siendo el asesino de Kobra Kinkayd".


  "¿Qué? No, no, no podría permitirte-"


  " Sí, se puede", insistió. Empecé a refutar de nuevo cuando su impresionante sonrisa hizo una pausa en mis palabras. Hubo diversión repentina en sus rasgos pálidos. "Cuando te vi por primera vez, yo..." Se rió secamente. "Pensé, ¿cómo podría algo... tan diminuto en tamaño... tan pequeño, delicado... hermoso, ser la causa de la muerte de los más importantes de mi vida?" Negó con la cabeza mientras se alejaba de mí. ¿Él pensó que yo era hermosa? "Me temo que había desarrollado un apego por ti, la primera vez que nuestros ojos se conectaron", dijo.


  Pude sentir mis mejillas calentarse, sonrojándome por sus palabras. "Parecías bastante indiferente la noche que nos conocimos", traté de bromear, aunque esa noche en la que me encadenaron y golpearon realmente no fue cosa de risa, según recuerdo.


  Cuando se dio la vuelta y me miró, vi confusión en su rostro. "Esa no fue la primera vez que nuestros ojos se encontraron, pequeña sirena". Él me dijo. Fue en ese momento en que no dijo nada y su mirada se demoró en la mía que me di cuenta de la noche de la que estaba hablando.


  "Esos ojos... recuerdo haberlos visto en los árboles", dijo. "Recuerdo cómo brillaban en la noche. Pude ver la seriedad en ellos, el guerrero... pero más que eso", me miró. "La compasión que tuviste por algo tan aparentemente sin sentido como el cumpleaños de un niño", se sentó en mi cama, con el rostro entre las manos. "La culpa me consumió esa noche cuando te vi por primera vez"


  Curiosa, me acerqué a él. "¿Por qué?" Yo pregunté.


  "Esos ojos", dijo. "Podía reconocerlos en cualquier lugar. Había quitado la luz de tantos ojos que se parecían a los tuyos y sabía que eras el último. Sabía que la hija de Kobra era la única arma de la resistencia humana... el caos encarnado. " Él dijo. "Sabía... la amenaza... y sin embargo, cuando vi tus ojos... yo solo... me había olvidado de mí mismo, un calor... subió en mi estómago que yo..." Cortó. . No sabía lo que estaba pensando en ese momento, pero estaba abrumado por lo que había dicho hasta ahora. Solo podía imaginar cómo se sentía. "Si hubiera sido alguien más esa noche... cualquier otro ojo que mirara a mi familia y a mí desde esos árboles, no habría dudado en matar. Pero algo en tus ojos me detuvo".


  Se puso de pie, sorprendiéndome porque estaba más cerca de él de lo que me di cuenta, mi cuerpo se inclinó hacia atrás para no rozarlo.


  "Parte de mi odio hacia ti no fue solo por el asesinato de mi esposa y mi hijo, Kiera", dijo. "Fue porque un ser humano... un arma... me hizo sentir algo más que odio". Levantó su mano para tocar un lado de mi mejilla. "Seguía diciéndome a mí mismo que te odiaba... que te quería muerto, pero cuando Leonis te trajo a mí... simplemente no pude hacer lo que necesitaba. Entonces, me convencí a mí mismo y a Leonis de que tú sufriría más como mi trofeo humano para usarlo como quisiera". Se burló. "Y poco a poco, esa necesidad de mantenerte a salvo... de protegerte se filtró. Probablemente la razón por la que casi mato a Leo la noche que te encontré..." Empezó a hacer una mueca, rechinando los dientes. "la noche que vi lo que te había hecho"


  No quería saltar a conclusiones con suposiciones. Casimir parecía casi estar hablando sobre un tema que estaba tratando de confrontar acerca de mí, pero no estaba siendo lo suficientemente claro. O tal vez lo era y solo necesitaba que lo dijera. Necesitaba confirmación de que yo no era el único que de alguna manera sentía una conexión que traté de ignorar.


  "¿Qué estás diciendo, Cas?" finalmente pregunté.


  Movió los hombros. "Estoy diciendo," traté de alejarme de él solo para dejar espacio cuando me agarró y me acercó más. "Que te he deseado desde el momento en que te vi, Kieran Kinkayd. Me he esforzado mucho... luchando contra este abrumador sentimiento de deseo por ti". Se burló. "Pensé que estaba ganando. Pensé que mientras fueras el asesino de mi esposa y mi hijo... mientras tuviera eso a lo que aferrarme, ganaría contra esos sentimientos por ti", inclinó la cabeza. "Entonces... descubro que no solo eres un salvador de los inocentes de mi pueblo... sino que tú... tú estabas allí de rodillas esa noche, uno de los seres más poderosos del mundo... y supuesta arma sin sentido, suplicando por la vida de mi hijo. Te quedaste con él hasta su último aliento, sosteniendo su mano todo el camino. Luego luchaste por él. Luchaste por mi pueblo, te convertiste en un traidor por ellos ".   


  No me di cuenta de que mi respiración se había vuelto un poco menos constante hasta que dejó de hablar. "Yo... no sé qué decir, Cas," dije porque simplemente no sabía qué decir en una situación así. Sí, le pedí esto, le pedí que lo dijera, pero ahora me arrepentí, porque no supe cómo responderle. Pensé en él confesando esto, que tal vez estaría más claro en lo que estaba sintiendo y pensando, pero no lo estaba.


  Por supuesto, lo encontré atractivo para mi vergüenza. Habiendo pensado en Demoi como nada más que monstruos toda mi vida, la vergüenza era algo que venía con el territorio.


  Parecía tan limpio de su conciencia con respecto a mí. Parecía dispuesto a tirar las opiniones de su gente conmigo. Lo dijo simplemente al liberarme de mis ataduras. Sin embargo, aquí estaba yo, aún preguntándome qué pensaría mi gente de mí.


  "No te dije cómo me sentía por tenerte atado aquí, Kieran Kinkayd". Me dijo antes de que pudiera pensar en algo más que decir. “No te expresé esto para esperar algún sentimiento a cambio. No espero que sientas lo mismo que yo”, dijo. "Solo... te digo esto porque tenías razón... tengo grandes responsabilidades, una gran carga sobre mis hombros. Especialmente ahora", dijo. "Estaba cansado de que mis sentimientos por ti fueran uno de ellos"


  Me tomó en sus brazos, su cabeza acarició mi cuello mientras lo escuchaba inhalar mi esencia. Envolvió sus brazos alrededor de mí y simplemente me abrazó.


  "Si te sientes tan fuerte como lo haces..." comencé a preguntar en un susurro junto a su oído. "¿Por qué nunca me has besado?"


  Sentí su cuerpo temblar contra el mío mientras me miraba, su mirada pasó desapercibida, casi hambrienta en cierto sentido. "No me tientes, Kiera". Dijo, sus ojos repentinamente oscureciéndose mientras continuaba mirándome. Inclinó su cabeza sobre mí y presionó ligeramente sus labios en mi frente. "No me torturaré con un sabor que nunca volveré a tener",


  Sin otra palabra, se alejó de mí. No fue hasta que ya no sentí su fuerte presencia cerca de mí que me di cuenta de que mi respiración estaba atrapada en mi pecho. Fue cuando finalmente exhalé, que me di la vuelta justo cuando él salía por la puerta de mi habitación.


  "Adiós, mi pequeña sirena. Cuídate", me miró, con una lágrima en el rabillo del ojo.


  No cerró la puerta detrás de él. Cuando escuché sus pasos alejarse, fue como si me hubieran dejado sin aliento. ¡Él me soltó! ¡Casimir me soltó! ¡Podría volver con mi gente! ¡Podría volver a ver a Kimora! Protegerla. Finalmente era libre... y debería haber estado feliz por eso, una parte de mí lo estaba. Y otra parte de mí sintió que cuando finalmente dejara este lugar... dejaría un pedazo de mi corazón junto con él.


  


  
    Capitulo 46

  


  
    Un hogar no tan bienvenido

  


  
     
  


  Con Zeus pisándonos los talones, galopamos a través de las vastas tierras, yermas en su mayor parte, mientras que en casos muy raros y excepcionalmente hermosos nos encontrábamos con hierba verde y flores silvestres que se asomaban entre la hierba para encontrar su propio rayo de sol, de modo que podría crecer también.


  Mientras avanzábamos hacia el campamento base, pensé en todo lo que tenía que hacer cuando llegara. Estaba bastante seguro de que el miedo de mi gente hacia mí se había duplicado desde la última vez que hablé con ellos. Habiendo visto al rey Demoi a mi lado... defendiéndome de un ser humano pagano sin consideración por ninguna vida más que la suya.


  Tristemente, sabía que mientras todos estaban al tanto de la naturaleza atroz de Gary Polson, lo único que verían es, o más bien lo único que les importaba, el hecho de que un Demoi mató a un humano.


  Nos habían condicionado a pensar y sentir que los Demoi eran monstruos para nuestra gente... que todo lo que hacían, justificado o no, era algo malo. Incluso en ellos defendiendo a uno de los suyos.


  Pero entonces… ¿era yo uno de ellos? ¿Acaso pensaron en mí como tal? Ya sabía la respuesta a esa pregunta. Mi gente... la gente por la que nací y juré proteger y por la que luchar, pensó en mí como solo un arma.


  A lo largo de mi vida, perdí la cuenta de cuántas veces escuché, no solo a los de arriba, sino también a los niños de mi edad, así como a mis propios compañeros, susurrar sobre cómo yo era solo un arma fabricada que era un medio para un fin.


  Al principio me dolía... me molestaba que pensaran así de mí. Entonces me di cuenta de que no nací para gustar o apreciar, sino para ganar una guerra.


  Sin embargo, después de haber pasado mi tiempo con los Demoi... con Casimir e incluso con Leonis, me pregunto si realmente pertenezco a los humanos de todos modos. Si realmente pertenezco a algún lugar.


  Independientemente de estos sentimientos, sin embargo, lo único que podía pensar en hacer ahora era cuidar a las personas a las que se me encargó proteger desde mi nacimiento; y ese no era el Demoi. Era como si Zeus supiera lo que estaba sintiendo... lo que estaba pensando y comenzó a hacer un gruñido antes de mover la cabeza de un lado a otro.


  De alguna manera, me hizo sonreír. De repente sentí un consuelo al saber que él estaba allí conmigo... cabalgando conmigo. "Al menos, te tengo a mi lado", le dije. "Puedo contar contigo, ¿no?" Bromeé mientras acariciaba un lado de su gran cabeza mientras galopábamos hacia adelante. Zeus y yo nos acercamos al bosque donde estaba la base humana. "Realmente necesitamos mudarnos", murmuré para mí. Fue solo un poco después de pensar en esto que noté el humo errático que se elevaba por encima del bosque.


  Ya sabía de dónde venía el humo y también sabía que no debería haber visto humo en absoluto. Los fuegos abiertos siempre indicaban al enemigo dónde estaba nuestra base, por lo que estaba prohibido encender cualquier forma de fuego fuera de la propia base. ¡Algo andaba mal!


  "¡Oh no!" Jadeé mientras golpeaba suavemente pero con urgencia el costado de Zeus con el talón de mi bota. Recibió el mensaje y progresó a una velocidad que nunca antes hubiera pensado que podría alcanzar. Por otra parte, no estaba muy familiarizado con una bestia como esta. Solo una cosa más para apreciar sobre un Razorback.


  Le tomó unos momentos antes de llegar al desastre humeante de la base humana. Se descubrió el camuflaje y parte de la base, una vez oculta, quedó completamente expuesta. Salté de Zeus antes de que se detuviera por completo y me apresuré.


  La puerta estaba fuera de sus goznes, así que no me tomó mucho pasar al otro lado y cuando lo hice, el horror que vi fue como un tren de carga chocando de cabeza contra mis entrañas.


  " No, no, no ", jadeé, mis manos buscando frenéticamente el marco de la puerta para tener algo que me sostuviera.


  Los cuerpos se amontonaban unos contra otros, la sangre... salpicaba las paredes... niños... " ¡No! ", grité. " ¡Nooooo! "


  Recuerdos repentinos de los inocentes perdidos durante la guerra me vinieron a la mente... luego la muerte de Midas... su madre... mi padre. Los recuerdos casi doblaron mis rodillas debajo de mí cuando se combinaron con el trauma en este momento.


  "¿KK-Kieran?"


  La voz era baja y tímida... o más asustada era la mejor palabra. Miré a mi alrededor para tratar de encontrar algo a través del humo. El fuego todavía estaba ligeramente en llamas, pero el humo fue lo que se hizo cargo en este punto. Era difícil ver a través de todo.


  Inhalé y con solo una ligera exhalación, usé la fuerza de una onda sónica para soplar el humo que me impedía ver.


  "¿K-Kieran? ¿Eres... eres tú?"


  Quería que fuera Kimora la que me estuviera llamando pero sabía que no era así. Sabía que había una mujer y la segunda voz era un hombre, pero ¿Kimora estaba entre ellos? ¿Sobrevivió a esto?


  "¿Hola?" Llamé cuando el aire humeante fue empujado hacia atrás y lejos de aquellos que estaban hablando. Me acerqué mientras trataban de protegerse del humo que se devolvió como causa de la onda de sonido que envié para despejar el humo.


  Cuando el humo desapareció, el leve sonido de pies acercándose me alertó de la dirección de la que venían.


  Me quedé allí, sabiendo que no eran hostiles, pero aun así mantuve la guardia en alto para prepararme para cualquier cosa que sucediera a continuación.


  Momentos después, siete personas, solo tres de ellos niños, se acercaron desde diferentes direcciones de la habitación, y luego todos se juntaron, parados uno al lado del otro, abrazándose unos a otros. Sus rostros estaban cubiertos de hollín y obviamente estaban heridos.


  Los niños temblaban, sus pequeños cuerpos apenas podían sostenerse. Sabía que era miedo... Sabía que era dolor... terror. Una vez más, el flashback de los últimos momentos del hijo de Casimir... y luego esa joven durante esa misión de reconocimiento... todo volvió a inundarse.


  "¡¿Q-Cómo llegaste aquí?!" Preguntó una mujer mayor, el impacto de lo sucedido todavía en su comportamiento. "¿Te deshiciste de los Demoi? ¿Los mataste a todos? ¡¿Cómo escapaste?!"


  Inmediatamente después, otro hizo algo similar a la misma pregunta, comenzaron a bombardearme hasta que respondí.


  "No escapé", dije finalmente. "Me soltaron", mientras decía la última parte, me volví reacio porque sabía que la pregunta que seguiría sería '¿por qué?'. Responder a esa pregunta seguramente significaría que yo soy un marginado... para ser rechazado por mi propia gente.


  "¡¿Qué razón podría tener el rey de esos despreciables monstruos para liberarte ?! " Dijo la mujer mayor. Ella fue una de las pocas que me encontró repulsivo en la forma de pensar en mí como algo más que un arma. 


  "Lo hicieron-"


  "¿Hiciste... hiciste un trato con ellos?" Me preguntó, sus ojos muy abiertos con una acusación obvia. "¿Intercambiaste la vida de alguien... una de nuestras vidas por la nuestra?"


  "¡No!" Respondí incrédulo. "Yo nunca haría tal cosa-"


  "¡Mentiroso! ¡¿Qué clase de trato hiciste con ese demonio?!" Ella chasqueó. "Él es la razón por la que nos encontraron. ¡ Tú ! ¡Tú eres la razón!" 


  Me reprendió antes de que pudiera terminar mi oración. Toda esta destrucción... después de todo lo que pasó y todo lo que podía pensar era en mí traicionándolos. Finalmente había tenido suficiente.


  El poder que había estado reteniendo hasta este momento, permití que me envolviera. Había tanto poder reprimido dentro de mí por haber estado atado todo ese tiempo antes de este momento. Cuando permití que sucediera, casi me sentí ingrávido, mi melena roja extremadamente larga se levantó de mis hombros. Pude ver en el reflejo de sus ojos que mi mirada brillaba con su extraño tono rosa. Jadearon.


  "¿Todavía albergas tanto odio por mí en un momento como este? La muerte ha llegado a este lugar... personas inocentes asesinadas y todavía piensas tan mal de mí". 


  "C-c-cómo entonces... ¿L-Llegaste aquí?"


  Todavía intentó hablar con coraje cuando supe que estaba asustada. Inicialmente había decidido que iba a explicar por qué había escapado. Entonces me di cuenta de que...les debía algo...ni una...explicación.


  "Eso es irrelevante", le dije. "No te debo nada... y mucho menos una explicación. He dado mi vida por ti y por el resto de la raza humana. Incluso cuando no me considerabas como uno de ustedes. E incluso ahora. Estás en medio de la muerte". y todavía quiero echar la culpa en lugar de descubrir al verdadero culpable", cuanto más hablaba, más disgustado me sentía con solo verla. "Tan cegado por el odio y la ignorancia, ¿sabías quién fue el que atacó a tu gente?"


  Sabía que no era el Demoi pero podía juzgar por la posición de sus labios que estaba a punto de acusarlos. Me molestó lo callado y sumiso que era el único hombre del grupo. Débil , pensé. En este punto, ya no me consideraba uno de ellos. No si así es como los humanos se comportarían. Ya no podía considerarme uno. 


  "Lo sé... sé que fue el Demoi-"


  "Lo dudo mucho," la interrumpí. "Intentar otra vez."


  Ella se quedó callada. Ella se enojó. Me di cuenta de que estaba enfadada... porque me tenía terror. Ella sabía que no había gobernador que me impidiera descargar mi ira sobre ella. Kimora no estaba para... ¡espera! Kimora! ¿Donde estaba ella?


  "E-es-fue-"


  "No lo fue". Esta vez, no fui yo quien la interrumpió. Miré al niño pequeño que estaba allí de pie agarrando el brazo de lo que solía ser un osito de peluche. "Fue la gente roja", dijo.


  Me incliné a su nivel y toqué suavemente su brazo. "¿Quiénes? ¿Quiénes son los rojos?" Pregunté, la realización no me vino a la mente al principio.


  "Eran más grandes que los Demoi", me dijo. "Su piel, pálida y roja", me dijo, su cuerpo comenzó a temblar violentamente al pensar en ello. "L-vinieron aquí a-a buscarla"


  "¿Conseguir? ¿Conseguir a quién?" Pregunté a regañadientes, asustada de lo que iba a decir a continuación.


  "Sra. Kimora", me dijo el niño. "Se llevaron a la señorita Kimora".


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ +++


  *Kimora*


  El violento escalofrío que envolvió mi cuerpo me despertó. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en una jaula, encadenado como un animal, con la ropa arrancada de mi cuerpo, el hollín aún cubría mi piel mientras yacía expuesto a la oscuridad.


  Tenía frío y me sentía húmedo. ¿Donde estaba? Empecé a llorar. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a salir? ¿Iba a morir?


  Si es así, la peor parte de esto sería no haber vuelto a ver a mi hermana pequeña. Solo quería que supiera cuánto la amo. Cuánto la quiero... y ahora nunca la volveré a ver.


  "Te amo, Kiera. Cuídate", susurré, mis manos juntas mientras les hablaba como si fueran la conexión entre mi oración y mi Dios.


  Después de que pasó el momento de mi oración, me desplomé de nuevo en el suelo, con la espalda entumecida contra el suelo frío. Sentí como si hubiera usado lo último de mi fuerza para sentarme ligeramente erguido... para decir esas pocas palabras. Entonces simplemente me acosté allí... y lloré.


  "Eres... casi tan hermosa como la sirena", escucho una voz... profunda y brusca que dice.


  Tengo demasiado miedo de moverme, así que no lo hago. Mis ojos se abren pero no puedo ver... No sé quién es el que me está hablando.


  "Sin embargo, a diferencia de ella, eres significativamente más débil-"


  "Si-si tú... vas a matarme... ¡entonces hazlo!" Literalmente escupí en un esfuerzo por pronunciar mis palabras. Fuera lo que fuera con lo que estaba sedado, era algo que me había quitado cada gramo de fuerza que tenía. No tenía poder alguno.


  Aparentemente, mi sugerencia fue divertida para él, ya que dejó escapar una carcajada a mis expensas antes de decir: "No tengo la intención de matarte, pequeño humano... tengo la intención de utilizarte".


  "¡Yo… yo no dejaré que me uses para nada… nada!" siseé. "¡Preferiría morir!" Lloré.


  Se rió entre dientes esta vez, a través de la oscuridad pude ver sus afilados dientes. No eran blancos y puros como los del rey Demoi que había visto una vez, pero de todos modos se notaban.


  "Lo más divertido de esta conversación... crees que tienes una opción en el asunto", dijo. Entonces escuché sus pasos moviéndose pesadamente en dirección a mí. Estaba asustado, pero no podía moverme en un intento de escapar y, si fuera honesto conmigo mismo, probablemente no me habría movido de todos modos porque quería que él supiera que había aceptado mi muerte.


  Se arrodilló y fue entonces cuando vi parte de sus rasgos pálidos y enrojecidos. Sus incisivos más largos y un poco más grandes en la parte inferior que en la parte superior, su cabello parecía rapado en los costados mientras sostenía algo como un mohawk.


  "Yo tomo las decisiones aquí, dulce humano", dijo. "Eres mía ahora... y te convertiré en mi arma perfecta... Casimir no sabrá qué lo golpeó", sonrió. "Y su arma se llevará la sorpresa de su vida cuando se dé cuenta de que su hermana le quitará la vida".


  "¡Ss-siste-no! ¡No! ¡Nunca lo haré! Yo ca-" Apenas podía hablar. No solo debido a mi forma débil sino solo al pensamiento. ¡Quería que matara a Kieran! ¡No solo era mi hermana, sino la humana más poderosa viva y tal vez entre los seres más poderosos que caminaron sobre la tierra! "Tú... has cometido... un grave error al... elegirme... a mí. No puedo-"


  Su fuerte gruñido interrumpió mis palabras mientras se erguía sobre mi jaula. Sus pasos se alejaron de mí y escuché una puerta abrirse antes de que volviera a hablar. "Cuando termine contigo, dulce humano", comenzó a decir amenazadoramente. "Serás el arma de la que todos deben temer", cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él, me acosté allí y lloré porque era lo único que podía encontrar la fuerza para hacer.
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  Después llevé a los sobrevivientes restantes a una base no descubierta a diez millas de la que había sido completamente destruida. Me preparé para ir a buscar a mi hermana.


  El hombre mayor que siempre supe que se llamaba Digger era amable y débil. Esta era la razón por la que no estaba tan interesado en hablar cuando la vieja bruja estaba detestable hablando de sus pensamientos ignorantes.


  Digger insistió en que me diera una ducha y al menos descansara un poco antes de ir a buscar a Kimora. Me vendría bien una buena ducha... algo para relajarme y liberar la tensión de mis músculos. También me vendría bien el resto, ya que sabía que no solo yo sino Zeus también debían estar cansados. Pude sentirlo de él cuando salí de la base para ver cómo estaba.


  Aunque no pude descansar. No podía obligarme a hacer tal cosa cuando las cosas no iban bien. El Silawi se había llevado la vida de la mayoría de las personas que había conocido. Esas mismas personas por las que había dado mi vida para proteger. Claro, me habían expulsado, al menos la mitad de ellos. Me evitaron y hablaron mal de mí y, sin embargo, independientemente de eso, sentí, no, sabía que les había fallado. Y si las cosas no podrían haber empeorado más que encontrar una escena tan trágica, descubro que también se llevaron a Kimora. ¿Qué diablos querían con ella? Ella era un humano inocente que utilizaba el poder pasivo y que se dedicaba a no levantar la mano para dañar a quienes la rodeaban. Entonces, ¿para qué podrían haberla necesitado los Silawi? Una pregunta más preocupante era ¿cómo sabían siquiera dónde estaba la base?


  Fue aterrador saber que tenían algo bajo la manga. Como señaló Digger, lo más probable es que no matarían a Kimore porque si ese fuera su objetivo, sus cadáveres estarían entre el resto de los pocos desafortunados cuyas vidas fueron arrebatadas. ¿Estaban tratando de usarla para llegar a mí? Ciertamente no Casimir porque si bien él tenía una debilidad por mí tal vez, eso no significaba que se preocupara por alguien más que tuviera algo que ver conmigo.


  Casimir , la idea de su nombre me hizo extrañar... era tan difícil admitirlo incluso para mí mismo. Tanto es así, que ni siquiera podía decir la oración completa en mi cabeza. Sin embargo, pensaba en él constantemente, queriendo que estuviera cerca... deseando que estuviera aquí conmigo. De alguna manera, la idea de no pasar por esto sola... de que Casimir estuviera aquí conmigo me trajo un cálido consuelo que tenía miedo de aceptar, pero lo hice de mala gana.


  Me paré afuera y toqué mi cabeza contra la de Zeus, un suspiro se me escapó mientras le hablaba a mi bestia. "Sé que necesitamos descansar, Zeus", susurré mientras acariciaba el puente de su nariz. Cerré mis ojos. "Pero tengo que encontrarla. Tengo que salvarla" Cuando gruñó y movió la cabeza, fue como si supiera que me estaba preguntando ¿por qué no volver con Casimir? ¿Por qué no pedir su ayuda? ¿Incluso Leonis? Negué con la cabeza. "Porque no tengo el lujo de un desvío, Zeus. Cuanto más espere para encontrarla, más tiempo tendrán para brutalizarla". Dije mientras pensaba en lo que pasé cuando estaba bajo la custodia del Demoi. Recordé vagamente que me dijeron que SIlawi era significativamente peor en sus tácticas. Levanté la cabeza y miré a mi Razorback en sus ojos azul relámpago. "No podemos descansar, Zeus. Tenemos que salvarla", le dije. "Tenemos que irnos... ahora..."


  No nos llevó mucho tiempo acercarnos a donde Leonis, sus otros hombres y yo habíamos hecho la misión de reconocimiento cuando nos acercábamos al bosque, salté de mi Razorback.


  "Está bien Zeus", le dije, tocándole la cara, sonreí. "A partir de aquí, voy solo-" Antes de que pudiera terminar mi oración, comenzó en un alboroto, relinchando y gruñendo de descontento. Obviamente estaba frustrado. " Shhh, shhh, está bien ", dije con voz tranquilizadora antes de tararear para calmarlo. "Volveré", le aseguré. "Y entonces podrás conocer a Kimora", le aseguré. "Pero por ahora", dije, mi sonrisa se desvaneció cuando miré a los ojos azules de mi bestial amigo. "Necesito que vuelvas con el Demoi... Casimir sabrá que algo anda mal si regresas y yo no. Tal vez..." Era una posibilidad remota pero... "Tal vez... él vendrá", murmuré más para mí que para él. Donde mi mirada se había apartado de él, miré a Zeus de nuevo, "Ve", susurré. "¡Vamos!" Insistí y toqué su trasero. Confió en la parte superior de su cuerpo por sus patas traseras antes de dar la vuelta y dirigirse hacia el sol poniente.


  Lo observé por un momento y luego corrí hacia el bosque. Pensé en volar todo el bosque para despejar mi camino, pero sabía que si lo hacía, un inocente sin duda perdería la vida en el proceso. Entonces, simplemente maniobré a través de los árboles y corrí rápidamente para ver si podía encontrar la base.


  Originalmente, pensé que tal vez los Silawi se mudarían y una parte paranoica de mí todavía pensaba que lo harían, pero una parte más grande de mí rezaba para que no lo hicieran. Necesitaba encontrar a Kimora y la base.


  Mientras limpiaba los árboles, suspiré aliviado. Justo en las afueras del bosque, estaba el pueblo improvisado del pueblo Silawi. Obviamente había un montón de gente y soldados alrededor. Estaban mucho más vigilados que la última vez que estuve en contacto con este lugar.


  Aunque estaba feliz de ver que todavía no habían abandonado esta área, no pude evitar preguntarme por qué no lo habían hecho. Tal vez pensaron que tener a Kimora les daba una ventaja. Bueno, estaban equivocados.


  Sabía que debería haber usado el sigilo para llegar a Kimora. Debería haberme escabullido asegurándome de que no me vieran para no causar una conmoción... pero la idea de esos niños inocentes muertos en la base humana... esas personas inocentes y sus muertes. Alguien tenía que pagar e incluso si me decidiera por el sigilo, solo me habría llevado más tiempo encontrar a Kimora.


  Caminé por el bosque audazmente enojado, hirviendo con cada paso que daba. "¿Donde esta mi hermana?" Grité, mi poder exudando de mí en oleadas.


  No me rebajaría tanto como mi padre esa noche, tomando rehenes y asesinándolos a sangre fría. No tomaría niños, no tomaría madres o incluso hombres inocentes, pero cada hombre que pareciera un soldado sería un objetivo.


  Agarré el primero. "Dije... ¿dónde está ella?" Grité en demanda. Necesitaba que supiera en qué peligro estaba.


  Mis ojos comenzaron a brillar cuando lo dejé ir. Justo cuando lo hice, lo golpeé tan fuerte que su cuerpo salió volando hacia un edificio cercano. Miré a mi alrededor y vi a las mujeres y los niños Silawi... los ancianos corriendo para perderse de vista y ponerse a salvo. Bien.


  Caminé por el pueblo, liberando una oleada de energía que sacudió todo a mi alrededor. Las ondas que emanan de mí, protegiendo de cualquier tipo de arma con la que el Silawi estaba tratando de atacarme, simultáneamente obligándolos a retroceder.


  Mientras me dirigía al edificio más grande, mi poder comenzó a fortalecerse, causando aún más daño hasta que vi a un niño pequeño parado frente a mí a veinte metros de distancia. Tan pronto como vi esto, rápidamente me contuve, no queriendo hacerle daño. Tan pronto como hice esto, sentí los pies en estampida que venían detrás de mí.


  Rápidamente me di la vuelta justo cuando la lanza estaba a punto de ser forzada en la parte posterior de mi cuello. La punta estaba ahora frente a mi ojo izquierdo. En la misión de encontrar a mi hermana, había olvidado lo grandes que eran estos seres. Pero no me importaba.


  Tomando una respiración profunda, exhalé cubriendo mi cuerpo con una fuerza de ondas sonoras... poderosas ondas sonoras. Necesitaba que cada golpe y cada golpe tuvieran impacto. Cuando finalmente exhalé, sentí el poder surgiendo de mis manos.


  Aparté la lanza y le di una patada a la soldadura, quitándole el aliento. Apenas pude comprobar si estaba muerto antes de que otro soldado me atacara, esta vez con una hoja larga. Cuando me la balanceó, puse mi palma hacia adelante, las ondas de sonido que irradiaba de mí detuvieron la hoja. Lo pateé fuera de su mano y lo desorienté golpeando cada lado de sus orejas. Sin duda, sus tímpanos se habían roto cuando lo miré, me enfurecí aún más y antes de que pudiera detenerme, le rompí el cuello.


  Otra venía por detrás, esta vez una hembra, era más alta pero no tan grande como las otras. Me di cuenta de que ella era mucho más agresiva y menos compasiva que la joven con la que había peleado antes. No tuve ningún problema en apagar su vida mientras me sonreía amenazadoramente, pero el clavo en su ataúd fue cuando dijo.


  "¡Esos niños gritaron y rogaron por el último aliento!" ella se rió. "Y las mujeres... trataron de protegerlas pe-"


  Antes de que pudiera terminar su oración, la radiación comenzó a emanar de mí, quemando sus ojos desde su cráneo. Disfruté de su grito agonizante antes de incrustar mi espada en su corazón.


  "¿Sonaron así?" Le pregunté antes de girar agresivamente la hoja y sacarla. Cayó de rodillas antes de quedarse sin vida.


  Dos más vinieron por detrás y luché con ambos, golpeando a uno en la creciente pierna después de golpear al otro. Salté sobre el que había sido torcido por el dolor al patear sus testículos, envolviéndolo con mis piernas antes de voltearlo y tirarlo al suelo. Lo miré a los ojos y me di cuenta de que seguían mirando al niño que todavía estaba parado allí.


  " ¡Dawada!" El niño gritó en lo que supuse que era el idioma silawi; y supe de inmediato que significaba algo para el chico. Probablemente era su hijo. 


  Lo miré de nuevo. "Quédate abajo", le dije. "No estoy aquí para separar familias",


  "Y... y sin embargo lo tienes", me dijo en inglés.


  "Tú lo hiciste primero", dije y me alejé de él, continuando luchando contra todos hasta que llegué al niño. "Tienes que ir a un lugar seguro", le dije. "Saca a tu padre de aquí", corrí hacia el gran edificio, sintiendo que Kimora estaba dentro.


  Tan pronto como llegué a la puerta, la abrí con una poderosa onda de sonido. " ¡Codin! " le espeté, sabiendo que era él quien tenía a Kimora, que era su plan hacer lo que le habían hecho a mi gente.


  "¿Por qué... no me sorprende que hayas llegado tan lejos por tu cuenta?" Escuché esa voz profunda y áspera decir. Bajaba las escaleras con las manos a la espalda. "Sin embargo, debo admitir que no te estaba esperando necesariamente, considerando el hecho de que eres el trofeo del Demoi. Me sorprende que Casimir te haya soltado la correa".


  "Tenemos un entendimiento", respondí humilde y sarcásticamente. "Ahora, ¿dónde está mi hermana? Tienes un segundo para presentarla, odiaría dejar a esta gente sin su escoria de líder".


  " ¿ Yo soy la escoria?" Él rió. "Te das cuenta de que los Demoi son mucho peores-" 


  "Cada historia tiene dos lados", le dije. "Y, francamente, no me importa ninguno de los dos. Mataste a mi gente y tienes a mi hermana", espeté. Empecé por él, cansada de hablar. Le di un segundo y aparentemente pensó que era un farol. Pero estaba a punto de mostrarle lo contrario.


  Mientras me dirigía hacia él, comenzó a hablar de nuevo. "Sabes, fuiste tú quien me llevó a tu hermana",


  Estas palabras me hicieron detenerme en mis pasos. ¿Qué quiso decir él? ¿Cómo lo conduje hasta mi hermana? Nadie sabía sobre Kimora salvo los humanos, Leonis y Casimir. Nunca se lo habría dicho a nadie más. Sin embargo, antes de que pudiera abrir los labios para preguntar qué quería decir con eso, me ofreció la información.  


  "Esa noche en tu misión de reconocimiento. Querían mudarse de inmediato, pero les dije que esperaran", me dijo mientras miraba el arma, acariciándola. "Quería saber si podía obtener información sobre Casimir antes de matarte. Por supuesto, debería haber sabido que sería al revés. Supuse que eliminarías a cualquiera que se interpusiera en tu camino, pero tú No lo hiciste. Dejaste un cuerpo sin vida intacto", negó con la cabeza. "Y debido a sus recuerdos, pude usar su cerebro incluso después de la muerte para averiguar todo lo que se dijo durante su pequeño corazón a corazón con el General". Él sonrió. "Supongo que no vale la pena ser amable con los muertos todo el tiempo", se burló.


  Permití que mi poder se acumulara en preparación para destruirlo. Mi ritmo se aceleró con cada paso que daba antes de saltar en el aire para que cualquier poder que brotara de mí lo bañara.


  Fue justo cuando mi cuerpo comenzó a liberar el poder que sacó detrás de él, un arma grande. "Me pregunto qué hace esto", dijo mientras apretaba el gatillo, empujando mi cuerpo hacia atrás y contra la pared de la entrada.


  Inmediatamente supe qué tipo de arma era esa cuando traté de ponerme de pie. "¿Q-cómo?" Dije débilmente mientras trataba de recuperarme.


  "Encontré esto cuando saqueé tu base", dijo mirando el arma. "No pude evitar preguntarme qué diablos estaban haciendo estos humanos con un arma de sonido tan avanzada", sonrió con malicia mientras me miraba y luego volvió a mirar el arma. "Decidí probarlo contigo, justo ahora... en lugar de tu hermana... y estoy muy contento de haberlo hecho, porque ahora sé tu secreto", bajó las escaleras y se acercó a mí. "Solo para tranquilizarte, antes de que te mate", sonrió. "No planeo matar a tu hermana", confesó Codin. "Quiero convertirla en un arma, tal como la Demoi ha hecho contigo".


  Hice una mueca, "El... el Demoi... no... me convirtió en un arma", siseé. "Yo ... nací uno",


  Su golpe fue casi absoluto y la mayor parte de mi poder había sido agotado por el arma, pero sabía que tenía que salir de allí. Necesitaba reagruparme y encontrar otra forma de atrapar a Kimora. Me quedaba un poco de jugo. Esa era la desventaja de esa arma de elección. Tomé una gran parte de mi poder, pero no todo, aunque me debilitó.


  "Bueno, no importa. Recrearé a tu hermana en algo que nunca has visto antes", sonrió. "Así que en cierto modo... ella renacerá y será increíble", dijo, el triunfo rezumando de su voz. Estaba furioso. "Curiosamente, la agarré solo para que pudiera pelear contigo, pero... ahora que has entrado directamente en la palma de mis manos, bueno... digamos que hiciste que esta guerra fuera más fácil de ganar".


  Me apuntó con el arma y empezó a apretar el gatillo. Justo cuando comenzó a apretar, lancé una onda sónica que lo lanzó contra las escaleras. Luego salí corriendo del edificio y huí hacia el bosque. No muchos soldados eran capaces de perseguirme, pero aun así era difícil salir de la base de Silawi. Justo cuando golpeé el borde del bosque detrás del edificio que albergaba a Kimora, vi que el niño pequeño y su padre se recuperaban de mi ataque anterior. Su padre me miró, sus ojos me decían que estaban en guerra contra si debía tratar de detenerme o no.


  " ¡Vete!" Me siseó y asentí, tratando de correr hacia el bosque. Mientras continuaba tratando de correr, supe que eventualmente me atraparían y me matarían. Estaba casi preparado para aceptarlo. Entonces sentí y escuché el poderoso sonido de cascos que venían hacia mí. 


  Mis rodillas se doblaron y caí al suelo, mis rodillas eran lo único que me sostenía en este punto. Estaba agotado y herido por la explosión que Codin había lanzado solo unos momentos antes.


  Estaba a punto de caer al suelo cuando sentí un gran cuerpo sosteniéndome. Miré hacia arriba para ver a Zeus, solo, y posado en el suelo como mi muleta. Me acarició como diciéndome que me subiera a su espalda. Afortunadamente, estaba prácticamente tendido en el suelo para que me fuera más fácil montarlo a horcajadas, ya que no habría podido subir de otra manera en este punto.


  Cuando finalmente me subí, enrosqué mi mano alrededor de sus riendas y me aferré a él tan fuerte como mi ahora débil forma pudo. Se puso de pie y, mientras lo hacía, mi cuerpo pareció magnetizarse de repente con el suyo, me sentí segura. De alguna manera, supe en ese momento que me hubiera asegurado o no, no me caería de él.


  El sonido de los refuerzos se estaba volviendo más pesado justo cuando Zeus comenzaba a ganar velocidad a través del bosque. Justo cuando llegamos al claro, Zeus se volvió hacia el grupo de guerreros que venía por nosotros.


  "Zeu-Zeus, ¿qué estás haciendo?" Susurré.


  Cuando los soldados salieron del claro, Zeus se echó hacia atrás sobre sus patas traseras, un sonido agresivo lo abandonó y, al hacerlo, emitió una ráfaga de poder, lo que obligó a los soldados a retroceder hacia el bosque.


  Inmediatamente después, Zeus dio media vuelta y galopó hacia la noche conmigo a cuestas. Estaba conmocionado y aliviado al mismo tiempo. "Así que... supongo que tú... no eres sólo... una... una cara bonita...", bromeé antes de perder el conocimiento de repente.


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++


  *Casimiro*


  Para tomar un descanso de la charla sobre la guerra, Leonis y yo fuimos a cazar al bosque. Era más por deporte que por comida. Los animales eran un buen alimento y también lo eran los humanos, pero de cualquier manera, cualquiera de los dos nos reabastecería.


  Nos dirigíamos de regreso a la puerta del castillo cuando Leonis preguntó. "¿Crees que ella logró regresar?"


  Mis pasos se detuvieron. "¿Qué quieres decir?"


  "Exactamente lo que pedí", me dijo. "Es peligroso ahí fuera y el Razorback de ojos azules no es... un paseo fácil de hacer. Lo sabes tan bien como yo. Te permitirá montarlo, pero no será domesticado".


  "Si sabías eso, ¿por qué se lo diste?" Pregunté, el pensamiento me frustraba ahora que estaba resonando en él.


  Leonis se encogió de hombros. "Ella me ha estado sorprendiendo hasta ahora, pensé, me gustaría ver qué podría hacer esta vez. Además, él era el único que era extremadamente poderoso y no estaba apegado a nadie en particular. Combinación perfecta en lo que a mí respecta. estoy preocupado". Él dijo. "Entonces, ¿crees que ella está bien?"


  "¿Por qué te importa?" pregunté de repente. Me pareció extraño que Leonis estuviera tan... preocupada de repente por Kieran después de todo lo que le había hecho.


  "Sabes por qué", respondió Leonis. "Y, francamente, estoy cansado de explicar esto por tu paranoia, Cas", expresó.


  Me ofendí al principio, pero tuve que admitir que Leonis tenía razón. Siguió explicándome y asegurándome que sus preocupaciones no se basaban en nada íntimo con Kieran. A veces me sentía como un pequeño y débil adolescente humano cuando realmente pensaba en cómo actuaba.


  Después de darme cuenta del error de mis caminos, suspiré. "Solo puedo esperar... que ella esté bien," confesé. "Pero... no podemos olvidar que ella fue soldado mucho antes de ser nuestra prisionera".


  "Sí", estuvo de acuerdo Leonis. "Creo que tu-"


  "¡Padre!" Un guardia llamó desde frente a nosotros, cortando nuestra conversación.


  "¡¿Qué?! ¡¿Qué es eso?!" Cuando señaló detrás de mí, rápidamente me di la vuelta, seguido de Leonis. Allí, en la distancia, estaba el Razorback de ojos azules que le habían dado a Kiera. "¿Qué? ¿Qué-"


  "¡Hay alguien sobre él, Cas!" Leonis me miró.


  "¡Kiera!" susurré e inmediatamente corrí hacia el cuerpo inerte que el Razorback de ojos azules parecía estar sosteniendo en su espalda.


  Se detuvo antes de mí y justo cuando lo hizo, vi esa masa de cabello rojo y esa mano pálida caída al costado de la bestia.


  Un gemido se le escapó, confirmando que estaba viva. La saqué de él. "Leo, agarra al Razorback, llévalo con uno de los guardias para que descanse y se vuelva a nutrir. Miré a los ojos azules de la bestia. "Gracias", dije antes de volver mi atención a la pequeña sirena inconsciente. Su rostro tenía cortes y raspaduras y le salía sangre. Tuve que desvestirla para averiguar dónde.


  Fue cuando sus ojos parpadearon, mi corazón dio un vuelco. "¡Kiera! ¿Q-qué pasó?" Pregunté esperando que ella pudiera escucharme.


  "Ellos… mataron… los mataron… se llevaron… se llevaron a Kimor…a" Dijo antes de volver a perder el conocimiento.


  Corrí al castillo, acunando la sirena en mis brazos, Leonis caminando a mi lado con el Razorback a cuestas. "Tengo la sensación de que ambos sabemos quiénes son 'ellos'", hizo una mueca.


  Sí, lo sabíamos. Y él iba a pagar. "Ponlo, Leonis. Encuéntrame en la sala del consejo en una hora y media. Parece que iremos a la guerra antes de lo que pensaba".
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  El calor de la luz obligó a mis ojos a abrirse. "Mm", escuché un gemido cerca de mí. No fue hasta que otro escapó de mis labios que me di cuenta de que era yo. Entonces comencé a mirar alrededor,


  Mi entorno era diferente a cualquier otra cosa que pudiera recordar en mi pasado. ¿Donde estaba?


  Me senté en la enorme cama extremadamente suave y aún firme en la que había estado acostada. La habitación era grande... bastante grandiosa y muy hermosa en sus tonos de púrpura profundo, dorado y negro.


  Mis manos se apretaron contra la ropa de cama e inmediatamente me di cuenta de lo lujoso que se sentía... La mera sensación entre mis dedos casi me hizo olvidar el hecho de que no sabía dónde estaba.


  “¡Silawi!” De repente jadeé cuando recordé lo que había sucedido antes. ¿Me habían alcanzado? ¿Codin me atrapó? ¡No! ¡No podría ser! Él nunca... ¡Zeus! Exclamé y me moví para saltar de la cama cuando mi cuerpo se rindió. Con mis pensamientos en un torbellino tan frenético, había olvidado que fui atacado con el amortiguador de ondas sónicas que mi padre había hecho especialmente para mí.


  Traté de llamar al otro lado del piso, sabiendo que un grito de ayuda probablemente no era lo mejor que podía hacer. Simplemente decidí mentalmente que, pasara lo que pasara, tenía que estar preparado para ello. Lo único que me importaba en este momento era que llegara a mi Razorback... ver si estaba bien y encontrar a mi hermana.


  "¿Kiera?"


  Reconocí esa voz profunda en cualquier lugar. Por qué de repente estaba tan incrustado en mis pensamientos, no lo sabía. Sin embargo, todo lo que sabía era que estaba muy contento de escucharlo.


  “¡¿Ca... Casimiro?!”


  Lo miré a tiempo para verlo dejar caer una bandeja al suelo y venir por mí. Inmediatamente, me levantó del suelo y me colocó de nuevo en la cama.


  "¿Estás bien?" Me preguntó, la preocupación parecía pesar mucho en sus hermosos y despeinados rasgos.


  “¡Yo... tengo que volver! ¡Tengo-tenemos que conseguir a Kimora! ¡Se la llevaron! ¡Es todo lo que tengo y se la llevaron! Ellos-"


  Casimir me agarró por los hombros. “Kiera, cálmate, cálmate, amor”, me dijo. "Esta bien. Estoy aquí." De alguna manera esas palabras parecieron calmarme, sabiendo que él estaba sentado a mi lado. La recuperaremos. Haré todo lo que pueda para ayudarte. Pero tienes que calmarte, Kiera”, arrulló suavemente. Asentí y traté de hacer lo que me dijo. “Respira, Kiera. Inhala —dijo en voz baja y yo lo hice. Vale la pena mencionar que me guió a través de él, respirando profundamente conmigo. "Ahora exhala", dijo y yo lo hice... tal como él lo hizo. Lo hicimos unas cuantas veces más antes de darme cuenta de que me estaba calmando. "¿Estás bien?" preguntó de nuevo.


  “Yo... sí, yo...” No pude pronunciar mis palabras, mi mano agarró mi cabeza instintivamente mientras sentía un dolor sordo. “Nngh, estoy bien,” logré decir finalmente.


  El sonido de su áspera exhalación atrajo mi mirada hacia la suya. "¿Está... Zeus bien?" Yo pregunté.


  Me miró cuando le pregunté esto, una pequeña sonrisa apareció en su rostro, una revelando sus afilados incisivos. Esto solo lo hizo aún más atractivo para mí de alguna manera. Entonces respondió.


  "Así que así es como elegiste llamar al obstinado Razorback", había diversión en sus ojos cuando dijo esto.


  No tuve mucho tiempo para complacer su diversión con la preocupación de que los Silawi tuvieran a mi hermana en mi mente. Aún así, sin embargo, era difícil no responder con una sonrisa al ver esa sonrisa.


  "Parecía encajar con él, con la lluvia y los truenos... los relámpagos que nos rodeaban el día que nos conocimos", respondí.


  Él asintió, sin duda, ahora, entendiendo por qué elegí ese nombre. "Nombre apropiado". Él dijo.


  "Sí", estuve de acuerdo. “Si no fuera por él, sin duda estaría muerta en este momento”, dije, esa última parte en voz baja mientras pensaba en los momentos que me llevaron a desmayarme. “Yo… no sabía que los Razorbacks tenían poderes,” dije mirándolo.


  Cuando dije esto, Casimir me miró con curiosidad. "¿Zeus usó?"


  Me encogí de hombros. "Él... Supongo que fue algún... algún tipo de... ¿telequinesis?" Sugerí. “Solo sé que fue fuerte”.


  "Hm", dijo Casimir.


  "¿Qué significa eso?" Yo pregunté.


  Ahora fue su turno de encogerse de hombros antes de mirarme de nuevo. “Los Razorbacks poseen especialidades”, dijo. “Es muy raro que se preocupen lo suficiente por que su jinete las use, Kiera”, sonrió. “Cuando vimos a Zeus acercándose... estabas prácticamente magnetizada por él. Se aseguró de que no te cayeras. Estoy seguro de que ahora te extraña”, dijo.


  Mientras me miraba, no podía hablar. No porque hubiera perdido la capacidad de hacerlo, sino por la forma en que los ojos de Casimir me miraban fijamente mientras hablaba. Si no los conociera mejor, yo... habría pensado que había visto admiración en ellos. O tal vez mis sentimientos me estaban haciendo ver cosas.


  Cuando su mano levantó suavemente un largo mechón de cabello detrás de mi oreja, me sorprendió, pero mi cuerpo pareció gravitar con su toque cuando, inconscientemente, apoyé mi rostro contra la mano que estaba haciendo un movimiento para alejarme del mechón de fresa. pelo teñido que acababa de guardar. Pareció haber captado esto y se quedó un poco más, su pulgar tocando un lado de mi cara de una manera tan suave que no sabía que Casimir era capaz de hacerlo.


  "Me imagino que solo tienes ese efecto en quienes te rodean", murmuró.


  "¿Qué-qué efecto?" Pregunté, mientras cerraba los ojos y disfrutaba de su suave toque.


  "Tú... tienes una tendencia a hacer que aquellos con los que entras en contacto crezcan un apego hacia ti", me dijo con una pequeña sonrisa mientras se alejaba.


  Me reí. "Sí. Triste que este rasgo no incluya a mi única familia, fuera de mi madre y mi hermana,” suspiré, mis emociones cayendo hacia la negatividad mientras pensaba en el hecho de que una de las dos personas que mencioné estaba muerta y desaparecido mientras que el otro había sido secuestrado y probablemente torturado.


  Cuando me di cuenta de que estaba acabando con el momento, traté de alejar al menos parte del pensamiento, sabiendo que no podía cambiar el resultado de la muerte de mi madre.


  “Entonces, estás diciendo que no eres inmune”, dije, volviendo al tema de mi aparente efecto en los que me rodean. Se rió levemente y de nuevo fue como si me hubiera contagiado con el deleite de su sonrisa mientras yo también me reía un poco. "Nunca pensé que el rey Demoi se encontraría unido a su enemigo mortal, la 'sirena blanca'". Dije divertido.


  "Me temo... que puede ser un poco más que una pequeña sirena de apego", me dijo, su voz incluso más suave para mí que antes. Empecé a separar mis labios para responder, aunque no estaba seguro de qué decir a eso. Afortunadamente, no tuve que decir nada antes de que su sonrisa se desvaneciera repentinamente. “Kiera”, dijo. Me senté con un poco más de firmeza que antes esperando ansiosamente lo que lo puso tan serio de repente. "¿Qué pasó? ¿Los Silawi te atacaron? ¿Por qué fuiste solo? Preguntó.


  Finalmente, estábamos llegando al meollo de lo que ambos queríamos hablar. Sin embargo, debo admitir que disfruté tener una pequeña charla antes. Por un momento, la conversación normal fue un raro placer para mí. Aún así, saber que Kimora estaba siendo prisionera del enemigo nunca me tranquilizaría, sin importar cuántas pequeñas conversaciones lindas tuviera con Cas. Me alegré de que finalmente sacara el tema.


  Miré por la ventana. "Mataron... a casi... a todos, Casimir", mis palabras se rompieron al pensar en la masacre en la que me encontré al llegar a casa. "Todas esas vidas inocentes... esos niños", negué con la cabeza, mi mano repentinamente sobre mi boca para tratar de evitar llorar. Lo miré. "Bl... sangre por todas partes, Casimir"


  Había visto mucho derramamiento de sangre durante mi corta vida, e incluso siendo el que asesinó a mi propio padre, ver lo que vi cuando llegué a casa tocó una fibra sensible en mi corazón que causó tanto dolor. “Quedan cinco sobrevivientes”, dije, con lágrimas en los ojos. Lo miré. Fue terrible, Casimiro.


  “Siento que hayas tenido que pasar por eso sola,” me dijo, agarrando mi mano.


  Sonreí débilmente antes de que se desvaneciera de inmediato cuando comencé a pensar en lo que Codin me había dicho sobre lo que había planeado para mi hermana.


  "¿Por qué Codin se llevó a tu hermana, Kiera?" Preguntó como si leyera mi mente. “Si quisiera matarla, lo habría hecho sin apartarla de su gente. Debe tener algo planeado para ella.


  "Lo hace", murmuré. Lo miré. “Él la usará como arma en la guerra contra los Demoi,” Decir tales cosas dejó un sabor amargo en mi boca. Iban a armar a mi hermana. Era algo aterrador pensar y mucho menos decirlo en voz alta.


  Casimir debió haber visto la preocupación y el miedo en mi rostro cuando le conté lo que Codin había planeado para mi hermana. Sentí su mano debajo de mi barbilla empujándome suavemente para mirar su mirada dorada. No dijo nada y realmente no tenía que hacerlo porque podía sentir dentro de mí la promesa que me estaba dando sin palabras de que haría que todo estuviera bien.


  Tal vez fue un poco presuntuoso de mi parte tomar su silencio así, pero algo en sus ojos me aseguró que estaba bien hacerlo.


  Ese momento no era necesariamente el momento para pensar en esto; pero en un momento vulnerable me fue difícil dejar de enfocarme en sus pálidos labios. Su fuerte y apuesto mentón de otro mundo y su mentón ligeramente hendido. Sus rasgos hablaban de una fuerza que siempre había anhelado.


  Antes de que pudiera detenerme, mi mano se elevó hasta su rostro para tocarlo. Era suave, pero había rastrojos allí, de un blanco puro, por lo que era difícil de ver.


  "Tú... eres una criatura hermosa, Casimir", me encontré susurrando, mis labios se alejaron de mí. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba de rodillas frente a él en ese momento como para verlo mejor.


  "Hermoso", gruñó. "No creas que nunca antes me han llamado así"


  Sonreí. “Estoy orgullosa de ser la primera,” dije, mis rodillas moviéndose hacia él mientras mis ojos se posaban en sus labios de nuevo. Yo... quería besarlos. Tanto es así, que en ese momento me atreví a preguntar… ¿Puedo besarte? Pregunté suavemente contra sus labios.


  Tal vez estaba en un momento vulnerable. Tal vez solo sufría del síndrome del héroe porque Casimir había venido a rescatarme cuando lo necesitaba. Sin embargo, si estaba siendo honesto conmigo mismo, sabía que era más que eso. Pensar que había una razón para mis sentimientos era solo una muleta al final.


  Independientemente de por qué me sentía así, el hecho de que él no respondiera de repente me hizo sentir tonta. Cuando su mirada se posó en la cama y se apartó de mí, mi estupidez se convirtió en vergüenza. Definitivamente había malinterpretado ese momento. Me avergüenza.


  Inmediatamente, me aparté de él, mi vergüenza me rogaba que mirara hacia otro lado. “Lo siento… N-No quise ser tan audaz, no sé qué me pasó. I-"


  “No, no, no es ta-” Antes de que pudiera terminar su oración hubo un golpe en la puerta.


  Casimir hizo una pausa, su mirada demorándose en mí por un momento en silencio antes de que finalmente hablara. "¿Qué es?" Había algo que parecía frustrado y ronco en su voz.


  La puerta se abrió y entró Leonis. "Debe haber interrumpido algo", murmuró, lo que solo me hizo sentir aún más avergonzado que antes. “Me alegro de verte levantada y con Kiera”, dijo. “Zeus se está poniendo ansioso. Estoy seguro de que le gustaría saber si su amigo está bien.


  “Gracias… Leonis,” dije a regañadientes. Todavía era un poco extraño ser cordial con el hombre que me violó, tenía que admitirlo.


  Leonis asintió y luego dirigió su atención a su Rey. "Tú... por otro lado, eres necesario en la sala de guerra".


  "Estaré allí en un minuto", dijo Casimir mientras volvía a mirarme.


  “Ahora, Cas,” presionó Leonis. “Son los miembros del consejo,” informó a Casimir. “Quieren una reunión de emergencia”,


  "¿En la sala de guerra?" preguntó Casimiro con curiosidad.


  "Aparentemente sí", respondió Leonis. "¿Por qué? No tengo ni idea,"


  “Iré contigo,” dije antes de que pudiera detenerme. No tenía ninguna duda en mi mente de que era más que probable que se tratara de mí.


  "No, no lo harás". Casimiro me dijo. “Tienes que ir y ver el bienestar de tu Razorback”, dijo. "Está demasiado apegado a ti para que lo dejes desatendido por mucho más tiempo", se levantó de donde estaba sentado y se dirigió a la puerta con Leonis. "Hablamos más tarde", me miró por última vez antes de irse con Leonis a cuestas.


  Y allí estaba yo, solo ahora. Todavía me siento como una niña tonta que acaba de ser rechazada por el Rey Demoi.
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  ¿Por qué? ¿Por qué la rechacé?


  Me pregunté esto repetidamente mientras me dirigía a la reunión con el consejo. Ella era vulnerable y estaba abierta a mí y yo simplemente... la rechacé.


  "Algo me dice que hay cosas en tu mente y el consejo no es una de ellas", la voz de Leonis me devolvió a las corrientes.


  Lo miré un momento antes de volver a mirar hacia adelante. Él suspiró. "Leo, yo... yo simplemente no sé-"


  "¿Qué pasó?" Leonis me preguntó.


  Todavía no podía creerlo y por eso era aún más difícil decir, "Ella se abrió a mí, Leonis", lo miré. "Físicamente,"


  La ceja de Leonis se elevó y sonrió. "La sirena... ¿se ofreció a ti?" Preguntó. Ya sabía que estaba pensando negativamente y eso me irritó.


  "Leo, no empieces", exigí antes de que pudiera. "Esto es serio,"


  "Obviamente", dijo Leonis. "Estás enamorado de la sirena blanca",


  Cuando dijo esto, rápidamente cambié mi mirada hacia él, con los ojos muy abiertos cuando dijo esa palabra. ¿Amor? No podía ser eso o tal vez lo era y simplemente no podía admitirlo. Definitivamente era algo más allá de un apego o incluso de que simplemente me gustaba. Aún así.


  "No digas eso, Leo", dijo.


  "¿Por qué? Tienes que enfrentarlo en algún momento, hermano", dijo.


  "Ni siquiera estoy seguro de si eso es lo que es, Leo y tú tampoco-"


  "Tú... vas a la batalla por la hermana de una mujer, alguien a quien apenas has visto una vez", razonó conmigo. "Los Silawi no han hecho ni un solo movimiento hacia nosotros todavía y-"


  "Eso es porque tienen un plan, Leo", le dije. Hizo una pausa y me miró. "Y no es bueno",


  Leo solo me miró con incredulidad por un momento antes de que la expresión de su rostro se suavizara en algo tranquilo y todavía determinado. Con un suspiro, simplemente dijo. "Confío en que escucharemos sobre esto con más detalle cuando nos reunamos en la sala de guerra".


  Me di cuenta de que inmediatamente había cambiado su papel de mejor amigo y hermano mayor a mi mano derecha y general. "Sí", respondí finalmente.


  Nos paramos fuera de la sala de guerra y nos miramos. "¿Estás listo?" Preguntó.


  "Estos irritantes son la menor de mis preocupaciones en este momento",


  Leonis sonrió. "Sí. Tu mayor problema está en tus aposentos esperando que expliques por qué la dejaste caer cuando se ofreció a ti para salvarla de la soledad".


  "Suficiente, Leo", respondí con frustración cuando me hizo sentir culpable. La forma en que Leonis lo expresó me hizo sentir aún más avergonzado por la forma en que me alejé de ella. Incluso en mi profundo deseo de no alejarme en absoluto. "Hay una gran ironía en las palabras que dices ahora, Leo", le dije. "Especialmente considerando lo que le has hecho en el pasado".


  Inmediatamente la sonrisa de Leonis se desvaneció. "Y lo lamentaré hasta el día de mi muerte, Casimir". Él me dijo. "No te pediré que no menciones más porque no tengo derecho a hacerlo. Pero me disculpé con Kiera y también te debo una disculpa". Puso su mano en la puerta para girar la perilla y abrir. "Hay mucho por lo que expiar. Pero por ahora, lidiemos con estos irritantes", me dijo y abrió la puerta.


  Cuando lo hizo, allí estaban, de espaldas, pero cuando entré en la habitación, todos se giraron para mirarme como si de alguna manera se presentaran. Sabía que era solo una forma poco inteligente de tratar de intimidarme. No hace falta decir que no funcionó. Sin embargo, me alertó sobre el hecho de que había algo apremiante en su mente. Esto no era nada nuevo. El consejo siempre encontraba algo que analizar sobre cómo dirigía a nuestra gente. No tenía absolutamente ninguna duda de que esta vez no sería diferente.


  "Consejo", saludé mientras caminaba más adentro de la habitación. "Confío en que esto sea rápido, considerando que tengo mucho que hacer hoy", llegué directo al punto de no tener tiempo para cualquier tontería que quisieran poner sobre la mesa en este momento.


  "El rey siempre debe hacer tiempo para su consejo", me había dicho uno de ellos, Marvil, así se llamaba.


  Me burlé y miré la mesa que mostraría un gran mapa de la tierra. Ya había comenzado mis planes mentales sobre lo que les diría a mis guerreros, así como sobre cómo llevar a cabo nuestra primera misión de reconocimiento oficial además de lo que habían hecho Kieran, Leonis y mis dos soldados adicionales.


  "Hago tiempo... cuando mi instinto no me dice que no van a desperdiciarlo con alguna acusación o solicitud tonta y extravagante", dije. "E incluso entonces, todavía muestro tolerancia por tu presencia a veces". Los miré. "¿Qué es lo que quieres ahora?" exigí.


  "Nosotros, ¿queremos saber por qué de repente decidiste que quieres impulsar la guerra contra los Silawi tan rápido?"


  "No fui yo quien impulsó la guerra, sino los propios Silawi", les recordé, "¿O han olvidado que dieron el primer paso cuando entraron en mi casa e intentaron-"


  "¿Matar a la sirena?" dijo Marvil en lo que parecía divertido. "Si el infiltrado lo hizo, buen viaje", me dijo. Traté de no perder los estribos después de que ella dijo un término tan ofensivo. Tenía que recordar que aunque en realidad no me importaba mucho ninguno de los miembros del consejo (Marvil, especialmente después de que me deshice de Pilo), ella tenía derecho a sentir lo que sentía por Kiera. Kiera era una enemiga nata de nuestra especie y había cobrado una cantidad considerable de vidas en relación con los Demoi; una de esas vidas incluía al hijo de Marvil.


  "Él no vino aquí para matar a la sirena", corrigió Leonis antes de que pudiera abrir los labios para hacerlo. "Vinieron a secuestrarla para poder usarla como arma contra los Demoi"


  "¿Y sabes cómo, exactamente?" Preguntó Marvel.


  "Dykan lo admitió antes de que le plantara la cabeza en una pica", dije. "Eso está fuera del hecho de que cuando liberé a Kiera-"


  "¡¿Tú qué ?!" Marvil espetó, los otros miembros del consejo tenían una expresión tan llena de sorpresa como la de ella. 


  Nunca les dije sobre la liberación de Kiera. No fue hasta entonces que en realidad habían oído algo al respecto. Leonis, noté por mi periferia, cambió su mirada hacia mí. Sabía que él estaba preguntando sin palabras si estaba seguro de que quería confesarles esto.


  "La sirena blanca, Kieran Kinkayd, era mía para hacer lo que quisiera", les dije en un tono exigente, desafiándolos a cuestionarme sobre el asunto. "Con la nueva información recibida por mi mano derecha, decidí liberarla", dije, siendo tan vago como pude. No porque tuviera miedo de que supieran cuál era el motivo, de hecho, en todo caso, habría ayudado tanto al caso de Kiera como al mío. No, fui vago porque había decidido serlo. Necesitaban saber que mientras eran mi consejo, al final, no tenían control sobre mí ni sobre las decisiones que había tomado. Especialmente, donde Kiera estaba involucrada.


  "¿Puedo preguntar qué fue eso-"


  "No", le respondí, "absolutamente no puedes", le dije. "Lo que importa es que consideré necesaria su libertad en estas circunstancias". Me acerqué a Marvil, decidiendo que esta conversación había terminado. "Marvil, ya terminé con esta reunión. Oficialmente has desperdiciado una cantidad obscena de mi tiempo hoy. Codin está en el proceso de intentar crear algo tan peligroso como Kiera y tú estás aquí cuestionándome sobre mis decisiones como rey de mi gente."


  Pude ver su inquietud mientras me elevaba sobre ella. Sin embargo, ella todavía intentó mantenerse firme. Necesitaba que los otros miembros del consejo supieran que ahora merecía ser la miembro principal del consejo.


  "Ya veo, te has acostumbrado a llamar a la humana por su nombre respetado. Eso... es motivo para sospechar que te has vuelto demasiado cercano para sentirte cómodo", me dijo a regañadientes.


  Me acerqué aún más a ella ahora. "¿Y si lo tengo?" Le pregunté, desafiándola a hablar en contra.


  Sentí que el calor de mi mirada se dilataba hasta convertirse en una ira negra cuando Leonis empujó sutilmente contra mí y se hizo cargo de la conversación. "Hacer de la sirena blanca un aliado contra un enemigo es la mejor decisión que se puede tomar en este momento, miembro del consejo Marvil", dijo. "Si no hubiera sido por ella, ni el rey ni yo habríamos descubierto lo que los Silawi estaban tramando", agregó cuando sentí que me empujaba hacia atrás.


  Supe en este punto que estaba diciendo que lo tomaría desde aquí. Era conocido por ser un rey tranquilo y sereno, pero últimamente... al menos en lo que se refería a Kieran, de alguna manera había perdido esa calma.


  La inquietud de Marvil pareció disminuir inmediatamente de repente. "Y si la liberaste, ¿por qué se dirigió a la gente de Silawi para que ella descubriera lo que estaban haciendo?" Exigió. Antes de que pudiera abrir la boca para acusar a Kiera de lo que Leo y yo sabíamos que ella se iba a acusar, comencé a morderme cuando sentí un pequeño empujón de Leo nuevamente para que me calmara. "Ella se iba a traicionar-"


  "Kieran Kinkayd", la interrumpió Leonis. "Regresé a casa en Razorback y descubrí que su gente había sido masacrada por los Demoi", informó Leonis. "Luego de buscar sobrevivientes, encontró un puñado lleno y decidió preguntar quién era el culpable. Fue entonces cuando descubrió que era el Silawi".


  "¿Entonces estás tomando la decisión de ir a la guerra por esto? ¿Por algún humano?"


  Empecé a decir que sí cuando Leonis volvió a intervenir en la conversación. "Vamos a la guerra, concejal, porque le han robado a la hermana mayor de la sirena blanca".


  "De nuevo, pregunto qué tiene eso que ver con nosotros-"


  "Si mantuvieras la boca cerrada por un momento sin interrupción", interrumpí, "lo sabrías". Fue entonces cuando cerró la boca, obviamente ofendida por lo que le acababa de decir.


  "Su hermana también tiene habilidades", dijo Leonis. "Aunque no estamos muy seguros de qué son, les aseguro que los Silawi encontrarán una manera de magnificarlo a algo tan formidable como el de la sirena blanca. Y todos sabemos por qué están haciendo esto".


  Fue solo en ese momento que Marvil y el resto del consejo realmente pensaron en lo que se les estaba diciendo. Cuando la preocupación apareció en su rostro envejecido, me alegré mucho de verlo.


  "¿Terminamos ahora?" dije sarcásticamente. "¿O deseas seguir haciéndome perder el tiempo?"


  Me miró, con frustración en su rostro antes de ordenar a sus compañeros miembros del consejo que se fueran.


  "Nos gustaría estar al día sobre el progreso de lo que está pasando-"


  "Estás despedido", estaba tan cansado de la voz de Marvil, que casi pensé en matarla solo por propósito general.


  Dejó de hablar y con gran desgana, dejó mi vista. Después de que la habitación estuvo vacía, Leonis me miró, con las cejas levantadas y los brazos cruzados.


  "Te preguntaría qué te ha pasado, pero ya lo sé", me dijo. Hubo una pausa en la conversación por un momento antes de escuchar a Leonis soltar el aliento con dureza. "Entiendo que estés frustrado, Cas, pero al final, pero Marvil, así como los otros miembros del consejo, tenían derecho a algunas de las preguntas que se hicieron-"


  "Palabra clave, Leo, algunos ", intervine. "Lo que hago o con quién me acerco no es de su incumbencia", afirmé. "Y atacar a Kiera estuvo fuera de lugar. ¡No saben nada de ella!" exclamé. 


  "Tampoco nosotros en un momento, hermano", me dijo. "Hemos hecho cosas terribles contra ella por eso. ¿Qué derecho tenemos de decirles que no la juzguen ahora?" Él me preguntó.


  Puse los ojos en blanco y me alejé de Leonis. Odiaba que de repente hubiera vuelto a sus sentidos desde su misión de reconocimiento con Kiera. "Sé que tienes razón, Leo", admití. "No significa que tengo que pretender estar bien con la forma en que hablan de ella. Si tan solo todos hubieran sabido lo que hizo esa noche", negué con la cabeza. "Si ella no le hubiera quitado la vida a Kobra, sin duda todavía estaríamos peleando esta guerra hasta que tuviera la oportunidad de enfrentarlo nuevamente".


  "¿Por qué no les dijiste eso?" Leonis me preguntó. "¿Por qué no les explicaste lo que ella sacrificó por la seguridad de nuestra gente?"


  Mi razonamiento era total y absolutamente irrazonable, lo sabía incluso antes de responder a su pregunta. "Estoy cansado de tratar de explicarme a aquellos que no saben nada de tomar decisiones difíciles o pelear guerras. El consejo solo sirve para juzgar las acciones de los demás y no las propias". Miré a Leonis. "Soy el líder de esta gente y me he sacrificado gravemente... ¡ambos lo hemos hecho, por su paz! ¡Los miembros del consejo son los únicos a los que escucho quejarse y tratar de persuadir a otros para que vayan en mi contra!" Gruñí de frustración, mi ira comenzaba a sacar lo mejor de mí. "¿Por qué debo seguir respondiendo a un grupo que nunca estará satisfecho?" siseé.  


  Hubo silencio en la habitación después de que dije mi parte. No estaba esperando que Leonis hiciera mi pregunta retórica, pero lo hizo y no hace falta decir que me sorprendió su respuesta.


  "Me parece que necesitamos un nuevo grupo de miembros", dijo. Me di la vuelta y lo miré. Ambos sabíamos que la única forma de deshacernos de los miembros del consejo era matándolos.


  "Matar a Pilo fue una cosa, Leo, ¿pero deshacerte de todos de una vez?" Yo dije. "Eso es... No puedo tolerar nada de eso. Nos marcaría como corruptos y eso es algo que no soy".


  "No tenemos que matarlos, Cas. Eres el rey y como rey, tienes la autoridad para cambiar las cosas... eso incluye a un grupo de miembros corruptos del consejo que tienen algo contra ti", me dijo.


  "Tienes razón", admití después de pensarlo. "Estas reglas han estado vigentes durante tanto tiempo que nunca pensé en cambiarlas. Lo único que me preocupaba era asegurarme de que nuestra gente estuviera a salvo. ¿Cómo puedo hacer eso con personas como Marvel tirando y luchando contra todo? ¿Eso hago?" murmuré. Cambiando mi atención a Leonis, asentí con la cabeza. "Supongo que es hora de algunos cambios", dije. "Pero, por ahora, abordemos primero nuestro mayor problema".


  Leonis apoyó las palmas de las manos sobre la mesa de guerra. "Codín",
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  ¡ No! ¡No! ¡Por favor no! ¡Por favor! ¡Te lo ruego!"


  Rogué implacablemente mientras continuaban golpeándome con fuerza y rapidez, apenas dándome tiempo para respirar antes de que me atacaran de nuevo. La sangre de mis heridas comenzó a acumularse a mi alrededor, mis rodillas en el piso de concreto, mi propia sangre sirviendo como alivio entre mis rodillas y el suelo frío y duro debajo.


  Cuando finalmente me di cuenta de que no se detendrían, que continuarían con su brutalidad, me detuve. Dejé por completo... la súplica y el llanto, la súplica por mi vida.


  No les importaba yo o si vivía o moría en este punto. Mi espalda estaba tan en carne viva en este punto, que ya no podía sentir el dolor que embelesaba todo mi cuerpo. Entonces, me permití quedarme ahí y simplemente... tomarlo.


  Fue solo cuando finalmente dejé de lloriquear y rogar que finalmente cesaron de torturarme.


  “Bien”, lo escuché decir.
Había estado presente en cada ronda, en cada paso del camino. Quería ver mi progreso. Quería ver todo el proceso de cómo me afectaba lo que me estaba haciendo... mi persona, mi cuerpo, mi mente... mi espíritu. Su objetivo era romperme y por mucho que me agobiara admitirlo... lo estaba consiguiendo.


  Me permitió simplemente colgar allí por lo que solo pude suponer que serían unos minutos, mis manos sobre mí, mi cabeza caída al suelo por el agotamiento y la derrota. Y mientras tanto, solo podía sentir vergüenza... por Kieran.


  Era mucho más joven cuando tuvo que lidiar con toda la agitación de la vida. Se la llevaron y, estoy seguro, la brutalizaron y torturaron tal como yo lo estaba haciendo en ese momento. Fue una suerte que ella tomara un descanso antes de que se pusiera demasiado mal. Parecía ganarse el corazón del rey. Lo pude ver en sus ojos y en su comportamiento esa noche cuando vino a castigar a Gary Polson.


  Cuando vi su cariño, me alegré de que ella finalmente hubiera tomado el descanso que se merecía, incluso si eso significaba que no podía regresar.
No sabía dónde estaba ahora o cómo estaba. Solo esperaba que estuviera bien y supuse que si Casimir de la Demoi tenía algo que ver con eso, ella lo estaría.


  El punto de tener todo eso en mente era el hecho de que mientras mi hermana había pasado por tanto... mientras tenía que soportar demasiado para alguien de su edad, ella aguantó. Se mantuvo fuerte durante todo lo que tuvo que pasar. Lidió con lo bueno y lo malo y lo enfrentó de frente, sin dudarlo... hasta que finalmente tomó un respiro.


  Kieran Kinkayd nació como un soldado de pura sangre... una rara raza humana que era pura en cada cosa que hacía, incluso cuando podría ser la causa potencial de su escrutinio o muerte. Ella siempre aguantó hasta que finalmente tuvo un descanso y cuando tuvo un descanso, sin importar cuán breve fuera, simplemente lo apreciaría y seguiría adelante.
La admiraba y la respetaba, con la esperanza de algún día ser como ella. Debido a mi debilidad física, me encontré burlándome. La hermana mayor, con el objetivo de ser como la menor. Mi burla se convirtió en un llanto cuando me di cuenta de lo avergonzada que podría estar de mi debilidad.


  El líder de Silawi, Codin, me agarró del pelo con tanta fuerza que sentí que me crujía el cuello. Después tiró de mi cabello hacia un lado para poder tener acceso a mi cuello. Metió una aguja allí e inmediatamente, pude sentir el líquido que había en la jeringa abriéndose camino a través de mi torrente sanguíneo.


  Casi inmediatamente después, comencé a vomitar en el suelo, jadeando mientras trataba de recuperar el aliento. ¡Intenté abrir los ojos para ver cuando me di cuenta de que mis ojos ya estaban abiertos! Me había quedado ciego, mi vista entraba y salía. Cada vez que mi vista regresaba, todo estaba tan borroso que no podía descifrar lo que estaba viendo en primer lugar.


  “¡¿Q... qué me estás haciendo?!” Grité antes de vomitar de nuevo, la sensación de bilis subiendo por mi garganta otra vez.


  No me habían alimentado mucho, los Silawi, solo asegurando que tenía lo suficiente para mantenerme con vida, ni más ni menos. Entonces, sabía que no había mucho que mejorar, que es lo que hizo que todo se sintiera mucho peor. Mi cuerpo estaba tratando de deshacerse de algo que no estaba allí.
“Es un efecto secundario”, me dijo este Codin, sus labios cerca de mi oído mientras hablaba. “Esto solo te está haciendo más fuerte, Kimora Kinkayd”, me dijo en un susurro bajo. "Esto te convertirá en el arma que necesito para erradicar a los Demoi de una vez por todas".


  "Yo... yo... no seré... yo... no-" Estaba demasiado débil para terminar mi oración. Demasiado débil para siquiera asegurarme de que lo que dijo Codin de Silawi nunca sucedería, porque yo era demasiado fuerte para permitirlo.
Se arrodilló, sus ojos de colores extraños miraban un lado de mi cara. “Sabes que la conocí”, me dijo.


  Mi mente estaba confusa y llena de mis propios pensamientos, despejada solo lo suficiente para preguntar. “¿De qué… de qué estás hablando? ¿Quién?"
"Ella es en realidad la... inspiración para esta idea que tuve que llevarte", dijo.


  Mi cuerpo temblaba tan violentamente, mi vista aún estaba desequilibrada mientras luchaba por enfrentarlo. "¿Qué?"


  Mi visión borrosa vio el contorno de su cabeza moviéndose hacia arriba y hacia abajo. “Cuando me reuní con el rey Casimiro, la vi parada allí encadenada a él. Sus ojos eran del color más extraño que jamás había visto en un ser humano, pálidos y, sin embargo, exuberantes”, describió más detalladamente. "Grandes, eran", mi cabeza cayó de nuevo, demasiado débil para mantener mi cabeza girada hacia él. “Esa salvaje y larga melena roja... piel pálida”, mientras describía a esta chica, gradualmente comencé a darme cuenta de quién estaba hablando. Giré la cabeza tan rápido para mirarlo que inmediatamente me mareé. Podía escuchar la sonrisa en su voz mientras hablaba. “Sí, la sirena blanca”, dijo. "No la había visto con todo su poder, pero... podía sentirlo prácticamente emanando de ella".
“Oh... Kier...” Me derrumbé de nuevo. "Vete, por favor déjala... fuera de esto", supliqué. “Haz... haz lo que quieras... haz lo que quieras conmigo. Por favor… solo por favor no la metas… en esto,” respiré pesadamente. "Ella no... Kiera no... se merece esto",


  “Un poco tarde para rogar por su vida”, me dijo Codin. "Ella hizo la guerra, en el momento en que decidió permitir que el Demoi la usara como su pequeña arma secreta-"


  "¡Mi hermana!" Me quebré aunque débil como pudo haber sido. “Ella… ¡ella fue tomada!” la defendí "¡Ella ... ella no pidió esto!"


  "Hm", dijo Codin, "algo que ustedes dos tienen en común entonces". De alguna manera encontró esto divertido y se rió. Tan pronto como comenzó, su risa se detuvo. “Independientemente de cómo llegó a estar en sus manos, selló su destino en el momento en que invadió nuestra tierra y mató a nuestra gente”. Se burló. "Sabes, la conocí oficialmente hace solo un día", se rió entre dientes. “Ella bombardeó a todos los guardias, eliminándolos a todos…” Noté el contorno de su gran brazo elevándose casi en un gesto sin palabras hacia uno de sus soldados. Mi suposición se confirmó cuando el soldado le entregó un dispositivo grande que parecía un arma. "Ella también me habría pasado, no tengo ninguna duda de eso... si no fuera por este pequeño juguete nuevo", lo levantó.


  Traté de levantar la cabeza para mirarlo, no es que pudiera verlo oficialmente bien; Yo estaba parcialmente ciego en este punto.


  Era grande y, sin embargo, todavía era de mano para Codin de Silawi. Esto me llevó a creer que fue hecho por humanos. Era demasiado grande para haber creado algo tan pequeño en comparación con su gran estatura.


  "¿Dónde... dónde... dónde conseguiste eso?"


  Se rió y dijo: “¿Creerías que encontré esto... en la habitación que tenía tu armamento? Todo en esa habitación era bastante poco impresionante”, insultó, “excepto esta pequeña cosa. Esto pareció realmente tomar tiempo para crear... tiempo y una gran cantidad de pensamiento, "Donde su cabeza estaba vuelta hacia arriba de una manera que parecía mirar el arma, dirigió su atención hacia mí nuevamente. “Nunca lo disparé... lo iba a usar contigo para ver qué hace, pero... luego me di cuenta de que esta podría no ser la mejor idea. Te tomé por una razón y si usara esta misteriosa arma contigo, probablemente morirías. Afortunadamente, tu hermana vino... para intentar rescatarte.


  Nuevamente cambié mi débil mirada hacia él, "¡¿Qué?! Ella-ella vino aquí a…”
“Sí,” contestó libremente. “Y aprendí al enfrentarla, que esta arma… era una herramienta creada… especialmente… para ella,” pude sentir su orgullosa sonrisa.


  "¿Q-qué?" No podía creer que alguien hubiera creado un arma para Kieran como si fuera una especie de molestia errática que era difícil de controlar. ¿Porque en la tierra? ¿Alguna vez pensaron en los "qué pasaría si" al crear un arma tan dañina?


  Dejé caer la cabeza cuando sentí que las lágrimas me quemaban los ojos. ¿Quién podría haber hecho esto? "Mi... mi padre habría... nunca habría... permitido fácilmente... esto".


  “Bueno, alguien no confiaba en tu hermana pequeña”, dijo Codin. "Me alegro de que no lo hicieran", dijo divertido. Le odiaba. "Ahora tengo un arma muy útil a mi alcance", se rió, "Casi pensé en deshacerme de ti... que tal vez ya no te necesitaba. Aún así, no estará de más tener dos armas secretas. Esta guerra... será rápida y fácil”, se burló. Después de lo que pareció una eternidad de su risa, se detuvo y comenzó a hablar de nuevo. “Sabes, aunque no me importan los humanos o sus pequeñas armas humanas. “Tengo que decir que crear un arma para el mismo ser que cambió el rumbo de tu guerra… eso es bastante… una traición”, se puso de pie y comencé a escucharlo caminar por la habitación. "Dicen que la gente Demoi... cualquier persona que no sea ideal física o mentalmente a sus ojos... son monstruos", se detuvo. "Lo gracioso es... el hecho de que los humanos son los monstruos más grandes de todos".


  No podía discutir con él sobre ese punto. Vi la forma en que la gente trataba a Kiera, y después de todo lo que había hecho por nuestra gente. Incluso entendí hasta cierto punto por qué ella y papá nunca estuvieron de acuerdo. Especialmente, después de que mamá muriera; era como si él la tratara más como un arma después de nuestra pérdida-


  "¿Sabías?" interrumpió Codin, sacándome de mis pensamientos. "¿Que tus armas blancas... no son completamente humanas?" Él rió. Lo miré justo cuando mi visión comenzaba a tratar de aclararse. ¿Qué estaba diciendo? Él sonrió. "Sí, verás... los humanos, cuando encuentras algo... increíble... algo especial, tienes una tendencia a quererlo para ti", negó con la cabeza. “Cuando tu gente encontró por primera vez a los Demoi, quedaron asombrados con nosotros”, dijo. "Querer aprender todo lo que pudieran... Sin embargo, sabía que los Silawi, lo que consideraban una forma menor debido a nuestra falta de poder en comparación con nuestros homólogos, sabían... sabíamos que los de tu clase no tramaban nada bueno". . Era demasiado tarde cuando el Demoi se dio cuenta de esto.”


  Su divagación empezaba a frustrarme. "¿Qué... tiene eso que ver... con nuestras armas blancas?"


  Vi lo que parecía una mirada de incredulidad en su rostro antes de que respondiera. “¿La pura piel pálida? ¿Características exóticas? Él rió. "¿De verdad pensaste que tu especie podría crear algo tan hermoso y poderoso?" Se burló. “Tu hermana... parece que resultó ser la mejor”, agregó. "Ese cabello rojo... sus rasgos apenas se deslizan más allá del molde de la raza Demoi", se rió entre dientes. "Verás, tus humanos habían tomado muestras de los Silawi y los Demoi... sincronizaron esas muestras y las usaron para crear estos humanos especiales durante la guerra", "
¡Estás mintiendo!" siseé. “Yo estaba... yo estaba allí cuando ella nació! Lo sé...
—¡No sabes nada! Codin me espetó. “Tu gente inyectó a mujeres embarazadas con nuestro ADN y las usó para crear superhumanos. Unos como tú... salieron indignos, incapaces de portar el ADN del poder real. Claro, eres un ser humano atractivo, incluso tienes nuestro ADN en ti... pero no te pareces en nada a las armas blancas que nacieron en este mundo. Son los portadores de verdaderos poderes. Casi perfecto con la excepción de ser humano. Me agarró por el cuello. "Eras uno de los menores... solo útil para tareas domésticas, aunque tenía un potencial que ni siquiera tienes la mentalidad de comprender..." Me sonrió y mientras lo hacía, de repente sentí una sensación de ardor envolviendo mi cuerpo. cuerpo.


  "¡Aghh!" Grité cuando comencé a desarrollar una sensación de que mi sangre parecía hervir. "¡Qué! ¡¿Lo que está sucediendo?!" Chillé cuando mi cuerpo comenzó a convulsionarse.
“Reacción retardada del suero,” apenas lo entendí. “Puedes haber sido inútil en manos de los humanos, Kimora, pero te haré mejor… Yo… te haré digno,”
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  Era extraño tener un alcance limitado de los terrenos de Demoi. Naturalmente, muchos de los soldados no se sentían cómodos conmigo deambulando con tanta libertad, y debido a esto, se ordenó a dos guardias que estuvieran conmigo cada vez que decidiera aventurarme más allá de la vista de Casimir y su mano derecha, Leonis.
Era comprensible, por supuesto, así que, naturalmente, no haría una refutación contra... después de todo, podría estar en una posición mucho peor.


  Este pensamiento gobernó mi mente todo el camino hasta que llegué a los establos e incluso entonces, no pude evitar pensar en la situación en la que me encontraba frente a lo que podría haber estado enfrentando. Sabía con certeza que mi pobre y querida hermana estaba pasando por momentos difíciles.


  "Gracias", le dije al guardia cuando finalmente vi a Zeus, en el establo más alejado del resto.


  Miré a mi alrededor, desviándome de los guardias encargados de cuidarme.


  Si fuera honesto conmigo mismo, pensé que este establo sería el doble que el de un humano normal. Los Demoi eran casi el doble de grandes que los humanos y necesitaban el animal apropiado para llevarlos. ¿Quién mejor que un híbrido de caballo de gran tamaño, una criatura Hellhound? No, ese no era el nombre, pero era la única forma de describir físicamente el aspecto de una bestia Razorback.


  "¿Me alegro de verte?" Murmuré en español mientras me mantenía en mi gran y hermoso corcel.


  Zeus se emocionó un poco al verme, algo que realmente no daba por sentado. Era bueno ser querido... por alguien... o incluso algo para estar feliz de verme. Pude sentir su alivio cuando me acerqué a él.


  Envolví mis brazos alrededor de su largo rostro y por un breve momento apoyé un lado de mi cara contra el puente de su nariz antes de mirarlo a los ojos. "Eres un espectáculo para los ojos doloridos, amigo", le dije.


  Lo acaricié y suspiré, el pensamiento de Kimora y ser rechazado descaradamente por Casimir pesaba mucho en mi mente. Uno era abrumadoramente angustioso mientras que el otro pensamiento era extremadamente vergonzoso. Es cierto que me sentí avergonzado incluso por tener el último de los dos en mi mente.


  "Mi atención debería estar en Kimora en este momento", negué con la cabeza, frustrada conmigo misma por pensar en Casimir en un momento como este. “Qué terrible hermana soy”, me apoyé contra la valla de acero que mantenía contenido a Zeus. "Tengo que volver, Zeus", lo miré y toqué un lado de su cara. "Tengo que intentarlo de nuevo... no importa lo que cueste",
aparentemente Zeus no era fanático de esta idea cuando comenzó a ponerse frenético y a levantarse por sus grandes y musculosas patas traseras.


  “Shh, shh, shh, cálmate”. Susurré, “Está bien. Todo va a estar bien, lo prometo”, supe en este punto que Zeus probablemente no estaría bien con mi partida. Sin duda me seguiría y podría lastimarse por eso. Aunque... "Sí, sé que me salvaste la vida", me reí entre dientes. “Yo solo… no quiero que salgas lastimada y…” Zeus me comunicó a través de sus sentimientos que deseaba que esperara a Casimir.
Él estaba en lo correcto. Esa fue una buena idea... una idea inteligente, en realidad. También era mi idea preferida, pero... pero después de hacer el ridículo, el mero pensamiento de enfrentarlo de nuevo era tortuoso.


  “Pero tengo que hacerlo de todos modos”, dije, recordándome que era un soldado, un instrumento de guerra. “Así que actúa como tal, Kiera”, me exigí a mí misma.
Empecé a alejarme, pero antes de hacerlo, me di la vuelta y le di una última mirada a Zeus. "Te lo prometo, resolveré algo", le aseguré. Cómo nos habíamos unido tanto en tan poco tiempo fue increíble para mí. No pude evitar preguntarme si esto les sucedía a los jinetes de estas extraordinarias criaturas.


  Me volví y continué hacia los guardias. Puse mi mejor cara y dirigí mis pensamientos hacia la meta de mi hermana.
El guardia me miró incómodo por un momento antes de preguntar. "¿Qué es?"


  Sin perder el ritmo, exigí. “Llévame ante el rey Casimiro”,


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ ++


  *PUNTO DE VISTA DE CASIMIRO*


  "¿Cómo se te concedieron esos mapas de los terrenos de Silawi?" le pregunté a Leonis mientras observábamos la proyección de lo que parecía ser territorio enemigo.
“Mientras la sirena estaba dormida, yo… saqué la memoria”, dijo. Antes de que pudiera decir nada, parecía saber que tendría un problema con esto. Ni siquiera me miró antes de decir. “No lo habría hecho si no hubiera pensado que era necesario hacerlo, señor”, se explicó a sí mismo. “Estamos en una carrera contra el tiempo no solo para pelear una guerra, sino también para salvar a la hermana de Kiera”, me miró. "Tenemos que hacer esto bien", dijo en nuestro idioma Demoi y estuve de acuerdo.
Con un movimiento de cabeza, lo insté a continuar explicando los planes de cómo procedería para infiltrarse en la base de Silawi.
Después de que terminó de pasar paso a paso, despidió a los soldados. Fue cuando se estaban yendo cuando vi un atisbo de duda en los ojos de Leonis, su mirada aún clavada en el mapa que se proyectaba ante nosotros.
"¿Crees que todavía está viva, Cas?" Preguntó. "¿Que... podemos salvarla?" Cuando no respondí de inmediato, me miró, su expresión parecía casi necesitar que dijera que sí.


  “La necesitan, Leo”, le dije. “Al menos, podemos contar con eso. No me rendiré hasta que esté a salvo y se reúna con su hermana,” juré.
Leo, después de un momento, decidió que mi palabra era lo suficientemente buena para él. Con un suave movimiento de su mano, la proyección desapareció.


  Salíamos de la sala de guerra cuando, lo detuve, la curiosidad se apoderó de mí. "¿Por qué? ¿Por qué te preocupas tanto de repente? Le pregunté. "¿Por qué estás tan interesado en ayudar a Kiera a recuperar a su hermana?" Lo miré de cerca, esperando una respuesta, pero Leonis no respondió de inmediato. "¿León?" Lo presioné más antes de preguntar.


  "¿Conoces a ésta chica?"


  “No, Cas,” respondió finalmente Leonis. “Y estoy tan 'invertida' como dices... porque sé lo que se siente perder a alguien a quien aprecias, Cas. No pudo salvar a las personas que me importaban, pero el hecho de que arriesgó su vida y su reputación para intentarlo... eso ni siquiera incluye la expiación que debe pagarse por lo que le he hecho. —dijo y salió de la habitación.


  No podía creer lo... lleno de culpa que estaba Leonis por lo que le había hecho a Kieran. Leonis siempre creyó que sus errores no eran más que lecciones de las que aprender y nunca lamentarse. Sin embargo, podía ver... cada vez que hablaba de lo que había hecho... el sincero arrepentimiento en sus ojos. Pensaría en lo que le había hecho a Kiera por el resto de sus días.


  Salimos de la sala de guerra cuando dos de los guardias que tenía vigilando a Kiera aparecieron sin previo aviso.


  “Señor”, me dijeron y tan pronto como lo hicieron, se hicieron a un lado para mostrarla parada allí.


  Ella me miró, su expresión cautelosa y sus ojos fríos. "Kier-"
"¿Qué hemos decidido hacer acerca de recuperar a mi hermana?" Ella me preguntó de inmediato, cortándome incluso de decir su nombre.
Cuando no respondí a tiempo, cambió su atención de mí a Leonis. "Bueno, me disculpo de antemano, pero mientras estabas inconsciente y siendo atendido, saqué el recuerdo de la base de Silawi de tu mente para ver a qué nos enfrentábamos".


  Supuse que Kieran estaría molesto por esto, pero apenas parpadeó cuando Leonis le dijo esto. "¿Y?" Fue lo único que dijo. "¿Se te ocurrió algún plan?" Ella le preguntó.
“Sí, lo tengo”, respondió. "Y los discutiré contigo cuando partamos",
"¿Cuál será cuándo?" Ella preguntó.


  “Nuestros soldados... tardarán dos días en prepararse para-”
“¡¿Dos-dos días?!” Dijo con frustración. "¡Ellos... ellos tienen a mi hermana!" Ella exclamo. ¡Solo Dios sabe lo que le están haciendo en ese miserable lugar! Están intentando convertirla en algo que no es y...


  "¡Kier, cálmate!" La agarré por los hombros suavemente y ella se apartó de mí. ¿Fue reflejo o ira? No estaba seguro, pero me avergonzaba admitir que me dolía cuando lo hacía. Sin embargo, no lo enfrenté. Tenía todo el derecho de sentirse... incómoda a mi alrededor. Ciertamente no le di motivos para sentir lo contrario. Suspiré. “Encontraremos a Kimora y la salvaremos…” le dije. “Pero no podemos ir a ciegas. Lo sabes tan bien como yo —continué en razón. “No te funcionó la última vez. ¿De verdad crees que correr de cabeza funcionará ahora?
Me di cuenta tan pronto como dije esto que había dicho algo incorrecto. Obviamente se había tomado mis palabras como una ofensa. Aunque si fuera honesto, estaba seguro de que Kiera Kinkayd tomaría cualquier cosa que dijera como una ofensa en este momento.


  "Sí", se burló ella. "Leer alto y claro", hizo una mueca y se alejó.


  Mientras lo hacía, solo pude quedarme allí por un momento en silencio, arrepintiéndome de lo que acababa de decirle antes de despedir a los guardias. Era mejor que ella estuviera sola por el momento. Solo podía esperar que no intentara nada imprudente.


  "No sé qué le hiciste, pero probablemente sea mejor que lo arregles... y pronto, hermano", Leonis dejó caer su mano en mi hombro con simpatía antes de alejarse. “Voy a empezar a prepararme”,
“Yo ayudaré”, comencé a seguirlo cuando me detuvo. Supe antes de que pudiera decir algo lo que quería que yo hiciera en su lugar.


  “No... no lo harás”, me dijo. "Tienes algo mucho más importante de qué preocuparte, Cas, y no son las armas o el entrenamiento de actualización", dijo. "Ve a hablar con ella", se alejó. "Espero una sirena renovada la próxima vez que la vea, Cas"


  Estaba pidiendo una solicitud casi imposible en lo que a mí respecta, pero sabía que tenía razón, así que hice lo que dijo y seguí mi camino para encontrar a Kieran.


  “Reúnete, Cas,” me dije a mí misma. “Ella es solo una pequeña humana insignificante,”
Me tomó un tiempo encontrarla. No estaba en su antigua habitación, un lugar que supuse que estaría porque en realidad era la única habitación que conocía, aparte de la mía; y yo sabía que ella no iría allí.


  Fue cuando me aventuré más allá del patio y entré en los establos que la encontré. Ella estaba de pie allí, apoyada contra el establo de Razorback, cepillando su abrigo.


  "Lo vas a malcriar, lo sabes", le dije para romper el hielo... hacerle saber que yo estaba allí. Ella no dijo nada... sólo siguió cepillándose. Estaba molesta y no se resistía a demostrarlo en lo más mínimo; algo que debería haber esperado de alguien como Kiera.


  Me acerqué a ella por detrás y mi gran mano cubrió la suya, evitando que rozara a Zeus.


  "¿Qué quieres?"


  “Para hablar”, respondí simplemente.


  Ella suspiró y se alejó de mí. “He dicho todo lo que necesitaba decir sobre Kimora y, para que conste, no me gusta la idea de esperar para partir…”
“Uno, ya sabes cómo funciona esto, Kieran”, le dije. “No podemos simplemente recoger y marcharnos por capricho cuando luchamos en una guerra. Hay que darles tiempo a los soldados para que estén con su familia, para preparar mentalmente a sus seres queridos ante la posibilidad de que no regresen. Todos tienen que poner sus asuntos en orden. Tenemos que empacar... un entrenamiento de actualización en combate y armamento, todo eso. Dos, sé que esto no te sienta bien y tienes todo el derecho de no estar feliz por eso —me acerqué a ella—. “Tres, no estoy parado aquí en este momento... para hablar de nada de eso”, expresé.


  Desvió la mirada, "No hay nada más de qué hablar", trató de alejarse de mí, pero no se lo permití.


  Agarré su mano y la atraje hacia mí. "Ambos sabemos que esto no es cierto", apartó sus hermosos ojos claros de mí, pero la obligué a mirarme. “No…” supliqué. "Por favor, no apartes la mirada de mí... como si fuera una especie de monstruo-"


  Ella se apartó de mí. “Sabes que no pienso en ti de esa manera, Cas,” siseó. “De lo contrario, no habría hecho el completo y absoluto ridículo por…” Sus palabras se desviaron.


  "Kier-" Ella me interrumpió y comenzó a hablar en su lengua nativa de nuevo. "Kiera-"


  "Que idiota. ¡Soy un humano! ¡Un humano! Y tú, ni siquiera eres humano... eres... ¿en qué estaba pensando?


  Estaba tan ocupada golpeándose a sí misma que no se dio cuenta de que estaba cerca de ella otra vez hasta que la agarré. La obligué a mirarme y cuando abrí la boca para empezar a hablar, ella abrió primero.


  "¿Por qué? ¿Por qué me rechazaste, Cas? Ella me preguntó. "¿Fue... es porque soy humano?" Ella preguntó.


  No sabía si un sí o un no era lo que ella quería escuchar en ese momento. Por primera vez en lo que percibía, tenía miedo de responder una pregunta. "Yo... no estoy seguro, Kieran"


  Ella se burló y suspiró, bajando los ojos al suelo. "Ojalá fuera porque soy humana", murmuró y comenzó a alejarse.


  "¿Espera por qué?" Yo pregunté.


  Ella se volvió y me miró. “Al menos… en este mundo esa es una excusa aceptable. De lo contrario... ¿qué dice eso sobre mí? Ella le dio una sonrisa forzada e infeliz.


  "Kier", la agarré del brazo, obligándola a quedarse, "Solo porque no te besé... no significa que no-"


  "Solo... detente, Casimir", me miró. "Está bien", se apartó de mí. "Terminemos con esta guerra de una vez", luego se alejó de mí.


  Mientras la veía irse, sentí que se había llevado una parte de mí con ella.


  No creo que pudiera haberme odiado más en ese momento. Había arruinado cualquier oportunidad que tenía de mostrarle a Kieran Kinkayd cuánto la quería de verdad.
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  *CASIMIR* POV


  En el espejo de mi baño, allí estaba yo, mirando el reflejo de mí mismo. El Demoi que estaba mirando tenía un recuerdo en sus rasgos, uno de una vida pasada que preferiría no volver a visitar. Sin embargo, ahí estaba yo, preparándome para otra guerra más.


  Con una dura expulsión de mi aliento, rocié una mano llena de agua en mi cara para prepararme para lo que estaba por venir.


  Cansada de mirarme en el espejo, regresé al área de mi dormitorio y terminé de prepararme para el día que venía. Me puse mi camiseta negra y procedí con un chaleco de color oscuro creado para soportar cualquier tipo de intento de penetración forzada.


  Agarré la funda de mi torso, me la envolví y coloqué todas mis cuchillas demoníacas especialmente diseñadas en cada bolsillo para acceder fácilmente cuando el momento lo requería.


  Me quedé allí después de atar mi melena plateada hasta los hombros, para no ocultar mi vista. Poco después de esto, mis pies comenzaron a tratar de moverse hacia mi puerta cuando una simple distracción me detuvo por completo.


  Había un retrato pixelado, de tamaño pequeño. Cuando los humanos y los demoianos eran solo un poco cordiales. Al menos lo suficientemente cordial como para mostrar algunos de sus dispositivos humanos por un tiempo, aunque nada de lo que consideraban de verdadera importancia. Aun así, hasta el día de hoy, creo que cosas como esta son muy importantes.


  Cogí la cosa pequeña y la miré. Una sonrisa forzó su camino al frente de mis labios cuando recordé los momentos agradables que pasé con ellos.
Sin embargo, tan pronto como apareció esa sonrisa, se desvaneció de inmediato cuando se dio cuenta de que ya no estaban vivos.


  La tristeza que sentí de repente dio paso a otra emoción, una con la que no había estado familiarizado en mucho tiempo. Era tan extraño para mí, que ni siquiera podía ubicarlo. Sin embargo, sabía que no era un mal presentimiento. También sabía que este sentimiento se debía a Kiera. Trató de salvarlos incluso siendo ella el enemigo. Tal vez era un sentimiento de estar agradecido... y algo un poco más que eso.


  Trató de salvar a mi familia y... era hora de que yo salvara a la suya. Salí de mi habitación y me dirigí al patio donde Leonis y mis hombres me estarían esperando. Y tal vez Kiera también estaría esperando.


  Cuando salí del castillo y entré en el patio, allí estaban Leonis y algunos de mis lugartenientes. Pero Kieran no estaba a la vista. ¿Dónde podría estar?


  Me dirigí a Leonis para preguntar por su paradero, pero él pareció darse cuenta de la falta de tranquilidad en mi postura y la preocupación en mi rostro porque habló rápidamente.


  “Ella se adelantó a nosotros”,


  "¡¿Qué?!" No pude contener mi frustración y preocupación con esta nueva información. "¡¿Por qué-cómo sucedió esto, Leonis?!" exigí con incredulidad. "Se suponía que debías mantener un ojo-"


  “Cas, cálmate”, dijo Leonis. Su hermana está perdida, prisionera de nuestro enemigo. Está preocupada, y con razón”.


  Escuché lo que estaba diciendo y entendí por qué Kieran se había ido por su cuenta, pero eso no cambió mi postura sobre que ella dejara los terrenos sin mí. Una parte de mí sintió que una de las principales razones por las que decidió irse en primer lugar fue porque sin duda estaba incómoda conmigo.


  —Debería haber esperado, Leonis —murmuré. Claro, puede que haya sonado irrazonable con lo que había decidido decir, pero en lo que a mí respecta, era la verdad.


  “Estoy de acuerdo”, dijo Leonis. Por alguna razón su respuesta me sorprendió. “Estamos al borde de la guerra y ella está siendo exaltada. Precipitarse en cualquier situación de cabeza hará que la maten. Le dije tanto.


  Me alegré de que Leonis le diera unas palabras sensatas antes de partir. Sin embargo, el hecho de que su sugerencia fáctica no disuadiera a Kiera de ir provocó una frustración adicional que superó la alegría.
“Por eso tomó a cinco de nuestros hombres y decidió seguir adelante para asegurarse de que no nos emboscaran”.


  "Cinco", fue lo único que realmente me llamó la atención. “¿Cinco hombres? ¿Y si la emboscan, Leo? Cinco hombres no harán el trabajo... —Era
eso, o se iba sola —dijo Leonis—. "Eso es para uno-dos, ¿recuerdas que Kieran Kinkayd es la Sirena Blanca, verdad?"
Traté de mantener eso como un recordatorio, pero al final, no importaba si Kieran Kinkayd era la Sirena Blanca o no. Donde mi preocupación estaba involucrada, ella podría haber sido un humano mundano, mis preocupaciones no se disolverían a pesar de todo.


  "Sabes... mi consejo para Kiera... va contigo también, Casimir".


  Tomado por sorpresa por lo que mi general y amigo cercano me dijo, mi mirada se movió hacia él con molestia. ¿Qué quiso decir con esto? ¿Qué estaba tratando de decir?


  “Será mejor que mantengas la cabeza firme sobre tus hombros, Cas. Tal como le dije a Kiera, nos dirigimos a la guerra. Sacudió la cabeza de un lado a otro. “No podemos darnos el lujo de no ser sensatos yendo contra los Silawi. Especialmente, con lo que sea que haya planeado Codin. Y ciertamente no podemos darnos el lujo de perder a nuestro Rey”, dejó caer su gran mano sobre mi hombro antes de dirigirse hacia su Razorback. "Vamos a salir, antes de que se adelante demasiado".


  Con una mueca, lo vi alejarse en medio de la línea de soldados para anunciar lo que se haría a continuación.
Mientras daba sus órdenes, me quedé allí, crujiendo y estirando el cuello, preparándome para lo que vendría a continuación. Me dirigí a poner mi cabeza en orden y nivelar mis pensamientos y mis sentidos para lo que estaba por venir. Necesitaba estar allí para mi gente... mis soldados y Kiera.


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ +


  *KIERAN* POV


  “Tengan cuidado por aquí”, les dije a los soldados mientras atravesábamos los bosques y los campos desnudos en Razorback.
Los soldados aceptaron mis órdenes, algo a lo que todavía me costaba acostumbrarme. Era como si se hubieran sometido por completo al hecho de quién era yo. No era algo que jamás pensé que sucedería en mis sueños más locos. Pero entonces, supongo que todo era posible con Casimir, Rey de los Demoi alrededor.


  Encendí mi capacidad de localización de ondas de sonido, mis ojos se dilataron negros mientras mis pupilas cambiaban a un azul casi verde azulado.


  Mientras mis ojos buscaban a mi alrededor, asegurándome de que Casimir, Leonis y sus soldados no caerían en una trampa en su camino hacia aquí, mis pensamientos preocupados se dirigieron a mi hermana.


  Las palabras de Leonis se repetían una y otra vez en mi mente mientras continuaba con mi exploración, pero su sensato consejo estaba en guerra con mis preocupaciones por Kimora.


  Era difícil no pensar en lo que este Codin podría estar haciéndole. Seguramente, él sabía que yo había escapado con vida; e incluso si no lo hubiera hecho, me dejó muy claro que, viviera o muriera, estaría usando a mi hermana para sus planes repulsivos.


  Era aterrador pensar en ello y lo que era aún más aterrador era el rostro que me había ganado una reputación durante los cortos años de mi vida. Y aunque esa reputación de muerte y destrucción era cierta, pareció olvidar quién era en el sorprendentemente corto período de tiempo en que Casimir y Leonis me habían hecho prisionera. Todo este poder... dentro de mí y... ¿Ni siquiera puedo salvar a mi hermana?


  Sólo el mero pensamiento de que era repugnante para mí. Seguro que mi padre, el gran Kobra Kinkayd, quedaría completamente deshonrado por lo que me había convertido. De repente no valía nada y él probablemente diría lo mismo si me hubiera visto en ese momento. Probablemente incluso me mataría por trabajar con el Demoi para recuperar a mi hermana... por trabajar con Casimir.
Mírame, preocupado por lo que mi padre... el hombre que maté por sus actos atroces, y lo que pensaría de mí. No podía creerme. "Ridículo", hice una mueca.


  Fue cuando Zeus gruñó y sacudió la cabeza de un lado a otro que volví a las corrientes. Con un suspiro, toqué su hermosa melena.
"Lo lamento. Tienes razón, hay cosas mucho más importantes en las que pensar en este momento, Zeus. Le dije a mi compañero. “Te voy a salvar, Kimora. No importa qué. Lo prometo,"


  "¡Sirena blanca!" El sonido de mi nombre me obligó a cambiar inmediatamente mi atención al soldado detrás de mí. ¡Hay algo acechando en los árboles! Cuidado con el… Sus palabras fueron repentinamente interrumpidas por la flecha que se abrió paso en su cuello.
"¡Oh no!" Jadeé e inmediatamente salté de Zeus para ayudarlo. Cuando llegué, el soldado ya se estaba desangrando y atragantándose con su propia sangre. "¡Vas a estar bien!" Traté de tranquilizar al guerrero caído. "¡Todos reúnanse, de espaldas a mí, mirando hacia adelante!" Inmediatamente, hicieron lo que les ordené y poco después, coloqué un escudo sónico a nuestro alrededor, justo cuando un enjambre de flechas se dirigía hacia nosotros. Mientras los soldados que me rodeaban temían por sus vidas, lo único en lo que podía pensar era en tratar de mantener cómodo a este soldado. Examiné la flecha y me di cuenta de que estaba cubierta por una especie de cieno iridiscente. "¿Qué-qué es esto?" Les pregunté, pero estaban tan cautivados por el enjambre de flechas que me ignoraron. "¡¿Qué es esto?!" Grité y justo cuando las flechas descendieron sobre nosotros. Después de que los soldados se dieron cuenta de que estaban a salvo, uno finalmente se dio la vuelta para responderme lo más rápido posible.


  “Es un veneno…” Dijo y miró la flecha, “De una planta que solo conocen los Demoi. Una planta de Polomusk. El polen que segrega es venenoso para nuestra especie. Son raros de encontrar, pero si alguien pudiera encontrarlos, serían los Silawi”. Luego volvió su atención al segundo enjambre de flechas. “Convirtieron el polen en una especie de líquido. El veneno está ahora en su torrente sanguíneo”. Miró a su camarada y luego a mí. “No pasará mucho tiempo ahora”, dijo y volvió a centrar su atención en el problema que teníamos por delante.


  Volví a mirar al soldado y no me di cuenta de que me estaba mirando todo el tiempo. Agarró mi mano y sacudió la cabeza. Sabía que iba a morir antes de que su camarada hubiera dicho nada.


  "¿Cuál es su nombre?" le susurré.


  "Ky... Kyald..." Se atragantó.


  "Kyaldin", respondió su camarada por él.
Asentí, apretando su gran mano mientras prácticamente se tragaba la mía. “No olvidaré este honorable nombre”, dije. "Siento haberte fallado"


  Abrió la boca para tratar de hablar y le hice callar, sabiendo que estaba pasando por un dolor insoportable al hacerlo. Fue poco después de esto, que sus ojos me miraron, inmóviles y sin vida. Él se había ido.


  “No podemos quedarnos aquí para siempre”, oí decir a lo lejos a uno de los soldados, pero no pude responderle debido a la culpa que de repente me consumía.


  Luché contra las lágrimas mientras decía mi oración para que él se fuera en paz y con honor. Empecé a soltar su mano y no pude.


  "¡Sirena!" El soldado parado frente a mí gritó. Me saqué de mi propia angustia y me vi obligado a recuperarme. Me puse de pie y miré al soldado. “No podemos quedarnos aquí para siempre”. Estaba enojado en este punto, me di cuenta; y con razón. “Querías ir por delante de las tropas. Querías explorar y asegurarte de que nuestro rey y sus guerreros marchen sin sorpresas. ¡Tu hiciste esto! ¡Ahora es el momento de que lo arregles! Hemos perdido un soldado. ¡Muéstranos fuera de este lío! ¿O los rumores de tu notoriedad son solo eso? Rumores.


  No necesitaba demostrarle nada y, de nuevo, lo hice. Los traje aquí. Los conduje a una matanza potencial, e inmediatamente me derrumbé una vez que se perdió una vida. Leonis tenía razón, no valía la pena entrar en una situación sin cabeza. Y mi cabeza no estaba nivelada en absoluto.
¡Tenía que darle la vuelta a esto! Tuve que arreglar esto. “Tienes razón”, le dije al soldado. Solo había una dirección en la que venían las flechas, así que supuse que era una tropa de exploradores que hacía lo mismo que nosotros.
No podía ir a toda potencia sin derribar gran parte del bosque. Es posible que los necesitemos en el futuro para cubrirnos. Apunté mi arma donde sabía que el enemigo estaba al acecho.


  "¿Deberíamos taparnos los oídos?" preguntó el soldado.


  “No”, respondí. “Este es solo para ellos,” separé mis labios y permití que un grito sónico brotara de mis labios hacia adelante y observé cómo comenzaba la destrucción.
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  Volé los árboles y descubrí que había muchos más 'exploradores' de Silawi de lo que había supuesto originalmente.


  Me había encargado del enemigo por delante, pero sabía que había más por venir. Inmediatamente, comencé a aprovechar la ubicación de mi onda de sonido y rápidamente miré a mi alrededor. Y tal como esperaba, todavía no estábamos solos.


  “Mantente en guardia,” dije mientras retrocedía hacia los otros soldados. “Estamos rodeados,” El escudo que dejé caer antes, lo creé de nuevo y esta vez más grande que el anterior.


  A medida que los guerreros de piel roja pálida comenzaron a desvestirse gradualmente de los árboles en todos los lados circundantes, sus arcos y varias armas estaban listos para el ataque.


  Cuando todos fueron revelados y preparados para atacar, el que estaba al frente se adelantó desde nuestro lado derecho. Asumí que él era el líder de los guerreros que nos detenían. Mis sospechas se confirmaron cuando empezó a hablar.


  “¡Estás rodeada, sirena!” Gritó a través del área que sin duda se convertiría en un campo de batalla. “¡Te rindes! Tal vez, te perdonaremos y esclavizaremos a tus soldados”, me dijo, con una sonrisa jactanciosa en su rostro cuando me dio este ultimátum.


  Tan pronto como terminó con su amenaza subyacente, miré el cuerpo sin vida del soldado cuya vida terminé sin darme cuenta. No fue hasta que volví a mirar hacia arriba que vi a mis camaradas restantes mirándome.


  "¡Seguramente, no estás pensando en negociar con estos... estos cerdos!" El soldado que me reprendió un poco antes dijo con incredulidad.
Lo miré, una mueca creciendo en mi expresión mientras miraba hacia adelante. “Nunca me rendiré ante personas como tú”, le grité.


  "Tal vez eres tú quien debería pensar si deberías rendirte". No lo honré con una sonrisa orgullosa y jactanciosa porque en verdad... No estaba seguro de si realmente podríamos ganar y no iba a conceder falsas esperanzas. Había estado en suficientes guerras en mi corta vida para saber que cualquier cosa podría cambiar el rumbo de la guerra. Nunca podías estar seguro del resultado cuando se trataba de una batalla.


  Lo único que sabía era que de repente sentí una obligación extrema de proteger lo que quedaba de los soldados Demoi que me quedaban. Ya había dejado morir a uno debido a distracciones de mi propia preocupación.


  "Deberías quedarte dentro del escudo", le advertí. “Ellos-”
“No lo haremos,” se negó uno de los otros soldados, ya juzgar por las miradas en los rostros de los demás, supe que estaban de acuerdo.


  "Yo... no quiero perder más-"


  “No podemos traerlo de vuelta”, me interrumpió el soldado. “No tiene sentido humillarse y vivir arrepentido. Independientemente de lo que pasó con Kyaldin”, dijo. “No podemos flaquear. No flaquearemos”, donde su mirada se volvió hacia el enemigo, de repente me miró.


  “Parece que mi rey está enamorado de ti… bajo la suposición de que eres una especie de solución para que él recupere la paz desde la muerte de la reina y el joven príncipe. Esa es la única razón por la que me he ofrecido como voluntario para ir a esta misión aparte de asegurar que el rey no caiga en una emboscada. Al menos tenías razón en ese sentido. De lo contrario, no me has mostrado ningún tipo de promesa. Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago. Era obvio que él no se preocupaba mucho por mí y mi actitud llorona y renuente no defendía mucho mi caso. Estoy seguro de que mi suposición de que tenía que protegerlos tampoco mejoró las cosas.


  Saqué mi gran hoja curva de mi cinturón y mi arma de mi funda. "Tenemos que deshacernos de esas flechas".


  “¿Y cómo es que supones que lo hacemos?” Él me preguntó.


  'Está bien, Kira. Concéntrate en el partido. Actúa como el guerrero para el que tu padre nació y te crió', mantuve este mantra en mente mientras me preparaba, los Silawi se preparaban para disparar otra oleada de flechas que acabaría con nuestra vida.


  "Déjame eso a mí", murmuré mientras me volvía hacia el caído Kyaldin. Me arrodillé a su lado y arrebaté la flecha de su cuello. Odiaba tener que ser tan rudo, pero no había tiempo para gentilezas.


  "Perdóname camarada", susurré, rogándole a este Demoi sin vida que me perdonara antes de cerrar los ojos y canalizar mi poder hacia la flecha, buscando los patrones de onda, cómo se hizo, su material y la frecuencia de la velocidad. atado a él después de que hizo su descenso en el cuello de mi camarada.


  “Si vas a hacer algo, será mejor que sea rápido”, dijo el soldado frente a mí. Sacó su arma. Parecía una hoja, extremadamente grande y tenía un gatillo en la parte inferior. Luego, de repente, comenzó a disparar.


  Aparté mi atención de él y perfeccioné mi sincronización con la flecha; y justo a tiempo cuando el enjambre se abalanzó sobre nosotros.


  "¡No!" Siseé e inmediatamente mis manos se extendieron a ambos lados de mí. El enjambre de flechas se detuvo en el aire, arrojando una gran oscuridad sobre el día. Mis pies, podía sentir cómo se levantaban del suelo mientras mi poder se magnificaba. Con un simple gesto de mi mano, las flechas cambiaron de posición, algunas desintegrándose bajo el control de mi poder.
"¡Todos, cúbranse!" Dijo el general Silawi e inmediatamente el enemigo circundante se dirigió al bosque para protegerse del enjambre que una vez nos habían enviado.


  Mientras las flechas descendían en direcciones opuestas a nuestro alrededor, mis pies sintieron el suelo debajo de mí justo cuando escuchamos los gritos de los heridos o moribundos por mi contramedida.


  "¡Tenemos que salir de aquí mientras están distraídos!"


  Sugirió apresuradamente otro de los hombres Demoi.


  “Eso no será posible,” repliqué. “Con mi ataque, se han retirado a los árboles. Sin duda, esperan que decidamos huir para que puedan emboscarnos nuevamente... eliminarnos uno por uno”, miré a mi alrededor y observé de cerca. Hubo bastantes muertes, pero nada que fuera lo suficientemente dañino como para provocar una retirada precipitada de los Silawi.


  "Entonces, ¿qué se supone que hacemos?" El Demoi que consideré que estaba al mando en este momento me preguntó. Algunas de sus preguntas, a veces, sentí, estaban al borde de ponerme a prueba. Por supuesto, me guardé esto para mí, ya que ahora no era necesariamente el momento de discutir esas cosas.
"Peleamos", respondí simplemente. Aguantaremos hasta que llegue el rey. No tengo dudas de que pronto dará a conocer su presencia”. Me preparé para la pelea que se avecinaba. “Solo tenemos que aguantar hasta entonces”.


  Todo estaba volviendo a mí de repente. La adrenalina, la necesidad de sobrevivir y el instinto de matar. Un escalofrío viajó a lo largo de mi columna vertebral y lo disfruté porque sabía lo que vendría después. No, no quería una guerra. No quería tener que volver a poner en juego mis instintos de soldado. No quería volver a ser el depredador de un pueblo; ya sea amigo o enemigo. O tal vez, la forma correcta de decirlo... No quería querer esto. No quería sentir la emoción que me electrizaba por la pelea que se avecinaba. Pero allí estaba, fuerte y hambriento. Y fue por el soldado que estaba parado a mi lado, recordándome que ahora no era el momento de andar con rodeos.


  No me había dado cuenta de que había ojos en mí hasta que miré en su dirección. No tuve que preguntar qué estaba mirando porque respondió mi pregunta antes de que pudiera ser formulada mientras una sonrisa caía sobre su rostro. "Me preguntaba cuándo aparecería la sirena blanca".


  Sus palabras fueron divertidas. Volví a centrar mi atención en el frente y justo cuando lo hice, el Silawi comenzó a resurgir de los árboles nuevamente, esta vez con cuchillas y otras armas de combate cuerpo a cuerpo. "¿Cuál es su nombre?" Le pregunté mientras observaba de cerca al Silawi.


  “Jonuh”, me respondió.


  "Gracias, Jonuh", dije y justo cuando estaba a punto de encontrarme con la horda de guerreros que se acercaba, agregué. "Trata de mantener el ritmo, ¿quieres?"
Lo escuché burlarse. "Mi placer." Preguntó. "¿No vas a usar tu Razorback?" Él me preguntó.


  Me di la vuelta justo cuando lo vi a él y a algunos otros soldados montando el suyo antes de negar con la cabeza. A Zeus no le gustó esta respuesta, pero no me importaba porque lo necesitaba para estar a salvo. “Se va a quedar en esta burbuja. Y cuando desaparezca, si el Rey no está aquí antes, irá a él y le indicará que nos emboscaron.


  Zeus se puso tenso y pateó en el aire, su cabeza temblaba violentamente de lado a lado. Él también estaba listo para la guerra. Toqué mi cara con el hocico de Zeus.


  “Te prometo que esto no será el final”, le dije. No es que quisiera hablar de esto, pero conocía la guerra y nunca fue algo de una sola vez. Era continuo y violento... implacable. "Pero por ahora, te necesito... necesito que hagas lo que te pido", gradualmente comenzó a calmarse. “Gracias,” susurré. Me di la vuelta y seguí adelante.


  "Cuento contigo, Zeus"


  Justo cuando las palabras salieron de mis labios, salté en el aire plantando mis botas de combate en el pecho de un enorme soldado silawi, tan fuerte que di una voltereta hacia atrás, justo a tiempo para atrapar a otro con mi bala y otro en la garganta con mi espada.


  No podía hacer un combate cuerpo a cuerpo original en lo que respecta a los Silawi. Ya fue bastante difícil con los Demoi, ya que son significativamente más grandes que una mujer humana, pero los Silawi eran casi el doble del tamaño de los propios Demoi. Entonces, tuve que colocar una ola de poder en cada golpe que asesté... cada ataque porque eran pequeños gigantes en comparación conmigo. Sin embargo, no significaba que no podría o no eliminaría tantos como fuera posible.


  Envié una ráfaga de ondas sónicas al otro extremo del campo donde estaban comenzando a acercarse. El golpe no fue lo suficientemente fuerte como para matarlos a todos, pero nos ayudó significativamente. Jonuh inmediatamente giró su Razorback para dirigirse hacia ese lado y continuar derribando al conde de Silawi contra nosotros. Otro soldado siguió su ejemplo mientras que el otro se quedó conmigo.


  Llevaba más de su peso, por lo que de repente se había distraído tanto con los tres con los que estaba peleando, que no vio al que disparaba desde atrás.


  Inmediatamente, atravesé a los dos que derribé, y justo cuando el enemigo Silawi comenzaba a bajar su espada, empalé mi hoja media pulgada debajo de su cuello. Lo suficientemente profundo como para mantenerme pegado a él hasta que tuviera que hacer lo que debía hacer para mantenerlo alejado de mi camarada. Mientras gritaba de dolor, planté mi magnum semiautomático 375 en su estómago y lo llené de plomo hasta que se derrumbó en el suelo.


  Luego me di la vuelta justo a tiempo para regalarle a otro Silawi una bala en la cabeza antes de seguir luchando.


  Mientras continuaba luchando, una comprensión se deslizó constantemente en mis pensamientos. Esta fue la primera batalla de la guerra entre Demoi y Silawi. Los Silawi nunca planearon explorar; habían estado en una misión para terminar esta guerra antes de que comenzara. Fue un movimiento audaz y no pude evitar preguntarme qué tenían bajo la manga que era tan prometedor como para asumir que podían ganar tan fácilmente.


  Esquivé un golpe y agarré la espada caída de Silawi antes de comenzar a cortar enemigo tras enemigo. Después de cortarnos unos a otros, me detuve una vez que mi sección del campo de batalla estuvo despejada y miré a mi alrededor.


  estábamos ganando. Claro, había más que suficientes Silawi para acabar con nosotros si eran lo suficientemente hábiles, pero teniendo en cuenta que Jonuh, sus camaradas y yo despejamos cuatro de las seis secciones del campo de batalla, tenía grandes esperanzas de que no aguantarían ni una sola vez. oportunidad entre los cuatro.


  Fue después de ver esto que liberé a Zeus del escudo. No tuve que decir nada porque él ya lo sabía. Tan pronto como el escudo desapareció, salió al galope y regresó por donde habíamos venido antes.


  Me di la vuelta para comenzar con la siguiente sección cuando mi cuerpo de repente fue lanzado hacia atrás con tanta fuerza que pude ver la fuerza arrojándome hacia atrás y contra un árbol gigante caído. "¡Aaah!" Grité de dolor cuando sentí que la rama rota me empalaba en la costilla.


  Traté de tomar una respiración profunda antes de agarrar la rama que sobresalía de mí. Con una sacudida agresiva, lo saqué y la sangre comenzó a brotar, pero no permitiría que esto me detuviera.


  Me levanto tambaleándome del suelo e inmediatamente, mi mente se concentra en encontrar al que me atacó. Ya estaba saboreando la sangre. Miré a mi alrededor, de cada lado y solo un Silawi que venía hacia mí. Sabía que mi poder era la contrarrestación más rápida, así que soplé un silbido con una onda de sonido controlada hacia el Silawi y se desintegró.


  Justo cuando comencé a sentarme en el gran árbol que me apuñaló solo unos momentos antes, pensando que había matado al que me hizo esto, me di cuenta de que estaba equivocado.


  "Debo decir... que es muy... gratificante verla en acción".


  Cuando escuché esa voz! ¡Yo sabía! ¡Lo sabía! ¡Pero no podía ser! ¿Podría? Me di la vuelta y emergiendo de la sombra de los árboles estaba ella.


  Su piel ya no era el brillo dorado caramelo de antes sino ahora un tono pálido y enrojecido. Sus ojos, que alguna vez fueron de un suave color marrón miel, estaban completamente dilatados en un rojo extremadamente oscuro, un rojo tan oscuro que casi emitían un tono negro. Rodeando esta su extraña mirada hay un delineador negro profundo con una raya roja pálida que atraviesa un ojo y una raya rojo sangre que atraviesa el otro.


  Sus rizos hinchables ya no estaban allí, sino parcialmente rectos y bien bajados por la espalda con solo un ligero recordatorio de sus rizos de vez en cuando. Su cabello estaba recogido en la parte delantera con una intrincada trenza que caía en el largo cabello lacio que caía casi hasta su cintura.


  "¿Ki... Kimora?"


  Ella se para allí y me sonríe amenazadoramente. Fue en ese momento que me di cuenta, ella no era la Kimora Kinkayd que alguna vez conocí. Hola, hermanita”, '


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++


  *PUNTO DE VISTA DE CASIMIR*


  El silencio del viaje me estaba matando y, para ser honesto, sentí que íbamos demasiado lento para haber enviado a Kiera y solo a cuatro de mis soldados Demoi con ella durante un momento como este.


  "Deberíamos movernos más rápido, Leonis", dije con una actitud tranquila, aunque si fuera honesto conmigo mismo, la calma era exactamente lo contrario de cómo me sentía.


  "Es mejor no desgastar a los Razorbacks tan pronto, Cas", dijo Leonis. "Tú lo sabes." Su expresión era básicamente un recordatorio sin palabras de que yo era quien incluso decretaba que esto fuera algo que hiciéramos. Sabía que solo había una razón por la que quería romperlo ahora.


  “No romperías tus propias reglas en ningún otro momento”, dijo en un tono que era casi burlón. “¿Por qué empezar ahora?”


  Hice una mueca a mi segundo al mando. "Sabes por qué,"


  A esto, Leonis solo respondió con una risita antes de volver a mirar hacia adelante. "Sí Sí lo hago." Respondió. "Es gracioso, cómo también has roto esa regla, aunque puede ser personal".


  Apartando mi mirada de Leonis, decidí que ni siquiera deseaba acercarme a la regla a la que sin duda se refería. "No sé de lo que estás hablando",


  “Es solo porque dices eso, que sé que sabes exactamente de lo que estoy hablando, Casimir”, dijo Leonis. Cuando lo miré de nuevo, con aparente frustración en mi rostro, noté que todavía tenía esa mirada de alegría en la suya. Nerviosa, volví a apartarme, enfadada con él. "Tan triste que no puedes admitir que te has enamorado de un humano-"


  "¡León!" Rompí.


  Se encogió de hombros. “Como quieras”, dijo. “Saldrá tarde o temprano, Casimir”, dijo Leonis. "Es mejor que te pongas al frente ahora-"


  "Sí", ni siquiera quería hablar más de eso. No es esa parte del tema de todos modos. Solo me distraería aún más de lo que ya estaba con respecto a Kazmiyah. "¿Crees... crees que ella está bien, Leo?" Pregunté después de unos momentos de silencio en nuestra conversación pasada.
“Estoy seguro de que se está manejando sola”, me dijo. "Te preocupas demasiado por ella, olvidando constantemente que casi sin ayuda venció a los demoianos". Se rió entre dientes secamente "Al final del día, Kiera es un arma y-"


  "¡Ella no es solo un arma, Leonis!" Esto me ofendió.
“Ya lo sé, Casimir”, respondió. "Pero, ¿realmente no crees que su defecto no es serlo cuando se encuentra en una situación difícil?" Preguntó.
"Tal vez", medio murmuré. “Sin embargo, algo ha cambiado, Leo,” lo miré. "Puedo verlo... ella está rota y yo solo..."


  "Casimir", Leonis me detuvo a mitad de la oración. No me había dado cuenta de que no estaba mirando hacia adelante hasta que él me instó a hacerlo. Cuando miré hacia adelante, en la distancia había algo que hizo que mi corazón se detuviera.


  "Zeus", mi respiración se atascó en mi garganta cuando el Razorback se acercó.


  Estaba actuando tan salvaje como antes de ser emparejado con Kiera. Inmediatamente me bajé de mi Razorback y corrí hacia él. Kiera no estaba por ningún lado. “Espera… ¡cálmate! ¡Cálmate!” Tomé sus riendas con un solo brazo y tiré de él para que me mirara a los ojos. Fue entonces cuando inmediatamente le pedí que se calmara. "¿Qué pasó, Zeus?" Le pregunté suavemente, sabiendo que se sentía... perdido sin Kiera. Lo pude ver en sus ojos. "Dígame,"


  Me adentré en su mente y cuando lo hice, vi todo lo que había sucedido. Incluyendo, la pérdida de vidas hasta el momento en que levantó su escudo para liberar a Zeus y enviármelo.


  Cuando me retiré, Zeus luchó para no volverse loco de nuevo, y entendí por qué. Su cabeza se sacudió violentamente de un lado a otro mientras relinchaba y gruñía. Él estaba en un apuro.


  “La salvaré”, le prometí. "Para nosotros dos. Ahora muéstrame dónde-” Antes de que pudiera terminar mi oración, Zeus me sorprendió al conectarse a mi mente. Quería que lo montara. Esto solo sucedió una vez más. Con Sin.


  Zeus se obligó a volver a las corrientes con sus gemidos inquietos. Inmediatamente, salté sobre él y miré a Leonis. “Ella está en problemas. Estamos en guerra. ¡Montemos!" Mientras Zeus galopaba a una velocidad que ni siquiera sabía que los Razorbacks podían ir, se lo prometí de nuevo. "Vamos a recuperarla", le dije. Mis ojos estaban al frente y estaba preparado para cualquier obstáculo que se interpusiera en el camino de Zeus y yo para llegar a ella. "Voy por ti, Kiera"


  


  
    Capitulo 54

  


  
    Hermana contra hermana

  


  
     
  


  Kimora no perdió tiempo en nuestro breve intercambio antes de que comenzara a atacarme con un poderoso golpe que no esperaba. Con un movimiento de su mano, fui lanzado hacia atrás con una fuerza inmensa. Antes de que pudiera ser empalado por el árbol cercano que parecía estar a punto de matarme, levanté mi cuerpo en el aire, usando las ondas de sonido que me rodeaban.


  Mientras mi cuerpo se cernía sobre el de ella, la miré, tratando de averiguar cómo se las arregló para extender su empatía a un poder tan activo.


  “Kimo-Kimora, qué-” Mis palabras fueron inmediatamente interrumpidas por lo que vi a continuación. Con una sonrisa en su rostro mientras me miraba, su cuerpo comenzó a elevarse en el aire junto al mío. Se elevó en el aire con tanta elegancia que era como si hubiera estado usando esa habilidad desde que la conocía, incluso sabiendo que Kimora nunca había poseído tal habilidad. "¿Que te hizo?" Me encontré susurrando mientras miraba su expresión trastornada.


  "¿No es sorprendente lo... extensa que puede llegar a ser la mentalidad empática una vez que se ha desbloqueado en todo su potencial?" Ella sonrió. Miró a su alrededor, abajo... arriba y de lado a lado. Kimora obviamente estaba sorprendida con la habilidad, por lo que nunca antes había levitado. "¿Conoces esa cosa de respuesta de lucha o huida?" Ella preguntó. No respondí porque definitivamente no se refería a mi aliento para seguir hablando. "Bueno, supongo que mi respuesta es luchar y huir", dijo e inmediatamente trató de volarme de nuevo con el mismo poder que antes.


  Lo esquivé y nuevamente trató de usar su poder contra mí cuando lo bloqueé con una ola, enviándolo hacia ella. Ella no lo esquivó a tiempo y fue golpeada. "¡Kimora!" Grité de miedo cuando la vi caer al suelo.


  Inmediatamente volé hacia abajo en un intento de atraparla. Cuando finalmente la rodeé con mis brazos para evitar que se cayera, sus ojos se abrieron de golpe. "¡Entendido!" Sonrió amenazadoramente y con una fuerza que nunca supe que poseía me dio un puñetazo en el pecho, apartándome de ella y tirándome al suelo.


  El ataque me dejó sin aliento. Tosí sangre mientras me obligaba a levantarme del suelo. Giré mi mirada hacia ella mientras la sangre goteaba de mis labios. Ella ya había comenzado a caminar hacia mí, tomándose su tiempo como si supiera que no solo me había incapacitado temporalmente, sino que sabía... sabía que no iba a luchar contra ella.


  Con cada paso que Kimora daba hacia mí, me rompía el corazón aún más. Mi hermana mayor parecía prácticamente sin emociones. Y cuando fui testigo de esto, mi estómago se revolvió al pensar en lo que Codin le había hecho para que fuera así.


  —Kim —susurré.


  “Oh, estamos llorando ahora, mi pajarito pájaro”, dijo con voz cantarina. Apenas me dio un momento para resonar con esas últimas palabras que ella había dicho antes de patearme cuando estaba tratando de ponerme de pie, justo en el estómago. Mi espalda golpeó contra otro árbol ya que eso era todo lo que realmente rodeaba el área. Estaba cegado por el dolor, así que cuando vi un borrón de grandes criaturas rodeándome, en cierto modo... simplemente... me resigné por un momento, incluso sabiendo que hacerlo podría causar mi muerte. Y todo fue por esas tres palabras que Kimora acababa de decirme.


  Era mi señal... ella me había dado una señal. Era raro cuando lo hacía, pero acababa de llamarme con un término cariñoso. Uno que tanto ella como mi madre me llamaban cuando estaba pasando por los peores momentos. Mi pajarito cantor, así es como ella me llamaba. Tal vez debería haber pensado que se estaba burlando de mí, pero… había algo en el tono de su voz que no me permitía verlo o escucharlo de esa manera. En ese único momento... fue donde decidí que Kimora no estaba completamente perdida para mí.


  Abrí los ojos justo cuando el gigante soldado Silawi estaba a punto de bajar su arma para acabar conmigo. Era débil en este punto, pero todavía tenía lucha en mí. Liberé una ola de poder que hizo volar al enemigo circundante, tan rápido como pude, luego saqué mi arma y disparé en la cabeza de los ocho Silawi que estaban en el aire.


  Cuando finalmente tocaron el suelo ya estaban muertos, así que centré mi atención en Kimora, quien de repente parecía tener una mirada de enojo en su rostro.


  “Mi pajarito pájaro”, le repetí mientras me dirigía hacia ella. Me miró con una expresión de confusión en su rostro como si ni siquiera supiera de lo que estaba hablando, como si no pudiera recordar haberme dicho tal cosa. “Solo me llamas así cuando estás tratando de empatizar conmigo,” dije. “Cuando me ves pasando por algo y te sientes impotente para salvarme de eso”,


  Se burló de mí con una risa divertida. "¿Está bien?" Podía escuchar el intento de sarcasmo en sus palabras, pero sabía que era forzado, que de repente estaba confundida.


  "Sabes que lo es", le dije. "¿Por qué me llamaste así?" La desafié a responder.


  "Yo... no sé de lo que estás hablando", respondió ella estoicamente.


  Continué hacia ella. En ese momento, me di cuenta de que ella no me había atacado ni una sola vez. Estaba creando dudas. “Estás tratando de luchar contra lo que Codin te ha hecho, Kim”, le dije. "Seguir luchando,"


  Mi cuerpo estaba tan débil que apenas podía caminar en este punto. Nunca nadie había dañado tanto mi cuerpo durante una guerra. Nunca dejé que un enemigo se acercara tanto y debido a que este enemigo en particular era mi hermana, dejé que se acercara y ahora... lo estaba pagando muy caro. Mi débil caminar se convirtió en una cojera cuando me acerqué a ella. Tenía que admitir, sin embargo, que este dolor... tal vez valía la pena... tal vez estaba llegando a ella.


  “¡Yo… yo tengo el control de mis acciones!” espetó Kimora. "I-"


  Empezó a agarrarse la cabeza como si estuviera desarrollando algún tipo de migraña. “No… Kimora, no lo eres,” razoné. "Codin... el líder y general Silawi ha hecho algo... ha hecho algo en tu mente, Kimora", finalmente estuve lo suficientemente cerca como para tocarla y cuando lo hice, sus ojos se abrieron como platos e intentó retroceder cuando mi agarre apretada en su brazo, luchó por alejarse de mí. Sabía que era más débil que esta Kimora en este momento, pero de alguna manera le resultó difícil alejarse de mí. Tal vez estaba demasiado confundida para pelear conmigo… No lo sé, pero cualquiera que sea la razón, usé esto como una ventaja para tratar de comunicarme con ella. "Kim, por favor", supliqué, las lágrimas me quemaban los ojos, mi agarre sobre ella se volvió desesperado. “¡Lucha contra esto! ¡Combatirlo!"


  Oye, los ojos... empezaron a lagrimear y hubo una tristeza repentina en ellos. Fue casi un cambio completo y total en su expresión, en su actitud. Podía sentirlo... estaba asustada.


  “Yo…” Su voz era completamente diferente ahora. Era... era ligero e... inocente como solía ser. "Kiera", jadeó. “Yo... no sé si... si puedo-”


  "¡Sí! Kimora, ¡sí se puede! ¡Tienes que!" Intenté animarla. “¡Tienes que complacer! ¡Te necesito!" Rogué, rompiendo.


  Ella empezó a llorar. “¡Lo… lo siento mucho, Kiera!” Ella exclamo. "¡Te fallé! I-"


  “¡No, no, Kimora! ¡Nunca podrías fallarme!” Traté de tranquilizarla a través de su angustia. “Te amo y…” Mis palabras fueron repentinamente interrumpidas por un grito agudo que hizo que Kimora se arrodillara.


  Kimora presionó sus manos a cada lado de ella y me miró. Sus ojos de repente comenzaron a cambiar a ese color miel que recordaba con cariño antes de volver a la dilatación de color sangre oscura a la que Codin los había cambiado.


  Me arrodillé junto a mi hermana mayor y traté de abrazarla. Ella estaba en mucho dolor. Luego se alejó de mí, sus ojos moviéndose dentro y fuera de una manera casi similar a un error antes de que sus labios temblaran y solo me mirara, con la derrota clara en su rostro oprimido.


  "Lo siento mucho, Kiera", susurró. "Yo... te amo-" Antes de que pudiera terminar la oración, sus ojos volvieron a su estado dilatado y no volvieron a girarse. Su expresión se transformó en ira antes de que apretara los labios y de repente desapareciera justo delante de mí. Ella transportada lejos de mí.


  "¡Ki... Kim!" Grité, buscando desesperadamente a mi hermana a mi alrededor, aunque en el fondo de mi mente sabía que ya no estaba aquí. "¡Kimora!" Lloré angustiado.


  "¡Sirena!" Un soldado gritó pero ya no tenía fuerzas para luchar, física, mental o emocionalmente. Con mi costilla sangrando, intenté levantarme del suelo cuando un Silawi me golpeó con un arma que era similar a una pistola pero con un aspecto más futurista. La sangre brotó de mis labios cuando caí de espaldas contra el suelo.


  El dolor que golpeaba mi cuerpo era incomparable, pero estaba tan enojado... y angustiado. Me sentí vacío en ese momento... solo y perdido. Me habían quitado a mi hermana y Casimir no estaba por ninguna parte.


  Miré a mi alrededor para ver que Jonuh y los otros dos camaradas, mientras aguantaban, estaban siendo vencidos por el enemigo. Ya había perdido a mi hermana, no podía perderlas a ellas también.


  Justo cuando el enemigo se paró sobre mí, preparado para dar un golpe final, usé lo que me quedaba de poder para levantarme en el aire y alejarme de los Silawi. Abrí la boca y grité tan fuerte que las ondas sónicas enviaron una onda por el aire, desintegrando a todos los enemigos Silawi dentro del alcance. Ni siquiera tenía la fuerza para separar el objetivo del golpe de mis camaradas, así que solo apunté en la dirección donde no había amigos en la línea de fuego.


  Cuando se fueron, saqué mi arma de mi funda y me dirigí hacia Jonuh y mis otros camaradas en un intento de ayudar. No me quedaba mucho poder, pero usé todo lo que tenía para ayudarlos a luchar.


  Desafortunadamente, mi mente estaba tan confundida... tan distraída por lo que pasó con Kimora, que no fui de mucha ayuda. Eso, junto con mi grave herida, me puso de rodillas, pero no antes de que yo, junto con Jonuh y los otros dos soldados, elimináramos una gran cantidad de nuestro enemigo.


  Me arrodillé, incapaz de continuar cuando un soldado de Silawi de repente se paró sobre mí. Estaba paralizado por la sangre que había perdido y cuando miré a mi alrededor para ver que los demás estaban preocupados por los pocos Silawi que quedaban, supe que estaba mirando al final de mi cuerda.


  Yo, en un débil intento de sacar mi arma, fui interrumpido por el pie de Silawi en mi muñeca. Él sonrió presionando contra mi muñeca. El hueso comenzó a romperse y comencé a gritar, cuando vi una gran mano pálida agarrar el gran cuello del Silawi.


  El Silawi era obviamente más grande que quienquiera que fuera, pero no demasiado. Escuché el gruñido que escapó de quienquiera que fuera y cuando escuché el crujido del cuello del Silawi sobre mí, mi cuerpo colapsó contra el suelo. Luego, el soldado de Silawi fue arrojado al suelo sin esfuerzo.


  Luché por mirar hacia arriba, pero no pude. Entonces sentí que mi cuerpo se levantaba del suelo. Traté de ver quién era, pero estaba demasiado débil para hacerlo. “


  “Usa los cuerpos como una barrera alrededor del campamento una vez que hayas encontrado el espacio adecuado,” apenas lo escuché decir.


  Estaba tan... eufórica de escuchar su voz. “¿C... Casimiro?” Gemí, incapaz de contener las lágrimas que brotaban de mis ojos.


  “Estoy aquí, mi amor”, me dijo.


  "Él... él tiene su mente... distorsionada... yo... ella ha cambiado", me atraganté. “Él... él...” Intenté con todas mis fuerzas pronunciar mis palabras, pero mi conciencia comenzaba a abandonarme mientras hablaba. “Kimora... mi... mi hermana...”


  —No hables —oí arrullar a Casimir. “Lo hiciste bien, Kiera. Descansa ahora,"


  Fue como si sus palabras fueran el permiso que necesitaba antes de perder la vista y luego la conciencia.


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++


  *kimora* punto de vista


  Todo estaba confuso, mi mente cambiaba entre la ira y la confusión, la hostilidad y la tristeza por lo que acababa de pasar entre Kiera y yo.


  Mi cerebro estaba atormentado por el dolor por todo eso. Me sostuve la cabeza como si hacerlo aliviara el dolor. No funcionó y, siendo honesto conmigo mismo, me alegré del dolor. Me lo merecía después de lo que vi que le había hecho a mi hermana pequeña.


  Fue cuando la llamé mi pequeño pájaro cantor que pareció salirme de lo que estaba haciendo e inmediatamente comencé a recordar lo que le había hecho y cómo se había negado a luchar conmigo a través de todo.


  Quería quedarme y quería luchar contra lo que fuera que este control tenía sobre mi mente, pero había una fuerza dentro de mí que se negaba a dejar ir el mal que estaba dentro. Antes de que pudiera despedirme de ella... antes de que pudiera despedirme de Kiera, para decirle que la amo, mi cuerpo se teletransportó aquí... a esta base y quería correr... quería irme. este lugar pero no pude. Cualquiera que fuera este control en mi mente... no me permitiría escapar.


  Incluso ahora, en el momento, mis piernas me llevaban a un lugar al que no quería ir. Ni siquiera me había dado cuenta de dónde estaba hasta que me golpearon tan fuerte que me arrojaron a un viejo estante lleno de instrumentos de metal.


  "¡¿Qué pasó?!" Lo escuché chasquear. Sabía quién era.


  Miré a Codin, el general Silawi, puro odio dentro de mí, pero también algo de obediencia forzado sobre mí.


  "No sé... yo sólo... yo-" gemí, mi cuerpo temblaba violentamente por el miedo de lo que iba a hacer a continuación. Sabía que habría un castigo después de su interrogatorio. "Lo intenté-yo realmente lo intenté y-"


  "¡Fallido!" Me gruñó. No me atreví a decir nada en este momento porque sabía que solo resultaría en que él me golpearía sin descanso. “¡Es obvio para mí que todavía eres débil! Todavía débil mental”, dijo con disgusto.


  Cuando caminó hacia mí, me alejé frenéticamente de él, sabiendo lo que vendría después. “¡Por favor, Codin! ¡Lo haré mejor la próxima vez! ¡Lo juro! Por favor-"


  Me agarró del pelo y me arrastró por el suelo. "Parece que vas a necesitar un poco más de acondicionamiento".


  "¡No!" Grité, agarrando su mano demasiado grande. "¡Por favor!" Lloré. La tortura, tanto mental como física, que estaba a punto de infligirme era... ni siquiera podía pensar en las palabras. "¡Oh Dios! ¡Por favor!" Grité. "¡Nooo!"


  "No te preocupes, pequeña Kimora... antes de que termine contigo, serás mi arma perfecta".
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  La observé mientras yacía magullada, maltratada y golpeada por lo que fuera que su hermana le había hecho.


  Incluso mientras dormía, parecía estar muy cargada, con una expresión triste en su rostro mientras yacía allí dormida. Di un paso más en la tienda y me arrodillé junto a ella. Mi mano rozó su rostro levemente magullado y empujé su cabello hacia un lado.


  "Date prisa y vuelve a mí, terco", sonreí en un pequeño susurro. Entonces mi sonrisa se desvaneció cuando escuché un gemido. Una lágrima cayó de su ojo y mientras lo hacía, mi mano instintivamente sostuvo la suya. Pasé mi mano por sus suaves y despeinados rizos cuando sentí que algo húmedo caía por mi mejilla. Saqué mi mano del cabello de Kiera y me toqué la cara.


  Una sola lágrima solitaria había caído a lo largo de mi mejilla... en el lado izquierdo de mi cara en oposición al derecho de Kiera.


  "Cas", escuché una voz clara que me llamaba y supe de inmediato que era Leonis acercándose a la tienda.


  No tendría tiempo para pensar demasiado en la coincidencia en ese momento, así que decidí no detenerme mucho más en eso. Comencé a ponerme de pie en un intento de encontrarme con Leonis en la entrada para no molestar a Kiera cuando sentí un suave tirón en mi mano. Miré hacia abajo y vi que sus ojos se abrían un poco antes de volver a cerrarlos.


  “No me dejes”, me susurró, no me dejes.


  "Estoy aquí, Kiera", la tranquilicé y besé su mano sudorosa. "No te dejaré,"


  Cuando sus ojos se cerraron de nuevo y comenzó a respirar de manera constante una vez más, sentí que el suave agarre en mi mano se aligeraba y fue entonces cuando me separe suavemente de ella.


  Cuando finalmente me dirigí a la salida de la tienda, noté que Leonis estaba de pie allí mirando. "¿Qué es?" pregunté en voz baja para no despertar a Kiera.


  "Han pasado tres días", dijo Leonis, mirando a Kiera antes de volver a centrar su atención en su rey. “Tenemos que hacer un movimiento ahora, Cas. Siento que los Silawi no estarán por mucho más tiempo”, dijo. "Me temo que pueden estar recogiendo y reubicando ya que la pequeña arma de Codin no completó completamente su oferta".


  Suspiré y volví mi mirada hacia Kiera. "Sí, pero ella estaba bastante cerca", señalé. Este solo pensamiento solo agitó mi frustración aún más que antes.


  Hubo una breve pausa en la conversación antes de que Leonis volviera a hablar, esta vez indagando. "¿Como es ella?" Preguntó. "¿Ya se ha movido?"


  "Justo antes de que entraras", le dije. Pero me temo que puede estar traumatizada. Está debilitada pero... sus poderes son tan erráticos-


  "¡Tienes su collar puesto!" Leonis se dio cuenta.


  "Solo lo suficientemente domesticada para evitar que destruya el campamento", le dije. "El trauma que sufrió al luchar contra su hermana debe haber afectado sus poderes".


  “Me resulta difícil de creer, este trauma”, dijo Leonis. “Ella es un instrumento de guerra. Seguro que ha visto y hecho cosas que...


  “Ella es la hermana de Kiera, Leonis,” le recordé a mi mano derecha. "Kiera pudo haber hecho algunas... cosas indescriptibles en la guerra... asesinar a su padre siendo una de ellas", agregué. “Pero ver que tu propia sangre se ve obligada a volverse contra ti. Obligado —enfaticé—. “Me imagino que lo único en lo que podía pensar mientras se enfrentaba a Kimora era en cómo Codin logró hacerlo. Recuerdas cómo tomaste la muerte de Syn y Midas... a pesar de todo lo que habías hecho. Elegí recordárselo.


  Esto silenció momentáneamente a Leonis un momento antes de que aceptara de mala gana, pero no porque yo estuviera equivocado. Todavía era difícil, hasta el día de hoy, criar a su hermana y a su sobrino a su alrededor. “Kimora”, escuché decir a Leonis después de una pausa en la conversación. "Así que ese es su nombre",


  Lo miré. "Lo es", me giré para mirar a Kiera una vez más. —Te dejaría a ti encontrar algo atractivo en este momento —siseé.


  “Solo me molesto en confirmar para poder tomar una nota mental para futuras referencias”. aclaró Leonis. "Parece que conoceremos a esta hermana más temprano que tarde", señaló en voz alta.


  “Yo… no puedo dejarla ahora, Leo,” dije mientras continuaba observándola. "Ella es débil y..."


  “Ella no es débil, Cas,” me dijo Leonis. Está herida. Hay una diferencia. Escuche, sé que esto le resulta difícil de ver, pero incluso usted debe darse cuenta de que estamos en guerra y que las tropas están ansiosas. Necesitan tu guía como su rey y no has salido en los tres días desde el día de la primera batalla”. Él dijo. “Solo has estado pasando demandas de mí a ellos. Las peores heridas de Kiera se han curado notablemente. Ella no es una espectadora inocente que no puede valerse por sí misma…


  “¿Así que sugieres que la deje aquí… en este estado vulnerable? ¿Solo?" Le espeté, preguntándome a qué se refería y esperando que Leonis lo aclarara rápido porque estaba empezando a perder la paciencia. "¿Incluso sabiendo que ella es un objetivo importante para los Silawi?"


  "Eso no es lo que estoy diciendo, Cas-"


  —Haz tu punto rápido, Leonis —dije con impaciencia—.


  “Te guste o no, tú eres el Rey, Cas”, me dijo Leo y tenía razón, pero ciertamente no se detuvo allí. “Tienes que liderar estas tropas. No puedo hacer mucho antes de que se desanimen debido a tu ausencia... Sin embargo, dudó antes de decirme la siguiente parte. “Y... si bien es posible que hayas cambiado de opinión hacia Kiera, al igual que yo... toda tu gente no se siente así. Y el hecho de que te quedes en una tienda de campaña...


  "Cuida tu boca, Leo-"


  "¡Estas no son mis palabras, Casimir!" Leonis se volvió hacia mí. “¡Estas son las palabras de tu pueblo! ¿Entiendes eso?" Dijo, haciéndome entrar en razón mientras decía estas palabras. "¡Estás poniendo en duda... a tu pueblo, Casimir!"


  Me alejé de él cuando me di cuenta de lo que estaba diciendo, lo que estaba haciendo. Miré a Kiera y me sorprendió verla sentada en el jergón dispuesto para que descansara.


  "Kiera-"


  “Tiene razón”, me dijo. Tan pronto como me encontré con su mirada de frente, ella los apartó de mí. Era como si pudiera sentir la vergüenza que de repente sintió. “Estamos en guerra y no es correcto que me elijas sobre tu gente, sobre el bien común”, dijo. "Mi padre cometió ese error con mi madre y, a su vez, perdió su alma cuando ella murió", me miró, con lágrimas en los ojos. “Y me llevó a hacer lo impensable”, Kiera negó con la cabeza y comenzó a levantarse del suelo. Sus manos temblaban violentamente por el dolor que sentía, pero eso no la detuvo y cuando intenté ayudarla a ponerse de pie, su mano se extendió y una onda sutil emanó de su mano empujándome hacia atrás. Ella me miró y luego tocó el collar en su cuello.


  "Estabas consumiendo mientras dormías y-"


  "Lo sé", respondió ella. “Mi padre me esposaba con algo similar en las raras ocasiones en que estaba incapacitado”. Ella añadió. "Además, sé que si tu intención era hacer daño, el nivel de amortiguación de poder habría sido mayor". En otras palabras, ella no habría sido capaz de tocar el collar sin estar en shock. Fácilmente desabrochó la cosa de su cuello y comenzó a caminar hacia Leonis y yo. "¿Cuándo salimos?" Ella preguntó.


  “Ojalá pronto…”, comenzó a decir Leonis.


  "¿Con un poco de suerte?" Ella dijo. "¡Tenemos que irnos ahora!" Incluso a través de su dolor, parecía recuperar su lucha. “¡Tenemos que hacer nuestro movimiento ahora! Mientras que Kimora todavía está en el limbo con su idea del bien y el mal. ¡Debilité el control de Codin sobre ella! ¡Tenemos que actuar rápido!”


  Empezó a pasar junto a nosotros cuando la agarré del brazo. “¿Adónde crees que vas en estas condiciones?”


  Me miró con una nueva determinación en sus ojos en oposición a la vulnerabilidad que había visto antes cuando me pidió que me quedara con ella.


  "Voy a encontrar a mi hermana", dijo y luego salió cojeando de la tienda.


  "No, no, no eres-" ordené. "¡Así no! No en esta condición-”


  "¡Entonces sáname!" Ella respondió bruscamente sin dudarlo. “¿Por qué no me has curado?” Ella preguntó.


  “Lo intenté, Kiera”, le dije. “Tus heridas fueron extensas y los poderes del Demoi no son tan omnipotentes como te gustaría pensar. No podemos sanar completamente sin tomar una cantidad excesiva de energía de nosotros mismos. Y… perdiste bastante sangre,” traté de explicar.


  Ella puso los ojos en blanco y se alejó. “Voy a por mi hermana... independientemente de si soy apta para tus términos o no”, dijo.


  Leonis miró torpemente entre los dos antes de decir. "Kiera, tal vez solo descanses y te mantendremos informado-"


  "No", ella lo interrumpió antes de que pudiera terminar su oración.


  "Kiera", respondí agresivamente. Necesitaba saber que no me estaba moviendo en mi decisión. "No me hagas ponerte un collar... para mantenerte quieto", las palabras apenas habían salido de mi boca antes de que ella se riera con dureza y luego me mirara. Sus ojos se dilataron con un brillo oscuro que nunca había visto antes.


  "Puedes intentarlo", dijo ella. Ni siquiera supe cómo responder después de ver esto. Sin embargo, sabía que ella estaba mucho más decidida a irse que yo a hacer que se quedara. Cuando mi expresión se suavizó con resignación, ella se dio la vuelta. "Ahora me vas a ayudar a mi Razorback o simplemente te quedarás ahí... su alteza?" Antes incluso de darme la oportunidad de responder, ella se aleja, dejándome para alcanzarla.


  Leonis se ríe mientras se aleja. "Bueno, definitivamente todavía tiene una pequeña pelea con ella", comenzó a alejarse cuando retrocedió y juguetonamente golpeó mi pecho. "Será mejor que te pongas al día, hermano", sonrió y se alejó.


  Con un suspiro exasperado, la seguí y cuando la alcancé, lo cual no requirió mucho esfuerzo considerando que Kieran aún no estaba en la mejor forma.


  “No aprecio que me socaves, Kiera. Incluso si es frente a Leo —le dije.


  "Me disculpo", dijo en voz baja, una diferente a la que acababa de presenciar hace menos de cinco minutos. No dije nada y en su lugar le di espacio para que dijera cualquier otra cosa que tuviera que decir. Siento lo de tu soldado, Kyaldin... Ella negó con la cabeza. “Estaba tan... distraída por lo que mi hermana estaba pasando, o podría haber estado pasando, que perdí el enfoque y bajé la guardia”. Luché contra no consolarla en mis brazos en ese momento y me alegré de no haberlo hecho cuando dijo lo que tenía a continuación. "¡Me siento tan debil!" ella siseó. "Todo este supuesto poder y no pude salvarla-"


  "Solo porque fuiste demasiado compasiva para defenderte, Kiera", traté de defenderla de sí misma. “Sabías que tu hermana no era de sí misma. Ver esto no te hace débil-”


  Debería haberla derribado, Casimir. Ambos sabemos que era la única forma de incapacitarla, pero… yo solo… no podía obligarme a causar más sufrimiento del que ella ya había pasado”. Miró a su alrededor y pareció notar las miradas que acumulaba. "Los rumores ... generalmente se basan en una verdad parcial", comenzó a decir. “Pero la mayoría de las veces no son del todo ciertas. Los rumores sobre mí... son una excepción, no me jacto”, agregó, ya que era obvio que no estaba orgullosa de las parodias que había cometido a lo largo de su corta vida. “Y sin embargo… incluso con tanta… tanta notoriedad, yo… me encuentro quedándome corto últimamente. Ya no puedo estar a la altura. Me miró y exhaló con fuerza. "La sirena blanca", murmuró. “Siempre odié ese nombre, era tan contradictorio para mí. Tan hermoso, el anillo aún era, nada más que muerte, desesperación... y la destrucción lo siguió”. Ella se burló y apartó la mirada de mí cuando finalmente encontramos a Zeus. Apoyó la cabeza contra un lado de su cara y luego me miró de nuevo, esta vez con lágrimas en los ojos. “Me criaron para la guerra, pero nunca me encantó la idea. Pero... ahora... oh, cómo desearía... desearía poder estar a la altura del nombre que es-o era temido por toda la humanidad y Demoi por igual. No tengo una identidad sin ese nombre y ciertamente ya no soy digno de él porque ya no puedo cumplir con el poder detrás de él”.


  Se compadecía de sí misma y... si fuera honesto conmigo mismo, encontraba esta debilidad atroz.


  —Estar de mal humor no te devolverá las fuerzas, Kiera —le dije—. Ella me miró, con una ligera sorpresa en su expresión ya que parecía no esperar tales palabras de mí. “Sigues siendo un guerrero, seas consciente de ello o no. No significa que tengas que ser el mismo guerrero que creó tu padre. Sé el guerrero que quieres ser y lucha por lo que deseas luchar”, razoné. “¡Tu hermana te ha sido arrebatada! ¡Qué pasó con la amenazante mirada brillante que me diste momentos antes! ¡Piensas en todo lo que te debilite y en nada que te fortalezca! ¡Este es tu problema!" Estaba empezando a molestarme en este momento por la fe que ella había perdido tan repentinamente en sí misma. En ese momento, prometí que no solo haría pagar a Codin, sino que pasaría el resto de mi vida tratando de compensarla de lo que también era responsable. La tomé por los hombros y miré profundamente sus grandes ojos. “Recuperar a tu hermana es tu fuerza, Kiera. Hacer que Codin pague por lo que le ha hecho es tu arma. Úsalo para ser quien necesitas ser para luchar en esta guerra”, mi voz se suavizó y apreté suavemente su hombro. "Y cuando se gane esta guerra... me aseguraré... mientras viva de que nunca más tendrás que ver otra guerra". Sus ojos se abrieron un poco y besé su mano, sin importarme quién viera mi afecto por ella. "Lo juro,"


  Parecía quedarse sin palabras al principio y luego una pequeña sonrisa apareció en su rostro perfecto mientras asentía. “Vamos a buscar a mi hermana”, sonrió.


  Su sonrisa inmediatamente renovó la lucha en mí. “Preparémonos para la guerra”,
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  "Me odian,"


  Habíamos estado cabalgando hasta la base del Silawi y el Razorback de Kiera se aseguró de que se quedara cabalgando junto a mí durante todo el viaje. Temo que su muerte cercana lo haya traumatizado y de alguna manera él sabía que yo la protegería.


  Hubo silencio durante todo el viaje... al menos hasta que dijo lo que tenía.


  “Estás callada todo este tiempo,” le murmuré. "¿Y eso es lo primero que decides que quieres discutir?"


  Ella me miró con irritación aparente en su voz. No pude evitar pensar que era divertido que esto fuera de lo que ella quería hablar al considerar la situación con su hermana y... bueno... la guerra. Sonreí divertido.


  “Me alegro de que encuentres esto divertido,” hizo una mueca.


  Sonreí, "¿Por qué te importaría eso ahora?", Le pregunté. "Hay cosas mucho más urgentes en las que pensar en este momento, Kieran", señalé.


  “No ayudarás a camaradas en los que no confías, Casimir”, me dijo. “Primera ley tácita que aprendí en las fuerzas especiales de mi padre”. Su mirada se desplazó hacia adelante y luego me di cuenta de que estaba recordando algo de su pasado. “Siendo una mujer… la hija del general… un arma blanca… en realidad había unos pocos que realmente me apoyarían en las misiones. "Cuando la mayoría de ellos fueron eliminados, tuve que valerme por mí mismo", su expresión se volvió descontenta. “El miedo puede ser paralizante, Casimir”, dijo. "Y ellos... mi gente estaba aterrorizada de mí", susurró, sacudiendo la cabeza. “Eventualmente, las cosas mejoraron un poco”, me miró. "No mucho mejor pero... mejor, y solo porque comencé a aceptar quién y qué era y lo utilicé para forzarlos a que me aceptaran", suspiró y frunció el ceño. “No quiero volver a ser esa persona”, dijo. “No quiero estar en esa situación... donde mis camaradas desconfían tanto de mí que me verían muerto antes que ayudarme. Casimir, ¡no puedo permitirme que esto suceda!” De repente se puso ansiosa. Fue muy molesto de ver. "Kimora se perderá si yo-"


  “¡Kiera! Kiera!” Me apresuré a calmarla, tomando su mano en la mía. "Yo... estoy aquí", le dije. “Nunca te dejaré… ¿Entiendes?” Yo le pregunte a ella. Necesitaba que supiera que independientemente de lo que mi gente pensara de ella, me tendría.


  Ella suspiró y se apartó de mí. “Casimir, sé que sientes que me debes algo por lo que hice por tu hijo, pero no es por eso que hice lo que hice”, dijo. "Lo hice porque era lo correcto y yo-"


  "Eso... no es por lo que dije lo que dije, Kiera-I" corté mis propias palabras porque no estaba seguro de que ahora fuera el momento adecuado para discutir esto ahora mismo.


  "¿Tu que?" Ella captó mi desgana. ¿Qué pasa, Casimiro?


  Me tomó un momento incluso responderle. Quería tranquilizarla en ese mismo momento. Quería decirle... que la amaba. Aunque sabía que no podía. Simplemente... no era el momento.


  "Estoy aquí... Kiera, y no me iré a ningún lado", decidí decirle en su lugar. “Te lo juro. Haces lo que hay que hacer e independientemente de lo que nos enfrentemos, estaré detrás de ti en cada paso del camino”.


  "Gracias, Cas", murmuró, aunque parecía que no podía mirarme completamente a los ojos, su piel repentinamente enrojeció de un rosa sutil antes de aclarar su voz, "Nunca pensé que tendría al rey Demoi cuidándome la espalda...". me miró. “Mi enemigo se convirtió en camarada”,


  Y mucho más que eso... es lo que estaba pensando después de que ella dijo esto. Por supuesto, no dije esto, sin embargo. En cambio, respondí con una pequeña sonrisa y continué hacia adelante.


  Seguimos cabalgando en silencio, acelerando el paso, ya que todos prácticamente podían sentir que nos acercábamos más y más al recinto de Silawi. Fue durante este tiempo que de vez en cuando echaba un vistazo a Kieran.


  Parecía tener algo en mente y un sentimiento en mis entrañas me decía que no era nuestra conversación de antes. Era algo más, algo que parecía haberla estado molestando mucho antes.


  Poco a poco, aminorando el paso para que no se supiera que estábamos cerca del recinto de los Silawi cuando Kiera decidió volver a hablar.


  “Casimir”, me llamó.


  “Sí, Kiera,”


  “Hay algo que tengo que preguntarte,” dijo ella. "No sé si siquiera sabes la respuesta, pero... tengo que saber si es verdad".


  "¿Qué es?" Respondí con curiosidad. ¿A qué se podría haber estado refiriendo?


  Ella no respondió inmediatamente después, ya que nos habíamos acercado a la pared del bosque que nos separaba de la base de Silawi. Poco después de esto, pareció como si algo hiciera clic en la mente de Kiera.


  Su expresión de repente comenzó a cambiar, volviéndose extremadamente sombría y con cara de piedra. Había una nueva determinación en su mirada. Entonces ella me miró.


  "Tal vez cuando esto termine", dijo Kiera antes de saltar de Zeus. Palmeó el puente de la nariz de Zeus antes de volver su atención a los árboles.


  Siguiendo su señal, levanté mi mano en el aire para que el resto de mis soldados se detuvieran. Cuando lo hicieron, les hice el gesto de señalar que estábamos en el destino. Uno por uno, después de mi confirmación, los soldados montados a horcajadas sobre sus Razorbacks, se bajaron de su corcel y encontraron los pies en el suelo.


  Cuando Leonis y yo nos paramos junto a Kieran, preguntó Leonis. "¿Qué quieres que hagamos a continuación, rey Casimiro?" Se refirió formalmente, su referencia uniforme me alertó de su mentalidad concentrada.


  “Marchamos hacia adelante y les damos un infierno”, dije.


  “Saben que vamos a venir”, agregó Kieran. “Después de lo que han hecho…” Miró hacia el vasto bosque arbolado, aparentemente sumida en sus pensamientos. “Saben que intentaremos usar el bosque como cobertura de ataque... tal como lo hicieron ellos”.


  "Entonces... ¿qué sugieres, Kiera?" Yo le pregunte a ella.


  "Tal como dijiste", respondió ella, y finalmente me miró. "Dales el infierno", levantó la mano hacia el bosque y, casi simultáneamente, las ondas de aire a su alrededor comenzaron a levantarse, su larga trenza se elevó con gracia a su alrededor como una serpiente deslizándose.


  Entonces, de repente, sin previo aviso, un estallido invisible de poder salió disparado de su mano, trayendo una especie de sonido casi ensordecedor mientras avanzaba y atravesaba el bosque, desintegrando cada árbol que habría bloqueado nuestro camino.


  En línea recta había una gran área despejada que conducía directamente al recinto de Silawi.


  "¡Vamos a mudarnos!" Leonis dijo y mientras decía esto, todos los hombres comenzaron a avanzar, renovados con determinación para luchar.


  Nos dirigimos hacia adelante, pero me di cuenta de lo desnuda que parecía verse la base desde lejos. Algo estaba pasando. Miré alrededor y en la superficie, no había nadie rodeándonos.


  "¿Ves eso también?" Leonis apareció a un lado inquisitivo. Él también vio que algo andaba mal. “No hay una línea de soldados… nada,”


  Antes de que decidiera hacer otro movimiento, Leonis, que ya parecía saber mis órdenes, disparó su mano en el aire en un gesto para detener a las tropas.


  "Kiera", susurré.


  "Te tengo", dijo en voz baja mientras comenzaba a mirar alrededor y hacia los árboles antes de arrodillarse parcialmente, con los dedos en el suelo. Observé cómo su mirada se abría repentinamente. "¡No!" Ella susurró. "¡No no no no!" Su exclamación se hizo más fuerte antes de pasar corriendo a todos.


  "¡Kiera!" La llamé pero no respondió. Leonis y yo nos miramos con incredulidad antes de correr tras ella.


  Cuando despejamos la longitud del área donde solían estar los árboles, vimos qué era lo que molestaba tanto a Kiera.


  "¡Se han ido!" Ella exclamó con voz ronca.


  Miramos a nuestro alrededor y las cabañas improvisadas, hechas de madera, estaban todas vacías. Solo había unos pocos rezagados, sin embargo, era obvio que solo eran transeúntes inocentes.


  Antes de que pudiera tomar una decisión sobre qué hacer, Kiera comenzó a caminar hacia la más grande de las estructuras casi en ruinas. Sin embargo, parecía ser un edificio antiguo. Construida con piedra y madera. Probablemente fue bastante llamativo cuando estaba en su mejor momento. Ahora, había tres grandes pilares de piedra bloqueando la entrada, o al menos la mayor parte de la entrada.


  "¡Kimora!" Kiera comenzó a llamarla.


  “¡Kiera, espera! No sabes si-”


  "¡Se fueron! ¡Casimiro! Me dijo y corrió hacia el edificio. "¡Kimora!" Lloró una y otra vez hasta que llegó al gran edificio.


  Movió los pilares con su poder antes de precipitarse al interior. No tenía sentido detenerla en este punto.


  "Sabes que ese edificio no puede soportar mucho más de su poder", me dijo Leonis.


  Suspiré. “Lo sé, Leonis,”


  Él sabía que yo quería ir tras ella, pero no estaba seguro de si era apropiado que fuera, considerando cómo mis soldados empezaban a sentir constantemente por ella.


  “Tienes razón más que suficiente para entrar en ese edificio, hermano”, me dijo. "Ya sea que Kiera estuviera aquí o no, habrías entrado. No empieces a dudar de ti mismo ahora", sonrió. "Porque te has enamorado de un humano"


  Lo miré y negué con la cabeza. "¡En guardía!" Ordené a los soldados. Entonces fui tras ella.


  Cuando llegué, no la encontraba por ninguna parte. Me moví a través de los escombros, algunos que habían estado tirados por ahí, así como los que Kiera sin duda acababa de causar al volar los pilares. "¡Kiera!" La llamé pero no respondió.


  Continuando por la gran estructura, noté que la mayoría de las habitaciones estaban acordonadas con escombros, pero había algunas que estaban cuidadosamente hechas y obviamente destinadas a uso científico.


  Me detuve antes de llegar a una de las habitaciones. El olor a sangre allí dentro era fuerte... muy reciente y bastante familiar. entré


  El piso estaba manchado de sangre, desde gotas hasta manchas. En la esquina había esposas que noté que colgaban del techo de la habitación.


  “Te torturaron”, dije casi en un susurro como si Kimora Kinkayd estuviera presente para escucharme. Retrocedí y pisé un vidrio que se rompió bajo mi peso. Cuando miré hacia abajo es cuando noté todas las jeringas que estaban al lado de la que acababa de pisar. Cogí uno y me lo pasé por la lengua para ver si podía identificar de qué se trataba. No pude, pero cogí unas cuantas más y las guardé para que pudieran ser analizadas por alguien que pudiera identificarlas.


  Salí de la habitación y seguí buscando a Kieran. No fue hasta que estuve al final del pasillo que la encontré inclinada sobre una prenda de vestir. Parte de ella estaba en su mano mientras que la otra estaba arrugada en el suelo.


  "Él la tomó", susurró.


  Me acerqué a ella, "No podemos quedarnos aquí, Kieran", le dije. "Necesitamos regresar para poder planificar con anticipación".


  "No puedo, no puedo quedarme de brazos cruzados y no ir a buscar a mi hermana, Casimir", siseó. ¡Él la tiene! ¡Y solo Dios sabe lo que le está haciendo! ¡Cómo la está torturando! No puedo, no puedo esperar y simplemente sentarme.


  "¡Kiera!" Rompí. “¡Piensa racionalmente! La última vez que fuiste solo, casi te matan. ¡De verdad crees que Codin no está preparado para que vuelvas a buscar imprudentemente a tu hermana! ¡Él cuenta con ello!” razoné. "No puedes ayudarla muerta", hablé sin rodeos. "Ahora vámonos,"


  Sabía que estaba molesta con lo que dije y probablemente conmigo también, pero era la verdad y por eso no discutió.


  Se levantó del suelo, con la ropa vieja que tenía el olor de su hermana y nos dirigimos de regreso a las tropas.


  Fue cuando regresábamos que noté a los transeúntes de rodillas, con las manos detrás de la espalda, tanto las mujeres como los niños.


  "¿Que esta pasando?" Kiera miró a su alrededor y luego a mí. "¡No! ¡No!" Se dio la vuelta y corrió hacia ellos justo cuando los soldados Demoi tenían sus espadas preparadas para cortarlos. Empujó sus manos hacia adelante, apuntando únicamente a las espadas que caían sobre los inocentes y los destrozó.


  "¿Qué estás haciendo?" Yo pregunté. "No puedes detener una ejecución, Kiera", le dije.


  “¡Estas personas son inocentes!” Yo dije. “¡Tú mismo lo dijiste! ¡Son espectadores! ¡¿Por qué matarlos?! ¿Por qué matar a los niños?


  Era la guerra y, sinceramente, si realmente fuera honesto conmigo mismo, simplemente lo atribuí a que era una desventaja de la guerra. Muerte de los inocentes. “Los matamos para dar un ejemplo”, dije simplemente. “Sin duda regresará para ver si los mataron. Codin ha hecho esto como prueba de nuestra debilidad”.


  "¡Perdonar vidas no es un signo de debilidad, Casimir!" ella siseó. “¿No has aprendido eso a estas alturas? Son tu gente y son espectadores inocentes de esta guerra. No necesitan ser una víctima también”. Ella dijo y corrió hacia ellos. Eran mucho más grandes que ella, excluyendo a los niños, pero aun así intentó ayudarlos a levantarse del suelo.


  "Esta sigue siendo tu decisión, rey", me dijo Leonis. “¿Qué quieres que hagamos?”


  Fue frustrante lo difícil que Kieran me estaba poniendo las cosas. “Tómalos. Averiguaremos qué hacer con ellos a partir de ahí.


  Leonis alzó una ceja. "¿Nosotros?"


  Me di cuenta por la expresión de su rostro que pensó que me refería a Kiera. “Tú y yo, Leonis”, aclaré. “¿O ya no eres mi mano derecha?”


  


  
    Capitulo 57

  


  
    Sin seguridad, nunca una red de seguridad... Prueba

  


  
     
  


  Si bien el viaje a la base de Silawi se sintió largo, parecía como si no fuera más largo, en el camino de regreso a casa, oa la casa de Demoi.


  Tenía muy poco que decirle a Casimir o Leonis sobre su comportamiento en relación con los sobrevivientes. Estaba tan molesto y sin duda desconcertado por su rápida reacción para ejecutar a los sobrevivientes, que había decidido que montaría la parte trasera de las tropas para estar más cerca de la familia Silawi enjaulada.


  De vez en cuando, intentaba hablar con ellos... hacerles preguntas sobre cómo se quedaron, pero en realidad no estaban de humor para hablar. Comprensible. Entonces, cuando intenté preguntar por mi hermana y fui interrumpido por un soldado que abucheaba a la familia, fue el abucheo lo que me irritó más que la interrupción del soldado.


  Cuando lo amenacé, inmediatamente se dirigió a sus camaradas, diciéndoles que yo estaba del lado de los Silawi... que estaba escondiendo algo y que le parecía gracioso que mi hermana de repente estuviera trabajando con los SIlawi y ahora, el King estaba 'bajo mi pulgar' y lo estaba convenciendo de hacer cosas que normalmente no habría hecho.


  Debería haberme preocupado por lo que pensaran de mí en términos de intentar que los Silawi se infiltren en el reino Demoi. Pero no lo hice. Lo hice en un momento, pero ahora no. Podían pensar lo que quisieran pero no permitía que los castigaran y torturaran psicológicamente porque sentían que tenían derecho a hacerlo.


  Cuando regresamos al Reino Demoi, vi a los soldados sacar a la familia Silawi de la jaula y llevarlos hacia el lado opuesto del castillo. Sabía a dónde iban y quería detenerlos, pero no pude.


  Casi parecía como si Casimir supiera que quería seguirlos, para asegurar su seguridad. Nuestras miradas se quedaron el uno en el otro durante un largo y silencioso momento antes de que sacudiera la cabeza.


  Con una mueca, negué con la cabeza y me alejé y me fui al castillo.


  Regresé a las cámaras que me dieron para quedarme cuando vine inicialmente. No, no quería volver a esta habitación. A pesar de que fue limpiado y vuelto a la normalidad como si nunca hubiera sido encadenado y brutalizado en esta misma habitación, todavía me afectaba. E incluso si no odiaba completamente a Leonis ahora, todavía no borraba lo que me había hecho mientras estaba encerrado y encadenado.


  No tenía mucho pero empecé a empacar todo lo que tenía. Quería estar listo y preparado para partir cuando los Demoi estuvieran listos para partir.


  "¿Qué quieres?" Me encontré diciendo antes de darme cuenta de que estaba separando los labios para decirlo. Parecía saber que él estaba parado detrás de mí en la puerta incluso antes de dar su presentación.


  "Ya veo ... ¿que todavía estás enojado conmigo?" Sus palabras fueron un cruce entre una pregunta y una declaración.


  ¿Cómo iba a responder a eso? Le hice una mueca momentáneamente antes de poner los ojos en blanco.


  “¿Eso es una declaración o una pregunta?” Ni siquiera me importaba en este punto si él respondió la pregunta.


  "¿Adónde vas?"


  Ah, así que decidió cambiar de tema. Obviamente no quería saber la respuesta a mi pregunta. O tal vez pensó que sabía la respuesta y no quería que la dijera en voz alta.


  ¿Por qué estás aquí, Casimiro? Yo pregunté. Como él quería cambiar de tema, yo hice lo mismo. Aunque sentí que mi pregunta era más importante. En el fondo sentí que debería haber sabido que yo no iría a ninguna parte. O tal vez no.


  "Donde. Son. ¿Te vas, Kiera? Prácticamente exigió esta vez, parándose frente a mí y agarrando mi brazo para forzar mi atención en él.


  "¡¿Qué?!" Rompí.


  “¡No voy a repetirme, Kiera!” Respondió con frustración.


  Su naturaleza exigente me enojó. Casi se sentía como si pensara que su estatura podría intimidarme. Permití que una pequeña vibración de ondas sonoras emanara de mí. No lo suficientemente poderoso como para moverlo, pero lo suficientemente poderoso como para que él lo sintiera.


  Por lo general, se retiraría y se disculparía. Esta vez, para mi sorpresa, dio un paso adelante, elevándose sobre mí.


  "¿Crees que eso me va a asustar lejos de ti?" Él dijo. No sabía qué decir, así que no dije nada. “Ahora”, continuó. "Te hice una pregunta", inmediatamente después de que dijo esto, la rebelión en mí se disipó y también mi poder.


  Lo empujé, o al menos lo intenté. "No voy a ir a ninguna parte, Casimir". siseé.


  "Entonces, ¿por qué estás empacando?"


  “Para cuando nos vayamos a pelear… ya encontrar a mi hermana,” dije. “Quiero estar listo cuando ese día llegue pronto”,


  “Hm,” lo escuché gruñir mientras se hacía a un lado. “Oh. Bueno, supongamos que cuando terminemos de interrogar a los prisioneros, podremos hacer nuestro próximo movimiento y tal vez estar preparados para el de ellos. Buena elección mantenerlos con vida-”


  "No te pedí que los perdonaras para que pudieras interrogarlos-"


  "¿Preguntar?" Casimir se burló de mí, apenas dándome la oportunidad de terminar mi oración. "¿Así es como llamas a lo que hiciste?"


  Me di la vuelta. "¿Es por eso que viniste aquí?" le pregunté sarcásticamente. “¿Para ponerme en mi lugar? ¿Dime que estuve fuera de lugar por lo que hice al exigir que los perdonaras? Dejé caer el silenciador adicional que estaba descargando sobre la cama y me acerqué a él. “Lo haría de nuevo. Volvería a amenazar a tus soldados. Lo haría todo de nuevo, Casimir, si eso significara salvar la vida de personas inocentes —dije—.


  "Lo sé", dijo Casimir. “¿Te preguntas por qué es tan difícil para la gente estar contigo?” Él me preguntó.


  No me gustó lo que sentí que estaba tratando de insinuar. “Solo asumo que es porque este mundo está tan acostumbrado a llevarse bien por el bien de la guerra y la satisfacción política”, le dije. “Nunca comprometeré mi creencia en el bien y el mal por un motivo tan traicionero”.


  "No te estoy pidiendo que lo hagas, Kiera", levantó el brazo y suavemente apartó un mechón de cabello de mi cara, la punta de su gran dedo acarició mi frente hasta mi mejilla antes de alejarse de mí. “Te respeto y respeto cómo te sientes. Respeto y amo tu forma de pensar y nunca te pediría que comprometas tus creencias por nada ni por nadie”, me dijo. Luego se acercó un poco más. “Sin embargo, te pediré… que entiendas que el hecho de que tú creas en esas cosas no significa que otros lo hagan… o incluso que tengan que hacerlo. Los Demoi no son esas personas. Ha sido nuestra experiencia que mostrar clemencia ha llevado a... finales terribles. Nosotros... no dejamos vidas a nuestro paso porque la muerte nos asegura la victoria. Cuando nos llevamos a tus humanos durante la guerra. No fue para interrogar porque nuestra creencia es luchar hasta el final. Tratar de adelantarse al enemigo no siempre asegura la victoria, pero pelear la buena batalla hasta que no quede nada del enemigo garantiza la paz”. Él me dijo. Desafortunadamente, vi su visión de las cosas. “Los humanos que ves a tu alrededor son aquellos que están… solo para servirnos pero nunca fueron usados para interrogatorios.


  "¿No crees que estarían mejor muertos que usados como ganado?"


  "Es un recordatorio", respondió. “Ellos… son un recordatorio… para tu gente… nunca más cruzar el Demoi,”


  Me aparté de Casimir. "Y entonces, ¿qué estás tratando de decir, Casimir?"


  “Estoy diciendo… mientras tú tienes tus creencias… nosotros también tenemos las nuestras. Aunque sus creencias pueden ser correctas y las nuestras incorrectas, e incluso si lo fueran al revés... al final, debe respetar que todos tienen derecho a sus propias creencias y usted no tiene derecho a imponerles las suyas”.


  Tenía razón, pero eso no significaba que sus palabras no dolieran menos. “Entonces, ¿es por eso que todos me odian? ¿Es eso lo que estás diciendo? Le pregunté.


  “No todo el mundo te odia, Kiera”, Casimir se acercó a mí. "Ciertamente no", dijo, levantando mi barbilla para atraer mis ojos hacia los suyos.


  Mientras estábamos allí, supe... supe que vi algo en sus ojos, algo que mis ilusiones me hicieron creer que eran sentimientos que reflejaban los míos. Y cuando este pensamiento cruzó mi mente, inmediatamente me avergoncé ya que también me hizo pensar en el día en que me rechazó cuando intenté besarlo. ¿A qué estaba jugando?


  Empujé su mano y mis ojos cayeron al suelo. De repente ni siquiera podía soportar mirarlo después de pensar en ese día.


  "No... no hagas eso, Casimir".


  "¿Qué... qué te estoy haciendo?" Me preguntó, sentí que el piso se movía bajo el peso de su paso hacia mí.


  “Tú…tú…” me derrumbé. “Me estás engañando... jugando conmigo. Me estás torturando, Casimir y… no es justo…


  "¿Qué?" Me atrajo hacia él. “¿Qué… Kiera, de qué estás hablando? Yo nunca-"


  Mientras hablaba con hermosas palabras, me quedé allí solo escuchando a medias mientras hablaba. Las palabras eran una cosa pero... las acciones... las acciones eran lo que necesitaba en este momento de mi vida.


  Estaba cansado de sentir que no estaba seguro. No tenía seguridad en mi vida y, si fuera honesto conmigo mismo, nunca sentí que tuviera seguridad en primer lugar.


  Incluso cuando era niño me vi obligado a entrar en un mundo de seguridad independiente. Siempre tuve que ser mi propia seguridad y debido a esto, siempre me sentí como si estuviera en una caída sin fin... sin una red debajo de mí... siempre esperando mi muerte inminente o esperando una red de seguridad para por fin atrapame. Quería... no, necesitaba que Casimir fuera esa red de seguridad para mí.


  "¿Kieran?" Lo escuché decir mi nombre. Sin duda, probablemente estaba tratando de asegurarse de que no me había distraído con él, que lo había escuchado. "Kiera, yo-"


  "¿Me amas?


  Las palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera pensar si era apropiado preguntar o no. Estaba cansado de la pertinencia.


  "¿Qué?" Fue como si mis palabras fueran un golpe hacia él que lo hizo estremecerse. No estaba preparado para esto. Tal vez había esperado que siguiéramos andándonos por las ramas un poco más, haciendo pequeños movimientos el uno hacia el otro. Bueno, hice el primer movimiento oficial definitivo cuando intenté besarlo y él me rechazó.


  ¿Me amas, Casimiro? Donde una vez estaba sentado en la cama, me paré y lo miré. "Dime", prácticamente supliqué. “Yo… me hice vulnerable a ti,” dije. "Yo... me permití confiar en ti para que me atraparas y... me dejaste caer... me rechazaste", me alejé de él. “Como dijiste antes… Tenías todo el derecho de rechazarme… de dejarme caer. No me debes nada... lo entiendo y trato... de... aceptarlo. Todo el tiempo, mi mirada estaba apartada de él y de repente no lo estaba. “Entonces te miro a los ojos y… veo mis sentimientos en tus ojos,” suspiré con tristeza. Negué con la cabeza alejándome de él. "No eres tú quien me está engañando... tal vez... tal vez solo soy yo y... yo solo..."


  Sentí como si durante todo el tiempo que estuve hablando, ni siquiera había recuperado el aliento hasta que de repente dejé de hablar. Me quedé allí, mis manos temblaban de ansiedad y frustración. Sentí que estaba teniendo un colapso y simplemente... no podía controlarlo. Quería ser fuerte... sentirme lo suficientemente fuerte como para detener mis sentimientos erráticos, pero no pude. Simplemente no pude. “Tan débil, estoy. Sólo inútil.” Tan débil soy. Simplemente inútil, me dije.


  “No, no lo eres,” Su abrazo me alcanzó antes que sus palabras.


  Sus grandes brazos casi cubrieron mi forma. Entonces sentí su barbilla en la parte superior de mi cabeza. Su toque tuvo un efecto calmante inmediato en mí. Otro algo más que me odié por sentir. Me di la vuelta.


  "Está bien necesitar a alguien que te consuele, Kieran", me di la vuelta y lo miré a los ojos. “Ser tan fuerte no solo por ti mismo sino… por tu familia y tu gente. Dirigiéndolos”, negó con la cabeza. "No es una cosa fácil de hacer."


  “Y qué…” comencé con una risa áspera. “Estás diciendo que podemos consolarnos unos a otros”, comenzó a sonreírme. “Pero no podemos amarnos”, agregué. Fue en ese momento que la sonrisa de Casimir se desvaneció.


  "Kiera", dijo suavemente mi nombre y yo... casi me derrito en sus brazos. Esa voz profunda en esos ojos exuberantes mientras me miraban se había convertido en una debilidad que desarrollé. Triste, que ni siquiera me había dado cuenta hasta este momento.


  “Tienes razón,” dije. No, realmente no me sentía así y pude ver en los ojos de Casimir que él lo sabía. También parecía sentir que yo no quería hablar más de eso. Sobre todo, si no me concediera la respuesta que quería o necesitaba. "Y lo entiendo", traté de forzar una sonrisa en mi rostro mientras lo miraba. Se estaba volviendo más y más difícil no mirarlo... a esos ojos y no saber los sentimientos detrás de ellos. Estar en la misma habitación con Casimir se estaba volviendo embriagador y necesitaba escapar de este sentimiento.


  “Necesito un poco de aire,” dije y me alejé de él. “Te agradecería que me mantuvieras informado sobre cómo vamos a proceder”, le dije y me alejé. Cuanto antes encontrara a Kim y la salvara de sí misma... antes podría dejar este lugar... ya Casimir. Con suerte, dejar atrás no solo el Reino Demoi, sino también los sentimientos que tenía por el rey.


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++


  *PUNTO DE VISTA DE KIMORA*


  "Tú...", se rió. "Son mucho más fuertes de lo que había supuesto inicialmente, Kimora". Me dijo mientras caminaba delante de mí.


  Una vez más, estaba de rodillas, mis manos encadenadas sobre mí a cada lado, sangre y moretones en mis brazos, espalda y piernas. La sensación de lo que fuera que Codin me estaba inyectando, palpitaba insoportablemente por todo mi cuerpo.


  “Sientes eso corriendo por tus venas”, antagonizó. “Sinteticé algunos de los mecanismos de esa pistola de ondas de sonido que tu padre creó especialmente para tu hermana pequeña y la inyecté en tus venas”. Parecía tan emocionante en su táctica de tortura... en armarme especialmente para que yo tuviera la fuerza para matar a mi hermana... mi propio pequeño... patético... Sacudí los pensamientos negativos de Kieran fuera de mi cabeza, odiándome a mí mismo por no ser lo suficientemente fuerte para luchar contra este condicionamiento mental que luchaba por apoderarse de mi mente.


  "Por favor... detente", me susurré a mí mismo... suplicando y rogando con esta parte alternativa de mi cerebro que parecía estar ganando y matando lo positivo que me mantenía cuerdo.


  Mientras me arrodillaba llorando en silencio, escuché el sutil golpe de la aguja que Codin me estaba preparando.


  "¡Por favor!" Me arrastré. "¡No más!" Traté de levantar la cabeza para mirarlo, pero no pude y dejé que mis débiles ojos cayesen al suelo nuevamente.


  Me desconecté cuando comenzó a caminar hacia mí. No fue hasta que me levantó la barbilla para que pudiera mirarlo a los ojos que me di cuenta de que se había acercado a mí.


  Suspiró en lo que sonaba como decepción. “Eres demasiado débil para esa hermana tuya”, dijo. "Afortunadamente, tengo un poco de información que podría arreglar eso", me sonrió.


  “¿De… de qué estás hablando?”


  Sonrió como si hubiera pensado que nunca preguntaría. Codin tiró del costado de mi cabeza e inyectó lo que sea que había en esa jeringa en el costado de mi cuello. Codin lamió la sangre que corría por mi cuello con su bastón agresivo.


  "Mm", reaccionó y susurró en mi oído. "Me encanta saborearte, pequeño humano", antes de ponerse de pie. "De todos modos, ¿sabes que... ese viejo vicioso padre tuyo?"


  "Mi... mi padre no era vicioso". Yo defendí a mi padre. "¡No lo conocías!"


  "Hm", dijo. "Tal vez sea cierto... tal vez no... pero conozco a uno que lo hizo... y sintió lo mismo por él que yo".


  me burlé. "¿Quién? ¿La escoria Demoi? Escupí, el mal parecía apoderarse de mis emociones y mis pensamientos. Traté de quitármelo de encima.


  “Por supuesto… pero no solo ellos…” Se dio la vuelta y me miró. Lo miré y tenía una sonrisa intrigante en su rostro mientras decía esto.


  "¿Qué? De qué estás hablando?"


  "Yo sé... quién mató a tu padre", sonrió.


  “El... el Demoi lo mató. Todo el mundo sabe esto.


  Él inclinó la cabeza. "¿Y quién... exactamente te dijo esto?" Codín me preguntó.


  “Mi…” comencé a responder cuando me di cuenta de que estaba llegando a algo. Y tenía la sensación de que tenía que ver con mi hermana. “Mi hermana me dijo…”


  “¿Nunca viste su cuerpo, verdad? Nunca llegué a ver la causa de la muerte. Me señaló. "¿Alguna vez te has preguntado por qué es eso?" preguntó.


  “A veces... no consigues un cuerpo para enterrar durante la guerra”, le dije.


  "E-eso es lo que me enseñaron cuando era niño, lo que mi hermana me dijo el día que murió"


  Codin simplemente asintió. "Voy a decir... tu hermana es bastante especial", la felicitó y de alguna manera, decir eso me molestó.


  "¿Qué ... qué obtienes en Codin?" Dije con frustración, mi agresividad aumentando. Y aunque sabía que ese no era yo, no podía detenerlo.


  "Bueno, ¿y si te dijera... que tengo pruebas de que tu padre no fue asesinado por un Demoi después de todo?" Él dijo. "¿Qué pasaría si te dijera... que fue asesinado por uno de los tuyos?"


  "¿Diría que estás mintiendo?" repliqué.


  Él se rió. Y caminó hacia el otro lado de la habitación. Recogió algo pero mi débil y borrosa visión no podía ver en ese momento. Sin embargo, cuanto más se acercaba a mí cuando regresaba, más claro se volvía lo que tenía en la mano. Parecía un vial con un líquido plateado casi brillante en su mano.


  "Este es el recuerdo... de uno de los soldados asesinados por tu hermana una noche cuando intentaba atacar furtivamente nuestra base".


  “Mi hermana nunca me atacaría furtivamente-” Antes de que pudiera terminar mi oración, me agarró del cabello y me obligó a echar la cabeza hacia atrás. Mi boca se abrió por el dolor y aprovechó ese momento para forzar el líquido por mi garganta.


  Sentí arcadas por la sensación de pequeñas serpientes corriendo por mi garganta. El líquido era insípido y todavía tan fuerte en su potencia que me dejó un regusto en la boca.


  Codin dejó caer el vial al suelo dejando que se rompiera mientras retrocedía. Y mientras lo hacía, los destellos de la noche en cuestión comenzaron a abrirse camino en mi mente. Cuanto más sucedía esto, más borrosa se volvía mi vista. Entonces supe que estaba perdiendo el conocimiento, pero antes de que lo hiciera por completo, escuché lo último que Codin tenía que decir.


  “Ahora verás... exactamente qué es lo que hizo. Lo que tu padre presenció en sus últimos momentos de vida... antes de que fuera derribado... por su propia hija.


  


  
    Capitulo 58

  


  
    Prisioneros... Estoy listo para viajar cuando tú lo estés

  


  
     
  


  La observé desde la ventana de la sala de guerra, caminando junto a Zeus. Debía de haber regresado recientemente de su viaje.


  Kieran decidió un día después de nuestra acalorada conversación que debería ir a ver a su gente, tal vez incluso moverlos en caso de que Codin obligara a Kimora a cazarlos. Se había ido por días, pero solo tomó menos de una hora para que comenzara a extrañarla.


  Pude ver desde donde estaba que tenía muchas cosas en la cabeza y, para ser sincero, me sorprendió que se quedara.


  “Rey Casimiro,”


  Cuando escuché que me llamaban, salí de mis pensamientos consumidos por Kiera... o al menos lo intenté.


  "¿Padre?" Escuché al joven guerrero llamar de nuevo. Tratando de recordar que había una batalla que planear, me di la vuelta y miré al soldado. Fue cuando lo miré que me di cuenta de que no era un soldado al azar, sino que Leonis estaba parado allí mirándome.


  El ser tan formal pareció confundirme un momento. Cuando lo enfrenté, supe que él sabía por qué estaba tan distraída. Sin duda, también vio a Kiera pasar por los jardines.


  "¿Tu aquí?" Simplemente me preguntó.


  Descontento, hice una mueca. "Me ves, ¿no es así?" repliqué.


  Con una ceja levantada, Leonis solo me miró por un momento en silencio. “Estudien los planes de batalla trazados”, ordenó a los oficiales al mando. "Entonces quiero que revises la disposición de nuestra tierra y-"


  “Pero conocemos la disposición del terreno”,


  El soldado que dijo esto hizo que tanto Leonis como yo lo fulmináramos con la mirada. "Apréndelo... de nuevo", exigí. "¿O has olvidado al intruso que permitiste pasar por nuestras paredes recientemente?" le recordé sarcásticamente.


  El comandante franco, así como los camaradas que estaban a su lado, se inclinaron. "¡Si señor!" Todos dijeron al unísono antes de despedirse.


  Cuando se fueron, Leonis devolvió su atención a mí. "Recuérdame que le dé una lección por hablar fuera de lugar"


  Sus palabras me dieron una sensación de emociones encontradas. No porque me importara que disciplinara al comandante que habló fuera de lugar, sino porque esa era la respuesta de Leonis para todo. Violencia y brutalidad para aquellos que no cumplieron con sus necesidades o se interpusieron en su camino.


  Sin embargo, ahora no era el momento de hablar de esas cosas. Por el momento, necesitaba la forma de pensar de Leonis para esta guerra que se avecinaba.


  No me había dado cuenta de que estábamos de pie allí en silencio, los dos mirando hacia el claro de la ventana abierta, hasta que Leonis volvió a hablar.


  "Cas, si Kiera se va a quedar entonces-"


  "Ella no es una mascota a la que puedas imponer algún tipo de restricción y condiciones, Leonis", lo interrumpí antes de que pudiera terminar la oración. En lo que a mí respecta, no tenía ningún derecho en lo que respecta a Kiera. Él sabía eso. Lo vi en sus ojos cuando lo miré fijamente por lo que estaba empezando a decir.


  Leonis suspiró. "Solo quise decir... que siendo ella la sirena... y siendo su hermana la que Codin ha decidido enfrentar contra ella, probablemente debería estar en la habitación... a tu lado... ayudándonos a mantenerse por delante de Codin. Yo... quise decir no-”


  —Lo sé, Leonis —dije, interrumpiéndolo de nuevo mientras mi mirada regresaba al exterior y al lugar donde ella estaba en un momento. “Yo solo…” No quería tener esta discusión con Leonis pero no pude evitarlo. Este sentimiento abrumador era como una estática de emociones y pensamientos que realmente nunca pude encontrar el tiempo para resonar. O tal vez simplemente no quería por lo que Leonis era para mí. “Sabes que ella estaba de permiso para asegurarse de que su gente estuviera a salvo. Ella acaba de regresar.


  "¿Qué hay de antes de eso?" preguntó Leonis. “Ella ha estado bastante escasa-”


  “¡No tienes derecho!” Le espeté. "¡No tienes derecho a cuestionar nada de lo que hace Kiera!"


  Él se apartó de mí. “Casimir, no estoy tratando de ponerle una correa a Kieran. Yo solo-"


  "¡No lo hagas!" siseé. "¡Solo para!"


  “Tienes algo que decir”, dijo Leonis.


  Su tono no era de hostilidad, más bien me dio espacio para verbalizar mi hostilidad hacia él y cualquier cosa relacionada con Kieran.


  "Dilo, Cas", me dijo en voz baja y, sin embargo, aparentemente aceptando.


  Lo miré. "Tú... le hiciste cosas terribles a Kiera, Leonis". finalmente dije. "Yo... trato de... mirarte... y verte de la misma manera que solía hacerlo, pero..."


  "No puedes". Simplemente me dijo. "Sé…." Exhaló con dureza. "Lo que hice fue imperdonable, hermano y... me imagino diez veces eso ahora que te estás dando cuenta de los sentimientos".


  "Cuando dices su nombre, cuando estás cerca de ella... cuando la miras, yo-" Ni siquiera podía crear las palabras que explicaban cómo me sentía. "No quiero hacer nada más que protegerla de ti y-"


  Mientras decía esto, vi una sonrisa en su rostro, pero no era su habitual diversión. "Me equivoqué, Casimir", donde su mirada se apartó de mí, me miró a los ojos. “Y aceptaré el castigo que me des... pero todavía quiero estar a tu lado para ayudarte a ganar esta guerra... necesito estar a tu lado. No solo por tu bien, sino… —vaciló—. “Le debo, Casimir... una deuda que nunca podré pagar. Lo menos que puedo hacer es ayudar a recuperar a su hermana de Codin.


  Leonis siempre parecía arrogante y sin corazón para los demás, pero yo siempre lo sabía mejor. Sabía que estaba siendo sincero y aunque eso no cambió mis sentimientos sobre lo que le hizo a Kiera, de hecho lo quería a mi lado durante todo esto.


  No te quiero cerca de su Leonis. No solo…." He pensado en ello. "O en absoluto", admití incluso sabiendo que no le haría daño.


  “¿Puedo preguntar entonces…” Hizo una pausa por un momento hasta que asentí con la cabeza, luego continuó. "¿Por qué me hiciste ayudarla con el reconocimiento?"


  “Como rey, no puedo tomar decisiones basadas únicamente en las emociones”. Pensé en mis palabras y cuando mis propios descubrimientos salieron a la luz, me reí. "¿Quieres la verdad, Leonis?" Dejé caer la cabeza, una sonrisa divertida en mi rostro. Seguro, él probablemente no lo encontraría tan divertido pero... "Quería que ella te matara", lo miré. “Quería que tomara algo parecido a lo que le quitaste de la espalda. Si nada más, entonces tal vez el control que le quitaste”. Vi el dolor en su rostro cuando dije esto, pero fue solo un momento antes de que se recuperara porque entendió por qué me sentía así.


  "Yo... creo que una parte de mí lo sabía", sonrió.


  Asenti. Ambos parecíamos estar en la misma página sobre esta conversación sin decir mucho más al respecto. Sabía que cuando todo esto terminara, tendría que matarlo o castigarlo de una manera cercana a la muerte. Aun así, sin embargo... esperaba con ansias.


  Eres mi hermano, Leonis. Le dije a él. "Sigues siendo mi hermano, pase lo que pase"


  “No pediría nada más”


  ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++


  *PUNTO DE VISTA DE KIERAN*


  Acababa de regresar de revisar al pequeño grupo que había dejado en el siguiente punto base unas semanas antes. Me alegré de verlos prosperar, pero sabía que era hora de volver a moverlos.


  Con Kimora suelta, no se sabía de lo que era capaz en este momento, no con Codin en su cabeza. Sin duda, después de que ella no acabara conmigo, él la obligaría a hacer algo que la destrozaría aún más. La vida de Kimora consistía en cuidar de nuestra gente; matarlos sin duda la torturaría una vez que la devolviera a sí misma.


  Los establos no estaban muy lejos cuando vi el lugar donde los Demoi guardaban a sus prisioneros. No pude evitar preguntarme si estaban bien.


  Comencé a dar un paso hacia la bodega de la prisión cuando escuché el chasquido de la hierba detrás de mí. Hice una pausa.


  "¿Adónde te diriges?"


  Me di la vuelta para ver a un guardia de pie detrás de mí. Podía sentir que él era uno de una cantidad decente de Demois que no solo me odiaba sino que no confiaba en mí. Especialmente después de que prácticamente exigí la vida de los sobrevivientes de SIlawi.


  Quería decirle al gran Demoi que me iba a meter en mis asuntos y que él probablemente debería intentar hacer lo mismo, pero no lo hice. Ya estaba sobre hielo delgado con el Demoi. Alborotar sus plumas solo empeoraría las cosas para mí.


  "Yo solo fui-"


  “Él te da demasiada indulgencia... tu escote es demasiado largo como humano”, me dijo.


  Me giré para enfrentar al guardia Demoi. "¿Hay algo que tengas que decirme, soldado?" —pregunté, captando la sensación de que tenía la intención de decir mucho más que eso. Adivinando por la forma en que miraba a su alrededor, que probablemente tenía miedo de que alguien escuchara sus palabras más que probablemente blasfemas.


  "No te preocupes, no hay nadie cerca", le aseguré con una sonrisa en mi rostro. Aparentemente, no tuvo el coraje de decirlo de otra manera.


  "¿Crees que porque salvaste a una o dos personas ahora eres uno de nosotros?" Gruñó.


  "Para nada-"


  "¡Deberías estar en algún lugar de una fosa común con tus plagas humanas!" No dije nada y continué dándole su oportunidad de expresarse porque aparentemente tenía miedo de decir su parte frente al mismo rey. “¿¡Crees que no lo vemos!?” Siseó mientras se acercaba a mí.


  Zeus se frustró y comenzó a barajar agresivamente. Obviamente, podía sentir la hostilidad de los guardias Demoi y comenzó a volverse protector. Toqué su costado.


  “Está bien, amigo. Cálmate. Va a estar bien —susurré.


  "¡¿Crees que debido a que liquidaste a un Razorback psicópata y tienes al rey envuelto alrededor de tu dedo que eres libre de hacer lo que quieras ?!" Por supuesto, no me dio tiempo de responder antes de continuar con sus bromas. “¡Has debilitado a nuestro rey, lo has hecho vulnerable a nuestro enemigo! ¡Debería matarte donde estás parado!”


  "No voy a pelear contigo". Le dije a él. “No tengo ninguna intención de preparar a tu rey para el fracaso. Y a pesar de lo que puedas pensar, no deambulo sin permiso. Te aseguro que tu rey conoce cada movimiento que hago.


  "¡Palabras! ¡Palabras! ¡Eso es todo lo que son! ¡Solo un montón de mentiras que vomitas!” Me espetó. “¡Permitir que el enemigo cruce nuestros perímetros! ¡Quieres decir que no somos buenos! ¡Tu propia hermana trabaja para los Silawi! ¿Por qué deberíamos confiar en ti? El exclamó. Una vez más, continuó hablando, sin embargo, antes de que pudiera defenderme más. “¡El rey está demasiado cegado por la belleza física de un humano, sus deseos, para verte por lo que realmente eres! ¡Nunca me enamoraría de alguien como tú! Pensé... ¡Pensé que el Rey Casimiro era diferente! Que pudo resistir la tentación de la debilidad... de la humanidad, pero al parecer, ¡me equivoqué! ¡Aparentemente, es tan débil como su padre antes que él! Disgustando-”


  Salté hacia atrás cuando un gran borrón vestido de negro apareció de repente frente a mí. El cuello del soldado estaba en el agarre de Casimir, su largo cabello caía por su espalda mientras miraba al soldado que ahora estaba en el aire.


  “Tú... se supone que debes estar aprendiendo. La disposición... de la tierra, Comandante, Vywan,” dijo en su tono profundo y gruñido. “En lugar de eso, hablas de una ignorancia fanfarrona y muestras tu verdadera cobardía al acechar y tratar de intimidar a Kiera con tus opiniones sobre mi regla”, se burló. "Si no vas a lo que te ordenaron... me pregunto... ¿de qué sirves?"


  Ya supe en ese momento a qué se refería Casimir con tales palabras. Vi sus manos apretando alrededor de la garganta del soldado.


  "¡No!" Agarré su enorme brazo y lo apreté para que sus ojos dorados como la miel cayeran sobre mí. “Por favor”, le dije. "Déjalo ser,"


  Me miró por un momento... sólo vio como su fuerte agarre permanecía en el cuello del comandante. Miré al comandante, sus pies pateaban levemente, sin duda debido a su constante pérdida de oxígeno.


  ¡Casimiro, por favor! Yo rogué.


  Casi lo sentí por despecho de que sostuvo a su comandante un momento más antes de dejarlo caer al suelo, la mirada de Casimir nunca dejó la mía mientras lo hacía.


  “Estamos en guerra”, dijo. Casi pensé que sus palabras iban dirigidas a mí hasta que miró al comandante Vywan. "Actúa como tal", dijo. "O la próxima vez, esta hermosa humana que parece tenerme envuelto alrededor de su dedo... no salvará tu cuello de romperlo".


  “S-sí-sí señor. ¡Me disculpo, señor!”


  Cuando Vywan salió corriendo, Casimir se alejó. Parecía que se dirigía a la prisión de prisioneros, así que aproveché esa oportunidad para seguirlo. Tal vez me permitiría entrar para ver cómo les iba.


  Caminamos en silencio por un momento. Sabía qué decir, pero los pensamientos sobre nuestra última conversación y lo acalorada que se volvió me mantuvieron en silencio.


  "¿Como estuvo tu viaje?" De repente me preguntó, finalmente rompiendo el silencio.


  "Es... fue bueno", miré a Zeus que caminaba a mi lado. Lo toqué, dándole palmaditas en el costado. "Gracias a Zeus". Le sonreí cuando hizo este sonido áspero.


  "Bien", dijo secamente. “¿Y tu gente?” Cuestionó estoicamente. “Confío en que estén bien”.


  Asentí, aunque él no me vio hacerlo. “Los he movido”, les dije. "Parecía que les estaba yendo bien, pero simplemente no confío en que estén a salvo con Kimora en el lado opuesto del bien".


  "Moverlos tres bases por delante de la que estaban estacionadas no los mantendrá a salvo, Kieran". Él me dijo.


  “Lo sé”, respondí. "Los he movido muy bajo tierra", sentí que me miraba. “No está diseñado para ser un lugar permanente para quedarse, pero espero que dure lo suficiente hasta que recuperemos a Kimora”.


  "¿Ella sabe dónde está esta base subterránea?" Él me preguntó. Mi silencio lo obligó a mirarme. Aparentemente, esto era todo lo que necesitaba para entender la esencia del problema. "Veo,"


  "Estoy... estoy seguro de que se olvidará de buscar allí... o al menos buscará en los otros búnkeres primero antes de pasar a la clandestinidad y-"


  "Tráelos aquí, Kieran", dijo, abriendo la gran puerta de metal de la bodega de prisioneros.


  Me congelé a medio paso. "¡Oh, espera no!"


  Abrió la puerta y luego se detuvo para girarse y mirarme. "¿No?"


  “Yo-bueno, quiero decir yo-n-no te meterás en problemas por-” Su expresión incrédula interrumpió mis palabras. Luego siguió caminando y yo lo seguí torpemente hasta que llegamos a las escaleras. "Yo... Cas, tu indulgencia hacia mí está haciendo que tu gente dude de ti... No podría en buena conciencia hacer más daño a tu nombre aprovechándome de-"


  “Tú… no te estás aprovechando de mí Kiera”, me dijo. Pude ver mientras lo seguía, que estaba negando con la cabeza. Estaba frustrado. “Estás ayudando a mi gente. Lo menos que puedo hacer es ayudar a los tuyos —añadió mientras ambos continuábamos subiendo las escaleras.


  —Cas, yo...


  "¡Kiera!" Me interrumpió y se volvió hacia mí. "¿Quieres su sangre en tus manos?" Él me preguntó. Abrí mis labios para responder pero no salió nada. “Tu hermana te conoce. Ella sabe lo táctico que eres ahora porque ha sido entrenada para pensar de la misma manera. No se sabe qué ha hecho Codin para distorsionar aún más su mente. Así que... haz lo que te digo. Cuando llegamos a la cima, se detuvo y me miró. "Por favor." Se acercó a mí y me tocó la mejilla. "No quiero que pierdas a nadie más"


  Antes de que pudiera responder a su toque, se apartó y siguió adelante por un largo pasillo de piedra con jaulas. A medida que avanzábamos, me di cuenta de las situaciones de vida monótonas y frías e inmediatamente temí la idea de la situación en la que pronto veríamos a los Silawi.


  Cuando Casimir aminoró el paso, comencé a sentirme ansioso. ¿En qué tipo de miseria vivían?


  Nos detuvimos frente a la celda al final del pasillo. Me sorprendió ver que los alojamientos parecían ser un poco más cómodos de lo que parecían los demás.


  Todas las celdas eran bastante grandes, al igual que las camas. Supongo que lo hicieron así porque los Demoi y los Silawi eran una especie de personas excepcionalmente grandes y, aunque las hembras no eran pequeñas, eran considerablemente más pequeñas que los machos de los Silawi y los Demoi. Con esto en mente, la mujer Silawi pudo compartir la cama con su hijo menor mientras que la otra estaba en otra cama un poco más pequeña que estaba cubierta con el mismo cojín oblongo de felpa similar a una almohada que cubría la dureza de la cama. donde dormían la madre y el niño más pequeño.


  Cuando nos vieron parados allí, la madre saltó e inmediatamente se paró frente a sus hijos.


  “Casimir,” dije mientras los miraba.


  “No están aquí, Kiera”, me dijo, pareciendo saber ya cuál sería mi pregunta. Él bajó la mirada hacia mí. “No eran quienes decían que eran”, dijo. "Parece que tenías razón sobre los inocentes... pero mis soldados también tenían razón sobre los culpables".


  "¿Esperar lo? ¿Qué quieres decir?"


  La mirada de Casimir se quedó en la mujer y sus hijos. “Los dos hombres que estaban con la mujer y sus hijos eran soldados que intentaban infiltrarse en nuestras fronteras. La amenazaron de muerte si ella y sus hijos decían algo”,


  “Ay”, dije. "Así que... uhm... ¿están-?"


  “¿En espera de ejecución? Sí”, respondió simplemente. “Después de que Leonis termine de interrogarlos”, agregó.


  "Oh... está bien", murmuré. La curiosidad me rogó que preguntara: "Uh, ¿cómo... ejecutas?"
“Depende”, respondió estoicamente.


  “Entonces, si ella y sus hijos son inocentes, ¿por qué siguen aquí?”. Le pregunté. "No han hecho nada malo, ¿no deberían estar en la población general?" Mi pregunta aparentemente le pareció graciosa a Casimir mientras se reía y sacudía la cabeza.


  "Las cosas son realmente tan simples en tu mente", murmuró. "Es casi... lindo", dijo. Empecé a refutar en defensa cuando habló de nuevo, su sonrisa se desvaneció ligeramente. “No estarían seguros en la población general, Kiera. Sería casi seguro que la matarían y lo más probable es que los niños siguieran su muerte o fueran vendidos al mejor postor”.


  "¿Q-qué pasa con el detalle de protección o-o algo así?" Yo pregunté.


  Casimiro me miró. "Sabes tan bien como yo que no podemos permitirnos algo así en este momento".


  “Bueno, entonces los protegeré,” ofrecí.


  Podría haber jurado que vi una pequeña sonrisa en su rostro antes de que volviera a su expresión estoica. “Yo tampoco puedo permitirme estar sin ti, Kiera. Te necesitaremos ahora más que nunca ya que Codin tiene a tu hermana.


  Suspiré. “Entonces… entonces mi gente…” De repente pensé en voz alta y lo miré. "¿Tendrían... que quedarse aquí también?" Yo pregunté. No necesitaba una respuesta cuando vi la expresión en el rostro de Casimir. “Cas… yo solo… no puedo prepararlos para esto. Yo... no puedo.


  "Eso depende de ti, Kieran", dijo después de aparentemente pensarlo por un momento. “Pero tienes que preguntarte qué es más importante: tu orgullo o su protección”, dijo y se alejó.


  ¿Mi orgullo? ¿Por qué pensó que era mi orgullo lo que estaba haciendo que la decisión fuera tan difícil? Me volví hacia la madre Silawi y sus hijos antes de apresurarme a seguir a Casimir.


  "¿Por qué, cuál era el propósito de venir aquí si no ibas a liberarlos o alimentarlos?" Le pregunté incrédulo.


  “Los reviso constantemente porque no confío en que nadie más fuera de Leonis lo haga sin intentar algo”, comenzó a bajar las escaleras y lo seguí. Cuando llegamos cerca del fondo, comenzó a hablar de nuevo. "Leonis les está trayendo su comida desde que me fui antes de que terminara de prepararse". Bajamos la última escalera. “Y… sabía que querías ver cómo estaban”, me dijo. “Entonces,” se encogió de hombros y salió por la puerta. Se paró a un lado y esperó a que yo lo siguiera. Cuando lo hice, él cerró y cerró con llave detrás de mí.


  "¿Cómo supiste que quería verlos?"


  Casimir me miró. “No creo que me creas si te lo digo,” dijo y comenzó a alejarse.


  "Me gustaría que me probaras, no obstante", lo desafié, siguiéndolo.


  “Tal vez más tarde”, dijo.


  "No es divertido", murmuré antes de hacer una pregunta que persistía en mi mente. “¿Por qué crees que mi orgullo es lo que me impide permitir que mi gente sea encerrada en una celda?” Yo pregunté. "Seguramente, también lo ves como degradante".


  “Tal vez”, respondió Casimir. “Para alguien tan orgulloso como tú y yo, los que siempre han sido el protector y nunca el protegido”. agregó. “Estas personas…siempre han estado protegidas…siempre para vivir en una especie de prisión debido a las guerras. Tu búnker no es más que una prisión hecha por el hombre. ¿Cuál es la diferencia entre el nuestro y el tuyo? Me preguntó y tuve que admitir que tenía razón. Se detuvo y casi choco con él. “Estás tan acostumbrado a proteger a tu gente que te cuesta imaginar que otro lo haga. Especialmente alguien como... yo.


  "Oh, Casimir, eso es-" Levantó una ceja y parecía tener una mirada de diversión en su rostro cuando se dio cuenta antes que yo de que me sentía así. "Quizás…"


  Él se rió. "Sí", continuó caminando. “No puedo decir que no sentiría lo mismo. Sin embargo, te daré tiempo para que lo pienses —ofreció—.


  Sin embargo, sabía que no tenía demasiado tiempo para pensar en ello, incluso si quería pensar en ello. "Hola, Casimiro". Corrí tras él. Cuando se detuvo, lo alcancé. “Confío en ti”, quería que él supiera. "A pesar de tus modales a tiempo hacia mí", bromeé.


  "¿Algún... tiempo?" Obviamente no sabía a qué me refería con esto.


  Odiaba lo fácil que era olvidar lo complicada que era nuestra situación. "No importa, Cas"


  "Kiera", dijo después de un momento de caminar juntos.


  "¿Sí?"


  “Lo siento por lo del otro día”, se disculpó. “Ese argumento... fue...” Expulsó el aliento. “No quiero que pienses que yo-”


  —Cas —interrumpí—. "Está bien", respondí, mirándolo. Cuando su gran mirada dorada se volvió hacia mí, no pude evitar la sonrisa que apareció en mis labios. Desafortunadamente, este Demoi tuvo ese efecto en mí. "Entonces, ¿cuándo vamos a salir?"


  Él bajó la mirada hacia mí. “Cuando estés lista para montar, Kiera,”
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  "¿Cuánto más hay que viajar antes de que lleguemos a tu gente?" Escuché la voz de Casimir detrás de mí.


  Habíamos decidido no hace mucho después de nuestra conversación sobre mi gente ir a buscarlos. Esperar era solo un lujo que no parecíamos permitirnos. Si bien inicialmente, Casimir asumió que tendríamos tiempo para esperar un día más antes de ir tras ellos debido a la primera ola de guerra que ocurrió solo unos días antes, lo sabía mejor.


  Kimora sabía que lo único fuera de ella que significaba algo para mí eran las vidas de los humanos inocentes por los que di mi vida para proteger; y con su mente tan distorsionada, tuve que apostar mi apuesta asumiendo que, dado que Kimora lo sabía, Codin también lo sabía.


  “Solo nos queda una milla por aquí,” finalmente le respondí. Acordamos dar un descanso a nuestros corceles y hacer el viaje a pie. Con lo grandes que eran los Razorbacks en relación a nosotros tratando de ser discretos con nuestros movimientos, no había duda de que llamaríamos la atención. Por lo tanto, era mejor para nosotros tener cuidado.


  “Sabes, todavía me parece increíble lo... agudos que sois los humanos con vuestros sentidos. Especialmente tú —dijo, ahora caminando a mi lado.


  Cuando señaló esto, no pude evitar recordar lo que Codin me había dicho el día que intenté una misión de rescate en solitario para mi hermana mayor. "¿Lo soy?" Las palabras escaparon de mis labios antes de que pudiera pensarlo mejor.


  Sentí la mirada de Casimir sobre mí cuando dije esto. Él estaba esperando a que terminara mi oración... la pregunta que no había estado al frente de mis pensamientos desde el día que comencé a preguntarle a Casimir y no lo hice, todavía estaba enconada en el fondo de mi mente.


  "¿Estás... qué, Kiera?" Me preguntó, su mirada penetrante esperando que terminara mi oración.


  ¿Debería preguntarle? ¿Debería traer este tema ahora? Quiero decir, en lo que a mí respecta, teníamos tiempo. Claro que podríamos haber llegado a la base más rápido, pero ambos, que recientemente pasamos por una pelea extenuante y brutal, podríamos usar el ritmo más lento por el momento. De todos modos, no era como si no nos estuviéramos moviendo tres veces más rápido que un ser humano normal. Sin embargo, todavía estaba en guerra con si debería preguntar.


  "Has tenido algo enconado en esos pensamientos tuyos desde el campamento antes de que llegáramos a la fortaleza en ruinas de Codin", me dijo de repente, obligándome a mirar bruscamente en su dirección. Mi expresión debe haberlo alertado del hecho de que tenía razón porque miró hacia otro lado y se rió secamente. "Puede haber estado en tu mente por más tiempo que eso... pero fue la primera vez que me enteré". añadió Casimiro.


  "Hm", fue todo lo que pude pensar en decir después de su confrontación indirecta de mis pensamientos.


  "¿Esto... por casualidad... tiene algo que ver con la pregunta que querías hacerme pero decidiste en contra de ese día que íbamos a marchar hacia Codin?"


  Él recordó, yo debería haberlo sabido. No debería haber esperado menos de Casimir. No hacía mucho que conocía al Rey Demoi, pero una cosa que noté en él fue que era bastante atento.


  Mi silencio parecía ser toda la confirmación que necesitaba. “Así que, dado que te empeñas en hacer que esta conversación sea más difícil de lo que estoy seguro que ya será, supongo que debo forzarte un poco al preguntar… ¿cuál fue tu pregunta ese día?”


  No respondí de inmediato y, de hecho, desvié mi atención hacia el suelo, frotando mi mano sobre mi cabello ligeramente despeinado con una sola trenza. “Primero,” comencé. “¿Qué te hace pensar que esta conversación será difícil?” pregunté en un último intento de prolongar la inevitable conversación. ¿Por qué tenía tanto miedo de tenerlo? Ni siquiera lo sé. En este momento incómodo de mi vida, comencé a notar que últimamente me las arreglaba para desarrollar miedos irracionales.


  “Cada conversación contigo es difícil de tener, Kiera”, me dijo con su voz ronca y profunda.


  Mis ojos lo atraparon justo cuando comenzaba a agitar estresantemente su gran mano a través de sus mechones blancos de longitud media. Sus ojos al suelo por un momento antes de mirar hacia adelante.


  "¿Qué quieres decir?" Pregunté justo después de que se arriesgó a mirarme de nuevo.


  "Kiera, esto... todo eso-"


  “¿Todo qué?” Yo pregunté.


  "Tú", dijo simplemente. “Todo es nuevo para mí. Todo lo que te concierne... incluyendo cómo me siento. El cambio en las lealtades... los sentimientos de sobreprotección cada vez que se trata de ti... la idea de estar enamorado de-” Se detuvo y suspiró.


  Tenía muchas ganas de que terminara su frase. Quería que lo dijera porque mientras demostraba que se preocupaba por mí, no sabía sus verdaderas intenciones. Si fuera honesto, incluso si Casimir admitiera esto... sus sentimientos por mí, todavía no revelaría necesariamente su final. Uno podría estar enamorado y nunca perseguir a aquel en el que estaba destinado a estar. Y estaba empezando a parecer de esa manera con nosotros, honestamente. Aún así, me hubiera gustado haber escuchado esas palabras.


  Sin embargo, decidí, aunque realmente quería hacerlo, no presionarlo para que dijera lo que estaba a punto de decir. hacerse Entonces, continué mi paso en silencio y le di a Casimir el espacio para reunir sus palabras e intentarlo de nuevo.


  "Tú... eres un territorio nuevo para mí, Kiera", dijo. “Y si soy honesto contigo... conmigo mismo... todo esto me asusta. Cada conversación contigo es difícil porque... nunca he cuestionado nada en mi vida, nunca permití que mis emociones o sentimientos dictaran nada de lo que he hecho o cualquier decisión que haya tomado y, sin embargo... .de alguna manera... pareces haber sacado esa vulnerabilidad al frente,” confesó.


  "¿Es... es eso algo malo?" Le pregunté.


  Casimir exhaló con dureza. “A decir verdad, Kiera, no lo sé”, me admitió con una expresión insegura sobre sus rasgos extremadamente atractivos. “Tendré una respuesta cuando todo esto termine”, dijo, levantando el silencio lleno de tensión. Me dio una pequeña sonrisa y yo asentí con divertido acuerdo. “Ahora, dime… ¿cuál fue tu pregunta ese día?”


  Con un leve y frustrado soplo de aire, decidí ser honesto y complacerlo. “Ese día… cuando perseguí a Kimora solo… Codin y yo intercambiamos más palabras de las que nunca había pretendido, antes, durante e incluso después de la pelea”, agregué.


  "Está bien", Casimir aplastó un árbol debajo de su espera y lo pateó fuera de su camino mientras seguíamos caminando. El me miró. “Supongo que hubo cosas que dijo que no te sentaron bien”, respondió. ¿Qué te dijo, Kiera?


  Cuando preguntó esto, pensé en ir paso a paso con lo que dijo Codin, pensando que tal vez había sacado sus palabras de contexto. Pero, de nuevo, no había forma de que pudiera hacerlo porque Codin fue bastante claro en las palabras que reunió para decirme lo que era.


  "¿Soy... soy todo humano?" Le pregunté. Aunque después de que las palabras salieron de mis labios, me sentí un poco tonto al suponer que Casimir siquiera lo sabría.


  Me miró con recelo. Había una aparente desgana en su rostro mientras me miraba. "¿Qué... qué te dijo Codin que te haría cuestionar quién y qué eres?" Él me preguntó.


  Aparté la mirada, mis ojos de repente encontraron el suelo más interesante que las hermosas facciones de Casimir. "Él... dijo que los humanos sincronizaron los genes de tu especie, tanto Silawi como Demoi, y los inyectaron en madres embarazadas para crear niños sobrehumanos". Mientras decía esto, la cautela de Casimir se convirtió en algo más serio e incluso frustrado.


  “¿Qué quieres que te diga, Kiera?” Él me preguntó. Fue en ese momento que me di cuenta de que podría haber algo de verdad en lo que había dicho Codin.


  "¿Quiero? ¡Lo que quiero... es que me digas la verdad! exclamé. "¿Fui ... creado a partir de tu gen o no?" Yo presioné.


  Con una áspera expulsión de aire, Casimir negó con la cabeza y respondió. "El empalme de genes fue solo una de las muchas razones por las que la alianza entre los demoianos y la raza humana comenzó a deteriorarse".


  Sentí una historia importante detrás de sus palabras. Observé mi entorno para asegurarme de que no estábamos demasiado cerca de la base antes de preguntar. Dime, Casimiro.


  Hubo un insoportable momento de silencio antes de que Casimir finalmente decidiera hablar. “Kiera… Sé que puede ser difícil de creer esto, pero los humanos siempre han tenido una forma de pensar distorsionada con respecto a las especies fuera de la suya. Cuando conocí a mi primer humano, yo era solo un niño y... e incluso entonces podía sentir el peligro que emanaba de ellos”, dijo.


  Mientras continuaba explicando, noté que no decía 'tú' y 'tu', casi como si me estuviera separando de la raza humana que era mi pueblo.


  “La curiosidad que albergaban sobre cómo trabajaban los demoianos, como si fueran la única especie que pudiera caminar, hablar y vivir de la forma en que lo habían hecho y no ser cuestionados por ello. Fue muy pronto cuando le mencionaron el tema de las 'pruebas' a mi padre. Querían saber quiénes y qué éramos… de dónde venimos”, se burló con dureza. “Como si fuera imposible que otra especie viviera entre ellos en este vasto mundo sin que ellos lo supieran”, se burló. “Al principio nos llamaron extraterrestres, bestias y monstruos, asumiendo que no teníamos la inteligencia para tener un nombre para nosotros mismos”.


  Se detuvo un momento como para pensar en el pasado. Quería decir algo, pero sentí que tal vez no era el momento adecuado, así que le di a Casimir el espacio para seguir hablando.


  “Eventualmente, los humanos aprendieron lo contrario... aprendieron que éramos mucho más inteligentes de lo que creían. Incluso más inteligente que ellos. Señaló algo que no se molestó en cuestionar, ya que yo también noté el proceso de pensamiento avanzado del Demoi y el Silawi incluso. “Fue por esto que acordaron crear un tratado de paz entre nosotros y ellos”.


  "¿Cuándo terminó el tratado?" Le pregunté.


  "No recuerdo el día exacto en que fuimos traicionados no solo por los humanos sino también por nuestros propios hermanos", siseó. “Pero no fue hace tanto”, aseguró.


  "¿Cómo? ¿Tus hermanos te traicionaron? me pregunté en voz alta.


  “Una de las leyes escritas en el tratado de paz era que ninguna de las partes jamás investigaría, experimentaría o diseccionaría a las otras especies. Habíamos decidido de común acuerdo que no era asunto del otro en relación con nuestros antecedentes anatómicos”. Sacudió la cabeza. “Una cosa acerca de los Silawi, sin embargo, de la que quizás no te hayas dado cuenta es que, aunque son más grandes en estatura y bastante geniales en términos de las relaciones científicas de este mundo… se les puede persuadir fácilmente de otras maneras… especialmente donde el potencial para obtener inteligencia está involucrado”. Él explicó. “Y por supuesto, los humanos lo sabían. Sabían que para obtener lo que querían, tendrían que ir a por el tonto de mente más débil”. Dijo con un poco de hostilidad en su tono.


  “Los Silawi les dieron a los humanos lo que querían,” murmuré. “Les dieron tus genes”,


  “Sí”, respondió Casimiro. “Tan seguro de que los humanos mantendrían su palabra y les darían la oportunidad de experimentar con los de su especie. Todavía me desconcierta hasta el día de hoy cuando pienso en ello. Ni siquiera podían adherirse a las reglas del tratado de paz. ¿Qué haría que los Silawi pensaran que los humanos realmente mantendrían su palabra? Cuando Casimir pareció recordar que estaba perdiendo la calma, cerró los ojos y respiró hondo. “Los humanos tienen ese complejo de superioridad que les hace creer que pueden ser los únicos seres inteligentes de dos piernas que caminan sobre la tierra. Cuando descubren que hay otra especie por encima de ellos en la cadena alimenticia de la vida, se indignan y comienzan a pelear sucio, haciendo lo que sea necesario para volver a estar en la cima... incluso si eso significa romper el honor de la ley y la promesa”. Él dijo.


  A esto, no podría estar en desacuerdo. Vi tanta traición en mi padre antes de que muriera... antes de que lo matara.


  “Esto se prolongó durante varios años antes de que el Demoi se enterara. En ese momento, nuestros genes habían mutado y sincronizado con los de las esposas de militares, e incluso con los de los padres. Los humanos estaban tratando de crear soldados sobrehumanos para 'cuidar' de nosotros si alguna vez nos pasamos de la raya". La ira divertida curvó sus labios hacia arriba antes de agregar. “No habían contado con que el Demoi fuera tan poderoso como nosotros. Los humanos tuvieron éxito en la vida e incluso generaron y desarrollaron habilidades asombrosas, todavía no eran ideales para enfrentarse a los Demoi”.


  “¿Cómo fue que pelearon contra el Demoi?:” Pregunté.


  “Mi padre… una vez que se enteró de la traición de Silawi, que estaba lleno de culpa, se enfrentó a los líderes humanos e intentaron golpearlo. Fue un poco después de esto que el Demoi marchó hacia adelante y contra los humanos. Estaban muy decepcionados con sus creaciones”. Lo escuché decir con un toque de orgullo en su tono. No podía culparlo por eso, pero la sonrisa no duró mucho antes de que apareciera una mueca. "Entonces... a medida que pasaba el tiempo... los humanos comenzaron a evolucionar". El me miró. “Su piel comenzó a palidecer y sus poderes se volvieron más intrincados... más poderosos. Cuando llegué al poder, envié a Leonis a infiltrarse en el círculo humano, una decisión de la que me arrepentí al notar su creciente apego por las mujeres humanas. agregó. "Fue después de esto que comencé a escuchar un rumor sobre las Armas Blancas", dijo, su mirada se derramó sobre mí. “¿Esto me molestó? Al principio... ya que parecían haber ganado bastante reputación de ser heraldos de la muerte... y lo eran.” El confesó. “Sin embargo, maté a todos los que estaban en mi camino. Luego viniste…” Dijo, una pausa en sus palabras mientras parecía estar pensando antes de hablar de nuevo. “Me toparía con armas blancas que podrían detener el corazón... apoderarse de la mente y controlarla y desmantelarla de formas intrincadas. Ellos... todos eran extraordinarios, pero no eran verdaderas armas.


  "¿Porque piensas esto?" Le pregunté. También me había topado con algunas armas blancas en el camino y, en lo que a mí respecta, eran mucho más poderosas que yo. Por otra parte, mis padres y Kimora siempre me decían que constantemente dudaba demasiado de mí mismo. ser tan eficiente como lo era yo como soldado.


  "Hay una única diferencia entre tú y todas las armas con las que me he encontrado, Kiera".


  "¿Sí? ¿Que es eso?" Le pregunté como nunca supe que yo no era más que lo que me llamaban... solo un arma como las demás.


  “Luchas con más que tu poder... utilizas el combate y el armamento y los combinas intrincadamente en tu lucha, así como en tu poder. Tanto es así, que ni siquiera creo que hayas arañado la superficie de lo que eres capaz de hacer en comparación con aquellos que alcanzaron su máximo potencial y se sintieron decepcionados al final porque no estaban lo suficientemente decididos para ir más allá”. Me explicó. “Luchas con todo tu cuerpo y alma... luchas por algo más que matar. Luchas por tu familia y tu gente. Eres un alma misericordiosa, no cegada por tu poder. Él dijo. “Tú, Kieran Kinkayd, eres un verdadero heraldo de la muerte”, me dijo.


  "Gracias", respondí a regañadientes. "Creo,"


  "Supones", dijo. "¿Por qué adivinar?"


  “Porque, Cas, nunca quise ser un heraldo de la muerte. Solo quiero paz”.


  Él sonrió. "Sé. Pero eres lo que eres, Kieran y ninguna cantidad de paz cambiará eso”, expresó. “No espero que tengas que usar tu poder y tu talento constantemente durante el resto de tu vida. Creo que ya sea a través tuyo o mío, pronto llegará la paz. Sin embargo, con la paz siempre viene la guerra”. Se detuvo y agarró suavemente mi mano obligándome a detenerme también. Él bajó la mirada hacia mí. “El hecho de que tengas los medios para protegerte a ti misma y a tu gente... no te convierte en un monstruo sin alma, Kiera”, dijo.


  Apreté su mano, agradecida de que se sintiera así antes de empujarlo para que siguiera caminando. “Ya casi llegamos,” dije. Caminamos en silencio por un rato antes de pensar en mencionar un pequeño hecho sobre Codin. “Codin parecía muy molesto por los humanos y lo que hicieron con respecto al empalme de genes. Supongo que es por eso que nunca asumí que los Silawi serían los que traicionarían a los Demoianos.”


  “Codin es un tonto”, dijo Casimir. "Eso es seguro, pero incluso él sabe que lo que hizo su bisabuelo fue un error traicionero hacia los dos de nuestra especie".


  "Así que fue su abuelo",


  "Sí, Clavin era su nombre".


  “Supongo que tu padre lo castigó por sus actos”, repliqué.


  “Sí, lo fue, pero no entraré en detalles al respecto”, dijo, pareciendo leer mi mente porque seguramente estaba a punto de preguntarle cuál era el castigo de Silawi.


  "No importa", mentí, tratando de jugar con mi curiosidad. "Estamos aquí de todos modos-" Me giré hacia adelante y ahí estaba cuando lo vi... la entrada secreta a la base. La tapa estaba completamente borrada y... "No", jadeé, mis rodillas se doblaron cuando vi los rastros de sangre que salían de ella. "¡No!" Rápidamente corrí hacia la entrada, ignorando a Casimir llamándome. Saqué mi arma y mi espada y salté al túnel subterráneo que conduciría a la gran área donde dejé a los sobrevivientes humanos. No había nada... no podía...


  "Kieran, no creo que estén aquí"


  "¿Qué he hecho?" susurré, las lágrimas nublaron mi vista mientras la sangre debajo de mis pies se imprimía en las suelas de mis botas. "Debería-los dejé, no debí" Antes de colapsar, Casimir me atrapó.


  "No hay nada que podamos hacer ahora, Kiera, no mientras estemos aquí".


  "Lo sé", sollocé. "Solo... ¿podemos simplemente... tomarnos un minuto?" No sabía lo que diría a esto. Tenía razón en que teníamos que irnos, pero de repente me quitaron todas mis fuerzas.


  "Sí, podemos quedarnos todo el tiempo que desees".


  


  
    Capitulo 60

  


  
    Resentimientos crecientes... Una visita no tan bienvenida

  


  
     
  


  La mesa se hizo añicos contra la pared, mi ira alimentó la fuerza de la misma, con la esperanza de que aliviara la ira que me rodeaba.


  "Cálmate, Cas", Leonis trató de interponerse en mi ira pero, desafortunadamente, era mucho más montañosa de lo que me di cuenta. Y todo fue por ella.


  "Mataron a lo que quedaba de su gente, Leo," dije finalmente. Recordar la mirada en el rostro de Kiera cuando vimos los rastros de sangre saliendo de la entrada de la base... fue casi traumático. "Codin... usó a su hermana para lastimarla".


  Podía escuchar la liberación exasperada de Leonis antes de que preguntara. "¿Y cómo sabes que fue Codin? ¿Cómo sabes que fue la hermana de la sirena?" Él me preguntó.


  "No te hagas el inocente, Leo," espeté. "Ambos sabemos que este es un nuevo inicio de la guerra", siseé, dándome la vuelta para mirarlo a los ojos. "Me resulta extremadamente difícil creer que puedas ser tan inocente sobre la situación".


  "Tienes razón. Aún así, no está de más dar el beneficio de la duda-"


  "¡¿Qué diablos te pasa?!" espeté golpeando con la mano la última mesa intacta de la habitación. "¿Te has vuelto blando? ¿Razonable... durante un momento como este?" Simplemente no podía envolver mi cabeza alrededor de eso. "¿Qué te ha pasado?"


  Leonis negó con la cabeza. "Solo estoy tratando de pensar con calma, Cas. Yo-"


  "No estás pensando con calma, Leonis, ¡estás pensando ignorantemente!" exclamé. "¡Y si eso es todo lo que te queda para dar, entonces no me sirves!"


  Leonis movió los hombros y desvió la mirada. "Mis disculpas, señor." dijo Leonis.


  Lo observé un momento, preguntándome qué tenía en mente... preguntándome qué le había pasado. Incluso pensé en investigar más al respecto, pero la idea del dolor de Kiera y la parodia de Codin me hizo no hacerlo. Leonis ya estaba distraído por algo. No quería alentar más esa distracción preguntándole qué era lo que le estaba molestando. Incluso si eso parecía egoísta.


  Mi atención se aventuró fuera de la ventana rota. "¿Qué le ha hecho Codin a Kimora Kinkayd para tenerla bajo su dedo hasta este punto?". Murmuré en el pensamiento.


  "¿Cómo sabes que él hizo lo que estás acusando? ¿Qué te hace pensar que usó a la hermana de Kiera para matar a su gente?"


  "¿No es lo que harías?" Le pregunté a mi amigo mientras lo miraba. El silencio de Leonis fue suficiente confirmación para mí. Aparté la mirada de la ventana rota. "Es lo que yo haría. La guerra psicológica, debilita a tu enemigo... y si tienes suerte, lo rompe". Dije mientras pensaba en lo débil físicamente que se volvió Kiera cuando vio la sangre saliendo de la base. "Y no puedo evitar pensar que él la rompió".


  "Desafortunadamente, la pérdida es una de las muchas consecuencias de la guerra", me dijo Leonis. "Tú más que nadie sabes que esto es algo de lo que no podemos deshacernos, Casimir".


  "Lo sé, Leo-"


  "Entonces, ¿por qué te preocupas por eso?" Él respondió.


  "Porque porque-"


  "¡Porque lastimó a la mujer que amas, la mujer que una vez fue tu enemiga jurada! ¡Ahora ella es todo lo que te preocupa!"


  Ten cuidado, Leonis. Le advertí, girándome para mirarlo.


  "Con todo respeto, señor, diré lo que tengo en mente", me dijo.


  Me acerqué a él. "¿Y qué es lo... que está en tu mente?"


  "Estás pensando en las cosas equivocadas, Casimir". dijo Leonis. "Tu gente te necesita. Los Demoi están pasando por un momento muy difícil". Trató de explicarme.


  Pensé en hacerle la pregunta genérica de a qué se refería, pero me mentiría a mí mismo si dijera que esa parte de mí aún no lo sabe.


  "Ni siquiera nos hemos recuperado por completo de las tragedias que tuvimos que lamentar en la última guerra y ahora... ahora estamos a punto de entrar en otra contra nuestra propia especie... una que podría más que probablemente sea peor que el anterior".


  "Sí, Leo", respondí. "Lo sé", me alejé de él.


  "¿Vos si?" Él espetó de vuelta. "¿Realmente entiendes lo que estoy diciendo, Casimir?"


  Su acusación subyacente de mi ignorancia me obligó a enfrentarlo. Estaba enojado por su elección de palabras, sin mencionar la aparente impaciencia en su pronunciación. "¡Si tienes algo que decir, entonces dilo, Leonis!"


  Me miró con una expresión casi confundida en su rostro. "El hecho de que tenga que decirte lo que estoy tratando de decir, es lo que me molesta más que nada en este momento, Casimir". Sacudió la cabeza. "Mira, Casimir", comenzó. "Yo... por extraño que suene, yo también... de una manera poco convencional me preocupo por Kieran y lo que le sucede. También, por alguna razón, me preocupo por lo que le sucede a su hermana. Sin embargo, no cambia el hecho de que ella no es la única con la que tengo una obligación. Ella no es la única con la que tú tienes una obligación... especialmente contigo , Casimir. Tú eres el rey... el líder de esta gente... ... y sin embargo, aquí estamos, hablando solo de lo que está pasando tu Kieran. No ves ningún problema con eso-" Leonis se interrumpió y se alejó de mí, bajando la mirada al suelo. Se quedó en silencio por un momento y por alguna razón, decidí no tomar ese momento para expresarme más. Algo pesaba en su mente, algo que yo sabía que necesitaba expresar. "Ya sabes", hizo una pausa por un momento y luego una risa sin alegría escapó de sus labios. "Nunca fuiste así con Syn".


  ¿Era eso lo que le pasaba a Leo? "León." Ni siquiera sabía qué decir inicialmente. "¿Qué estás tratando de decir exactamente?" Estaba tan nervioso por su observación que no le di la oportunidad de responder antes de hablar. "¿Me estás acusando de no amar a mi esposa?"


  "Oh, sé que amabas a Syn, Casimir", vaciló. "Pero esto... es..." donde sus ojos una vez me eludieron, volvió a mirarme. "Es diferente-"


  "No, yo... no es diferente-"


  "Sí lo es", me interrumpió Leonis. "Ya sea que quieras admitirlo o no, lo es, Cas".


  ¿Era que? ¿Fue diferente? Tenía que tener esta pregunta en mente. ¿Quería más a Kiera? ¿O mis sentimientos estaban en una longitud de onda diferente? Bueno, cualquiera que sea la razón, sabía que amaba a Syn... no había duda de eso, y no permitiría que Leonis me culpara y pensara lo contrario.


  "No te atrevas a cuestionar mi amor por Syn o Midas". siseé.


  "¿Crees que disfruto esto? ¿Que quiero que encuentres sentimientos más fuertes que los del Demoi que juraste que era el compañero de tu vida?" Preguntó con clara frustración. "¡Ella era mi hermana, Cas!"


  "Sí. ¿Crees que estoy tratando de reemplazar, Syn, Leo? ¿Es eso de lo que me estás acusando?" Leonis se quedó allí y me miró en silencio durante unos momentos. "¿¡Lo es!?" Empujé más lejos.


  Aún así, Leo no respondió de inmediato. "Mi hermana era insustituible, Casimir. Tal vez lo hayas olvidado, pero yo nunca".


  "Nunca olvidaría a mi esposa, Leo, pero el hecho es que ella ya no está aquí, ¡por mucho que me duela decir eso! ¿Me equivoco al cuidar a otro?"


  "Cuidar a la sirena se convierte en algo infeccioso. Entiendo tus sentimientos, Casimir, lo entiendo. Pero cuando estabas con Syndel no olvidaste tus deberes. Ella no te lo permitió. Se dio cuenta de que había más en la guerra que se estaba peleando que solo protegerla a ella y a Midas".


  "¿Qué? ¿Estás diciendo que Kieran es egoísta?" Le pregunté incrédulo. "Tú más que nadie sabes que ella no es-"


  "No, Casimir, ¡no estoy diciendo que Kiera sea egoísta! ¡Estoy diciendo que es joven! Ha pasado por mucho y ahora no solo le han quitado a su hermana, sino ahora lo que queda de la gente que tiene". jurado proteger se han ido, ya sea vivo o muerto". Me alejé de él mientras continuaba razonando conmigo. "Se ha vuelto abrumada por la pérdida y, si bien eso es comprensible, parece que todo se trata de... Kiera. Eso es todo lo que parece preocuparte ahora y lo muestras sin pensar en las consecuencias. Tu gente está empezando a ver eso."


  Negué con la cabeza. "Tal como dijiste, ella está pasando por mucho. Tengo que estar allí para ella. Ambos entendemos la pérdida por la que está pasando, Leo. ¿Cómo podría no simpatizar? ¿Cómo podrías no hacerlo tú?"


  "¡Casimir, lo entiendo! ¡Nunca dije que no entendía su dolor! ¡Sé que ella no es una humana egoísta! ¡Lo sé!" Se acercó a mí y me agarró de los hombros. "¡Pero lo que no pareces comprender es que no somos los únicos que podemos simpatizar con la pérdida! Nuestra gente ha perdido tanto como la suya, es más... ella es la responsable de una gran cantidad de esas muertes. Ahora tú... nuestro rey... parece preocuparse más por sus necesidades que nuestra propia gente, Cas. Está empezando a causar resentimiento. No ven a un humano inocente y desinteresado que lo ha perdido todo y está tratando de llorar. Ellos ven a la Sirena Blanca, un ser humano egoísta que está manipulando y seduciendo a su rey para que atienda sus necesidades por encima de las suyas". Él me dijo. " ¡Eso es lo que ve tu gente! Y tú... Casimir estás alimentando ignorantemente sus miedos y suposiciones", sacudió la cabeza y se burló. "Nada de esto es culpa de Kieran... así que créanme que no le estoy echando ninguna culpa a ella". aclaró. "Eres tú... con quien encuentro mis preocupaciones, Casimir. Has permitido que tus sentimientos te cieguen", Leonis se alejó de mí. Pude ver en sus ojos que pensaba que esta conversación era una causa perdida en este punto. "Cas, solo... solo quiero que recuerdes que Kieran Kinkayd... no es el único que te necesita". Caminó hacia la puerta. "Cuando llegue a un acuerdo con eso, entonces tal vez podamos avanzar con un poco más de tacto y esfuerzo hacia nuestros problemas más grandes".


  Salió de la habitación después de decir lo que tenía que decir. "Igual que tú", me dije. "para obligarme a enfrentar mi error". Negué con la cabeza y con un movimiento de mi mano, usé mi magia para preparar todo lo que había roto. Después me quedé ahí pensando. Necesitaba repensar mi posición como Rey de los Demoi. Sobre todo, si no pudiera enfocar mejor mis prioridades.


  **************************************************** ***********


  Me acosté allí en el heno de la gran estructura de madera similar a un granero donde los Demoi guardaban sus Razorbacks. Zeus dejó caer su nariz al lado de mi mejilla mientras me acostaba allí.


  Obviamente podía sentir que yo estaba muy cargado. Estaba en un punto frágil en mi vida en este momento. Sentí como si lo hubiera perdido todo y ya había pasado el punto de pesar demasiado sobre mí mismo.


  Toqué la barbilla de Zeus mientras mi rostro yacía continuamente contra el heno, mis ojos distantes hacia adelante, mirando fijamente a nada en particular.


  "¿Qué vamos a hacer, Zeus?" Le pregunté a mi bestial camarada. "¿Cómo se supone que debo avanzar? Claro, no he visto sus cuerpos, pero si conozco a Codin, sé que no durarán mucho más".


  Después de que dije esto, Zeus bajó aún más la cabeza para que pudiera envolver mis brazos alrededor de su gran cabeza. Poco después, él también se acostó en el suelo, prácticamente rodeándome de manera protectora.


  "Sin embargo, no soy solo yo..." Continué. "Algunos de la gente de Casimir, muchos de ellos, tienen resentimiento hacia mí y desde que estoy aquí, solo ha comenzado a crecer. En este punto, me temo que no soy bienvenido aquí", suspiré. Con la conversación unilateral entre Zeus y yo, de repente hubo una pausa en la conversación unidireccional. Durante ese breve momento de silencio, resoné sobre lo que debería hacer. "No soy útil para nadie aquí... no así", mi mente no estaba en un buen lugar. Era la guerra... y estaba cansado de ella... Estaba cansado de ser el soldado perfecto, un heraldo de la muerte... la Sirena Blanca. Estaba cansado de todo eso. "Solo... quiero ser normal. Quiero renunciar a todo, Zeus". Y lo haría, pero primero tenía que encontrar a mi hermana.


  "¿Y qué te impide dejarlo todo?"


  Cuando miré hacia arriba, allí estaba Leonis. "No es muy educado escuchar la conversación de uno", murmuré.


  Escuché los pies de Leonis llevándolo hacia adelante. "Confía en mí, no era mi intención escuchar por casualidad o incluso ser parte de conversaciones más profundas hoy", se rió secamente. Eché un vistazo y lo vi acariciando un Razorback marrón rojizo oscuro. "En realidad estaba a punto de escapar para dar un paseo",


  "Ay", dije. Obviamente había algo en su mente. "¿De qué estás tratando de escapar?" Le pregunté.


  Leonis dejó de atender a su bestia y me miró. "Ahora eso, prefiero no discutir", respondió. Hubo otra pausa en la, esta vez, conversación de dos personas antes de que Leonis intercediera en mis pensamientos. "Casimir contó lo que pasó, Kiera. Siento mucho saber de tus problemas". No dije nada, solo asentí con la cabeza en agradecimiento. "Supongo que, bueno... fuera de tu estrecha relación con Zeus, esta es la razón por la que estás aquí", dijo.


  "Tendrías razón", le dije. "Y tampoco quiero hablar de mis problemas, antes de que preguntes", le dije.


  "Como dije antes, Kiera... He alcanzado mi cuota de conversaciones serias hoy", sacó su Razorback del establo. Cuando su bestia estuvo completamente fuera, se detuvo y me miró. "Voy a dar un paseo. Tal vez tú también deberías". Él dijo. "Puede ayudar,"


  Tenía razón, ayudaría, pero simplemente no tenía la energía. Sin embargo, fue una idea tan buena que definitivamente estaba pensando en hacerlo más tarde. "Tal vez más tarde", sonreí. "Pero gracias de todos modos, Leo"


  Su ceja se levantó hacia mí con curiosidad antes de que una pequeña sonrisa apenas visible apareciera en sus labios. "Diría que de nada, pero... ese no soy yo"


  Sonreí ante su comportamiento ligeramente burlón y observé mientras montaba su bestia y salía del establo.


  Lo vi irse y comencé a volver a mis propios pensamientos cuando escuché una conmoción afuera. Rápidamente me puse de pie y me dirigí a la puerta cuando de repente el costado de la puerta fue borrado por un cuerpo grande que salió disparado.


  Cuando el Demoi cayó al suelo, corrí hacia él. "¿Estás bien?" —pregunté cuando Leonis se dio la vuelta.


  Él gimió en voz alta antes de ponerse de pie. "Bien, estoy bien"


  Podía hacer muy poco para ayudarlo a levantarse, así que esperé a que él mismo se levantara. "¿Qué pasó?" Le pregunté, mi mirada desplazándose alarmantemente hacia el agujero exterior. Estaba tardando demasiado en contestar y me dirigí a la puerta.


  "Kiera, no estoy segura de que debas salir ahí-"


  "¡¿Quién hizo esto, Leonis?!" exigí.


  "Bueno, hola de nuevo, hermanita".


  Me congelé en el lugar cuando escuché su voz. De mala gana me di la vuelta y allí estaba ella, incluso más pálida que antes. "Kim..."


  Ella me sonrió, su expresión sombría e inquietante. Sus ojos no eran del color miel que alguna vez fueron, sino de un gris tan pálido que parecían blancos. Y sus pupilas... eran prácticamente inexistentes.


  "¿Q... qué te ha hecho?"


  Cuando le pregunté esto, ella simplemente sonrió. "No me preocuparía por lo que me han hecho, Kiera. Deberías estar mucho más preocupada por lo que te voy a hacer", dijo. "Esta vez, encontrarás tu final".


  


  
    Capitulo 61

  


  
    ¡Haz sonar el cuerno para la batalla!

  


  
     
  


  "No quería entrar en un momento, así que decidí esperar hasta que uno de ustedes se fuera".


  Las palabras de Kimora fueron pronunciadas a través de un tono frío y engreído. Nunca pensé que fuera posible ver una oscuridad más pesada en el ser de mi hermana que la que vi antes. Mientras estaba frente a ella, preparándome para su ataque me di cuenta... claramente, estaba equivocado.


  "¡Kimora!" exclamé. Fue la única palabra que pude reunir en mi mente lo suficiente como para decir porque supe mientras la miraba a los ojos que esta vez no sería tan fácil como la última vez que nos enfrentamos; e incluso entonces, fue una batalla de vida o muerte.


  Sus ojos una vez más estaban nublados por la oscuridad, el único remanente de sus ojos color miel era un círculo que rodeaba la oscuridad de ellos ahora.


  Mis pies comenzaron a moverse hacia ella antes de que mi mente pudiera advertirles que no era una buena idea. "¿Qué te ha hecho Codin...?"


  "Simple", ni un momento después, ella estaba frente a mí, agarrando mi brazo y torciéndolo. "Él me liberó", dijo antes de clavar su bota en mi estómago, pateándome a través de la pared trasera del granero.


  El dolor de su pura fuerza me hizo más difícil recuperarme, pero sabía que si no lo hacía, definitivamente me arrepentiría. Ya no había piedad en los ojos de mi hermana. Ella estaba muerta... lo sabía... pero no podía aceptarlo y sabía que esto volvería a morderme.


  Se tomó su precioso tiempo viniendo por mí, como si supiera que se había vuelto mucho más formidable desde la última vez que peleamos. Leonis estaba recogiendo su gran figura del suelo. Luchó por sacar un gran trozo de madera de la parte trasera izquierda de su espalda.


  Su sangre cubría el heno donde se encontraba débilmente. Sabía que no duraría mucho más si continuaba sangrando así. Una parte de mí pensó en permitir que se desangrara, que tal vez Kimora lo mataría antes de llegar a mí. Entonces... otra parte de mí simplemente no podía permitirlo... una parte de mí que había perdonado a Leonis. No podía dejar que Kimora lo lastimara.


  "Oh, mira lo que tenemos aquí", se detuvo frente a Leonis. "Un cerdo herido, atascado", sonrió.


  Se movió para golpear a Leonis cuando él la agarró del brazo, aflojando su agarre de la madera que estaba incrustada en él antes de golpearla tan fuerte que rompió una de las vigas que sostenían el establo.


  "Ves, todavía... tienes un poco de pelea en ti", dijo Kimora mientras se levantaba de nuevo. Se limpió la sangre de los labios y sonrió. "Divertida,"


  Me di cuenta de que Leonis apenas podía mantenerse en pie por la pérdida de sangre, pero eso no detuvo su lucha. Lo vi sonreírle a Kim. "Leíste mi mente, amor," respondió suavemente.


  Se embistieron entre sí, peleando hábilmente, pero pude ver que la herida de Leonis le quitaba lo mejor de la pelea. Era bastante poderoso y extremadamente hábil, incluso con su grave lesión. Solo podía imaginarme cómo sería él sin una discapacidad tan paralizante.


  Pensé que era mejor saltar en este punto, pero mis pies estaban congelados debajo de mí. Parecía que no podía decidirme a hacer lo que sabía que tenía que hacer.


  En cualquier otra situación, habría cargado sin ningún pensamiento aparte de derribar al enemigo. Sin embargo, esta vez en particular fue diferente. Mi enemigo no era solo un guerrero Demoi o un terrible ser humano, ni siquiera un guerrero de Silawian... era la persona más importante que quedaba en mi vida. era mi hermana ¿Qué iba a hacer al respecto?


  Fue mientras estaba en mi nube de pensamientos que escuché a Leonis gritar de ira y dolor. Kimora arrancó la madera de él, causando que la sangre se derramara por todas partes. Esto paralizó severamente a Leonis cuando sus rodillas se doblaron debajo de él.


  "Qué vergüenza acabar contigo", le dijo Kimora. "Luchaste honorablemente por mi hermana. Una parte perdida de mí puede apreciar eso", sonrió y luego, de repente, levantó la madera. "Desafortunadamente, eso no es suficiente para quedarme desde... bueno... desde la muerte no solo de la Demoi sino también de mi hermana, es por eso que estoy aquí en primer lugar". Ella añadió. "Adiós guapo-"


  "¡Kimora!" Mientras bajaba el gran trozo de madera empapada de sangre para acabar con Leonis, mi voz bramó como un viento sónico que obligó a mi hermana a salir del granero. Corrí hacia Leonis. "¿Estás bien?" Le pregunté.


  "Estaba pensando que dejarías morir", se rió, tosiendo sangre. Sabía que una arteria principal fue golpeada. No tuve tiempo de inspeccionar porque podía sentir a Kimora recuperándose de mi golpe.


  "Lo pensé," dije sinceramente mientras lo ayudaba a levantarse del suelo. La mayoría de los Razorbacks fueron liberados durante la pelea entre Kimora y Leonis, los dos prácticamente destruyeron la casa del establo debido a la dura batalla momentánea.


  Solo estaban Zeus y uno que supuse que era el de Leonis esperando. Rápidamente, llevé a Leonis a su corcel. "Ordena a tu bestia que busque un médico, Leo".


  "Debo advertir a Cas-"


  "No tienes tiempo para eso Leonis-"


  "Entonces moriré en el intento. Mi vida no es tan importante como mi gente".


  Lo miré, su expresión obstinada me decía que no lo convencería de lo contrario. "Leo," hice una mueca.


  "¿Estoy interrumpiendo otra pelea de amantes?"


  "¡Vamos!" Pedí. Inmediatamente después, la bestia de Leonis se alejó.


  "Ah, ah. No vas a ir a ningún lado", dijo Kimora mientras volvía a centrar su atención en Leonis.


  "¡Kimora!" La apresuré para distraerla de la fuga de Leonis.


  Inmediatamente me agarró la mano antes de que la golpeara. Ya lo esperaba, mi único objetivo era desviar su atención de Leonis.


  "Me parece que puedes estar un poco celosa", le provoqué.


  Ella me miró con disgusto. "A diferencia de ti, nunca me acostaría con mi enemigo", siseó, alejándome de ella con una fuerza que me golpeó contra una de las dos últimas vigas que sostenían el techo del establo.


  Tomé una respiración profunda mientras me levantaba del suelo. Zeus detrás de mí con inquietud; él quería que yo corriera. Había algo que le molestaba en Kimora, algo que sentía que yo aún no podía sentir.


  "¿Qué más te ha hecho?" Yo le pregunte a ella.


  "Lo verás muy pronto", sonrió mientras apretaba los puños.


  Estaba lista para pelear. Mirando la expresión de su rostro y la frialdad de sus ojos, supe que había algo que estaba escondiendo, tal vez porque pensó que era un último recurso. Independientemente de lo que fuera, no quería que Zeus se lastimara por eso.


  "Zeus, asegúrate de que Leonis llegue a Casimir". Sabía antes de hacer esta orden que se negaría a dejarme. "¡Ahora!" Grité en demanda, haciendo temblar el suelo bajo mis pies. La intimidación era la única forma en que me dejaría. Me giré un poco para verlo retirarse a regañadientes. Sonreí. " Te veré pronto, te lo prometo". le prometí Momentos después, finalmente giró sobre sus talones y salió corriendo hacia el castillo. 


  "Te das cuenta de que la única razón por la que permití que tu pequeña bestia se fuera fue porque... podría tomarlo una vez que te mate", dijo Kimora.


  "Zeus te mataría antes de que levantaras una pierna para montarte a horcajadas sobre él".


  "Todos los machos pueden ser domesticados". Kimora respondió con una sonrisa.


  "Aparentemente, las mujeres también pueden serlo", respondí con frustración.


  "Dice la sirena rota de la casa", dijo.


  me burlé. "No estoy rota, Kimora. Simplemente ya no sigo ciegamente las mentiras".


  "¿Y qué te asegura que este es el caso, Kiera?" Ella me preguntó. "¡¿Cómo sabes que tu nuevo rey no está envenenando tu débil mente con mentiras?!"


  "Mi mente no es la débil Kimora", le corregí. "He visto la corrupción que nuestra gente trajo a este mundo-" Negué con la cabeza mientras esto permanecía en mi mente. "Siempre reivindicamos el papel de víctima... ¡incluso cuando somos los villanos en la mayoría de los escenarios! Nosotros mismos trajimos el papel y-"


  "¡Suficiente!" Espetó Kimora, interrumpiendo mi intento de explicar por qué me sentía de la forma en que me sentía. "¡Me niego a escuchar más de tu veneno!" ella siseó. Sabía que había terminado de escuchar y como sabía que no podía comunicarme con ella, había terminado de intentarlo.


  "Bien," hice crujir mis nudillos y me preparé para la pelea que se avecinaba. "Entonces supongo que tendremos que hacer esto de la manera difícil".


  Kimora comenzó a caminar hacia mí, moviéndose más rápido con cada paso que daba. "Me quitaste las palabras de la boca." Ella corrió hacia adelante y atacó.


  Bloqueé su primer golpe y ella bloqueó el mío. Me aparté de ella y volví a balancearme cuando me agarró del brazo. No pude liberarme de su agarre, así que usé mi mano libre para golpear, pero ella también atrapó esa.


  Luché por alejarme y me di cuenta en ese momento que Kimora se había vuelto significativamente más fuerte desde la última vez que peleamos. Como no podía escapar de su agarre, me incliné hacia atrás y le di un cabezazo tan fuerte como pude.


  Kimora se tambaleó hacia atrás y cayó al suelo, ambos agarrándonos la cabeza por el dolor. Sabía que superaría este dolor antes que mi hermana mayor, considerando que había estado en más batallas que la mayoría de mi edad, y que a menudo tenía que usar esa técnica para ganar ventaja.


  Tomando una respiración profunda mientras el dolor en mi cabeza se convertía en algo más soportable, me preparé para la batalla que se avecinaba con mi hermana.


  ***********************


  "¡¿Qué está pasando ahí fuera?!" Interrogué a un soldado Demoi al azar que se apresuraba a acercarse a mí.


  Parecía bastante cauteloso, incapaz de responder de inmediato, bastante inútil. Sin embargo, lo que era peor era que no tenía ni idea de dónde estaba Leonis. Pero más importante que la víspera de Leonis, era el paradero de Kiera. Sin embargo, después de mi desafortunada pero perspicaz conversación con Leonis, decidí que sería mejor para mí descubrir dónde estaba Kieran en mi propio tiempo y, en su lugar, priorizar correctamente al averiguar qué estaba pasando.


  "¿Bien?" Finalmente presioné después de darme cuenta de que el joven nunca me respondió. Bajé las escaleras hasta el primer piso y corrí hacia la entrada.


  "¡Señor! ¡Yo no lo haría!" dijo el soldado.


  Por eso, siempre preferí a Leonis a mi lado o al menos accesible durante el día. Siempre se comunicaba directamente, incluso si estaba lleno de inquietud.


  "¡Dime qué está pasando!" Rompí.


  "Señor," dijo el soldado, frustrándome aún más.


  En este punto, él solo estaba manejando mi preocupación, así que atravesé las puertas delanteras de mi castillo y vi una guerra clara. "¿Qué-" Estaba tan sorprendida por este repentino ataque, que no podía encontrar palabras para expresar cómo me sentía.


  Inmediatamente saqué mi espada y corté a través de un Silawi, di la vuelta y empalé a otro antes de arrebatar mi pequeña espada de mi soporte y empujársela debajo de la barbilla. Los ojos del soldado se clavaron en los míos, con los ojos muy abiertos y la boca completamente entreabierta, mi espada se vio cuando tomó su último aliento.


  Saqué el cuchillo de él y arrebaté mi espada de su estómago. "¡Toca el cuerno para la batalla!" exigí al joven soldado detrás de mí. Todos los soldados sostenían el cuerno de batalla en casos como este.


  Fue cuando no escuché una respuesta ni la de la trompeta de batalla que me giré para encontrar al joven Soyrn muerto en el suelo, golpeado directamente entre sus ojos.


  Fue una pena, pero no tuve tiempo de presentar mis respetos con esta guerra que se avecinaba. Me dirigí a la bocina cuando escuché un alboroto que se aproximaba de lo que sabía que era el enemigo que asaltaba hacia mí. Rápidamente agarré el cuerno de batalla y luego, de inmediato, me di la vuelta y con un amplio alcance de mis manos, los obligué a retroceder. Desenvainé mi espada una vez más arrebaté el hacha de mi bota y me puse a trabajar, cortando y matando, lo que calculé como mínimo veinte cabezas de guerreros Silawi.


  Asegurándome de que estaban derrotados, coloqué el cuerno en mis labios y lo soplé con toda la fuerza de mis pulmones. Nosotros, los Demoi, estábamos en guerra.


  Apenas pasó un momento antes de que más enemigos comenzaran hacia mí. Inmediatamente me di la vuelta tan pronto como balancearon sus armas para atacar y con mi espada grande, corté al Silawi que se aproximaba. El otro cargó hacia mí y antes de que pudiera hacer un movimiento amenazador contra mí, lo agarré por la cabeza y le partí el cuello.


  "¡Aaaah!" Escuché desde atrás.


  Era casi demasiado tarde, de hecho, lo era. Entonces vi una hoja penetrando el pecho del soldado Silawi donde estaría su corazón. Cuando colapsé en el suelo, vi mi mano derecha parada allí.


  "Ya era hora", le dije. Él sonrió, pero más débil de lo que jamás había visto. Inmediatamente después de ver esto, mi alivio de verlo se desvaneció. "¿Leonis?" Él sonrió y luego se derrumbó. Corrí hacia él. "¿Qué pasó?" Le pregunté con cautela. "¿Quién hizo esto, Leo?" Pero él no respondió, aunque no por falta de intentos. "¿Fue Codín?" gruñí. "¡¿Dónde está?!" Miré a mi alrededor y solo vi a mis hombres peleando por la vida de su gente; sin embargo, ninguno de los Silawi contra los que estaban luchando era Codin. "¡Lo destrozaré!" Rugí de ira, mis ojos se dilataron como los de una verdadera bestia de guerra. "¿Hizo daño a Kiera? ¿Dónde está ella? ¿Dónde está Codin?" Necesitaba saber demasiado y sabía que no podría ser respondido tan rápido como normalmente lo habría hecho Leonis. Sin embargo, no pude evitar interrogarlo. "¡¿Qué pasó, Leo?! ¡Dime!"


  Trató de tomar una respiración profunda para hablar, pero pude escuchar el ruido en su garganta mientras lo hacía. "No fue Codin... Casimir", se esforzó por decir Leonis.


  "¿Entonces quién? ¿Quién fue? ¿Quién hizo esto?"


  "K-Kiera..."


  Él se detuvo. Sabía que tenía que haber más de lo que acababa de decir. No pudo haber sido Kiera quien hizo esto, yo sabía que no lo era. Aún así, mi corazón se hundió con solo pensarlo.


  "¿K-Kieran? No, no puede ser-"


  "La hermana de Kiera", aclaró Leonis. "Ella está... aquí... y lo dejó bastante claro-"


  "¿Dejó qué bastante claro?" Lo corté. "¡¿Qué?!"


  "Cas... ella la va a matar."


  Cuando escuché esto, mi mente de repente se dirigió a un propósito. Levanté a un Leonis débil del suelo y lo até a su bestia. Ve a la enfermería, Leonis. No me sirves muerta.


  "No pensé que te sirviera de nada después de lo que hice-" Antes de que pudiera terminar la oración y reavivar viejos sentimientos, levanté mi mano para calmarlo. —Nada de eso ahora, Leonis —dije—. "Ve a la enfermería. Esa es una orden... de tu rey".


  Asintió con la cabeza de mala gana. "Sí, señor", dijo antes de que su Razorback corriera hacia el castillo para encontrar la enfermería.


  Cuando estuvo seguro dentro de los edificios, deseé que las puertas se cerraran y fueran impenetrables antes de correr al único lugar donde sabía que Kieran estaría. Necesitaba llegar a ella antes de que fuera demasiado tarde. Comencé a caminar hacia el lugar cuando escuché una trompeta detrás de mí. Me di la vuelta para ver a Zeus de pie detrás de mí. Si estaba aquí era porque Kieran le dijo que estuviera, pero algo me decía que no era para mi beneficio más que para el de Leonis. Sabía que podía cuidar de mí mismo, que mi corcel permanecía cerca en todo momento.


  Toqué su cabeza. "Haz lo que dijo Zeus. Sé que deseas estar allí, pero ella se perdería si te perdiera. Ahora vete", gimió y lo miré fijamente a los ojos. "Ve", exigí. Pude sentir que cumplió mi palabra. "Tenga la seguridad de que me ocuparé de ella".


  Pasaron un momento o dos antes de que Zeus decidiera a regañadientes seguir a Leonis. Inmediatamente, las puertas del castillo se abrieron para permitirle entrar, pero antes de que pudiera cerrarlas, un soldado Silawi intentó entrar. Con un tirón de mi brazo, se vio obligado a retroceder. Luego lancé mi espada a través de su corazón, observándolo desmoronarse en el suelo antes de llamar a mi arma y continuar hacia los establos donde sabía que Kieran estaría luchando contra su hermana mayor.


  Kieran era extremadamente poderoso, hasta un punto que ni yo ni ella podíamos entender, pero incluso al quitarle eso y dejarla pelear con lo que le habían enseñado cuando era joven, sabía que no pelearía con todas sus fuerzas. . Sabía que se lo tomaría con calma con Kimora y Kimora no le ofrecería la misma indulgencia. No con Codin sentado al timón de los controles de su mente.


  "Puedes sentirte obligado a tomártelo con calma", murmuré para mí mismo mientras corría hacia la batalla de las hermanas Kinkayd. "Pero no lo haré... Kimora Kinkayd morirá antes de que le permita alejarte de mí".
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  Me arrojaron contra lo que quedaba del establo, mi cuerpo luchaba por curarse antes de que Kimora me atacara de nuevo. Ella no se estaba conteniendo en lo más mínimo y, sin embargo, de alguna manera, no pude obligarme a ir con toda su fuerza con ella.


  "Ciertamente eres un ser patético", me dijo mientras luchaba por levantarme del suelo. "Y te llaman el heraldo de la muerte", se rió Kimora secamente. "La Gran Arma Blanca... por favor", se burló. Luego colocó sus manos contra su pecho, sus dedos formaron un triángulo. "Te mostraré... un heraldo de la muerte", dijo antes de que sus ojos brillaran con un tono dorado. Cuando empujó hacia adelante, pude ver el poder detrás del ataque que estaba a punto de servirme, y sin duda, definitivamente me mataría.


  "¡No!" Jadeé y empujé mi mano hacia adelante, liberando una ola de poder de mi mano que empujó su ataque hacia ella. Tanto mi ataque defensivo como su ofensiva chocaron y liberaron una fuerza que golpeó a Kimora con tanta fuerza y rapidez que no pudo contrarrestarla a tiempo. O al menos eso fue lo que pensé.


  Las profundas huellas de sus pies chocando y presionando contra el suelo para detener el golpe se vieron claramente en el suelo.


  Cuando la vi levitando hacia mí, sangre y rasguños en la cara y el cuerpo, supe que no tomó el golpe combinado tan fácilmente; algo que medio esperaba, considerando cuán poderoso fue su golpe solo.


  "Eso es de lo que estoy hablando", gruñó Kimora mientras comenzaba a lanzar otro ataque.


  "¡Kimora, por favor!" exclamé. "¡Piensa en lo que estás haciendo! ¡Por favor!"


  "Oh, he pensado en esto más de lo que podrías imaginar". Ella dijo. "Codin me obligó a hacerlo. Me obligó a pensar en lo que iba a hacer una vez que te volviera a ver". Aterrizó en el suelo a sólo unos metros de mí. "Luché al principio... pensando que nada me pondría en tu contra", se burló. "Estaba equivocado."


  "¿P-por qué? ¿Por qué te has vuelto contra mí?


  Kimora miró a su hermana pequeña, entrecerrando los ojos mientras la miraba. "Lo haces tan bien", murmuró.


  "¿Hacer qué? ¡De qué estás hablando, Kim! ¡Háblame!"


  "¡Mentira! Eres un mentiroso y un asesino. ¡Sin embargo, te quedas aquí y me miras inocentemente como si esto no tardara mucho en llegar!" Ella siseó cuando su ira sacó una llama de sus labios mientras gritaba, disparando hacia mí.


  Esquivé y me puse de pie para protegerme de las llamas, pero Kimora ya estaba frente a mí. Ella me envió un golpe palpitante que arrojó mi cuerpo hacia el área boscosa al lado de lo que solía ser el granero. Mi cuerpo golpeó contra un árbol y me derrumbé en el suelo, los huesos de mi espalda se rompieron con seguridad. Sabía que me llevaría más tiempo curarme que a ella llegar a mí y terminar el trabajo.


  "Una parte de mí se siente angustiada por matarte, Kieran", dijo mientras se dirigía hacia mí para terminar el trabajo. "¡Pero una gran parte de mí anhela ver tu muerte después de lo que has hecho!"


  "¡Q-qué! Dime lo que hice... Kim... ¡por favor!" Supliqué mientras sentía que mi cuerpo intentaba curarse a sí mismo. La sensación de que mis huesos se volvían a unir era un dolor más insoportable que nunca antes.


  "¡Ni siquiera puedes recordar tu traición!" Ella escupió. Levantó la mano para atacarme. Ella sacudió su cabeza. "Tal vez sea mejor que te saque de tu miseria", dijo mientras una espada aparecía en su mano. "Adiós, hermanita". Dijo mientras bajaba su mano para acabar conmigo.


  No quería lastimarla, no quería lastimar a mi hermana, pero ciertamente tampoco quería morir. Arrastrarme no me llevaría a ninguna parte, así que tenía que hacer algo más para salir del peligro. Estaba demasiado débil para incluso invocar mi poder, lo intenté sin embargo... cuando escuché un fuerte chapoteo.


  Mi cuerpo se congeló, pensando que tal vez el impacto del golpe hizo que no sintiera nada. Entonces me di cuenta de que no fui yo quien fue apuñalado en absoluto. Miré hacia arriba y vi una mística hoja plateada atravesando lentamente el hombre de mi hermana antes de salir.


  " ¡Kimora! ¡Noo!" Grité con extrema angustia.


  Sus rodillas se doblaron ante mí. Todavía podía sentir mi cuerpo tratando de curarse a sí mismo. Todavía no estaba ni cerca de tener toda mi fuerza, pero al menos podía moverme hacia ella. Sin embargo, antes de hacerlo, miré hacia arriba para encontrar al culpable que incrustó su espada en la espalda de mi hermana.


  "¡Ca... Casimiro!" susurré en explicación mientras trataba de llegar a mi hermana herida. "¡¿Qué has hecho?!" jadeé.


  "Lo que no pudiste", me dijo. "Estabas a punto de morir. Vería su vida apagada primero".


  "¡Pero ella es inocente!" espeté mientras miraba el charco de sangre de los labios de mi hermana.


  "Ya no."


  Lo ignoré. "¡Kim! ¡Kim, quédate conmigo! ¡Estarás bien!" Traté de tranquilizarla. Cuando estiré la mano para tocarla, ella se apartó débilmente de mí. Sorprendentemente, todavía tenía la fuerza para alejarse de mí. "Kim"


  "¡No me toques!" Siseó, limpiándose la sangre de los labios mientras se aferraba al lugar donde acababa de estar la espada de Casimir.


  Casimir me ayudó a levantarme del suelo, pero en este punto, podía pararme por mi cuenta. Observé a mi hermana de cerca. "¿Qué te ha hecho Codin?" Murmuré con impotencia.


  Una sonrisa amenazante apareció en el rostro de mi hermana, su cabeza se movía de un lado a otro antes de hablar. "Codin no es el que tuvo una mano en mi creación, Kieran", me miró. "Tuviste una parte en mi creación también, hermanita"


  Estaba tan perdido en lo que decía, que ni siquiera me di cuenta de que se había revivido de la espada de Casimir.


  "Debería haber perforado su corazón", siseó.


  "Kimora," caminé hacia ella y ella también lo hizo conmigo. "Estoy cansado de pelear contigo. Por favor, no me obligues a derribarte".


  "¡Eres el único sobreviviente de los soldados enviados aquí por Codin!" Casimir gritó mientras las tropas restantes la rodeaban, preparadas para atacar. "Pensaría detenidamente en tu próximo movimiento, Kimora Kinkayd".


  Ella se rió secamente. "¿Crees que no me di cuenta de que esos patéticos soldados Silawi no durarían mucho contra ti?" Kimora puso los ojos en blanco. "No me importa cuál es el objetivo final de Codin". Volvió su atención a mí. "Solo me importan los míos", dijo mientras comenzaba a atacarme. Se movió tan rápido que no me di cuenta de la hoja que me arrojó hasta que estuvo en lo profundo de mi pecho, perforando mi pulmón.


  "¡Kieran!" gritó Casimiro.


  La fuerza de su lanzamiento me empujó hacia los brazos de Casimir. Traté de recuperar el aliento y cada vez que lo hacía, el dolor agudo me cortaba. Mis respiraciones se volvieron cada vez más cortas y mi cuerpo comenzó a convulsionarse mientras comenzaba a ahogarme con mi propia sangre.


  "¡Kiera!" Casimir gritó mi nombre mientras sostenía mi forma significativamente más pequeña en sus grandes brazos. "¡T-tienes que quedarte conmigo! ¡No me dejes!"


  "Yo... yo ca-no creo que yo..." Estaba tan débil en este punto que no pude terminar mis palabras. Lo miré a los ojos y vi el dolor en ellos. -Cas, yo-


  "Kieran... ¡No puedo perderte!" El exclamó. "¡Tienes que luchar! ¡Cura! ¡Por favor, cura!" Suplicó, pero mi cuerpo estaba perdiendo sangre más rápido de lo que estaba sanando. Era casi imposible.


  "No puedo-no puedo" jadeé mientras mi cuerpo tosía sangre.


  Se calmó, pareciendo estar pensando antes de que sus ojos se oscurecieran y sus dientes se alargaran y se afilaran.


  "Puede que nunca me perdones, pero... te amo, Kieran... y no puedo perderte... no así".


  Estaba tan confundido que no tuve tiempo de responderle antes de que clavara sus dientes en mi cuello. " ¡Aaaagh! " La abrasadora quemadura que de repente recorrió mi cuerpo envió una sacudida a través de mí que ni siquiera podía explicar. ¡¿Qué me estaba pasando?!


  **************************************************** ********


  *CASIMIR PUNTO DE VISTA*


  Mis manos temblaban violentamente mientras miraba el charco de sangre de ella. Podía sentir su corazón desacelerando su ritmo y me asustó hasta un punto que nunca experimenté. Vergonzosamente incluso más que perder a mi hijo y a mi hijo. Con ellos me sentí volátil y enfurecido, ansiando venganza... pero esto era diferente.


  La idea de que la vida de Kieran se desvaneciera despertó un miedo en mí. Sentí en mi alma que no sobreviviría sin ella a mi lado.


  Entonces, cuando le hinqué los dientes, iniciando su transición, no pensé en lo molesta que estaría porque no le di otra opción o porque ella sería la misma cosa por la que nació y se crió para luchar. toda su vida Sabía que existía la posibilidad de que Kieran me odiara por el resto de su vida, pero no me importaba. Mejor perderla así y luchar por ganar su amor que perderla para siempre.


  "¿Kiera?" La llamé cuando su cuerpo comenzó a elevarse en el aire por sí solo. No sabía si era ella quien lo hacía o la transformación misma, ya que nunca antes había hecho esto.


  "¡¿Qué has hecho?!" Kimora espetó y cargó contra mí.


  Sin embargo, estaba preparado para esto. Antes de que pudiera llegar a mí, la apresuré, agarrando su cuello con mi mano mientras la golpeaba contra el suelo con tanta fuerza que hizo un cráter en el suelo. Quería tanto terminar con su vida, pero sabía que no era mi responsabilidad hacerlo. También llegué a la conclusión de que Kiera tenía razón. Kimora era inocente. Esto fue obra de Codin, no de Kimora.


  "Te mataría ahora mismo si no fuera por Kiera", clavé mi espada en su mano, incrustándola en el suelo. Kimora Kinkayd aulló de dolor antes de que volviera mi atención a Kiera.


  Podía sentirla estar dentro de mí. Sentí una conexión inmediata e impenetrable con ella. Su empoderamiento fue el mío. Se había transformado por completo y era más hermosa de lo que jamás la había visto.


  Su piel brillaba en su palidez, y sus ojos eran blancos con matices de un color brillante matizado en iridiscencia. Sus orejas ahora estaban puntiagudas en los extremos y sus incisivos estaban afilados. Y su cabello rojo vibrante parecía tener vida propia mientras caía en cascada y fluía a su alrededor.


  " ¡No! ", gritó Kimore detrás de mí.


  **************************************************** ***


  *PUNTO DE VISTA DE KIERAN*


  Mi mente y mi cuerpo se sintieron rejuvenecidos. El poder que surgía era casi abrumador, pero de alguna manera todavía sabía que tenía el control sobre él. Tomé una respiración profunda, absorbiendo una sensación maravillosa. Cuando de repente escuché su voz gritando.


  " ¡No! " Ella chilló y mientras lo hacía, Casimir se giró a tiempo para ver la espada que venía directamente hacia él. Con un movimiento de mi mano que hizo eco en todo el área, se disparó a través de mi mano y hacia ella, golpeando a mi hermana con tanta fuerza que el sonido fue como un puñetazo en el estómago. Golpeó el suelo con tanta fuerza que rebotó dos veces antes de que golpeara el suelo con un fuerte ruido sordo.


  Mientras me dirigía hacia Kimora, observándola mientras luchaba por recuperarse del golpe, me di cuenta de lo implacable que era. Ella nunca se detendría y me dolía ver esto, ver cuán interminable sería su ira. Me rompió el corazón, pero supe en ese momento... que tenía que detenerla.


  Se puso de pie justo cuando me acerqué e inmediatamente trató de dar un puñetazo, pero mi cuerpo no se lo permitió, mi forma se movía tan rápido que me sorprendió incluso a mí. Cuando vi que su brazo giraba hacia mí de nuevo, lo agarré y lo torcí antes de patearla en el estómago antes de usar su brazo como palanca para voltearla y golpearla contra el suelo.


  El cuerpo de Kimora golpeó el suelo con tanta fuerza que la sangre brotó de sus labios y sus huesos se rompieron. Sin embargo, no le impediría alcanzar su objetivo. Observé mientras ella continuaba levantándose y peleando sin vacilar.


  "Kimora, por favor", supliqué. "Detén esto. No deseo lastimarte". Me acerqué a ella para ayudarla a levantarse. Agarró mi mano y tiró de mí hacia ella. Entonces supe que no tenía buenas intenciones y que estaba tratando, una vez más, de atacar. Forcé mi mano alrededor de su cuello y apreté. "¡Kimora detén esto!"


  "¡No!" Ella dijo. En este punto, parecía estar comenzando a dejar que sus emociones se apoderaran de ella, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. "¡Nunca te perdonaré por lo que has hecho!" Ella escupió.


  "Kimora", continué suplicando al ver el dolor en sus ojos. "Por favor, dime... qué he hecho para lastimarte tanto".


  "¡Tú... tú lo mataste!" Ella exclamo. "¡Tú mataste a nuestro padre... y ni siquiera te importa lo suficiente para recordar!" Ella gritó mientras me empujaba fuera de ella, tirándome al suelo. "¡Nunca te perdonaré por lo que has hecho!" Ella chilló mientras agarraba su espada y comenzaba a atacarme de nuevo.


  Estaba tan sorprendido por lo que dijo que me había olvidado de contrarrestar su ataque inminente. "¿Cómo… cómo hiciste-"


  Mi pregunta fue interrumpida por su grito vengativo. "¡Kiera!" Escuché a Casimir decir mi nombre. Fue cuando escuché su voz que salí de mi ensimismamiento.


  Justo cuando aterrizó su golpe, separé mis labios y una onda de sonido melódica atravesó, afectando sus oídos y luego todo su cuerpo, sus ojos comenzaron a sangrar. Cuando sus rodillas se doblaron por el dolor, lloré. Lo último que quería era lastimarla, pero sabía que tenía que hacerlo.


  " ¡Por favor! ¡Duele! ¡Por favor! ¡Ten piedad! "


  Gritó y aulló hasta que cayó inconsciente y cuando lo hizo, me detuve. Inmediatamente después, corrí hacia ella para asegurarle que estaba viva.


  "Kim", gemí. "Yo... lo siento mucho", lloré mientras la rodeaba con mis brazos y la abrazaba.


  Casimir se me acercó con algo en la mano. Cuando me mostró lo que era, supe que era lo mejor. Asentí y él se arrodilló al otro lado de la forma inconsciente de Kimora. Colocó el amortiguador eléctrico alrededor de su cuello y giró una pequeña perilla en el extremo. "No se sabe lo que Codin le ha hecho. Es posible que esto no pueda retenerla por mucho tiempo".


  "Su poder está silenciado temporalmente", le dije. "Al menos, por ahora, será domesticada", pasé mi mano por su cabello y besé su frente. "Perdóname por mis transgresiones, hermana. Yo no quería esto",


  "Kiera", dijo Casimir en voz baja.


  Sabía antes de que él dijera nada lo que estaba a punto de decir. "Sé." Respondí. "Necesitamos saber qué le ha hecho Codin, pero antes de hacerlo".


  "Tenemos que asegurarnos de que esté bien sujeta". Casimiro terminó.


  Asentí en comprensión. Casimir asintió a sus soldados y agarraron a Kimora de mis manos. "Por favor, no la lastimes. Esto no es su culpa".


  "Ella tiene razón." Casimir me apoyó. "Codin ha deformado la mente del humano inocente. Su poder es para ayudar y sanar, nunca ha estado activa. Necesitamos averiguar qué le ha hecho Codin. No puedo imaginar un ejército de humanos mejorados", murmuró.


  "¡Si señor!" Los soldados le dijeron antes de llevarse a Kimora.


  Casimir se levantó del suelo, extendiendo su mano para ayudarme a levantarme también. Tomé su mano y me levantó con facilidad, sus brazos me rodearon mientras daba órdenes a sus guerreros.


  "Busca sobrevivientes del enemigo y acaba con ellos y busca heridos entre nuestros soldados, así como bajas de batalla. Tendremos que presentarlos respetuosamente a sus familias".


  "¡Si señor!" Las tropas restantes respondieron antes de hacer lo que ordenó su Rey.


  Después, Casimir me miró. "¿Estás bien?" Él me preguntó.


  Sabía que esta vez no estaba hablando de Kimora. Estaba hablando de lo que me había hecho. Mi piel seguía siendo del mismo color pálido que era en su mayor parte, pero aún me sentía diferente. Sabía que no era el mismo de antes. Después de que se acabó la adrenalina, finalmente tuve la oportunidad de aceptar el hecho de que aunque siempre haya sido en parte demoiano... ahora... ya no era humano en absoluto. Ahora era igual que Casimir... Ahora... era un Demoi


  "No lo sé, Casimir", le dije, mi mirada seguía observando el lugar donde mi hermana una vez yacía inconsciente. “Ya no soy quien era y no sé cómo ser quien soy ahora”,


  "Kiera", levantó mi barbilla para que pudiera mirarlo. "No tienes que cambiar nada sobre quién eres. Nunca te pediría tal cosa solo porque-"


  "No se trata solo de lo que deseas, Casimir. Tu gente no me acepta, esto es algo que ni tú ni yo podemos ignorar ni negar", le expliqué, sintiéndome repentinamente ansioso. “Con esto en mente, ¿dónde encajaré ahora? No puedo volver con los humanos porque me temerán. Y no puedo sumergirme en la vida de los Demoi porque es una vida a la que no estoy acostumbrado y su discordia. conmigo no ayudará a la situación".


  "No estás sola en esto, Kiera", me dijo, apretando mis hombros. "No pasarás por esto solo, así que no hables así es la única opción".


  Sabía que tenía buenas intenciones. "Yo solo..." pero simplemente no podía quitarme la sensación de ser un paria. "No me veo siendo parte de personas que no harían por mí lo que yo haría por ellos",


  "¿Quieres decir como si fueras para los humanos?" siseó. "¡Nunca hicieron nada por ti y te tenían miedo y, sin embargo, te mantuviste a su lado y los protegiste! Te estoy ofreciendo mucho más que eso".


  —Eso te puede parecer a ti, Casimir —le dije—. "Pero desde mi punto de vista, estoy en el mismo barco que antes... solo que soy una raza diferente de personas". Me alejé.


  "¡Kiera, por favor!" Me dijo, y supe que sus palabras estaban llenas de amor y cuidado por mí. No lo hacen más fácil, sin embargo.


  "Tengo que ver a mi hermana", le dije. Lo único en este punto que no era confuso era Kimora. Sin embargo, lo último en lo que quería pensar en este momento es en ser lo que mi hermana, mi familia, más odiaba... una Demoi.
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  "Él no era el hombre que ninguno de nosotros creía que era, y la verdad sea dicha... me pregunto si mamá alguna vez lo fue". Pensando en lo que dije, inmediatamente me arrepentí. "No, no había forma de que mamá supiera sobre la crueldad de papá. Estaba demasiado llena de paz", me corregí. "Me gustaría pensar al final, que... que tal vez ella habría hecho lo mismo si estuviera en mi lugar".


  Me senté junto al cuerpo aparentemente comatoso de Kimora. Tenía los ojos cerrados, los párpados se movían de vez en cuando y estaba tan quieta como un cadáver.


  Estuve sentado en ese lugar durante tres horas, hablando con mi hermana inconsciente, contándole sobre la vida y, lo más importante, cómo terminé acabando con mi padre... nuestro padre. No sabía si Kimora podía oírme o no. No estaba seguro de si ella siquiera entendería si pudiera.


  Codin le había hecho un daño casi irreparable a Kim y no se podía hacer nada al respecto. Casimir, con quien apenas había hablado desde la batalla... desde que me convirtió en... Ni siquiera podía pensar en terminar el pensamiento.


  Dijo que si bien la Demoi era un pueblo muy avanzadas e inteligentes, la Silawi sobresalió incluso en el intelecto y perspicacia, una palabra que nunca había oído hablar pero por supuesto que tenía algo que ver con el conocimiento.


  "Señora, Kieran", alguien me llamó.


  Era una mujer y la forma en que ella dijo que mi nombre era extraño ... no era como lo que solía ser pronunciado. Y nunca hasta este momento que había sido considerado algo tan formal como una 'dama'.


  Me di la vuelta y miré a la mujer Demoi. Era más grande que yo, pero considerablemente pequeña en comparación con los machos de la especie. Era escultural incluso con su vestido blanco suelto de estilo inusual. Me di cuenta por la forma en que su cabello estaba recogido, así como por el vestido tipo uniforme, que debía haber sido una enfermera de algún tipo.


  Mientras estaba allí, mirándome, había una sonrisa en su rostro, que parecía genuina. Parecía que habían pasado días desde que se le había acercado un alma, y mucho menos una que realmente la saludara con tanto respeto y sinceridad.


  "Hola," finalmente le hablé con una sonrisa reticente. "¿Tú... eres la niñera?" Yo pregunté.


  Ella respondió con otra sonrisa impecable. "Algo así", dijo en un tono alegre antes de pasar una mirada más allá de mí por un momento, su sonrisa comenzando a desaparecer. "¿Ya se ha despertado?" Ella me preguntó.


  La observé y momentáneamente giré mi mirada hacia mi hermana y luego respondí. "No,"


  "Hm", respondió ella. Volvió su atención a mí y con ella su sonrisa, aunque más pequeña que la anterior. "Tengo entendido que ella es tu hermana".


  Me resistí a responder, no estaba seguro de lo que sucedería con la respuesta que le di, pero negaría mi relación. "Sí, lo es", respondí finalmente.


  La niñera se acercó a la cama de Kimora. Ella no dijo nada al principio y se limitó a mirarla. "Codin ... debe haber hecho un número real en ella," Murmuró. "Era famoso por que ... la experimentación con seres humanos ... así como demoi ... tratando de atraerlos y torcer sus mentes a su antojo. Es lamentable que se puso a su hermana."


  Cuando sacó una jeringa extra grande, salté de mi asiento antes de que pudiera darse cuenta e inmediatamente agarré su brazo con la jeringa en la mano. "¿Qué estás haciendo?" interrogué. "Ella no necesita un sedante, y ni siquiera está despierta, así que por qué-"


  "Esto es para aliviar el dolor", supo por la expresión de mi rostro que no tenía idea de lo que estaba hablando. "Esto aliviará su dolor", se rió entre dientes. "Eso es todo. No pretendo hacer daño aquí, Lady Kieran".


  Después de acomodarme, me senté en la cama junto a mi hermana mayor. "¿Qué es eso?" Pregunté por la medicina.


  "Una dosis concentrada de Zingiber Officinale y Valeriana Officinalis,"


  "No tengo ni idea de qué es eso", le dije sin temor a ser juzgada.


  Una vez más, se rió un poco antes de hablar de nuevo. "Creo que es lo que los de tu clase llaman raíz de jengibre y valeriana. Se parece al nombre, pero no del todo". Parecía tratar de tomadura de pelo.


  "Si conoces los nombres más cortos, ¿por qué no los dices?" Yo pregunté.


  "Nosotros, los demoianos, honramos el nombre completo de las plantas que nos curan. Además, ¿qué beneficio hay en hacer un nombre más corto?"


  "Ahorra tiempo,"


  "¿Lo hace?" Dijo y me miró.


  Tenía la sensación de que ella no estaba buscando una respuesta y, de hecho, probablemente se estaba burlando de mí, sin embargo, no me ofendí. No lo admitiría en voz alta, pero en realidad disfruté la pequeña conversación que estábamos teniendo.


  Ella sonrió y volvió su atención a la aguja que le estaba inyectando a mi hermana. Después de que terminó, retrocedió y continuó observándola.


  "Sé cómo debes sentirte", dijo. "He perdido un hermano para los experimentos de Codin," dijo ella.


  "¿En serio? ¿Qué pasó? ¿Resultó como Kimora?"


  "Kimora", sonrió. "Qué bonito nombre", murmuró más para sí misma que para mí. Su comportamiento alegre entonces comenzó a cambiar. "Codin... cuando era parte del reino de Demoian, estaba tan enamorado de las diversas diferencias anatómicas entre los humanos y nosotros. Quería experimentar cómo nos movíamos". Sus ojos comenzaron a entrecerrarse. “Por supuesto, tenía algunos voluntarios débiles mentales, pero cuando el número de sus ofrendas comenzó a disminuir, se desesperó. para comenzar a probarnos. Mi hermano, Sedal, estaba de cacería... y Codin lo atrapó como una especie de animal, lo secuestró y..." Su voz se apagó por un momento y pareció perderse en sus pensamientos. .


  Inicialmente, pensé en llamarla y pedirle que terminara la historia, pero algo en mí sabía que estaba reviviendo el dolor de perder a su hermano nuevamente. Necesitaba tiempo para procesar eso y yo sería quien se lo quitaría solo por mi curiosidad. Dependía de ella si deseaba terminar la historia o no.


  Sacudió la cabeza como si lo que fuera que estaba pensando fuera a desaparecer y luego se volvió hacia mí y sonrió. "Lo siento por eso... ¿dónde estaba?"


  "No tienes que terminar la historia", le ofrecí. "No puedo imaginar lo horrible que debe ser ese recuerdo",


  Ella me miró. Asesinaste a tu propio padre para salvar al hijo del rey ya los inocentes de los otros Demois. Imagino que tus recuerdos de la tragedia son mucho peores que los míos. Ella dijo. "Salvaste varias vidas esa noche".


  Cuando ella me dijo esto con tanta franqueza, me trajo sentimientos confusos y extremadamente intensos de tristeza, ira y miedo. Los sentimientos eran tan poderosos que se sentía tan fresco como el día en que descubrí estas emociones,


  Estos sentimientos me obligaron a mirar a mi hermana. Toqué su mano con compasión, sintiendo como si ella hubiera perdido más que yo. Perdió su seguridad, su esperanza... su inocencia.


  "Las vidas que salvé esa noche no justifican las vidas que he tomado. Tu gente tiene todo el derecho de odiarme".


  Hubo una pausa en la conversación antes de que la niñera rompiera el silencio. "Sabes, estuve allí esa noche... la noche de la emboscada".


  Dejé caer la cabeza mientras pensaba más en esa noche. "No se suponía que fuera de esa manera. Se suponía que solo era de reconocimiento", susurré. "Él nos tendió una trampa, me tendió una trampa", siseé. "Él sabía que encontraría al Demoi. Lo llevé directamente a ti". De repente me encontré en el desprecio por mí mismo. "Y no salvé al hijo del rey, ni a su esposa. Llegué demasiado tarde".


  "La intención tiene que contar para algo", dijo.


  "Las intenciones no significan nada". no estuve de acuerdo "Todo el mundo tiene sus propias intenciones. Codin tiene intenciones... él piensa que son buenas. Mi padre", mencioné. "él pensó que tenía buenas intenciones... ¿eso cuenta para algo?" le pregunté sarcásticamente. Sabía cuál sería su respuesta. Aparté la mirada de ella cuando no respondió. "Las intenciones, buenas o malas, están en el ojo del espectador", dije. "Es por eso que las intenciones no significan nada. Las intenciones son las que causan el caos de este mundo".


  Después de un momento de silencio, escuché a la niñera suspirar. "Aun así," dijo ella. " Tus intenciones no son como las de tu padre ni las de Codin" 


  "Solían serlo", me convencí a mí misma. "Quería la paz... y de alguna manera permití que mi padre me lavara el cerebro para que pensara que deshacerme de tu gente traería esa paz-"


  "Primero, mi pueblo ahora es tu pueblo. Segundo, todavía hablas de las intenciones de tu padre y arrojas poca luz sobre ti mismo. Querías paz... no muerte. Eras joven e ingenuo. Admirabas a tu padre y querías complacer a él-quería complacer a tu gente. Incluso cuando te evitaban, abusaban de ti-todavía arriesgaste la vida y la integridad física para protegerlos".


  "Yo-" Hice una pausa y lo miré. "¿Cómo sabes todo esto?" Yo pregunté.


  "Me diste acceso a tu pasado cuando me tocaste el brazo", dijo. "Sé quién eres y por lo que pasaste para llegar a donde estás". Ella sonrió. "Sé lo honorable que es, Lady Kieran. Así que no cuestione sus intenciones y nunca tome la traición de su padre como propia. No se parece en nada a él". Miró a Kimora, todavía inconsciente. "Ella lo sabe en el fondo de su alma".   


  La miré. "¿Crees?" Pregunté en un murmullo bajo.


  "Todavía hay esperanza para su hermana, Lady Kieran", dijo. "Bueno, debo atender a mis otros pacientes". Ella sonrió y corrió hacia la salida.


  "Espera", se levantó de su asiento.


  Se detuvo y se dio la vuelta. "¿Sí?"


  "¿Cuál es su nombre?" Yo le pregunte a ella.


  "Sudira", respondió ella.


  "¿Y tu hermano?"


  "Suedal". Ella sonrió y se giró para irse una vez más.


  "Gracias, Sudira. Por tu amabilidad". Me reí secamente. "Para la conversación en general".


  Ella se rió ligeramente. "De nada, señora Kieran"


  "Kiera," la corregí. "Llámame Kiera".


  Poco después, me di cuenta de que podía hacer muy poco más por Kimora en el estado en que se encontraba. Abrí su mano agarrada y la apreté.


  "Te amo, Kim", le dije entre lágrimas. "Por favor, sepa eso y nunca lo olvide".


  La besé, me incliné levemente para besar su frente y me disponía a retirarme cuando sentí un ligero apretón en mi mano. Inmediatamente me di la vuelta y vi su rostro inexpresivo con una lágrima corriendo por un lado de su ojo. Entonces supe que si bien ella no podía responder, podía oírme en algún sentido.


  Me fui poco después, deambulando por los grandes pasillos y pasillos del castillo de Casimir. No sabía qué hacer aparte de controlar a mi hermana.


  La mayor parte de mí quería estar con Cas porque me hacía sentir segura incluso sintiéndome tan confundida acerca de él como yo.


  Continué vagando y vi un rostro familiar que bajaba la gran escalera. "¿Leonis?" Llamé sin pensar.


  En este punto, sabía que debería haberlo odiado por su pasado, pero después de todo lo que pasó y todo lo que había hecho para apoyarme cuando importaba, era difícil exudar un odio total por el Demoi.


  "Hola, Kiera", me dijo con una pequeña sonrisa.


  "¿Adónde te diriges?" —pregunté, saltándome las bromas. Grosero, lo sé.


  "Me voy", dijo. "Desterrado de la Demoi"


  Con curiosidad, pregunté. "¿Es eso lo que Casimir decidió sobre tu castigo?" Le pregunté.


  Suspiró y sacudió la cabeza, su expresión se convirtió en una mueca. "No, no lo hizo". El confesó. "Estoy seguro de que piensas que es una cobardía que huya así". Se quedó en silencio. "Si mi partida no es de tu agrado, entonces... Me entregaré voluntariamente a ti para convertirme en el rey y poder recibir uno más duro".


  Mientras estaba allí pensando en lo que dijo Leonis, también pensé en... el cambio total que había hecho hacia mí durante las últimas semanas o un mes. Sus acciones, no sus palabras, me aseguraron que arriesgaría su vida para asegurarse de que la mía estaba segura. Había sufrido tantas pérdidas como yo, y se dispuso a vengarse para honrar esas pérdidas.


  Sus acciones eran imperdonables para la mayoría, incluso para mí... hasta cierto punto. Sin embargo, sabía cómo era la guerra... lo despiadadas y despiadadas que podían llegar a ser las cosas. Mientras mi sufrimiento era... atroz era la única palabra cercana a mi dolor. Sabía de otros que lo pasaban mucho peor... a quienes yo les había hecho mucho peor.


  ¿Cómo podía ser tan hipócrita cuando aquellos a los que torturé no estaban vivos para contarlo? No, no había perdonado a Leonis por lo que había hecho, todavía... tal vez nunca. Pero entendí de dónde venía.


  "No", dije finalmente. "Salir,"


  Él asintió con la cabeza en la comprensión antes de continuar por las escaleras. Cuando llegó al final, se dio la vuelta. "Yo realmente espero que todo vaya bien con su nueva vida, Kiera." El me dijo y luego asintió con la cabeza para que los guardias abren las puertas a él.


  "¡Leonis!" Lo llamé. Dio la vuelta. "¿Hay... alguna manera de contactarte?" Yo pregunté. "¿En caso de que Casimir te necesite?"


  Independientemente de lo que pasara entre Leonis y yo, no había duda en mi mente, que Casimir nunca confiaría en nadie tanto como lo hizo con Leo. No podría quitarle eso... incluso si quisiera.


  Leonis no sonrió como yo pensé que lo haría; Tampoco se parecen asumir que mi pregunta era si acaso yo lo necesitaba en lugar de Casimir. Él simplemente movió la cabeza en la confirmación de mi pregunta con una expresión severa antes de decir: "Siempre vendrá cuando las llamadas de Casimir ... y cuando se llama," Dijo. "Adiós, Kieran Kinkayd del ser humano ... y el Demoi." Sonrió antes de despedirse.  


  Lo vi desaparecer de la vista antes de continuar caminando. Me detuve frente a la puerta cerrada de la habitación de Casimir, casi tentada de tocarla pero lo pensé mejor y seguí avanzando hasta llegar a la mía.


  Abrí la puerta y la cerré detrás de mí y me dirigí a la cama y me senté a los pies de ella, mi mirada se elevó hacia el espejo que estaba justo frente a mí.


  Se me escapó un grito ahogado cuando vi el reflejo mirándome. Mi cabello aún estaba rojo pero parecía haber crecido aún más, algo que no necesitaba. No solo había crecido en longitud sino también en color, ya que noté que estos reflejos rubios platino brotaban de repente.


  Mis ojos ya no tenían ese tono inusual de carmín moteado, sino que ahora parecían tener el tono del ámbar dorado que veía en los de Casimir.


  La piel albina que una vez llevé con orgullo se tiñó ligeramente en un tono de gris pálido que de alguna manera solo parecía hacerme lucir como si brillara. Luego toqué mis puntiagudas orejas de elfo. Es cierto que me gustaron, pero los incisivos ligeramente afilados que entraron me asustaron, sin embargo.


  No había tenido ningún antojo por la carne humana o algo tan profano, pero de todos modos me asustó, porque ¿quién sabía cuándo me llegarían los antojos?


  Ni siquiera me había dado cuenta de que mi miedo me hizo ponerme de pie mirando a centímetros del espejo hasta que escuché su voz llamándome.


  "¿Kiera?"


  Conmocionado, rápidamente me di la vuelta para ver a Casimir parado allí en lo que solo podría describir como ropa de campesino; su camisa era blanquecina y suelta alrededor del pecho, ligeramente abierta para revelar su pecho grande y ligeramente cicatrizado. Sus mangas estaban divididas en cuartos, mostrando sus enormes brazos. El cabello en ellos era tan áspero y escaso como el cabello en su rostro, y apenas cubría su fuerte barbilla.


  "¡Cas-Casimir!" Finalmente dije, pero no pude encontrar palabras para agregar.


  Se acercó a mí. "Todavía estás aquí", dijo con una pequeña sonrisa.


  "Bueno, tienes a mi hermana", le dije. ¿Qué clase de hermana sería si la dejara aquí sola cuando despierte? Regresé.


  Inmediatamente su sonrisa desapareció. "¿Así que piensas irte cuando ella despierte?" Él me preguntó.


  Me alejé de él, mirando hacia la ventana exterior. "No lo sé, Casimir", le dije. No era como si tuviera otro lugar adonde ir. Cualquier humano que quedara nunca me aceptaría, aunque si Kim se despertara o cuando, seríamos capaces de vagar por el mundo juntos.


  "Sabes que Codin nunca dejará de cazarte... o Kimora si ella deserta".


  "Ella desertará," dije, seguro de ello. "Él ni siquiera ha regresado por ella-"


  "Sabes que Codin esperará su momento, amor", dijo. "No dejará que su creación se le escape tan fácilmente de las manos".


  "No digas eso," murmuré.


  "Decir-"


  "Deja de ser tan negativo, Casimir," me di la vuelta para mirarlo.


  "No tenía intención de lastimarte cuando dije lo que dije, Kiera, pero no voy a andar a la ligera en un asunto tan serio", me agarró de los brazos. "Escucha la razón. No permitas que tu corazón nuble el juicio razonable". Dejó de hablar un momento y tiró de mi rostro para mirarlo, su expresión se suavizó. "Quédate... déjame protegerte". Prácticamente parecía suplicarme.


  Quería decir que sí, pero no fui lo suficientemente rápido antes de que perdiera la paciencia y se apartara de mí. Irrumpió en la puerta de mi habitación antes de detenerse y darse la vuelta, sin mirarme a los ojos como lo hizo. No dije nada, sintiendo que era mejor dejar el piso abierto para que él hablara.


  "¿T-acaso amas, Kiera?" Me preguntó rotundamente.


  En el fondo de mi mente, sabía... sabía que él me haría esta pregunta y aun así me sorprendió de alguna manera, como si pensara que esto sería lo último que me preguntaría.


  "Porque te amo... más... más de lo que mi corazón puede soportar", me dijo, sus pies moviéndose cada vez más cerca de mí. "Yo... admito vergonzosamente... que de alguna manera mi amor por ti ha superado al de mi esposa... incluso a mi pequeño niño".


  "No digas-no digas eso Cas-"


  "¿Crees que quiero?" intervino. "¿Crees que disfruto decir esto? ¿Admitir esto? ¡Siempre he sentido odio por los humanos! Por lo que representan: su forma de pensar. Me disgustaba incluso escuchar que un Demoi sucumbiera a las artimañas de uno. Luego apareces... y cambias todo lo que creía saber o incluso creer " . Se apartó de mí y golpeó con el puño la pared más cercana. "¡Ni siquiera sé cómo sucedió esto !" siseó. "Yo... fue como si sintiera una conexión contigo... en el momento en que te vi esa noche... cuando te vi acechando entre los árboles", se dio la vuelta y me miró. "Esa conexión me asustó, Kiera, porque después del caos de esa noche... aunque te culpé de todo... de alguna manera supe que no fuiste tú quien me quitó a mi esposa y a mi hijo. Sentí que había una pureza en ti que..." Se calló. Sacudió la cabeza. "No puedo... deshacerme de la sensación... de que eres mi destino". Él me dijo.   


  Antes de que cualquiera de nosotros pareciera darse cuenta, estábamos apenas a centímetros el uno del otro. "Casimir, yo-" tenía miedo de admitirlo.


  Sin embargo, tomó mi desgana como algo más. "¿Cómo puedo sentirme así por una chica, que no se siente así por mí?" Renunció, levantando su mano para tocar mi rostro. Cerré los ojos listo para sentirlo cuando sentí sus pasos alejándose.


  "Qu-" Rápidamente agarré su brazo. "¿Crees que yo no siento lo mismo?" Yo pregunté. "¡A mí también me asusta, Casimir! Nací y me crié para odiar a los de tu especie, sé despiadado y mata o muere". me burlé. "Nunca me he sentido tan... segura... tan segura que cuando estoy contigo," le admití. "Cuando nos conocimos oficialmente, sabía que te odiaría por el resto de mi vida... hasta que no lo hice. A veces... yo... siento que no puedo respirar sin estar a tu lado. Yo ¡No lo entiendo! No entiendo por qué tengo que sentirme así por mi enemigo", le apreté la mano. "Pero no lo cambiaría por nada del mundo", sonreí. "Supongo que te has enamorado de mí, King".  


  Sacudió la cabeza. "Los humanos tienen un extraño sentido del humor",


  "Ya no soy un humano... ¿recuerdas?"


  "Siempre tendrás una parte de ti que es humana, amor. Eso nunca cambiará".


  Donde me había apoyado contra su gran pecho, de repente levanté la cabeza. "Bueno, ya que me amas tanto, humano y todo... tal vez pueda conseguir ese beso ahora".


  Él sonrió. "Ahora eso, puedo hacerlo", dijo, levantándome con su brazo, apretándome contra su pecho antes de que sus labios conectaran apasionadamente con los míos.


  El calor que se hinchó en mi pecho me abrumó, enviando un escalofrío por mi columna. Antes de que me diera cuenta, mis brazos estaban envueltos alrededor de él y él alrededor de mí.


  Se sentó a los pies de mi cama y envolvió mis piernas alrededor de su cintura. Con una furia lujuriosa, su camisa encontró su camino hasta el suelo y se recostó contra la cama conmigo a horcajadas sobre él, mis labios nunca se separaron de los suyos.


  Fue cuando me levanté para quitarme la camisa que me detuvo y sacudió la cabeza. "Te quiero de la manera correcta, Kiera", dijo en voz baja. Al principio, estaba confundido. "Mi vida estaría completa contigo en ella y nada más". Mientras sonreía, habló de nuevo. "¿Me permitirías casarme contigo?" Lo miré con confusión. "Creo que los humanos lo decís... ¿te casarías conmigo?"


  Mis ojos se abrieron y mi corazón se apretó. "¡I-Cas... imir!" Jadeé.


  "Sé que... hay tantas preguntas que deben responderse y todavía hay tantos obstáculos que debemos enfrentar, pero no quiero enfrentar nada sin estar casado contigo por el resto de mi vida. "


  Estaba tan... estupefacto. Me tomó por sorpresa. Nunca me había sentido de esta manera antes y fue más allá de lo mejor que me había sentido. "¡Sí!" Envolví mis brazos alrededor de su cuello y me apreté contra él. "¡Si si si!"


  Él me besó. "Me alegro de que hayas dicho que sí", sonrió antes de que se encogiera un poco. “Me da fuerzas para hacer lo que tengo que hacer con Leonis”,


  Vi desesperación en su rostro cuando dijo esto y de repente me alegré mucho de haber tomado la decisión que tenía cuando me reuní con él para irse. "Se ha ido, Cas," le dije. Sus ojos se dispararon en mi dirección. "Yo lo dejé ir."


  "¡¿Qué?!" Dijo con incredulidad, poniéndose de pie y dejándome suavemente en el suelo. "¿Qué quieres decir con que lo dejaste ir? ¿Después de lo que te hizo? Yo-"


  "Casimir, pensé que serías feliz", le dije mientras lo seguía hacia la puerta de mi habitación.


  Suspiró y se volvió hacia mí. "No, Kieran, no he dormido desde el día en que descubrí esto, el día en que llegué a un acuerdo con la cantidad de monstruo-"


  Casimiro. Lo detuve. "Todo vale en la guerra-"


  "¡No!" Él chasqueó. "¡No! No puedes justificar-"


  "No estoy justificando lo que me hizo, Cas, pero sé lo mucho que Leonis significa para ti y su culpa es su castigo para mí", le dije y lo obligué a mirarme. "Lo necesitarás en la guerra que se avecina. Dale tiempo y cuando todo esto termine, entonces tomaremos una decisión... juntos sobre cómo lidiar con él si no has cambiado de opinión".


  Él me miró y besó la parte superior de mi cabeza. "Tú... eres una mujer honorable, Kiera Kinkayd". Él me dijo. "Razón de más por la que te amo".


  EPÍLOGO


  Día de la boda... Un regalo de bodas tardío


  Me quedé allí, de pie frente a un gran espejo con incrustaciones de oro mientras las doncellas del castillo, tanto humanas como demoi, me vestían y adornaban con todo lo que una novia usaba tradicionalmente en su boda demoiana. Fue casi abrumador experimentarlo. No porque fuera desagradable, sino porque parecía que la raza demoiana tenía tanto cuidado en cada cosa que hacían. Las joyas que me había de llevar pertenecían a la anciana Reina Madre, que era la tatarabuela de Casimiro. Y la tiara fue hecha intrincadamente para mí. Era de oro rosa y con esmeraldas, zafiros y un ámbar increíblemente brillante con motas de oro.


  "¿Es... esto es real?" Yo pregunté. Si bien los humanos, estaba seguro, entendieron lo que estaba preguntando, parecían tener demasiado miedo para decir algo. Las chicas de demostración, por otro lado, parecían confundidas. "¿Estas joyas son reales?" Yo pregunté.


  "Sí, milady", me dijo la chica demoiana mientras inclinaba la cabeza.


  Fue entonces cuando me di cuenta de lo incómoda que estaba con alguien que me esperaba la mano y la comida. Los detuve. "Por favor deje de." supliqué.


  Todos me miraron con miedo y ansiedad, al parecer. "¡Tenemos que darnos prisa, Lady Kieran!" Bromearon.


  "Y lo haremos", le aseguré. "Pero... ya que mi hermana no está aquí para unirse a mí", señalé. Kimora, desafortunadamente, todavía estaba en coma. Quería con todo mi corazón esperarla, pero luego me di cuenta de que no era el único que estaría solo en esto.


  Casimir tampoco tenía a nadie a su lado. No tenía a nadie con quien compartir su emoción de ese día, no tenía a nadie en quien confiar. Después de darme cuenta de esto, decidí que abordaríamos esto juntos y sin nadie más.


  "Me gustaría poder compartir este momento con todos ustedes como si ella estuviera aquí... ya saben... yo... supongo que solo me gustaría ayudarlos a prepararse". Yo propuse. "No quiero que te sientas obligado a hacer todo esto por mí. Solo quiero que podamos divertirnos preparándonos juntos". Sonreí. "¿Qué dices?"


  Al principio, las chicas demoianas estaban confundidas, pero las tres chicas humanas sabían exactamente lo que tenía en mente. Ellos sonrieron. "Claro, su alteza".


  Me reí. "Todavía no soy su alteza", bromeé y, finalmente, las otras cuatro chicas demoianas se dieron cuenta y se relajaron un poco más.


  No era lo mismo sin Kimora allí y la verdad es que había una tristeza en mí que no me permitía pasarlo tan bien como parecía sacar de la criada. Sin embargo, me alegré de que no estuvieran tan melancólicos y temerosos de mí o incluso unos de otros como antes.


  "¿Estás lista para ponerte el vestido?" Una de las chicas humanas, cuyo nombre supe que era Sheila, preguntó.


  No fue realmente hasta ese momento que me molesté en mirar el vestido. En ese momento me doy cuenta de lo verdaderamente hermoso que era. "Increíble... es un eufemismo". Comenté con asombro por el increíblemente hermoso vestido.


  El vestido estaba allí en el soporte de metal, verde esmeralda y largo y suelto. La parte superior del vestido tenía un diseño de cuello alto de encaje y desde allí hasta el busto estaba bordado intrincadamente en diferentes tonos de verde intenso, mientras que la parte inferior del vestido se ensanchaba dramáticamente en el piso con tul y seda subyacente. Al final, el tren monarca aparentemente estaba encantado con flores animadas en varios colores y tonos, así como con mariposas.


  "¿Qué tipo de mariposas son estas?" Yo pregunté.


  "Haetera Piera", dijo, señalando una mariposa de colores exuberantes con alas que brillaban en un azul púrpura claro con lo que parecían dos ojos en cada extremo de su ala inferior. Fue impresionante ver sus alas moverse con tanta gracia. "Ornithoptera Alexandrae", continuó, señalando a uno cuyas alas tenían varios tonos de verde que rodeaban un negro intenso. Su parte trasera era grande y amarilla mientras que su cabeza era negra. Fue bastante llamativo. "y este... fue elegido especialmente para ti", sonrió, señalando el último de ellos, Graphium Weiskei, "


  Me agaché para mirar más de cerca. La mariposa era negra y en cada lado de sus alas delanteras, había puntos de color pálido, azul claro pálido, creo, mientras que los dos inferiores parecían ser amarillos. Adornando la parte interior de las alas había verdes, azules pálidos... verdes y rosas. Sin embargo, las aletas traseras tenían una forma hermosa con toques de un amarillo intenso y un azul profundo.


  "Esto... es hermoso". Lo felicité. "Pero... ¿qué quieres decir... con que esto fue elegido especialmente para mí?" Yo pregunté. Cuando miré hacia arriba, noté que todas las sirvientas se reían, sus rostros se sonrojaban mientras susurraban. "¿Quién los eligió?" Volví a preguntar, al parecer, ellos sabían algo que obviamente no.


  "Su rey, Sra. Kiera", me dijo la chica demoi, llamada Twila.


  Cuando dijo esto, me sonrojé y me encontré ahogando una risita antes de murmurar. "¿Me pregunto porque?" Mientras decía esto, volví mi mirada a las encantadoras mariposas que revoloteaban animadamente alrededor de las flores de mi vestido.


  "Él dijo... que le recordaba a tus ojos." Escuché a Twila decir. Prácticamente podía escuchar la sonrisa en su voz.


  No pude evitar sonreír mientras seguía mirando los diversos Graphium Weiskei que revoloteaban con gracia: lo hermosos que eran y la sensación conmovedora de que algo tan hermoso y elegante pudiera hacer que Casimir pensara en mí.


  "Oh, Cas", me susurré a mí mismo, ya que nunca me di cuenta de lo romántico que podía ser este Rey Demonio. Tampoco podría haber imaginado cuánto podría amarlo. De repente, no podía esperar para casarme con él.


  Me di la vuelta. "¡Sí!" exclamé. "¡Definitivamente estoy lista para ponerme el vestido!"


  *******************************************


  El padre de los bonos se paró frente a mí, esperando con mucha más paciencia que yo. Mientras esperaba, pensamientos de paranoia cayeron en picado en mi mente; ¿Y si tuviera dudas? ¿Y si decidiera fugarse con su hermana? Claro, Kimora estaba en coma, pero no había límite para la determinación de Kieran cuando tenía la mente puesta en algo.


  Esta fue una de las principales razones por las que me enamoré tanto de ella. Estaba decidida a ser una buena persona, sin importar lo que se interpusiera en su camino para disuadirla... incluso si eso significaba eliminar al único padre que le quedaba. Para mi hijo.


  Tantas razones por las que simplemente... no podía imaginarme vivir sin ella y, sin embargo, estoy parada aquí preguntándome si ella sentía lo mismo por mí.


  " Cálmate, hermano ", una voz repentinamente intervino en mi cabeza.


  Inmediatamente supe, tan pronto como escuché su voz, quién era. "¡ ¿Leo?! " Miré a mi alrededor buscándolo, preguntándome dónde podría estar. Odiaba admitirme a mí mismo que me alegraba escuchar su voz. Nunca fui bueno en casos como este. " ¿Qué haces aquí? " exigí.


  " Sé que no estamos en los mejores términos, hermano. Pero no podía imaginar perderme tu gran día. Al menos te lo debo a ti ". Empecé a replicar con una mentira sobre cómo me gustaría que se fuera. y que nunca quise volver a saber de él pero intercedió. "Sé lo que vas a decir, Casimir y yo nos iremos, pero solo estoy aquí para tranquilizarte... ella sí te ama... ella vendrá. Ten fe en eso " . 


  No supe qué decir después de que me dijo esas simples palabras. Comencé a tirar nerviosamente de mi atuendo formal. Y antes de que pudiera siquiera pensar en algo, la campana sonó en voz alta con melodías caprichosas, señalando la llegada de la novia.


  Rápidamente levanté la cabeza para verla y mientras bajaba la gran escalera. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta mientras la veía deslizarse por los escalones con una gracia que nunca pensé que vería en la sirena devastada por la guerra. Su cabello estaba intrincadamente trenzado en un moño sobre su cabeza, la tiara lo rodeaba perfectamente mientras el resto de sus mechones rojo fuego caían en cascada un poco más allá de su cintura. Nunca antes había visto su cabello así, la masa de rizos había sido domesticada en ondas extremadamente largas.


  Sus brazos desnudos estaban parcialmente adornados con una vid de oro puro que envolvía sus dedos, joyas heredadas de mi Reina Madre.


  Nunca en mi vida había visto algo tan encantadoramente hermoso. Kieran me cautivó tanto que no me di cuenta de que estaba parada frente a mí hasta que sentí su suave agarre en mi gran mano. Miré su mano y luego la miré a ella.


  "Tú..." Traté de tomar una respiración profunda para recuperarme. No fue hasta que sentí su pulgar contra mi mejilla que me di cuenta de que una lágrima caía de mis ojos.


  "No llores", se rió entre dientes. "Me harás llorar".


  Tomé su mano y me reí, besándola y sosteniéndola contra mi corazón. "Te amo, mi pequeña sirena"


  "Yo también te amo, mi Rey".


  *******************************************


  Observé a través de los largos árboles mientras intercambiaban bonos reales. Casimir colocó una gargantilla de oro alrededor del cuello de Kiera y le quemó la piel como lo hizo con él cuando ella colocó una alrededor de él.


  Estaban unidos el uno al otro de por vida y nunca vio a su hermano más feliz, ni siquiera con Syn. No estaba molesto por esto porque sabía sin lugar a dudas que Cas amaba a Syn y Midas con todo su corazón. También sabía que había una diferencia entre vincularse con alguien a quien amas y vincularte con alguien de quien estás profundamente enamorado.


  "Felicitaciones, hermano", dije antes de darme la vuelta para irme. Y fue cuando lo hice, que vi esos ojos crudos y dilatados mirándome fijamente.


  Tan consumido por la sorpresa que no pude reaccionar a tiempo antes de que Kimora Kinkayd me clavara su espada con una sonrisa en el rostro.


  "Un regalo de bodas tardío para mi hermana", dijo.


  La sangre comenzó a acumularse en mis labios cuando caí de rodillas. "Sabe-sabe... ella... sabe que estás-" Antes de que pudiera preguntar si Kiera sabía que su hermana ya no estaba en coma, mi cuerpo perdió toda sensación y yo ya no podía hablar. cuando comencé a ahogarme con mi sangre.


  Escuché sus pasos alejándose y deseé por los dioses que no se dirigía hacia la boda. Forcé la fuerza que me quedaba en mi brazo para sostenerme justo a tiempo para verla desaparecer en el bosque más de treinta metros en dirección opuesta.


  Caí de espaldas contra el suelo después de asegurarme de que ella se había ido. Eso era todo lo que me importaba en este momento. Estaban a salvo por el momento y podía sentir que mientras Kimore Kinkayd todavía estaba perdida, ya no era esclava de Codin.


  Eso fué todo lo que importaba. Mientras yacía allí, muriendo, una sonrisa torcida apareció en mi rostro al pensar en Kieran Kinkayd. "Te deseo lo mejor, Kieran", luché por decir. "Te deseo lo mejor".
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